Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



HARVARD COLLEGE * 

* ' 

LIBRARY 




FROM THE LIBRARY OF 

JEAN SÁNCHEZ ABREU 

<CLASS OF 1914) 

Septcmber 14, 1918 . 






^•:0^ 






\ 






POLÍTICA DE ESPAÑA. 



r 
I 



4 



d 



BOSQUEJO HISTÓRICO 



DB LA 



POLÍTICA DE ESPAÑA, 



desde los tiempos de los Re jes Católicos hasta nuestros días ; 



POR 



]D0n iranrbro Maxim) ^t la iipí0a. 



TOMO SEGUNDO. 



MADRID, 

IMPRENTA T ESTEREOTIPIA DE M. RIVADENETRA, 
calle de la Madera , Búm. 8. 

1887. 



s 



kl^Oyn 



^^z.í.d 



HARVARD C0UE6E LIBKARY 

FROM THE LIBRARY OF 

JEAN SÁNCHEZ ABREU 

SCPT. 14. 1918 



fiQSQUEJO HISTÓRICO 



OB LA 



política de ESPAÑA, 

^ desde los tiempos de los Beyes Gatülicos basta nuestros dias. 



CAPITULO X. 



REIlfADO DB CARLOS lY. 



En grave situación' se encontraba la Europa cuando 
subió al trono el Sr. D. Cárloe IV , príncipe de buen na- 
tura], pero escaso de Juces, falto de instrucción, y de ca- 
rácter tan débil^ que desde muy temprano se vio sometido 
á la voluntad de la. Reina, altiva é imperiosa. 

£1 primer aoto importante del nuevo reinado fué la 
convocación de Cortes para la jura del principe de Astu- 
rias; mas^ á pesar de haberse verificado la reunión de 
aquel cuerpo concurriendo únicamente los diputados de 
las ciudades y villas que conservaban semejante derecho^ 
ya se notaron no pocos síntomas, que anunciaban que el 
espíritu de los tiempos había penetrado hasta España. 

No faltó quien intentase , una vez cumplido el objeto 

TOM. 11. 1 



2 CAPÍTULO X. 

principal de la convocatoria , que las Cortes se ocupasen 
en asuntos concernientes á la buena gobernación de es- 
tos reinos ; habiendo aido necesario que el hábil y expe^- 
rimentado ministro que aun estaba al frente del gobier- 
.no emplease no pocos recursos para acallar aquellas vo- 
ces y dejar satisfechos á los procuradores. Ni tampoco es 
necesario decir áqué clase de medios se apela- en tales 
casos : los rpismos á que ha solido recurrirse cojí harta* 
frecuencia desde las famosas Cortes de la Coruña , en 
tiempo del Sr. D. Carlos I , hasta las que se celebraron en 
Madrid el año 1789. 

Una vez congregadas, se les manifestó, el mismo dia de 
la apertura , que, además de la jura del príncipe de Astu- 
rias, queria el Rey que quedasen abiertas, para: que en 
ellas sé tratase de una pragmática sobre la l^y de suce- 
sión y otros puntos; y en cumplimieníp de este anuncio^ 
£^ les fiüzo por el Présidex^te (que ló era el conde de Cám- 
pomanes, gobernador del Consejo de Castillar) lapropo-* 
sicion que se estimó oportunpi. 

Anunciábanse en ella las ventajas que se habián segui- 
do á la nación de la constante observancia de la antigiia' 
ley de Partida; ley fundamental , que fui abolida sin los 
requisitos indispensables y sin que interviniese el reino; 
veriñcándolo en virtud del auto acordado de 1713, por 
motivos anejos á las circunstancias de aquella épocat que ya 
no existían (1). 

fSi en el tiempo dé paz en que nos hallamos (se decia 
enseguida, con previsión suma, c(»ifinnada por una cos- 
tosísima experiencia) no se remedia radicabnente esta al- 
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teracion, habría que temer en lo sucesivo guerras y tras- 
tornos semejantes á los que ocurrieron en la época de 
sucesión de Felipe V. Estas calamidades se evitarán man- 
dando observar nuestras leyes y costumbres antiguas, se- 
guidas por espacio de mas de setecientos años en la suce- 
sión de la corona.» 

En consonancia con estos principios , se presentó á las 
Cortes la petición que hablan de dirigir al Oü onarca ^ y que 
aprobaron todos los procuradores ; pidiendo al final de 
ella : cQue S. M. mande que se publique como ley y prag- 
mática hecha y formada en Cortes, á fin de que conste 
esta resolución., asi como la derogación de dicho auto 
acordado. > 

El conde de Campomanes presentó la petición al Mo- 
narca; recayendo su resolución conforme con la petición 
de las Cortes; pero con especial encargo de que, poraho^ 
ra^ se gimrdase el mayor secreto, por convenir ásl al servicio 
del Rey. • 

És de advertir que, bien fuese por el influjo que pu- 
diera tener en el ánimo piadoso de Carlos IV el dictamen 

r 

de los obispos , bien por dar este peso mas al acuerdo de 
las Cortes (de las que se hallaba excluido el brazo ecle- 
siástico), se consultó auna junta compuesta del primado 
de España y de otros varios prelados, cuyo dictámai fué 
en un todo conforme al que habían dado los procuradores 
á Cortes (2). 

Uno de los principales fundamentos en que ambos dic- 
támenes se apoyaban era las grandes ventajas que hablan 
resultado á España de la sucesión de las hembras , y muy 
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señaladamente parala unión de los reinos de León y de 
Castilla , y de esta corona con la de Aragón, en tiempo de 
los Reyes Católicos; formándose de varios miembros el 
cuerpo de esta monarquía, robusto y poderoso. 

Es harto probable qqe este mismo pensamiento fué el 
móvil principal que estimuló á proponer en las Cortes de 
1789 la anulación del auto acordado de Felipe V. Presun- 
ción que se robustece con solo recordar que el primer mi- 
nistro era á la sazón el conde de Florida-Blanca , el mis^ 
mo que se habia congratulado , y no sin fundamento, por 
haber contribuido á cortar las desavenencias entre España 
y Portugal ^ estrechando los vínculos de amistad entre am- 
bos reinos. Su unión definitiva, por medio del enlace de 
unos y otros príncipes, parecía ser el fin supremo á que 
se encaminaba la política de aquel hábil' ministro , como 
se echa de ver del modo mas explícito y terminante en 
las imtruceiones que se dieron á la Junta de Estado, á nom- 
bre del Sr. D. Carlos III, dictadas por el conde de Flpri- 
darBlanca , y que tanto honran su memoria. Era este tam- 
bién el pensamiento de aquel prudente monarca , á cuyo 
objeto se dirigían los enlaces que en su tiempo se cele- 
brapon entre príncipes y princesas de una y otra fami- 
lia real; no debiendo parecer extraño que, continuando 
todavía el propio ministro, procurase por aquel medio alla- 
nar el camino á la unión futura de ambos reinos. 

A mas de esta mirja política, de suma gravedad y tras- 
cendencia, mediaba una causa de índole reservada , que 
no dejaría de influir en el ánimo de Carlos IV para que 
desease la anulación del auto acordado. A tiempo de pu- 
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blicarse este, de origen extranjero y opuesto á las leyes 
y costumbres de España, se procuró (según se deja enten- 
der) satisfacer un sentimiento muy natural en la nación; 
estableciendo como requisito indispensable en el prínci- 
pe que hubiese de reinar , ser nacido y haberse criado en 
España. 

Mas cabalmente los hijos de Carlos III, y entre ellos su 
inmediato sucesor, hablan nacido en* Ñapóles; razón que 
explica el receloso cuidado con que miró aquel soberano 
el enlace del infante D. Luis, nacido en España, para que 
en ningún caso pudiera aspirar á la corona (3). 

Movido por el mismo impulso , tan propio en un padre, 
procuró Carlos III alejar el peligro de que pudieran dis- 
putarse á sus descendientes los derechos al cetro de las 
Españas; á cuyo fin se cuidó de que en la nueva edición 
de l9L Recopilación^ hecha en tiempo de aquel soberano, 
se omitiesen las palabras del auto acordado , relativas al 
nacimiento y crianza de los príncipes dentro del rei- 
no, coqdo condición indispensable para que pudiesen rei- 
nar(4). 

La niisma desconfianza hubo de inquietar el ánimo de 
Carlos IV al ascender al trono ; y es natural que , aun no 
satisfecho con las precauciones tomadas por su augusto 
padre , aspirase á cortar de raíz la causa de aquellos te- 
mores con la abolición del auto acordado, que les habia 
dado nacimiento, y procurando que no quedase de él ras- 
tro ni vestigio. 

Fuesen estas 6 otras las causas que impulsaron al Mo- 
narca , lo cierto es que los procuradores accedieron con 

1. 
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plen^ voluntad á la propuesta del Gobierno, por reputarla 
conforme á los sentimientos de la nación , apegada como 
la que mas á sus antiguas leyes y costumbres. 

La resolución del Soberano se publicó en las Cortes con 
la solemnidad debida y en la forma acostumbrada; pero 
al propio tiempo ordenó el Rey que no se promjilgase, y 
que antes bien se archivase con el mayor sigilo , impo- 
niéndolo á los procuradores con el sello del juramento. 

No es fácil explicar satisfactoriamente semejahte con- 
ducta, que parecía envolver una contradicción manifiesta. 
Quizá provino de que, á pesar de todas las precauciones, 
parece que no dejó de traslucirse el acuerdo tomado en las 
Cortes ; Ueigandó el rumor á oídos del gobierno francés, 
que se mostró inquieto y receloso , lio menos que el sobe- 
rano de Ñapóles; mirando los principes de lacasade Bor- 
bon como una especie de credo político la exclusión délas 
hembras para suceder al trono , con el fin de impedir que, 
por medio de enlaces con principes de otras dinastías, 
salga el cetro dé su propia familia. 

No es , por lo tanto, extraño que el Sr. D. Carlos ÍV, 
apenas colocado en el solio, se mostrase indeciso antes de 
promulgar la nueva ley de sucesión ^ que había de indis- 
ponerle con dos monarcas, sus deudos y aliados. 

Aun prescindiendo de este motivo, que pudiera apelli- 
darse de familia , mediaba otro, mas bien de caracter po<* 
Utico, cual era que la corte de España vio no sin satisfac- 
ción y complacencia el acuerdo de la Asamblea Nacional 
de Francia, al asentar en la Constitución las leyes concer- 
nientes á la sucesión á aquella corona. 
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Bien fuese por no descontentar sin raion ni pretexto 
á un fiel aliado , bien por alejar del trono de Francia al 
duque de Orleans (blanco á la sazón de esperanzas y de 
temores) /no se excluyó á los príncipes españoles eñ vir- 
tud de la solemne renuncia hecha por Felipe V , en nom- 
bre suyo y de sus sucesores ;j5Íno que se expresó termi- 
nantemente que np se prejuzgaba cosa alguna acerca de 
dichas renuncias (5). 

Hubo de creer^ por lot^nto , el gobierno e$pañol que . 
no cumplía á su propia lealtad y decoro corresponder á 
aquella muestra de deferencia por parte de la Francia, 
promulgando la abolición del auto acordado, tan confor- 
me á los principios políticos y á los intereses de aquella 
nación. A lo cual se agregaba que no babia la menor ne- 
cesidad ni urgencia , por cuanto el rey de Españacontaba 
no menos que dos hijos varones , y precia remotísimo el 
caso en que hubiesen de suceder las hembras. 

Al propio tiempo que se adoptaba por las Cortes de Es- 
pañauna resolución tanimportante , si bien por de pronto 
se mantuvo secreta, se reunía en Francia la famosa Asam- 
blea, convocada por Luis XVI, para reformar envejecidos 
abusos y mejorarla administración del Estado. 

Aun cuando se distinguiese aquel cuerpo no menos 
por su vasto saber que por el deseo del bien público que 
animaba á sus miembros , pronto se echó de ver que la 
inexperiencia en unos, la ciega oposición de otros, el ansia 
de popularidad en los mas , y sobre todo, la feltá de plan 
y resolución en la corte , indecisa y vacilante cuando mas 
necesarias eran la cordura y firmeza, habian de acarrear 
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no pocos conflictos, y tal vez precipitar á la Francia en los 
horrores de una revolución. 

Mientras estuvo reunida la Asamblea Constituyente (cuya ' 
vida se prolongó cerca de tres años) no se perturbó la paz 
entre la Francia y las demás potencias; antes bien , si* 
guiendo su prurito de formular máximas generales , tan 
sonoras en teoría como poco provechosas en la práctica, 
proclamó aquel cuerpo el principio de que la Francia re- 
nundaba á las adquisiciones y conquistas. 

Aun cuando la Inglaterra tuviese fijos los ojos en la re- 
volución déla nación vecina, andaban discordes los pa- 
receres acerca de la índole de aquel grave acontecimiento 
y de sus probables consecuencias ; y solo convenían todos 
los partidos, en un punto, y ese el mas importante': con- 
servar la paz liasta que las circunstancias indicasen el ca- 
mino mas conveniente. 

Mayor peligro hubo de que se llegara á un rompimiento 
entre España y la Gran Bretaña, pues el gabinete de San 
James semostraba aun mas descontentadizo y provocador, 
al ver la debilidad que principiaba á notarse desde los 
primeros años del reinado de Carlos IV, y creía tal vez que 
la Francia no podda acudir en auxilio de su aliada, embar- 
gadas dentro del propio reino su atención y sus fuerzas. 

Ansioso el gabinete de Madrid de evitar un rompimien- 
to con Inglaterra, ó de saber, por lo menos, sí podría con- 
tar con el auxilio de la Francia, lo reclamó de aquel go- 
bierno, con arreglo á los tratados; siendo aquella la pri- 
mera y única vez que invocaba España el pacto de fami" 
lia, tan fatal á sus intereses. 
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No sin dificultad, y después de poner en duda la vali- 
dez y vigor de aquel tratado, se reconoció el derecho con 
que España reclamaba su cumplimiento; mandándose 
hacer algunos preparativos, asi en Francia como en Es- 
pana, por si llegaba el caso de' estallar la guerra. 

» 

Este ademan de una y otra nación bastó para contener 
á la Gran Bretaña; la cual calculó, al parecer, que no le 
con venia empeñar la lucha con ambas potencias, sino 
esperar hasta ver el rumbo que segpia la revolución, y el 
acuerdo que en su virtud tomasen las naciones de Eu- 
ropa. 

A pesar de la conducta que en aquella ocasión observó 
la Francia, era muy de temer que las relaciones de la corte 
de Madrid con aquel gobierno fuesen cada dia menos 
amistosas, á medida que se 9)a nublando mas y mas el ho- 
rizonte político , y que la situación de Luis XVI parecía 
menos segura y digna de lo que cumplía á su propio de- 
coro. 

Asi fué que, al comunicar oficialmente aquel gobierno 
que el Rey hábia aceptado lá Constitución, se manifestó 
en la respuesta del gobierno español, dictada por el con- 
de de Florida-Blanca, el recelo de que aquel acto no fuese 
tan espontáneo cual debiera serlo para su validez y fir- 
meza. 

Una contestación semejante, y el anunciado propósito 
de no darla, én lo sucesivo, á ninguna comunicación del 
gobierno francés , á no constar la absoluta libertad de 
aquel monarca, produjeron, como era consiguiente, una 
interrupción casi completa en las relaciones diplomáticas 
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entre ambos estados , hasta que volvieron á anudarse, ha- 
biendo salido del ministerio de Estado el conde de Florida- 
Blanca, entrando en su lugar el de Aranda. 

El largo tiempo que habia este permanecido eii Fran- 
cia con el carácter de embajador, sus relaciones en aque- 
lla corte, y las opiniones que siempre habia profesado, le 
inclinaban á seguir uíia política mas templada y contem- 
porizadora que su predecesor respecto de la Fmncia; á 
lo cual se allegaba probablemente que, persuadido de las 
fuerzas de aquella nación, aumentadas con la ñebre re- 
volucionaria , estimaba prudente no provocarlas siíi ima 
absoluta necesidad (6) . 

Ello es que por aquel tiempo recibió la corte de Madrid, 
como ministro del rey de Francia, á un sugeto que se dis- 
tinguía por su moderación, no menos que por su afición 
á las cosas de España ; decidiéndose nuestra corte á man- 
tenerse por entonces en una prudente espectatíva (7). 

Conservóse en ella, á pesar de las instancias de los prín- 
cipes franceses emigrados, dé los secretos tratos que me- 
diaban entre algunos gobiernos, y de haberse ya decla- 
rado la guerra entre Francia y Austria. Mas, como no par- 
ticipase de las interesadas miras de algunos gabinetes, ni 
de las pasiones políticas que cegaban á otros, bien puede 
afirmarse que el único norte á que se dirigía la política 
del gobierno español en aquel tiempo era la salvación de 
Luis XVI y de su augusta familia (8). 

Con este noble propósito hizo* no pocos esfuerzos para 
empeñar á.otros gabinetes en la propia demanda; mas no 
los encontró tan decididos y solícitos como hubiera debido 
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errarse ; y hubo de redacir sus conatos á ver si en ki 
misma Francia podia-contriboir á salvar á aquel desfeo* 
turado monarca. 

A trueque de conseguirlo , estaba resuelta España á 
conservar su neutralidad; no escaseó ruegos, promesas, 
dádivas; redobló sus instancias .á proporción que arre- 
ciaba el peligro , y no renunció á la eq>eranza hasta el 
postrer momento (9). 

Aun antes dexyenfícarse la -condenación de Luis XVI, 
cuya cabeza se arrojó á la Europa como en señal de de- 
safío, ya babia dado la Convención un decreto, único en 
jos fastos del mundo , ofreciendo fraternidaá y ayuda á 
todos los pueblo.s que deseasen recobrar su liberUdf y en- 
cargando al poder ejecuÜPo que diera las órdenes eom- 
pétenles .á los generales de la Repúbliea para que pres^ 
ten auxilio á las naciones que intenten emancipaf se. 

No pareció 'bastan te proclamar la repúbKca'én una na*, 
cion como la Francia, colocada efkA centro dB Europa, y 
con tangraQde ínfkijo; ni jurar, en hn momento de fre- 
iiesj, ééio*á ios r^es y á la potestad real; ni establecer 
por todo linaje de medios la propaganda revolucionaria ; 
era menester que una asamblea sancionase solenmemente 
el principio de insurreceion en todas las naciones. 

Cuando una de ellas llega á tal externo, ella misma 
rompe los viñedos que la unen con las demás , y el ins- 
tinto de la propia conservación basta para advertirles que 
tienen obligación y derecho de acu^r á su legitima de- 
fensa. 

Y España no era una potencia lejana, que pudiera con- 
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templar con mas ó menos indiferencia los riesgos con que 
amenazaba la Francia; sino que estaba apegada á ella 
por una larguísima frontera, inciertos á veces los limites,, 
comunes algunos terrenos; y además de ser una antigua 
monarquía, amenazada como todas, presentaba en su tro- 
no á unos príncipes de la augusta casa de Borbon , de la 
propia diiútstía proscripta en Francia, y blanco principal 
de las iras de la revolución. 

Mas, á pesar de tantas y tan poderosas causas, perma- 
neció el gobierno español en la misma actitud que habia 
tomado, hasta que el asesinato jurídica de Luis XVI des- 
vaneció toda incertidumbre : la guerra era segura, inevi- 
table, inminente. 

Aun cuando el gabinete de Madrid hubiera vacilado, la 
Convención no le dio lugar á ello : con una audacia sin 
ejemplo, al propio tiempo que veia sublevados unos de- 
partamentós, inquietos otros, aterrada la nación entera, 
y empeñada la lucha con dos naciones poderosas, declaró 
la guerra á Inglaterra y á Holanda, y pocos dias después 
¿ España; como si se sintiera impaciente por- medir sus 
fuerzas con la Europa. 

El éxito de la primera campaña fué favorable á nuestras 
armas, y no poco glorioso, habiendp alcanzado algunos 
triunfos y ocupado una parte del territorio francés* Era 
natural que asi sucediese, atendida la superioridad de 
nuestras tropas respecto de las enemigas, bisoñas y en es- 
caso número, por tener que atender aquel gobierno á los 
muchos y poderosos ejércitos que amenazaban las fronte- 
ras de la República (10). 
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Mas todo se conjuí^ eo nuestro daño, para que en bre- 
ve se trocara el aspecto de las cosas. Antes de que se de- 
clarase la guerra había sido separado del ministerio el 
conde de Aranda, que unia la firmeza de caráoter al co- 
nocimiento de los negocios públicos , adquirido en varios 
é importantes cargos durante su larga carrera ; habién- 
dole sucedido un mancebo de pocos años , no escaso de 
luces naturales» pero felto de experiencia^ y encundl>rado 
en alas del favor á los puestos mas importantes. 

La desavenencia que en breve estalló entre uno y otro, 
dando por fruto la dura persecución que sufrió el de Arán- 
da (11), hizo que cada dia se mirase ogn menos afición, 
por no decir con mal encubierto despego^ al Consejo de 
Estado» que era el único que podia prestar luz en tan gra- 
ves circunstancias, y que acabó por no ser consultado si- 
quiera (42). 

Aconteció, por lo tanto, que cuando mas se habia me* 
nester gran superioridad y acierto , para luchar con una 
nación como la Francia, ensoberbecida con los triunfos 
que habia ya alcanzado contra dos potencias belicosas, se 
hallaron las riendas del Estado entregadas á manos poco 
diestras. 

Faltó la suprema dirección del Gobierno, unidad en los 
planes de campaña, recursos proporcionados á la magni- 
tud de la empresa ; se dejó entibiar el entusiasmo que ha- 
bían despertado los horrores de la revolución francesa en 
el ánimo del pueblo español, no menos leal á sus reyes 
que apegado á la religión de sus padres ; y para colmo de 
desventura, murieron en breve plazo los caudillos que ma- 

TOM. U. S 
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yores esperanzas ofrecian de conducir nuestras huestes á 
la victoria. 

Entre tanto se habian aumentado los ejércitos france- 
ses, vencidos los de los enemigos y alejados de las fron- 
teras ; habia empezado la República á realizar, por pre- 
mio de sus triunfos, conquistas importantes; y una vez li- 
bre del cuidado que le inspiraba la ocupación de Tolón 
por las armadas de Inglaterra y de España, agolpó sus 
fuerzas al Pirineo, para despejar su propio territorio y 
penetrar con Ímpetu en el nuestro. 

El éxito de tan desigual lucha fué el que debia espe- 
rarse (13). Ocuparon los Franceses, con escasa ó ninguna 
resistencia, importantes plazas en Cataluña; asediaron 
otras, extendiéronse hasta las márgenes del Pluvia, y con 
no menos fortuna invadieron el territorio español por la 
parte de Navarra y de las Provincias Vascongadas , no te- 
niendo ya sino el Ebro por barrera que les impidiese pe- 
netrar en Castilla. 

Para que fuese aun mayor el espanto de la corte de Ma- 
drid, no lo causaba solo el rumor de las armas francesas, 
que se acercaban por una y otra parte; sino que, siguien- 
do el sistema de la Convención de sembrar por todas par- 
tes las semillas republicanas, no desaprovecharon la oca- 
sión de hacerlo en las Provincias Vascongadas; creyendo 
que aquel suelo privilegiado, amantfsimo de sus antiguos 
fueros y franquicias, era mas á propósito para que en él 
prendiese el árbol de la libertad, trasplantado de Fran- 
cia (14). 

Tantos temores juntos, unidos á la debilidad del Go- 
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bíemo, descontento de los aliados, malquerido de la pro- 
pia nación, exhausto de recursos, y amenazado de mayo- 
res males si proseguía la contienda , hicieron que el ga- 
binete español desease ajustar 4as paces , aprovechando 
la primera ocasión que al efecto se presentara. 

Estimulábale también á ello el ver que la coalición de 
las principales potencias comenzaba á desmoronarse ; de 
lo que daba seguro indicio la conducta incierta y poco 
leal que observaba la Prusia, en vísperas ya de celebrar 
paces con la República; siendo la primera que desertó de 
la causa general europea. 

No es pues de extrañar que, con menos fuerzas, y ame- 
nazada de mayores riesgos, se resolviese España á seguir 
la misma senda ; tanto mas, cuanto que por parte del go- 
bierno que á la sazón regia en Francia se mostraban 
disposiciones que parecían favorables. A lo cual contri- 
buyó, por una parte, el nuevo aspecto que presentaba la 
República después de la crisis de thermidor^ amansado al- 
gún tanto el furor revolucionario, y obligando al partido 
que habla triunfado á seguir la corriente de la opinión 
pública, que condenaba el terror dentro de la propia na- 
ción, y por una consecuencia natural, se mostraba menos 
hostil contra las potencias extranjeras. 

Mediaba también la circunstancia de que, por mas débil 
y desgobernada que á la sazón se encontrase España, ocu- 
paba en la frontera de los Pirineos un ejército á la par nu- 
meroso y aguerrido, que podia emplearse en otras partes 
contra enemigos mas poderosos, si llegaba á asegurarse, 
en virtud de un nuevo tratado , una dilatadísima frontera. 
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Fuese por estas ó por otras causas , ello es que el go- 
bierno francés se mostró dispuesto á celebrar paces con 
España ; siendo tal el deseo por una y otra parte , que se 
echó de versen las circunstancias peculiares de aquella 
negociación , la que quedó terminad^ dentro de un breve 
plazo, á pesar de haber ofrecido varios obstáculos y no 
leves dificultades (15). 

No pocas provinieron de tas exorbitantes pretensiones 
del gobierno francés , que no se contentaba con exigir 
indemnizaciones indebidas, ya por los aprestos que habia 
hecho en el año de 1790 para auxiliar á España , y ya 
por la pérdida de sus buques de guerra en el puerto de 
Tolón , incendiados por los Ingleses: 

Apoderada ya la Francia de la Bélgica y de la Holanda, 
y creciendo con las conquistas el ansia de nuevas adqui- 
siciones, no podía resolverse aquel gobierno á celebrar 
paces con España sin obtener algún territorio como fru- 
to de la victoria (16). 

Has no era fácil que el gobierno de Madrid , por grande 
que fuese su debilidad y abatimiento , consintiera en que 
se descantillase la frontera por la parte de los Pirineos. 
Hubo pues de renunciarse, de mal grado, á semejante 
pretensión , y las miras de los negociadores franceses se 
fijaron en las colonias. Pretendieron al principio que ce- 
diese España la Luisiana y la parte de la isla de Santo Do- 
mingo que aun nos pertenecia ; mas solo pudieron reca- 
bar esta última , y eso por haberse manifestado sobrada 
impaciencia por terminar la negociación (17). 

Durante su curso se echó de ver manifiestamente que 
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el gabinete de Madrid se hallaba animado, al concertar 
las paces, de los mismos sentimientos que le habian im- 
pelido á la guerra. Abogó con el mayor empeño á favor 
del infortunaglo hijo de Luis XVI ; y habiendo muerto á la 
sazón el inocente niño, se manifestó igual anhelo en favor 
de la ilustre huérfana , por si se malograba la pegodaoíon 
pendiente con el Austria para el canje de la princesa. 

A la par cuidó el gabinete de Madrid de mirar por la 
suerte de los soberanos de la augusta casa de Borbon 
que tenian dominios en Italia , y mas especialmente en 
favor del Sumo Pontífice. Mas eran tales las preocupacio- 
nes de la época y las opiniones que predominaban en el 
gobierno francés, que solo condescendió en ello ocul- 
tando aquella estipulación bajo el velo del mayor sigilo. 

Por complacer al gabinete de Madrid , se convino igual- 
mente en admitir sus buenos oficios respecto de las poten- 
cias ^e deseasen celebrar paces con la República; pero 
harto se echaba de ver que. no era sino una mera condes- 
cendencia , pues ni la mediación de España podia pesar 
bastante, ni se vislumbraban esperanzas de que cesase 
la guerra en el continente. 

Lejos de ser asi, el Austria, aunque abandonada por 
la Prusia , se mostraba cada dia mas resuelta á no soltar de 
la mano las armas; en tanto que el gobierno francés se 
apresuraba á firmar las paces con España , para apagar 
con parte de ellas la hoguera de la guerra civil én los de- 
partamentos de occidente , y enviar sus aguerridas hues- 
tes á Italia , donde habian de recoger tantos laureles. 

Con el anhelo natural de que no padeciese retardo el 
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tratado con España, se aplazaron las cuestiones de lí- 
mites, tan escabrosas de suyo; y con igual propósito se 
dejó para tiempo mas oportuno celebrar un tratado de co- 
mercio , si bien cuidó la Francia de estipular en su pro- 
vecho que entre tanto continuasen las relaciones mer- 
cantiles entre uno y otro estado bajo el mismo pié que 
antes tenian. 

Apartados asi los obstáculos, ya que no era fácil alla- 
narlos, caminó la negociación con mas desembarazo; ce- 
lebrándose al cabo en Basilea el tratado entre Francia y 
España, en virtud del cual respiró por de pronto la corte 
de Madrid , y se manifestó tan satisfecha, que dio el titulo 
de príncipe de la Paz al ministro que habia dirigido aque- 
llos tratos , y disfrutaba á la sazón del mayor valimiento 
en la corte. 

Entre las causas que estimularon al gobierno francés á 
manifestarse mas avenible con la corte de España de lo que 
tal vez se hubiera manifestado en otras circunstancias, 
habia una razón de grandísimo peso : la conveniencia de 
apartar á España de la alianza inglesa, y atraerla al carril 
de su antigua política , favorable á la Francia. 

Parecía esto tanto mas probable ,. cuanto que era noto- 
ria la falta de intimidad , por no decir despego, que me- 
diaba entre las cortes de Madrid y de Londres, y que solo 
habia podido ocultarse durante algún tiempo por la lucha 
en que ambas naciones se habían visto empeñadas. 

Antes de veriñcarse la muerte de Luis XYI habia tan- 
teado el gabinete de San James al de Madrid, para son- 
dear sus disposiciones respecto de la Francia ; contestando 
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el gobierno español del modo mas leal y decoroso , cual 
cumplía á los hidalgos sentimientos que le servían de 
norma. 

Verificada aquella catástrofe , y declarada la guerra por 
parte de la República FVancesa contra Inglaterra y España, 
natural fué que se unieran ambas potencias en virtud de 
un convenio y como lo verificaron por de pronto, si bien 
no negó á celebrarse un tratado definitivo (48). 

Guerreando contra el enemigo común , y habiendo sus 
escuadras ocupado el puerto y arsenal de Tolón, nacie- 
ron no leves disturbios al tiempo de evacuar aquella plaza, 
dando fundados motivos de queja al gobierno español. 

La conducta que entonces observaron los Ingleses, asi 
como su afán por apoderarse de las colonias francesas, 
anteponiendo su propio y exclusivo interés al triunfo de 
la causa general , aflojaron mas y mas los vínculos de la 
alianza ; en términos que apenas subsistía , y mas en el 
nombre que en realidad , al ajustarse la paz entre España 
y Francia (19). 

Como si esto no bastase , y á tiempo mismo de entablar 
la negociación , había intentado el gobierno de la Repú- 
blica ligar á la corte de Madrid con un tratado de alianza; 
mas por de pronto no pudo conseguirlo , tal vez por el 
rubor que debía causar el paso improviso de una guerra 
á muerte á una unión intima entre ambas potencias. 

Celebrado el tratado de Basíled, se avivaron , como era 
natural, las instancias del gabinete francés; el cual mos- 
traba en ello tanto mayor empeño , cuanto que le impor- 
taba ostentar su influjo en la corte de España y valerse de 
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las fuerzas navales de una y otra nación en contra de la 
Inglaterra. 

Lo que no es fácil concebir (y debe perpetuamente la- 
mentarse) es la ceguedad del gobierno español, que, sin 
necesidad , sin provecho, tratando con un gobierno como 
el Directorio, renovase el funesto pado de familia^ que tan 
amargos frutos había producido cuando la augusta dinas- 
tía de Borbon ocupaba el trono de uno y otro reino (20). 

Apenas trascurrido un año , después de ajustada la paz 
en Basilea, se celebró el tratado de San Ildefonso, que 
privaba á la política de España de la debida independeh- 
cia , sujetándola á seguir el impulso de una nación veci- 
na , poderosa , cuya ambición no tenia limites, y que á la 
sazón se hallaba en guerra con algunas de las principales 
potencias. 

La base del nuevo tratado era una alianza perpetua, asi 
ofensiva como defensiva , saliendo garantes de sus res- 
pectivos territorios, siii reserva ni excepción alguna ; y si 
una de ambas potencias se viese amenazada ó atacada ba- 
jo cualquier pretexto, la otra prometía auxiliarla con sus 
buenos oñcios, y socorrerla cuando para ello fuese re- 
querida. * 

Fácil es echar de ver que este artículo fundamental de 
la alianza encerraba , bajo apariencias de reciprocidad, 
una desigualdad monstruosa , si se atiende á la situación 
de España , aislada á un extremo de Europa , lejana de 
soñar en conquistas , neutral por posición y por política, 
en tanto que la Francia se hallaba en circunstancias dia<- 
metralmente opuestas. 



REINADO DE CÁELOS IT. 21 

Para que fuese aun mas grave la carga, bastaba que una 
de las dos potencias reclamase los auxilios estipulados, 
para probar la necesidad de ellos y para imponer á la 
otra la obligación de aprontarlos; sin que fuese preciso en- 
trar en discusión alguna de si la guerra que se proponía 
hacer erei ofensiva 6 defensiva , ó sin que se pudiera pedir 
ningún género de explicación, dirigida á eludir el mas 
pronto y mas exacto cumplimiento de lo estipulado. 

Al trasluz de estas artificiosas palabili^ , se descubre la 
intención de la FVancia al dictarlas. Como ella era la que 
probablemente hatma de demandar el auxilio , cuidó de 
privar al gobierno español hasta del propio discernimien- 
to para calcular si la demanda era á no justa, si la Fran- 
cia habi&sido la acometida ó la agresora, y para pesar 
siquiera en la balanza del bien público la ocasión y las 
circunstanciasT 

Una vez prestado el socorro, la potencia que lo prestaba 
debía costear la manutención de las tropas auxiliares, 
quedando estas enteramente á la disposición de la poten- 
cia demandante, mientras durase la guerra, para que 
pudiese emplearla;» del modo que juzgase mas ventajoso, 
y sin que estuviese obligada á dar cuenta de los motivos 
que á ello la determinasen. 

El mismo espíritu transpira en todos los artículos del 
tratado; cual sí se hubiese puesto formal empeño en ven- 
dar los ojos y ligar las manos del gobierno español , para 
privarle de toda libertad . 

Como si no pareciesen bastantes los socorros expresa- 
mente estipulados, se dejó ancho campo para irlos aumen- 
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lando según se estimase conveniente; debiendo emplear- 
se todas las fuerzas de una y otra nación cuando declara- 
sen la guerra á algún estado , sin poder celebrar paces , á 
no ser de común acuerdo , y sin obtener cada una la sa- 
tisfacción competente. 

Tan ansioso se manifestaba el gobierno francés de que 
apareciese el de España sometido á su voluntad, que no 
lo disimuló siquiera al estampar en el tratado esta dispo- 
sición : cLos socorros estipulados en los artículos antece- 
dentes se suministrarán en todas las guerras que las po- 
tencias contratantes se viesen obligadas á sostener , aun 
en aquellas en que la parte requerida no tuviese interés 
directo 9 y solo obrase como puramente auxiliar, i 

El mero contexto de esté articulo indica sobradamente 
su intención y su alcance , hasta tal punto , que el mismo 
gabinete de Madrid , á pesar de su obsequiosa condes- 
cendencia , se espantó de su obra , é hizo los mayores es- 
fuerzos para suspender los efectos del tratado durante la 
guerra actual. 

Convino en ello el gobierno francés, vendiéndolo como 
un obsequio al gabinete de Madrid ; pero en el fondo ha- 
bla logrado cumplidamente su objeto, pues no era de 
esperar que el gobierno español se resolviese á prestar 
auxilios contra potencias con las cuales se hallaba actual- 
mente en paz. 

El verdadero objeto del tratado era empeñar á España 
en la guerra contra la Gran Bretaña , y esto se estipuló 
del modo roas explícito, como coronación deí tratado, 
c Siendo la Inglaterra (se decia en él) la única potencia de 
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quien España ha recibido agravios directos , la preserUe 
alianza solo tendrá efecto contra ella en la guerra actual^ 
y la España permanecerá neutral respecto á las demás po- 
tendas que están en guerra con la República,* Esto es lo 
que á duras penas obtuvo el gabinete español» y lo cele- 
bró como un triunfo. 

Además de los artículos ostensibles , contenia el trata- 
do algunos secretos y adicionales, len los cuales se esti- 
pulaba, por parte de la Francia , hacer entrar en la con- 
certada alianza á la República Bátava, su hechura, y 
procurar que otras potencias accediesen al tratado ; y por 
parte de España, que ningún emigrado francés pudiese 
servir en las tropas de mar y tierra que se destinasen á 
obrar con los de la República Francesa. 

Aun no escarmentado el gobierno español con las gra- 
ves desavenencias y disgustos que le habia ocasionado 
la facultad concedida á los subditos de la Gran Bretaña, 
de cortar palo de Campeche , la concedió en los mismos 
términos á los Franceses, cual si se propusiera dar en ojos 
á aquella poderosa nación. 

Aun mas claramente se descubre el mismo designio en 
el siguiente articulo : cS. M. Católica se valdrá de su in- 
flujo-ó de su poder para empeñar ú obligar á Portugal á 
que cierre sus puertos á los Ingleses cuando esté declara- 
da la guerra, y el Directorio Ejecutivo de la República 
Francesa promete á España todas las fiíerzas necesarias á 
este efecto, si aquella potencia se opusiese á la voluntad 
de S. M . Católica, i 

Mantúvose este tratado secreto durante algún tiempo, 
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tal vez con objeto de prepararse á la inminente guerra; 
pero no era posible que un paso tan ¡grave permaneciese 
oculto, teniendo interés la Francia en que se hiciese pi^blí- 
co, al par que la Inglaterra en averiguar sus condiciones. 

Aun no se habia verificado su ratificación por parte de 
España, cuando ya habia estallado la guerra que encer- 
raba en su seno ;. guerra que, habiendo durado casi sin 
interrupción por el término de doce años , contribuyó las- 
timosamente á la ruina de la marina española, sacrificada 
á la alianza francesa. 

Fácil es de concebir, aun sin necesidad de decirlo, cuan 
embarazosa era la posición del gabinete de Madrid, apre- 
miado por la Francia pargí que compeliese á Portugal á 
apartarse de la- alianza de la Gran Bretaña , al paso que 
aquel reino no veía mas refugio ni esperanza que en su 
antigua aliada. 

Merced á los incesantes esfuerzos del gobierno espa- 
ñol , celebró el de Portugal lín tratado de paz con la Re-^ 
pública Fraiicesa; pero el gabinete de Lisboa, cediendo á 
lais amenazas de una escuadra británica, se ^egó á ratifi- 
carlo ; dando margen con semejante conducta á las iras 
del Directorio, que, vencedor de las principales potencias 
de Europa, mal podia sobrellevar tal desaire, inferido 
por un estado tan pequeño, que habia menester ajeno 
apoyo para mantener su existencia. 

Crecieron , por lo tanto , las instancias para que la cor- 
te de España coadyuvase con sus armas , ó dejase libre el 
paso á las francesas, á fin de tomar del gobicirno de Por?^ 
tugal la satisfacción competente. 
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Por fortuna se|)udo conjurar por entonces la tormenta 
que tan de cerca amenazaba ; pero desde aquella época 
hasta los graves acontecimientos que precedieron á la re- 
volución de España » el vecino reino de Portugal fué una 
causa perenne de complicaciones y conflictos para la po- 
lítica de nuestra nación , teniendo no escasa parte en 
nuesti^os males y desventuras (21). 

Una circunstancia singular, y que pinta el concepto que 
se tenia de la dependencia Ae la corte de Madrid á la vo« 
luntadde la Francia, fué la declaración de guerra hecha 
por la Rusia en términos tan destemplados , que parecían 
impropios de una nación culta. Es de advertir que aque- 
lla potencia había sido una de las que con mas empeño 
habían azuzado alas demás en contra de la Francia ; pero 
con palabras , y no con hechos, ocupadas su atención y 
sus fuerzas en proseguir sus planes de engrandecimiento 
á costa de Turquía y de Polonia. 

A la muerte de Catalina II aun no se habían presenta- 
do las tropas moscovitas en ningún campo de batalla ; va- 
ciló algún tantosu sucesor, Pablo I, de carácter instable y 
veleidoso , y solo tomó parte en la segunda coalición con- 
tra la Francia, cuando las conquistas hechas por la Repú- 
blica y sus mal disimulados intentos amenaza.ban á las 
potencias europeas con nuevas usurpaciones y despojos. 

Entonces fué cuando , llevado el emperador de Rusia 
del ímpetu con que se arrojaba á la lucha contra la Fran- 
cia, desahogó su resentimiento respecto del gobierno es- 
pañol, acusándole de servil sumisión, y llegando hasta el 
punto de declararle la guerra. 

TOM. 11. ' 
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Aun no satisfecho con semejante provocación , ajustó 
un convenio con el gobierno de Portugal; siendo á la par 
curioso y peregrino ver á un grande imperio y á un redu- 
cido reino, colocados en las dos extremidades de Europa, 
celebrar un tratado de alianza , estipulando los auxilios 
que hablan de prestarse en el caso de que uno de ellos se 
viese atacado (22). 

Cada di^ mas inquieto y receloso el gabinete de Lisboa 
al ver cuan sometida se mostraba la corte de Madrid á la 
voluntad del Directorio,' no es extraño que buscase por 
todas partes , y hasta en las regiones mas apartadas , auxi- 
liares y valedores. 

Tales fueron las primicias que cogió España del tratado 
de San Ildefonso; pudiendo en verdad afirmarse que solo 
se aprovechó de la amistad con la República Francesa 
para procurar que fuesen menos duras las condiciones 
que se impusieron á algunos estados de Italia. 

Las rápidas victorias de Bonaparte tenian como atur- 
didos á los gobiernos de aquella península, prontos á 
todo lin^e de sacrificios^ á trueque de conservar la exis- 
tencia. 

No sin graves dificuhades, y por la eficaz mediación del 
embajador de España , se concedió al Soberano Pontífice 
mantenerse en el trono, si bien perdiendo las legaciones 
de Bolonia y Ferrara., además de pagar en preciosas ri- 
quezas artísticas y literarias un crecido rescate (23). 

Lo propio tuvo que hacer el duque de Parma , á pesar 
de que no había tomado parte en la coalición ; y solo por 
el influjo del gobierno español pudo conseguir, y con 
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muy duras condiciones, qne se. le asegurase , en virtud 
de un tratado, conservar si^eutralidad (24). 

Esto mismo ofreció el rey de Ñapóles en virtud de un 
armisticio, celebrado en Brescia por el general Bonaparte, 
obligándose el gobierno de las Dos-Sicilias á separar sus 
tropas del ejército del Austria , y sus buques de la armada 
británica (2S). 

Vencidos unos gobiernos, destruidos otros, aterrados 
todos , se enseñorearon las tropas francesas de la penin- 
sula italiana; y desplegando sus banderas en la cumbre 
misma de los Alpes, tuvo el Austria que ceder á la dura 
ley de la necesidad, y celebrar un armisticio, que, al cabo 
de prolijas negociaciones, convirtióse en tratado de paz. 

Suspendióse por algún tiempo el rumor de las armas 
en todo el ámbito del continente ; pero no cabia esperar 
que aquella aparente calma fuese estable y duradera. Ha- 
bíase malogrado la negociación entablada en Lila para 
ajustar paces con la Gran Bretaña , y las pretensiones que 
h^bia manifestado el Directorio , ensoberbecido* con los 
triunfos de las armas fraílcesas , y cada dia menos conte- 
nido en su manía dé destruir antiguos reinos y repúblicas, 
para crear otras á su antojo , hacia punto menos que im- 
posible que la paz se asentase . 

Así aconteció ; que siendo el alma de la nueva coalición 
la Gran Bretaña, se formó otra poco menos forftiidable 
que la primera ; y como si la suerte hubiera querido casti- 
gar la altivez del gobierno francés y el menosprecio en 
que tenia los derechos efe las naciones, se vieron venci- 
dos sus ejércitos en casi todas partes. 
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Muchas de las repúblicas* recien nacidas vinieron á 
tierra, y hasta el mismo territorio de la Francia se vio de 
nuevo amenazado. 

Tantos desastres juntos acabaron de quitar al Directorio 
la escasa fuerza que le quedaba,' Habiendo arrastrado por 
espacio de cuatro años su penosa existencia. 

Ni era poco , si se atiende á que un gobierno semejante 
no era á propósito para regir una nación déla mole y gran- 
deza de la Francia, con una constitución defectuosa, yue, 
sin ofrecer medios legales para' salir de los conflictos en- 
tibe los supremos poderes del Estado , los ponía en la dura 
alternativa de ser opresores ú oprimidos , según la ocasión 
y las circunstancias. ^ 

Asi se echó de ,ver en aquella época ; siendo frecuentes 
las crisis por que pasó la República , hasta que al cabo, 
debelaos los ejércitos , enhausto el erario, la nación can- 
sada, y 'amenazada de mayores malee, aclamó como su 

4 

salvador al afortunado caudiHo que se ofreció á sacarla de 
situación tan angustiosa. 

Sea curi fuere el concepto {fue se forme acerca de los 
sucesos del 18 de brumarío , de tan fatal y tentador ejem- 
plo , la Francia los acogió con júbilo ; y asi era natural 
que sucediese , pues que aquella nación temia igualmen- 
te los horrores de la anarquía, d« que se habia visto re- 
cientefhente amenazada , y la vuelta del antiguo régimen, 
seguido de reacciones y venganzas. 

Cmi la constitución consular puede decirse que princi- 
pió este siglo , y difícil era verificarlo bajo auspicios roas 
favorables. 
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La Francia entró en un periodo que, mas bien que de 
reforma política^ puede Uama^rse de recúnstrucciojí soríal; 
tal era el estado en que la dejó la revolución , después 
de haberla levantado en peso , para minar hasta sus ci- 
mientos. 

Todo habia que edificarlo de nuevo: instituciones, le- 
yes , costumbres , administración en sus innumerables 
ramos, pues apenas habia uno en que no hubiese pene- 
trado la mayor confusión y desorden. 

Tal fué la obra que emprendió Bonaparté con tanto 
aliento como fortuna, y que es, á juicio de la posteridad, 
el mayor título de su gloria. 

La misma corriente de la opinión que le llevaba á res- 
tablecer el orden y concierto dentro del Estado, le incli- 
naba á tentar los medios de restablecer la paz, or^ la es- 
timase posible , ora llevase por secreta mira descargar en 
los enemigos de la Francia la responsabilidad de los males 
que acarreaba la guerra. 

Mostrando el deseo de terminarla , dirigióse á la Ingla- 
terra de un modo insólito y no muy conforme al régimen 
de aquella nación , sin que semejante paso produjera el 
menor efecto, asi como tampoco lo tuvo la propuesta pa- 
cifica que dirigió a la corte de Viena. 

Uno y otro resultado debió ser grato á Bonaparté, ¿juz- 
gar por su inclinación y carácter; holgándose probable- 
mente de que se le presentase nueva ocasión de coger 
laui*eles en el antiguo teatro de sus glorías. 

Fué aquella campaba roas rápida y feliz que la que la 
habia precedido; y á los pocos dias de haber penetrado las 

3. 
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tropas francesas en el territorio de Italia , lo abandonaba 
casi totalmente el ejército austríaco, conservando á duras 
penas la plaza de Mantua. 

A la escasa fortuna en las armas siguióse el mal éxito 
de las negociaciones que empleó la corte de Viena para 
ganar tiempo y ver si cambiaba la suerte, hasta que, des- 
vanecida toda esperanza^ y viendo á las tropas de la Re- 
pública á pocas leguas de Viena , dióse aquel gobierno por 
vencido y demandó la paz. 

Las condiciones que se le impusieron en el tratado 
de Lunneville (9 de febrero de 1801) eran mas duras que 
las impuestas en el que se habia celebrado pocos años an- 
tes entre ambas potencias ; siendo natural que asi fuese, 
después ÚB haber tentado con tan mal éxito la fuerza de 
las aricas. A lo que habia que agregar que el Austria, en 
la reciente luclia , solo se habia visto ayudada en el con- 
tinente por la Turquía y por algunos estados del Imperio 
Germánico y de Italia, manifestándose cada dia mas re- 
miso el Autócrata, con hartos indicios de hallarse dispues- 
to á mudar de bandera, y convertirse j de encarnizado 
enemigo, en admirador de Bonaparte. 

Asaltóle la muerte antes de que se celebrase un trata- 
do de paz entre Rusia y Francia , cual se verificó , recien 
ascendido al trono el emperador Alejandro ; y como con- 
secuencia natural , celebróse otro entre Rusia y España 
(4 de octubre de 1801 ) , restableciéndose las antiguas re- 
laciones de amistad entre ambas potencias. 

La corte de Madrid habia visto mas bien con satisfac- 
ción que con desabrimiento el cambio que se habia veri- 
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íicado en Francia de resultas de los sucesos de brumariOf 
ya creyese, con la ilusión propia del deseo, que tal vez re- 
sultarían algunas circunstancias favorables á la restaura- 
ción de los Borbones , ya celebrase verse libre del tono 
áspero y desabrido con que le trataba el Directorio , y muy 
especialmente en los últimos años. 

Lejos de seguir esta conducta, que tanto se resentía de 
los resabios revolucionarios, procuró el Primer Cónsul 
tratar á la corte de Madrid con mas decoro y miramiento, 
y hasta envió después como embajador á uno de sus her- 
manos. 

El proceder de Napoleón estaba lejos de ser leal y des- 
nteresado ; llevaba la secreta mira de sacar aun mas pro- 
vecho de la concertada alianza , ya para hostilizar á la 
Inglaterra en el territorio de Portugal, ya para valerse en 
contra suya de las escuadras españolas. 

Preocupado por aquel tiempo el ánimo de Bonaparte 
con el vivo anhelo de que aumentase la Francia el nú- 
mero de colonias , para fomentar su marina y comercio, 
dispuso la expedición á la isla de Santo Domingo , que tan 
fatal éxito tuvo, y principió una laboriosa negociación con 
la corte de España para que devolviese la Luisianüy que 
la Francia le habia cedido en el año de 1763, como dé- 
bil compensación de tantas pérdidas y desastres. 

Aun cuando sacase escaso fruto de aquel territorio, que 
apenas se divisaba en los vastos dominios del continente 
americano , era de importancia suma , atendida su posi- 
ción; motivo por el cual habia siempre cuidado el gobier- 
no español de enseñorearse del Golfo de Méjico, alejando 
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á los extranjeros. Era, por lo tanto, no menos peligroso 
que contrario á las tradiciones de una sana política, dar 
entrada á un vecino inquieto y ambicioso, que, cuando 
menos, había de ocasionar grave daño á nuestro comer- 
cio de buena fe, conflictos á nuestras aiitoridades, y pe- 
ligros mas ó menos cercanos á las demás colonias de Es- 
paña en aquellas comarcas. 

Razones de tanto bulto no podian ocultarse al gabinete 
de Madrid , que las tuvo presentes poco tiempo antes , al 
celebrar un tratado de limites, de navegación y de co- 
mercio con los Estados-Unidos , y precisamente tratán- 
dose del mismo territorio (26). 

No se concibe, por lo tanto, como consintió -en devol- 
ver á la Francia aquella colonia , y sin tomar siquiera las 
oportunas precauciones. Ya que las circunstancias fueran 
tales que obligasen á hacer semejante devolución á la 
Francia, la prudencia dictaba poner por precisa condi- 
ción que no pudiera cederla ni traspasarla á otra potencia, 
dando tal vez á nuestras posesiones en aquellos parajes un 
vecino aun mas peligroso, sino qué hubiera de devolverse 
á España, ó no disponer de ella sin su previo consenti- 
miento (27). 

Mas nada de esto se hizo en los dos tratados que al efec- 
to se celebraron ; siendo tan peregrinas las circunstancias 
de aquella negociación, que bien merecen mencionarse, 
pues retratan fielmente la política de Bonapai*te desde una 
época tan temprana. 

Aun no había terminado su famosa campaña de Italia, 
cuando, no mas tarde que el i."^ de octubre de 1800 , se 
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celebró el tratado de San Ildefonso y que puede llamarse 
eventual y pues que no podian ejecutarse por el pronto las 
estipulaciones en él contenidas. 

En virtud de una de ellas se obligaba la República Fran- 
cesa á procurar al infante de Parma ( hermano de la reina 
de España) un engrandecimiento de ierritorio, con título 
de rey y todas las prerogativas á él anejas ; comprome- 
tiéndose á obtener para ello el consentimiento del empe- 
rador de Austria y de los demás principes interesados, al 
tiempo de celebrarse la paz. 

En este artículo, que es como la base del tratado, no 
se halla ni la menor alusión á que el duque reinante haya 
de abdicar en su hijo , ni menos á que ceda á la Francia 
los estados que á la sazón poseía. Lo que si llama la aten- 
ción es que ostente ya tal predominio Bonaparte , y se 
crea tan absoluto dueño de llevar á cabo su voluntad, que 
erija un nuevo reino en Italia , y lo dé á un príncipe de la 
augusta casa de Borbon , proscripta en Francia. 

En el estado que tenían las cosas , no se podía determi- 
nar cómo había de formarse el nuevo reino con la pobla- 
ción estipulada; razón por la cual solo se dijo que pudie- 
ra hacerse con la Toscana , si lo permitían las negociacio- 
nes pendientes con el Emperador , ó bien con las lega- 
ciones romanas que se hallaban en poder de la Francia 
en virtud del tratado de Tolentino , (í^on cualquiera otro 
territorio, con tal que fuese en Italia y que formase un 
estado unido. 

Desde luego salta á la vista en qué poca estima se te- 
nían los derechos de los soberanos y la independencia de 
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las naciones ; principiando desde tan temprano el funesto 
sistema de que tanto abusó Bonaparte'en tiempo de su 
dominación, y que imitaron por desgracia los monarcas 
que le vencieron. 

En cambio del futuro reino ofreció España devolver la 
Luisiana, con la mi^ma extensión que tenia cuando estaba 
en poder de la Francia , y además seis navios de guerra 
en buen estado, y en disposición de recibir los equipajes 
y provisiones francesas (28). 

Se ve palpablemente en una y otra estipulación el ob- 
jeto que se proponía Bonaparte , ansioso de aumentar las 
fuerzas navales de la Francia para poder luchar con su 
poderosa rival y recobrar algunas de las antiguas colonias, 
para resarcir en lo posible las pérdidas que habia padecido* 

Con el recelo mal disimulado de que el anterior conve- 
nio pudiese acarrear alguna oposición por parte de otras 
potencias , obligábanse ambas á hacer causa común para 
rechazar la agresión; debiendo el actual tratado servir 
de nueva confirmación y garantía de la alianza contraída 
por los años de 1796. 

Celebróse el primer convenio , relativo á la retrocesión 
de la Luisiana, mientras desempeñaba interinamente la 
primera secretaría de Estado D. Mariano Luis de Urqui- 
jo , eclipsado, si bien por breve tiempo, el astro del prín- 
cipe déla Paz, quito ha pretendido descargar la respon- 
sabilidad de aquel acto , alegando que habia sido en el 
Consejo de Estado de contrario dictamen (29). 

Mas, apenas trascurridos algunos meses , y cuando ha- 
bia vuelto á manejar las riendas del gobierno , el mismo 
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Pi*iacipe negoció con Luciano Bonaparte el nuevo trata- 
do j que puede considerai*se como definitivo en la materia. 

En el intervalo, que medió entre uno y otro habíase 
allanado el principal estorbo que se oponia á su ejecución 
inmediata , una vez celebrada con el Austria la paz de 
Lunneville , y resignada aquella potencia al doloroso sa- 
crificio de ver pasar la Toscaija del poder de un archidu- 
que al de un príncipe de la familia de Borbon (30). 

En virtud del nuevo tratado celebrado en Aranjuez en- 
tre España y Francia, el duque de Parma renunció per- 
petuamente á aquellos estados, en su nombre y en el de 
sus herederos, cediéndolos á la República Francesa, y ga- 
rantizando S. M. Católica la expresada renuncia. 

En el articulo 2.*^ se estipuló que se daría el gran du- 
cado de Toscana en cambio del de Parma; pero no al 
duque reinante, sino á su primogénito, recientemente 
desposado con una hija de los reyes de España. 

No falta quien asegure que para la abdicación del Gran 
Duque no se contó con su aquiescencia ni se consultó su 
voluntad ; hasta tal punto, que, al fallecer poco tiempo 
después , ignoraba que se hubieáe dispuesto de sus estados. 

Por el articulo 3.^ se obligaba la Francia á colocar al 
nuevo soberano en pacifica posesiondelreino, obteniendo 
al efecto el reconocimiento de las demás potencias, que 
debia preceder á aquel acto. 

La Francia estipuló para si la parte de la isla de Elba 
perteneciente á la Toscana; recibiendo esta, porviade 
compensación, un pequeño territorio,' situado en aquellos 
parajes, perteneciente al rey de Ñapóles. 
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El nuevo reino debia considerarse, en todo tiempo, co- 
mo una. propiedad de España; motivo por el cual iría á 
reinar en él un infante, si llegase á faltar el rey que iba á 
ser ó sus hijos» para que permaneciese siempre en la mis- 
ma familia. 

Obligábase también el Primer C<insul á proporcionar la 
indemnización conveniente,^ en posesiónese en renta, al 
duque de Parma, en consideración á la renuncia que ha- 
bia verificado en favor de su hijo. 

Permaneció este tratado secreto durante algún tiempo; 
cuya circunstancia , agregada á la de estar intimamente 
enlazado con otro, poco ó mal conocido, ha dado margen 
á muchas conjeturas. 

Hase supuesto, en primer lugar, que, además de la 
Luisiana, habia dado la corte de Madrid una crecida su- 
ma al gobierno francés, como en pago. del reino de 
Etruria, y al menos aparece comprobado por datos y do- 
cumentos suficientes haber entregado seis millones de 
libras (31). 

No deja de llamar la atención que en el segundo tra- 
tado no se haga mención siquiera de los seis navios de 
guerra que habia de dar España en cumpIimieiUo del pri- 
mer convenio; pero, á pesar de este extraño silencio, no 
era de creer que el Primer Cónsul renunciase á tan pre- 
ciosa adquisición ; y efectivamente consta, y de un mo- 
do indudable, que aquellos buques se entregaron (32). 

También se llevó á efecto la devolución de la Luisiana, 
pero no sin graves dificultades y manifiesta repugnancia 
por parte del gobierno español, como se echó de ver en 
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uflo de los artículos del mismo tratado» y on la dilación 
con que se le di<S cumplimiento. 

Por aquellos tiempos se hallaba la corte de Madrid en 
la situación mas angustiosa respecto del vecino reino de 
Portugal ; liabiendo reputado como no escasa dicha ha- 
berlo podido libertar hasta entonces de las irás del go- 
bierno francés. Mas una vez celebradas las paces con el 
Austria, y libre el Primer Cónsul de enemigos en el con- 
tinente» no era de creer que dejase de hostilizar á la In- 
glaterra, acometiendo al único aliado que le quedaba. 

A los motivos de queja que abrigaba el Directorio con- 
tra la corte de Lisboa, y que estuvieron á punto de acar- 
rear un rompimiento, agregábase la conducta que aquella 
observaba, tan distante de una verdadera neutralidad^ 
dando protección y abrigo én los puertos de Portugal á 
los corsarios británicos, y aun mostrándose alguna vez 
unidos entrambos pabellones. 

Mal sufrido por temperamento, y ensoberbecido con. 
sus triunfos, no era de esperar que Napoleón sobrellevase 
con paciencia ta}es agravios por parte de un estado que 
reputaba como un mero satéUte de la Inglaterra; razón 
por la cual instaba por descargar un golpe que fuese muy 
sensible á aquella orguUosa potencia. 

El solo obstáculo que para ello encontraba era la corte 
de Madrid, ya por los estrechos vínculos de parentesco 
que la ligaban con la de Lisboa , y ya porque no era fócil 
contemplar sin recelo alas tropas de la República atrave- 
sar el territorio español para invadir á Portugal. 

Apuró el gabinete de Madrid cuantos recursos son ima- 

TOM. II. 4 
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ginables, á trueque de impedirto ; mas al cabo vióse es- 
trechado hasta el punto de ofrecer al gobierno de Portu- 
garias condiciones á que tenia que someterse dentro de 
un breve plazo. 

Eran estas de tal naturaleza, que no era dable suponer 
que fuesen aceptadas ; pues no solo ponian á aquel reino 
en abierta hostilidad con la Gran Bretaña, sino que obli- 
gaban á su gobierno á entregar una buena parte de aquel 
territorio, como en prenda, para que ofreciese las com- 
pensaciones convenientes al celebrarse la paz c<mi Ingla- 
terra. 

Es de advertir que desde aquella época principió la in- 
sidiosa política de Bonaparte á presentar como cebo á la 
corte de Madrid la adquisición de Portugal, ó de una parte 
al menos, á fin de vencer la repugnancia de los reyes de 
España ; «istema que, ensayado entonces, se probó en 
mayor escala algunos años después, y contribuyó desgra- 
ciadamente á los graves acontecimientos ^ue trastorna- 
ron ambos reinos de la Península. 

En tan apurado trance , acudió el gobierno de Portugal 
á su antigua aliada ; pero no era posible que esta le ayu- 
dase contra enemigos tan poderosos. Ni tampoco era fácil 
que cediese á las condiciones que procuraban imponerle ; 
pues de esta suerte se exponia áque la Inglaterra se apo- 
derase, como en prenda, de algunas importantes colonias, 
y tal vez de la riquísima flota, procedente del Brasil, que 
venia surcando los mares. 

(!ó|ocado en un estrecho sin salida, el gobierno de Lis- 
boa hizo, como suele decirse, de la necesidad virtud, y 
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se aprestó á la defensa, aunque sin abrigar en su ánimo la 
mas leve esperanza. 

Cumplido el fatal plazo, las tropas españolas penetra- 
ron en el reino vecino, con tanta mas celeridad, cuanto 
mayor era su anhelo de que no llegasen á verificarlo las 
tropas francesas, que ya acudián presurosas (33). 

Apenas se cruzaron nuestras armas con las de Portu- 
gal en la provincia de los Algarbes; asemejándose mas 
bien á un alarde ó simulacro para festejar á la corte, que 
á una guerra fcnrmal entre dos naciones. Y como por una 
y otra parte habia tan vivo deseo de avenencia, á las pri- 
meras palabras de paz encontróse ya hecha. 

Firmóse en Badajoz entre los plenipotenciarios de Es- 
paña y Portugal, interviniendo en aquellos tratos el em- 
bajador fi*ancés, hermano de Napoleón; mas ni una ni 
otra calidad pudo preservarle de las iras de este, que no 
pudo disimular su enojo al ver desvanecerse sus proyec- 
tos con aquel inesperado desenlace (34). 

Negóse piles á ratificar el tratado que se habia hecho en 
la misma ciudad entre Portugal y la República France- 
sa (35), y al propio tienqx» apresuróse á hacer saber á la 
corte de Madrid su imperiosa voluntad, para que tampoco 
se ratificase el que habia celebrado. 

Vano empeño : con celeridad suma habíase verificado 
aquel acto; y la corte de Madrid tuvo á buena dicha po- 
der alegarlo al Primer Cónsul para no satisfacer sus 
deseos. 

El tratado de Badajoz contenia muy pocos artículos ; 
siendo el mas importante la cesión de la plaza de Oliven- 
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za, que hizo Portugal á España , y que fué el único fruto 
que sacó esta de la mal empeñada contienda. 

Aun después de terminada, no cesaron los apuros del 
gobierno español, hasta que, al cabo detres meses, y ago- 
tados todos los recursos, respiró, una vez celebrado el 
tratado de Madrid, que puso término á la guerra entre 
Francia y Portugal. 

En él se expresaba que se habia hecho por mediación 
del rey de España, para venderle esta ñneza , y como si á 
^sta causa se debiera n<y haber impuesto la República 
Francesa mas duras condiciones. 

Limitáronse las ventajas que obtuvo á haber mejorado 
las fronteras entre las dos Guayanas ; restableciéndose en- 
tre ambos estados las antiguas relaciones, bajo la escpresa 
condición de haber de cerrar Portugal sus ¡ciertos á ios 
buques británicos, abríéÉ^okNiálos de España y Francia, 
juntamente con la promesa de celebrar con esta un trata- 
do de comercio que la colocase bajo el pié de las nacio- 
nes mas favorecidas. 

Aun cuandoilas miras del Primer Cónsul en aquellos 
tratos con el gobierno de Portugal se encaminasen mani- 
fiestamente contra el influjo y los intereses de la Gran 
Bretaña, tan preponderantes en aquel reino, no aparece 
que el gabinete británico opusiera el menor obstáculo á 
que la corte de Lisboa ratificase el tratado con la Repú- 
blica. A lo cual hubo de contribuir, por una parte, el te^ 
mor de sufrir grandes pérdidas en su comercio si las tro- 
pas francesas llegasen á penetrar en algunos de los puer- 
tos y ciudades mercantiles de Portugal ; asi como el recelo 
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de que, apoderadas de una parte de aquel territc^o, la 
ofreeiesen como compensación para reclamar de la Gran 
Bretaña la restitución de algunas colonias. 
. Fuese por estas ó por otras causas, lo cierto es que al 
gabinete de Lisboa se le dejó en libertad para que pu- 
diera celebrar el tratado con la República Francesa; sien- 
do común voz y fama que el oro recien llegado del Bra- 
sil, derramado á maiios llenas, acabó de allanar el camino 
á la trabajosa negociación (56). 

Contribuyó también á su buen éxito el aspecto que 
ofrecía el horizonte político, con anuncios favorables á 
una pacificación general , apagado ya el fuego de la guerra 
en todo eí ámbito del continente , y deseosas Inglaterra y 
Francia de suspender al menos la terrible lucha en que se 
veian empeñadas. 

Dueña 1^ República de importantes conquistas, desea- 
ba, con razón, el Primer Cónsul tratar de asegurarlas, 
viendo si era posible recuperar al mismo tiempo algunas 
de las colonias que hablan caidoen manos de la Gran Bre- 
taña. Y si lograba celebrar con ella una paz ventajosa, 
crecerla su popularidad dentro de lá propia naci(m , y se 
facilitarían los Vastos phines que revolvía en su mente. 

Por lo que respecta á la Inglaterra, si bien habia hecho 
en todas las partes del mundo preciosísimas adquisicio- 
nes, habia sidoá costa de grandes sacrificios, echando so- 
bre los hombros de la nación una pesada carga; razón por 
la cual se hallaba la opinión desabrida y poco satisfecha 
con A éxito de la guerra. 

Léjoa de ver á la Francia despedazada por sus propias 

4. 
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manos y á los pies de sus enemigos, la contemplaba regi- 
da por un gobierno tutelar , no menos ilustrado que fuer- 
te , y acrecentando cada dia su poder y su influjo en Eu- 
ropa. De donde resultó que, una vez alejado de los nego- 
cios , si bien por poco tiempo , el célebre ministro ¿ quien 
se reputaba como el alma de aquella guerra, tuvo el ga- 
binete británico que seguir la corriente , mostrándose 
dispuesto á concertar la paz con la República Francesa. 

De ello dieron indicio los preliminares celebrados en 
Londres; pero, á pesar de la buena voluntad que se mos- 
traba por entrambas partes y del carácter conciliador de 
uno y otro plenipotenciario , no era fácil allanar los obstá- 
culos que se presentaron, una vez entablada la negocia- 
ción. 

Hasta es harto probable que no hubiera llegado á buen 
término , á no haberse adoptado el medio de esquivar las 
diñcultades , en vez de empeñarse en vencerlas ; de lo cual 
resultó que el tratado de Amiens sea tal vez menos nota- 
ble por sus estipulaciones expresas que por el silencio que 
en él se guardó respecto de los puntos mas importantes. 

Asistió á aquel congreso, como representante de España, 
el caballero Azara, embajador en la corte de Francia, y 
que durante su mansión en Italia habia granjeado el mejor 
concepto , asi como el especial aprecio del Primer Cónsul. 

Poco escrupuloso este en guardar los debidos mira- 
mientos con la corte de Madrid, y afectando tal vez no ha- 
ber borrado de su ánimo el tratado de Badajoz , no pare- 
ce que tomó con el calor que 'debiera los intereses de 
España , que en aquella ocasión salieron lastimados* 
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Solo se exigió de la Gran Bretaña que devolviese á Me- 
norca 9 ya porque el gobierno de España no hubiera con- 
sentido dejar aquella isla en manos de la Inglaterra , y ya 
porque era una vecindad muy peligrosa para la misma 
Francia. 

Mas hubo de ceder España la isla de la Trinidad, de que 
se hablan apoderado los Ingleses, y cuya situación era tan 
importante bajo todos conceptos. Así fué que, en virtud 
de aquel tratado , perdió España aquella colonia « sin que 
le resultase mas ventaja que la adquisición de la plaza de 
Olívenza, confirmada en el nuevo pacto. 

El contexto de este era tal , que no se habia menester 
gran sagacidad política para conocer que, mas bien que un 
tratado de pazñrme y duradero , era una especie de tregua 
entre dos enemigos mortales, con el fin de tomar aliento. 

Asi aconteció que en cuanto se fué borrando la memo- 
ria de los males que habia acarreado la guerra, echó de 
ver el pueblo inglés el escaso fruto que habia sacado de 
tan costosos sacrificios; principiando á declararse la opi- 
nión pública, asi en la prensa como en el Parlamento, con- 
tra las mal asentadas paces. 

A lo cual hubo de contribuir ver cómo aprovechaba Na- 
poleón aquel favorable respiro para asentar su propia 
dominación , con virtiendo la potestad consular de tem^ 
paral en vitalicia ^ y con no disimulada intención de tro- 
carla en hereditaria. 

Mas al mismo tiempo que ensanchaba y robustecía los 
limites de su poder , conforme á los deseos y á las nece- 
sidades de la Francia (de la cualpodia ya considerarse co*p 
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mo absoluto dueño), no recataba el designio de erigirse en 
arbitro de Europa. Asi se le vio , en el breve témüno de 
un año, apoderarse, sin razón ni pretexto, de algunos es- 
tados, cambiar la constitución de otros ; intervenir en es* 
tos » declararse protector de aquellos ; arreglar á su antojo 
el mapa politico de Alemania y de Italia , sin tener en 
cuenta la voluntad de los soberanos, la independencia de 
las naciones , la santidad de los tratados. 

Semejante conducta en el seno de la paz, mas prove- 
chosa para Bonaparte que la guerra mas afortunada , no 
podia menos de excitar graves quejas y reconvenciones por 
parte del gabinete británico , al peso que el Primer Cónsul 
le acusaba á su vez de no haber cumplido lo pactado. 

Bien fuese por alejar de si tan fea nota, bien por cap- 
tarse la voluntad de otras potencias, y en especial de k 
Rusia , entregó la Inglaterra á la Holanda^ si bien con har- 
ta dificultad , el Cabo de Buena-Esperanza, de tan subido 
precio para la Gran Bretaña , y evacuaron sus escuadras 
el puerto de Alejandría poco tiempo antes de romperse 
las hostilidades. 

Mas no era de esperar hiciese otro tanto con la isla de 
Malta , cuya posesión habia crecido en importancia de re- 
sultas de haberse apoderado Bonaparte de algunos puer- 
tos de Italia, sin recatar sus ambiciosos designios res- 
|)ecto del Egipto, si es que no se extendian hasta las re* 
gionesde Oriente. 

Apareció, por lo tanto , como sumamente probable 
que, exigiendo el Primer Cónsul como condición indispen- 
sable la restitución de aquella isla , y no menos resuelto 
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el ministerio inglés (que contaba otra vez en su seno al 
famoso Pitt) á no entregar tan. preciosa joya, habia de ser 
estala manzana de la discordia, que volviese á encender 
la guerra entre ambas potencias. 

A su mero anuncio se conturbó la Europa ; pues no era 
difícil entrever que, empeñada la lucha entre los dos colo- 
sos (de los cuales uno aspiraba á la dominación en los ma- 
res, asi como el otro en la tierra), era casi imposible que 
á tan recio choque dejasen de estremecerse las naciones. 

Mas fueron tales los esfuerzos de los gobiernos, teme- 
rosos de mayores males ó movidos por opuestos intereses, 
que por de pronto se mantuvieron neutrales , y no volvió 
á turbarse la paz general mientras subsistió el Consula- 
do. Mas desde que pareció inevitable el rompimiento en- 
tre Inglaterra y Francia, redobló Bonaparte sus esfuer- 
zos á fin de que tomase España una parte activa en la 
contienda; para lo cual alegaba, no solo las razones ge- 
nerales de conveniencia que empleaba con otras naciones, 
y especialmente con las potencias marítimas, sino un ar- 
gumento poderoso^ que no admitía réplica : el cumpli- 
nüento del pacto de alianza. 

Entonces echó de ver la corte de Madrid, si bien dema- 
«ado tarde , la angustiosa situación en que se habia colo- 
cado , privándose de voluntad , obligada España á prestar 
el estipulado socorro sin mas que á un mero requerimien- 
to del gobierno francés. 

Teniendo en su mano arma tan poderosa, fácil es com- 
prender cómo la emplearía Bonaparte , cada dia mas en- 
eamizado contra la Inglaterra y con mayor, anhelo de 
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acrecentar el número de sus enemigos. Razón por la cual 
instaba al gabinete de Madrid , no menos que al de Lisboa, 
para que se declarasen contra la Gran Bretaña , y hasta 
mandó acercar alguilas tropas á la frontera de los Pirineos; 
cual se acostumbra con un deudor moroso amenazar con 
el apremio. 

Mas, á pesar de tan vivas instancias, el gobierno e^a- 
ñol evitaba cuanto era dable tomar parte en una lucha 
de que solo podia esperar dispendios y perjuicios, y nin- 
guna ventaja. Le dolia, como era natural, echar sobre la 
nación nuevas y pesadas cargas ;'al paso que habia de ver 
amenazado el comercio marítimo y la seguridad de las co- 
lonias, cual habia acontecido en guerras anteriores con la 
Gran Bretaña. 

Urgia, por lo tanto, emplear cuantos recursos fuesen 
imaginables, antes de atraer sobre la nación tal cúmulo 
de males, por satisfacer los deseos de un aliado como la 
Francia, que en tan poca estimipi tenia los intereses y el 
bienestar de España. 

A lo cual se allegaba que por aquel tiempo se halla* 
ba la corte de Madrid muy resentida y quejosa con el Pri- 
mer Cónsul, y no sin causa para ello. Habia aquel des- 
atendido completamente las instancias que se le hablan 
hecho en favor del rey de Ñapóles , hermano del monarca 
espsuiol , al propio tiempo que se apoderaba de Parma, 
cuyo duque acababa de fallecer; y lejos de respetar la 
independencia del nuevo reino de Etruria (cuya creación 
habia costado tanto á España), ocuparon las tropas france- 
sas el puerto de Liorna , para cerrarlo mas eficazmente al 
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comercio y á los buques británicos. Y como si no bastasen 
tantos escarmientos y desengaños para abrir los ojos al 
gabinete de Madrid, ocurrió por entonces un hecho, que 
presentó de bulto la desleáltad de Bonaparte , y el menos- 
precio en que tenia los intereses y el decoro de España. 

Ya se dijo cómo habia esta consentido en devolver á la 
Francia el territorio de la Luisiana ; y aun cuando en el 
tratado no apareciese estipulado expresamente que no pu- 
diera traspasarse á otra nación, y que en todo caso> hu- 
biera de ser preferida España , la buena fe exigia que de 
esta suerte se entendiera, tratándose de una potencia que 
hada aquel sacrificio en provecho de su aliada. 

Ello es que asi hubo de comprenderlo el gobierno es- 
pañol (sin que por eso sea disculpable su ceguedad é im- 
previsión), y asi lo confirmó igualmente el exquisito estu- 
dio que puso el gobierno firancés en ocultar al gabinete de 
Madrid la negociación que entabló para enajenar aquella 
preciada colonia. 

En cuanto vio Bonaparte próximo el rompimiento con 
la Gran Bretaña, calcula cuan ventajoso le seria granjear 
la buena voluntad de los Estados^Unidos , única potencia 
que podía contrabalancear en los mares el poderío de la 
Inglaterra ; y con la vehemencia propia de su carácter, no 
reparó en los medios , vendiendo la Luisiana en una cre- 
cida suma , para atender con ella á los gastos de la inmi- 
nente guerra. 

Cuan importante era aquella adquisición á los Estados- 
Unidos no hay para qué encarecerlo , ya facilitándoles la 
navegación de caudalosos ríos, ya prot^endo su comer- 
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cío en aquellas regiones, y dejándoles asentar la planta en 
el Golfo de Méjico. 

Ni tampoco hay para qué decir los perjuicios que había 
de acarrear á España tener tan ambiciosos vecinos , con 
no escaso peligro para las Floridas y para otras posesio- 
nes importantes en aquella parle dol mundo. 

Temiendo , y con razón sobrada, vivísima oposición por 
parte de] gobierno español , celebró Bonaparte la venta 
de la Luisiana con tan cautelosa reserva , que no llegó el 
rumor á la corte de Madrid hasta después que se firmó 
el tratado. 

El mismo que observaba con el gobierno español con- 
ducta tan poco leal , le estrechaba cada vez con mayor 
ahinco para que cumpliese el pacto de alianza ; y como 
no fuese posible negar la obligación» ni menos esquivar 
su cumplimiento , procuró la corte de Madrid ver si ha- 
llaba algún medio de conservar la neutralidad , aun cuan- 
do fuese á costa de los mayores sacrificios. 

O por impulso propio ó por inspiración ajena, se pro- 
puso al Primer Cónsul sustituir un subsidio pecuniario, si 
bien harto crecido , en lugar de los buques y soldados es- 
tipulados en el tratado de 1796; en lo cual convino Bo- 
naparte , y al parecer con buena voluntad. Probablemente 
le traia mas ventaja tener cuantiosos medios para sus- 
tentar la guerra, que el auxilio que á la sazoii pudieran 
prestarle las armadas de España; y si esta conseguía 
conservar su neutralidad, podría aprovecharse la Francia 
de los puertos de la Península y de sus colonias, al paso 
que se verían libres de ser acometidas por la Gran Bre- 
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tafia. También es harto probable que no vacilara Bona- 
parte en admitir aquella subrogación , calculando que por 
de pronto le traia no escaso provecho , y que , una vez 
empeñada España en aquel mal camino , tenia que parar 
indefectiblemente en la guerra. 

Celebróse el tratado con el mayor sigilo en el mes de 
octubre de 1803» siendo su base capital ofrecer España 
un subsidio de seis millones de libras al mes en tanto 
que durase la guerra entre Inglaterra y Francia , consin- 
tiendo esta» bajo tal condición, en que conservase aque- 
lla su neutralidad (37). 

Para mejor asegurarla» y alejar motivos de complica- 
ciones peligrosas » cuidó el gobierno español de que se 
concediese al de Portugal una condición parecida ; ha- 
biendo de pagar al tesoro de Francia un millón de libras 
cada mes» en remuneración de la gracia otorgada. 

Mientras mediaban estos tratos » cada vez mas inquieto 
y receloso el gabinete de San James» instaba al de Madrid 
á que le manifestara el linaje de obligaciones que habia 
contraído con el gobierno francés » piara poder calcular su 
naturaleza y alcance. 

Mas no era cosa llana satisfacer tan ^usta demanda; pues 
por una parte se temia provocar las iras del Primer Cón- 
sul ai se revelaba el secreto; y por otra» era harto pro- 
bable que el gobierno británico no creyera compatible 
aquel cuantioso subsidio con el mantenimiento de la neu- 
tralidad. 

Colocado en semejante situación » poco noble y aun me- 
nos segura » apuraba el gabinete de Madrid todos ios re- 

TOH. II. 5 
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cursos á fin de evitar la guerra, ó por lo menos dilataiia; 
pero era muy de temer que, aun cuando se conservasen 
todavía las apariencias pacíficas, estuviese muy cercano el 
. rompimiento entre ambas potencias. 

El apresamiento de las cuatro fragatas, que venian na- 
vegando descuidadas á la sombra de la paz, y las deplo- 
rables circunstancias que acompañaron aquel hecho, tan 
poco conforme á los principios del derecho de gentes y á 
la práctica de las naciones cultas, levantó en España un 
grito general de indignación, que pudo ya considerarse 
como una declaración de guerra. 

Verificóse esta á tiempo cabalmente que Napoleón se 
cenia la corona imperial; habiendo aprovechado hábil- 
mente la tendencia natural de la Francia, que, cansada 
de inútiles y costosos ensayos, y no preparada aun para 
la restauración de la antigua dinastía, volvía á buscar su 
asiento, alzando un nuevo trono. 

Colocado en él Bonaparte, se acrecentaron los vuelos de 
su ambición ; y sin tener en cyenta los derechos de las na- 
ciones ni los pactos con los gobiernos , puede en verdad 
decirse que , bajo una ú otro forma, se habia erigido en 
señor y dueño de Italia. 

Arrojada casi totalmente de aquel suelo , no podía el 
Austria contemplar con indiferencia el predominio de su 
rival; y c^on tan poderoso estímulo, empuñó de nuevo las 
armas, incitada por la Gran Bretaña y sostenida por laRusia. 

Sabido es el mal éúto de aquella guerra , que tuvo por 
resultas la paz de Presburgo y la destrucción del Imperio 
Germánico. 
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En el breve intervalo que medió entre la tercera coali- 
ción y la cuarta , se entablaron negociaciones de paz en- 
tre Inglaterra y Francia, con la circunstancia de hallarse 
al frente del gabinete británico el famoso Fox, que , como 
caudillo de la oposición , había manifestado opiniones fa- 
vorables á una reconciliación entre ambas potencias. 

Masa pesar de la buena disposición que por una y otra 
parte se manifestaba , no llegaron á buen término los tra- 
tos entablados, no obstante que habia cesado la causa 
principal de la guerra ; conviniendo al cabo el Primer 
Cónsul en que permaneciese en manos de los Ingleses la 
disputada isla de Malta, 

La Sicilia fué ahora el escollo en que se estrelló la ne- 
gociación; aferrado el gobierno británico en que la con- 
servasen bajo su dominio los príncipes de la casa de Bor- 
bon , que se hablan refugiado en ella, y deseoso Bonapar- 
te de que volviera á incorporarse al reino de Ñapóles, cuyo 
trono ocupaba á la sazón uno de sus hermanos. 

Tal era el empeño que ponia en ello Bonaparte, que, á 
trueque de conseguirlo, no reparaba en los medios. Así 
se le vio proponer, para indemnizar al rey de Ñapóles por 
la pérdida de la Sicilia, darle en cambio las Ciudades An- 
seáticas, de que no podia disponer bajo ningún concepto, 
ó algunos territorios pertenecientes al Gran Señor. Ni se 
mostró mas escrupuloso respecto de los derechos de su 
mejor aliado ; pues ofreció en cambio las islas Baleares, 
cual si fuese dueño de España (38). 

Afortunadamente el gabinete británico no dio oídos á 
tan extrañas propuestas; y habiendo fallecido el ministro 
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Fox y se desvaneció con su muerte hasta lamas leve es- 
peranza de paz (39). 

Mientras duraban aquellos tratos , se entabló una nego-^ 
ciacion entre Rusia y Francia , llegando hasta el punto de 
celebrarse un tratado, si bien no llegó á ratificarse por 
el emperador Alejandro , ya le conceptuase poco ventajo- 
so, ya no quisiera romper sus amistosos vínculos con la 
Gran Bretaña. 

Aun cuando no llegase á granazón , merece aquel tra- 
tado que se mencionen, algunas de sus principales dispo- 
siciones, tan extrañas y peregrinas, que es diñcil hallar 
en los anales diplomáticos otras semejantes. 

En virtud de un articulo secreto , se estipulaba que el 
rey dé Ñapóles , Fernando IV, habría de ceder la Sicilia, 
y en cambio de aquella isla , se le habian de dar en plena 
propiedad las Baleares ; pero no á aquel monarca, sino á 
su primogénito, con la condición expresa de quenohabia 
de permitir la residencia en ella á sus augustos padres , si 
bien se atendería por otros medios á isu decorosa subsis- 
tencia. 

De esta manera dos monarcas ^tranjeros, sin mas ti-^ 
tulo que la fuerza , disponían de un territorio ajeno, y pre- 
tendían darlo á un principé , después de destronar al legi^ 
timo soberano ; imponiendo á aquel una condición tan 
deshonrosa como era que cerrase á sus padres la entrada 
de sus nuevos estados (40). 

Prescindiendo de la deslealtad con que obraba Bona- 
parte respecto de España, no se concibe .cómo pudo abri- 
gar en su mente un pensamiento tan contrario á las re- 



BEINAAO ÍHÉ CÁftLOS IV. St3 

glas de una saüa política, cual era crear un estado tan pe- 
queño y sin medios propios de existencia , y qué sólo podia 
sostenerse á la sombra del pabellón británico , y establecer- 
lo en unas islas tan ventajosamente situadas entre Europa 
y África , fronterizas á las costas de E^aña y no lejos de 
las de Francia . 

No era posible que el eco de estos tratos dejara de lle- 
gar á oídos del gabinete de Madrid , por grande que fuera 
su postración y letargo; y aun parece que no ignoraba el 
vi?o deseo de Napoleón por celebrar las paces con la Gran 
Bretaña, aun cuando para ello fuera necesario obligará 
España á que sacrificase alguna de sus mas preciadas co- 
lonias. Empero tal era la situación en que se babia coloca- 
do el gcrf}iemo español, que yeia el daño y no podia acu- 
dir al remedio. 

Al principiar la tercera coalición, habían tanteado sus 
disposiciones algunos gabinetes enemigos de la Francia, 
y aun es fama que el ministro Pitt concibió desde una épo- 
ca tan temprana un plan harto parecido al que pocos 
años después produjo tan ventajosos resultados. 

Mas no había llegado la sazón oportuna ; y cuantas ges- 
tiones se practicaron para sacar al gobierno español de 
su funesta apatía fueron por entonces infructuosas. 

Sucesos posteriores, y los repetidos desengaños que fué 
recibiendo por parte de la Francia, no pudieron menos 
de excitar en la corte de Madrid fundados temores y rece- 
les. A lo cual se agregaba que aparecía manifiesto el plan 
político de Napoleón, que, con el fin de afianzar su propio 

trono y extender su dominación en Europa, juzgaba con- 

5. 
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veniente colocar á sus deudos y hermanos al frente de va- 
rías naciones. 

No quedaba ya en todo el ámbito del continente mas 
monarca que Carlos IV de la augusta estirpe de Borbon; 
y lo que había acontecido con su propio hermano, el rey 
de Ñapóles (además de los mal encubiertos designios de 
Bonaparte, que por mil partes traspiraban), hacia harto 
temible que no quisiera dejar en el trono de una nación 
vecina á un principe de la familia proscripta, por gprande 
que fueseja debilidad de aquel soberano y el abatimiento 
en que su nación se encontraba (41). 

Con estos fundados temores, y movido por él instinto 
de la propia conservación , quiso el gobierno de Madrid 
tentar un esfuerzo para salvarse ; mas no hizo sino recoger 
el fruto de sus pasados desaciertos. 

Al formarse la cuarta coalición, repitiéronse las instan- 
cias para que España tomase parte en la contienda ^ cre- 
yéndose, y no sin fundamento, que mientras estaba Na- 
poleón empeñado en la guerra del Norte, habría de serle 
sumamente perjudicial una distracción no esperada por 
el mediodía de la Francia. 

Para preparar este suceso mediaron secretos tratos con 
algunas potencias, y hasta llegó el caso de que el príncipe 
de la Paz, arbitro á la sazón del gobierno de España, en- 
viase á Londres un comisionado, á la par inteligente y 
cauto^ para que tantease el terreno. Mas sin. esperar el re- 
sultado de aquellas negociaciones, y creyendo haber lle- 
gado el momento oportuno, apenas se vio á Napoleón em- 
peñado con sus ejércitos en los campos de Prusia, pubU- 



r 



BEnVADO DC CARLOS IV. S5 

có el j^rincipe de la Paz, como generalisimo de los ejérci- 
tos de España, una proclama 6 manifiestos apellidando la 
nación á las armas (42) . 

Lo intempestivo de aquel paso, los términos en que es- 
taba concebido el documento, y el no indicarse siquiera 
el enemigo contra quien habia que guerrear, causó la ma- 
yor extrañeza; cual si en vez de levantar al pueblo, se le 
hubiera invitado á que descifrase un enigma. 

El gobierno español pagó entonces la grave falta que 
habia cometido, al seguir una senda política tan contra- 
ria á los intereses de la nación. En los diez años trascur- 
ridos desde la paz de Basilea, lejos de haber cuidado de 
restaurar la hacienda y mejorar la administración, se ha- 
blan sacado del reino cuantiosas sumas para satisfacer, en 
cuanto era dable, las premiosas reclamaciones de la Fran- 
cia; y descansando en su alianza, habíase vuelto exclu- 
sivamente la vista á la guerra marítima, única que inspi- 
raba recelos. 

Hallábase, pues, la nación totalmente desapercibida 
para pelear con una potencia como la Francia; escasos 
nuestros recursos, poco numeroso el ejército, descuida- 
das las principales fortalezas. A lo cual habia que añadir 
una circunstancia esencialisima, á saber : que sometida 
la imprenta á la censura mas severa, no tenia el pueblo 
español ni la mas remota idea de la situación verdadera 
de Europa, acostumbrado á no recibir mas noticias que 
las que se trasmitían por el conducto de los periódicos 
franceses. 

Esta y otras causas habían contribuido de consuno á 
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que Napoleón fuese muy popular en España, dondS se le 
consideraba como restaurador del orden, á cuya pode- 
rosa voz se hablan "vnielto á levantar los altares, al pasó 
que, con su acertada administración , habia acrecentado 
hasta lo sumo el poder y grandeza de la Francia. 

Ni era tampoco posible que sus señalados* triunfos, sin 
ejemplo en la historia, dejasen de excitar vivísimo entu- 
siasmo en una nación valiente y generosa , inclinada á 
admirar todo lo que se presenta á la imaginación como 
grande y extraordinario. 

Siendo tal la disposición en que se hallaba el pueblo 
español , fácil es concebir la frialdad con que acogería la 
mal concebida proclama, en la cual ni siquiera se le ha- 
blaba á nombré del Monarca, sino, del mismo á quien 
creia , con razón ó sin eUa , principal causador de sus 
males. 

Mas si en España no se comprendió por deprontofidón- 
de iba encaminado aquel tiro^ no aconteció lo mismo res- 
pecto de Bonaparte , receloso ya del gobierno español 
por otros datos, y que vio confirmados sus temores con. 
aquel imprudente amago. Hasta quiso la mala suerte que 
recibiese la proclama en el campo de batalla de Jena; y 
allí es probable que resolvió en su mente tomar cumplida 
y terrible venganza. 

Disimuló por de pronto, y hasta fingió aceptar las vanas 
excusas con que se intentó cohonestar aquel paso ; mas 
no era dable creer que lo hubiese borrado de la memoria. 

Aun menos podia el principe de la Paz descansar en 
tal confianza; y desde aquel mcAnento puede en verdad 
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decirse que todos i^us desvelos y conatos se enderezaron 
á desarmar las iras de Napoleón, haciendo para conse- 
guirlo todo género de sacrificios. 

Valióse de instrumento {mra ello de un enviado de toda 
su confianza, autorizado igualmente para tratar á nom- 
bre del monarca español; pero sin conocimiento del Go- 
bierno, ni aun del embajador que á la sazón residia en 
la corte de Francia. 

Aprovechando la ocasión , y seguro de que nada podia 
rehusarle el gabinete de Madrid , exigió Bonaparte que se 
le diera, para guerrear en el Norte, una división escogida 
de tropas españolas; con lo que lograba el socorro eficaz 
de tan buenos soldados , y tener en su mano una prenda 
para evitar la repetición del reciente amago. 

Es de advertir que, antes de aquella época, prevalién- 
dose Napoleón del ascendiente que tenia sobre el gabi- 
nete de Madrid , habia logrado que este le suministrase 
cerca de cien millones de reales^ sin que estuviese obli- 
gado á ello por ningún tratado (43). 

Aparece, pues , con suma claridad que la intención de 
Bonaparte era quitar el nervio y vigor á España , para te- 
nerla mas y mas sometida á su voluntad , sin perjuicio de 
disponer de su suerte futura según se presentasen la oca- 
sión y las circunstancias. 

A lo que hubo de contribuir grandemente (en mal hora 
para él y para España) la discordia que habia prendido en 
el seno de la real familia , y de que ofrecieron público 
y lamentable testimonio los sucesos del Escorial. 

De improviso hallóse sorprendida la nación, aterrada 
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con tan inesperada nueva; colocándola en cl duro con* 
flicto de creer á un anciano monarca calumniando á su 
propio hijo como reo de los delitos mas graves , ó á este 
conspirando contra la corona y contra la vida de sus 
padres (44). 

Afortunadamente no llegó á tener aquel suceso las ter- 
ribles consecuencias que pudieron al principio temerse , y 
se desvaneció aquel nublado con la misma celeridad con 
que se formara ; arraigándose en el pueblo la creencia de 
que todo ello no era sino una trama del valido contra el 
heredero del trono. 

La parte que en aquellos sucesos se atribuyó al emba- 
jador de Francia (que á esta calidad agregaba la de estar 
enlazado con la familia déla emperatriz Josefina) confirmó 
mas y mas el concepto de que Napoleón favorecia en se- 
creto al principe de Asturias, ya^por ver con disgusto el 
estado de postración en que se hallaba España, y ya por 
vengar el agravio que habia recibido del príncipe de la 
Paz, y en situación tan grave. 

De esta persuasión, común entre las gentes, participaba 
aun mas que nadie el mismo valido, con tanto mayor fun- 
damento , cuanto que recibia continuos avisos de sus ín- 
timos confidentes respecto de la mala disposición en que 
se hallaba el emperador de los franceses, y de la estudiosa 
reserva que observaba respecto de sus futuras intenciones. 

Fué, por Jo tanto, natural que, viendo al monarca espa- 
ñol cargado de años y achacoso , y debiendo sucederle 
en el trono el príncipe de Asturias, que tan mala volun- 
tad le mostraba , considerase el valido , no sin temor y 
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sobresalto, la suerte que le aguardaba, y que buscase en 
la protección de Bonaparte el único escudo que pudiera 
ponerle á cubierto. 

Esta secreta mira íio dejai:ia de influir en el tratado de 
FontainebleaUy que se celebró por aquel tiempo; siendo de 
tal naturaleza 9 que no parece un tratado formal entre dos 
naciones, sinp antes bien el mal encubierto artificio con 
que el mas hábil abusa de la credulidad del menos avisado, 
y mas si le deslumbra con el brillo del propio interés. 

En virtud de aquel convenio , que al principio se man- 
tuvo secreto {48), se habia de dividir el pequeño reino de 
Portugal en tres partes, dándose una á la reina de Etru- 
ria, cuyos estados debian incorporarse ala Francia» 

Con los Algarbes había de fundarse un reino para el 
principe de la Paz y sus sucesores , y lo demás del reino 
habia dé quedar sin adjudicarse á nadie hasta determinar 
lo mas conveniente , al celebrarse las paces con la Gran 
Bretaña. ^ 

Desde luego salta á la vista la grave falta que cometió 
Bonaparte, perdiendo aquella ocasión, tal vez única, de 
descargar uñ golpe mortal al poderío de la Inglaterra. 

Si tanto le iba en ello , y si era de sumo interés privarla 
de aquel campo de batalla y cerrarle todos los puertos de 
la Península, nada mas llano y hacedero que arrojar de 
Lisboa á la familia de Braganza, tal vez con un mero ama- 
go; agregar Portugal á España, y formar una gran na- 
ción , resguardada por los Pirineos y ceñida por dos mares. 

No es dable calcular hasta dónde hubiera rayado la gra- 
titud de España al recibir tamaño beneficio , y al ver re- 
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generada la monarquía ala sombra de su poderoso aliado. 

Mas, lejos de seguir este camino , que le hubiera con-* 
ducido al término de sus deseos, se decidió en mal hora 
i seguir una senda torcida , con sobradas muestras de ma- 
la fe y perpetua quiebra de su fama. 

Ni él mismo podia creer que fuese practicable tan ex- 
traño convenio: rayaba en lo imposible que la familia real 
de Braganza se resignase nunca jamás á poseer tan solo 
una parle del antiguo territorio , y eso bajo la suprema 
autoridad del monarca español , al que se lisonjeaba con 
la vana promesa del titulo de emperador. 

Tampoco era^ácil que la Inglaterra , aun reducida á los 
mayores apuros, consintiese en ver hecho pedazos un 
reino cuya alianza le era tan preciosa , al paso que iba á 
quedar mas ó menos sometido al exclusivo influjo de la 
Francia. 

Hasta el ofrecido principado de los Algarbes dejaba en- 
trever sobradamente la grosera trama ; pues ni siquiera 
$6 concibe que hubiera podido subsistir un estado tan 
diminuto lindando con España, convidando á apoderarse 
de él , y con tanta mayor impaciencia, cuanto que estaba 
destinado al príncipe de la Paz y á sus sucesores. 

Aparece, por lo tanto, verosímil, ó por mejor decir, se*^ 
guro, que el objeto de Bonaparte al concertar aquel tra- 
tado no era ni podia ser otro sino facilitar la entrada de 
los ejércitos franceses en España , halagado á la corte y 
al vagido con mentidas promesas; al propio tiempo.que 
acababan de sangrarse las fuerzas de la nación , hacien- 
do entrar nuestras tropas en el territorio de Portugal (i6}. 
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Amenazada de cerca por tan poderosos enemigos, inú« 
t3 la resistencia, sin recursos ni esperanza, la familia real 
se salvó en sus naves, dirigiéndose al Brasil para fundar 
allí un imperio; mientras que Bonaparte, desvanecido 
con tan fácil conquista , proclamaba como un decreto del 
destino que la casa de Braganza hapia cesado de reinar. 

Has al compás mismo que iban adelantando los sucesos 
con celeridad &uma, alguna^ de las providencias dictadas 
á nomlH*e del Emperador en el reino de Portugal (47) , y 
el modo desusado, y alguna vez notoriamente pérfido, con 
que sé habian apoderado las tropas francesas de varias 
plazas de España, acreditaron los récelos y temores ; no 
pudiendo explicar semejantes hechos con la conquista de 
Portugal ni con la soñada expedición contra Gibraltar, que 
se arrojó como alimento á la credulidad de las gentes. 

Preocupado el ánimo de la nación á favor de Bonapar- 
te , cual si se propusiera por objeto regenerar á España y 
sacarla del actual abatimiento, deducia como consecuen- 
cia que sus pasos se encaminaban á destruir el valimiento 
del principe de la Paz y favorecer al heredero de la co- 
rona por uno ú otro medio; atribuyendo á esta secreta 
mira cuanto en la conducta de Bonaparte aparecía extra- 
ño é inexplicable. 

Grecia entre tanto la incertidumbre y la agitación del 
valido; llegando al último punto por I6s secretos avisos 
que recibió de sus confidentes , sin que pudiera quedarle 
duda de que Bonaparte estaba resuelto á destronar á la 
familia de Borbon y apoderarse de la corona. 

El tiempo urgia, el peligro arreciaba, las tropas' fran- 

TOI. II. 6 



62 CAPÍTULO X. 

cesas se hallaban ya cercanas ; ni era posible resistir ni 
prudente arrojarse en brazos de quien ocultaba sus inten- 
tos, sin soltar la menor prenda. 

En tan grave conflicto, determinó el príncipe de la Paz 
salir con la familia real, de oculto para no hallar oposi- 
ción ni obstáculo, y encaminarse á Andalucía. 

Probablemente esperaba, puesta la corte en salvo, ver 
con mas claridad cuál érala intención de Bonaparte, y si 
cabia algún medio de satisfacerle ó aplacarle ; y en el ca- 
so de que no fuese dable , embarcarse la fiyaailia real de 
España , qomo lo habia hecho la de Portugal , yendo á 
fundar un trono en alguna de nuestras opulentas colo- 
nias. 

Mas bastaba que este plan lo hubiese concebido el prin- 
cipe de la Paz , pronto á ejecutarlo con misterio y con- 
tra la voluntad del heredero de la corona, para que cun- 
diese el rumor de que la proyectada fuga de la familia 
real no tenia otro fin ni objeto mas que el de salvar la vida 
del privado, dejando expuesta la nación á todo género de 
calamidades. 

A impulso de esta causa (que k cercanía del riesgo y 
la urgencia del tiempo acrecentaban) estalló el motín de 
Aranjuez; y á media noche, entre los gritos amenazado- 
res del pueblo y de la propia guardia , sublevada , abdicó 
Carlos IV la corona, dejándola caer en manos de su hijo... 
¡Funestos auspicios para el nuevo reinado! 
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CuÁNüo SB difutidió por todo el ámbito de España ta 
nueva de los gravas acontecimientos que se habían verifi- 
cado en Aranjuez, recibióse por todas partes con el mayor 
júbilo y entusiasmo , no viendo en aquellos sucesos $ino la 
caida del privado, y el advenimiento al trono del deseado 
príncipe. 

La injusta pej'secucion de que generalmente se le creia 
victima, el desamor de sus padres, y las esperanzas que por 
lo común se conciben cuando los pueblos se hallan abru- 
mados con el peso de un mal gobierno, todo habia con- 
tribuido á dar al principe D. Fernando cierta popularidad; 
considerándole la nación como compañero en las desgra- 
cias, y confiando en que estas mismas le servirían de es- 
cuela y enseñanza. 

Asi fué que, á pesar de las circunstancias que habian 
acompañado su elevación al solio, nadie puso en duda la 
legalidad de aquel neto, ni hubo autoridad que hiciese la 
mas leve reclamación; y hasta se miró con general dis- 
gusto que el Consejo de Castilla exigiese un mero trámite 
para un acto tan grave en una monarquía heredita- 
ria (i). 
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Al principió se creyó que la abdicación de Carlos IV 
babia sido mas ó menos voluntaria > cargado de años y de 
achaques, y deseoso de disfrutar de sosiego en el último 
tercio de Su vida. 

Sospechóse también que el móvil principal de aquel 
paso habia sido el anhelo de preservar la vida del príncipe 
de la Paz, que corrió los mayores peligros, y á duras penas 
logró salvarse por la intervención del nuevo soberano. 

Mas el mismo Carlos IV protestó en breve contra el acto 
de su abdicación, que suponía arrancado por el temor de 
la muerte; sin que sea fácil decidir si realmente se arre- 
pintió asi que vio á salvo la vida del privkdo, ó si lo hizo 
(como parece mas probable) por instigación de los gene- 
rales franceses, que conceptuaron útil poner aquel arma 
en manos de Napoleón, para que pudiera con mas des- 
embarazo disponer del cetro de España; 
, Presunción que se robustece al considerar que la proT 
testa se hizo con la mayor, reserva, y la dirigió al empera- 
dor de los franceses, poniéndose en sus brazos y subórdi- 
nándose totalmente <á la disposición del único que podia 
darle su felicidad , la de toda su familia y la de los ñeles 
vasallos» . Por manera que el que todavía se reputaba como 
soberano legítimo de España no acudía á la propia nación, 
ni reclamaba el desagravio de las leyes, que pretendía 
vulneradas; sino que apelaba á un monarca extranjero, y 
le hacia juez entre él y su hijo, para, que decidiese á quién 
correspondía la corona (2) . 

Esto era lo que mas cuadraba con los designios de Na*^ 
poleon, quien, sorprendido por los sucesos de Aránjoez, 
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vio desbaratado por el pronto el plan que en mal hora 
concibiera; pues en vez de una corte vilipendiada y de un 
privado aborrecido (que ningún obstáculo podian oponer 
á sus ambiciosos designios), hallaba una nación llena de 
entusiasmo, que acababa de proclamar á un principe, ob* 
jeto de tantas esperanzas. 

No es, por lo tanto, extraño que, acrecentándose las du- 
das y la indecisión de Bonaparte á medida que iba ade- 
lantando en tan mal camino, se encerrase en la mas \»u- 
telosa reserva, fijando todos sus conatos en atraer (por 
todo linaje de medios, aun los mas innobles) á la familia 
real de España. 

Entre tanto Fernando Vn, recien ascendido al trono, 
mostraba intención y deseos de* seguir una senda opuesta 
á la que habia sido tan perjudicial á la nación mientras 
reinó su padre ¿ Llamaba cerca de si, y encomendaba los 
principales cargos, á las personas que se habian visto per- 
seguidas en el anterior reinado ; y aun cuando con sobra- 
da timidez y escaso acierto, se decretaban algunas re- 
formas, y se anunciaban otras de mayor importan- 
cia (3). 

Todo concurría, pues, á hacer mas y mas popular el 
nuevo reinado ; contemplando la nación á Fernando VII, 
no como un heredero que recibe sosegadamente la coro- 
na cuando la ley de sucesión le llama, sino como un prin- 
cipe querido, á quien habia alzado sobre el pavés, procla- 
mándole soberano. 

Mal aconsejado este, y desdeñando los avisos del pue- 
blo, que por una especie de instinto se oponia á su parti- 

6. 
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da, resolvió el rey Fernando traspasar las fronteras, ca- 
yendo en la grosera red que le habia tendido Napoleón ; 
quien, al ver en su poder á toda la familia real, creyó, en su 
ceguedad, que podía disponer á su antojo de la suerte fu- 
tura de. España. 

La notoriedad de los hechos nos ahorra la enojosa tarea 
de mencionar los escándalos de Bayona, en que tanta de- 
bilidad se mostró por una parte como doblez y perfidia por 
otra;' habiendo quedado como padrón de infamia en la 
vida de Napoleón, en medio de los triunfos y trofeos que 
harán eterna su memoria (4). 

Cuanto mayor habia sido el entusiasmo del pueblo es- 
pañol por aquel hombre extraordinario, y mas ciega la 
confianza que en él depositara, mayor fué la indignación 
al verse tan villanamente engañado; arrojando un grito 
de venganza, que era ya una declaración de guerra (5). 

Acostumbrado Napoleón á achacar todos los sucesos á 
las intrigas y al oro de la Inglaterra, procuró hacer lo mis- 
mo en la ocasión presente (6) ; cual si fuera posible atri- 
buir á semejantes medios el levantamiento de una nación, 
como se alza un solo hombre , en defensa de su re- 
ligión , de su monarca y de su amenazada independen- 
cia (7). 

El hecho es que la noticia de tan grave suceso sorpren- 
dió al gabinete de San James, ajeno de esperar tan gene- 
roso esfuerzo de una nación á la que creia en el mayor aba- 
timiento, si bien es verdad que el hábil: ministro que en 
aquella época manejaba el timón del Estado conoció des- 
tín el momento mi§mQ el carácter especia] de la nueva lu- 



BEINADO DE FERNANDO Yll. 67 

cha, muy distinta de las demás en que tan fácilmente ha- 
bia triunfado Bonaparte. 

Antes de dirigirse este ala Península, habia tratado de 
asegurarse por la parte del Norte, apoyándose para ello en 
la alianza del Autócrata, y haciendo alarde de su estrecha 
amistad en las conferencias de Erfurth, para contener de 
esta suerte á la Alemania, y volver su atención y sus fuer- 
zas á las partes del Mediodía. 

Por de pronto pareció que habia conseguido su objeto, 
recibiendo de su poderoso aliado una especie de carta 
blanca (si bien comprada á mucha costa) para disponer á 
su arbitrio de los esttados de Italia y de la península espa- 
ñola ; cual si nada pudiera oponerse á la voluntad de dos 
monarcas que contaban cien millones de subditos, y 
unidos estrechamente para dictar la ley á la Europa. 

Como testimonio de aquella unión, que habia de man- 
tener suspenso y mudo al continente , resolvieron ambos 
emperadores dirigir una carta al rey de Inglaterra , con 
objeto de entablar negociaciones de paz, á fin de que ce- 
sasen las calamidades de la guerra, de que sentidamente 
se lamentaban. 

Semejante artificio no podia ocultarse á la vista perspi- 
caz del gabinete dé San James ; y escudándose con la ín- 
dole d0 aquel gobierno para que no contestase directa- 
mente el Soberano, se mostró el. Ministerio dispuesto á 
aceptar la propuesta, siempre que concurriesen á la ne- 
gociación, como era natural, todos los aliados de la Gran 
Bretaña. 

Aun no satisfecho con esta declaración, á la par justa y 
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decorosa, expresé el Ministro que, aun cuando todavía no 
mediaba ningún tratado formal entre Inglaterra y España, 
no por eso consideraba aquella como menos sagradas las 
obligaciones que habia conlf aido con su nueva aliada ; y 
que asi, daba por. supuesto que se admitiría á tratar de las 
paces al gobierno que reg^a en España, á nombre del cau- 
tivo monarca. 

Colocado en terreno tan ventajoso, lo aprovechó el nü- 
nistro Canning con habilidad suma para hacer notar el 
contraste entre la conducta de la Inglaterra, que se pre- 
sentaba como defensora de los tronos y de la independen- 
cia de las naciones, al paso que ambos emperadores apa- 
recían como autores ó cómplices de usurpaciones y des- 
pojos de que no ofrecía qempla la historia. 

Yerífícóse de todo punto lo que habla calculado el ga- 
binete británico : por salvar á lo menos las apariencias, 
contestaron Napoleón y Alejandro, conviniendo en que 
se admitiesen para negociar á los aliados de la Inglaterra, 
tales como el rey de Suecia y los soberanos de Portugal y 
de Ñapóles, que se hallaban en el Brasil y en SiciMa, pero 
de ninguna manera á los insurgentes españoles. 

Este nombre se daba entonces á los que combatían con 
heroismo por lo mas sagrado que hay en la tierra ; pero, 
al cabo de pocos años , el emperador de Rusia tendrá en 
sumo precio su alianza, y hasta el mismo Napoleón los 
ofrecerá cual modelo á los pueblos de Francia, al exhor- 
tarlos á pelear contra la invasión extranjera. 

Antes que mediase esta extraña correspondencia, exis- 
tia ya de hecho h alianza entre España y la Gran Bretaña, 
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sin necesidad de conciertos ni pactos , sino por el interés 
común, que estimulaba á entrambas naciones á unirse ech- 
trechamente. 

No mas tarde que á principios de junio de 1808, se pu- 
blicó la declaración oficial^ en que proclamaba el gabinete 
británico que habian cesado fos hostilidades con España, 
y que su pabellón pedia entrar libremente en los puertos 
de Inglaterra; y en>el mismo dia manifestó aquel monar- 
ca, en el seno del Parlamento, que estaba dispuesto á ha- 
cer los mayores esfuerzos á fayor de la independencia 
de España ; prometiéndose (como luego lo acreditó la ex- 
periencia) que daría por fruto el restableeimientp de las 
libertades y de la paz de Europa. 

Hasta entrado el año de 1809 no se celebró ningún 
tratado entre ambas potencias; y el que se ajustó en 
aquella época era tan breve y sencillo como su propia 
índole requería. . 

Se redujo á confirpiar la contraída iJianza; estipu- 
lando la Inglaterra que daría auxilios á España para 
sostener la contienda , sin reconocer á otro monarca mas 
que al Sr. D. Fernando VII y á sus legítimos sucesor- 
res ; y ofreciendo, á su yez, España no ceder á la Fran- 
cia ninguna parte de territorio en cualquiera parte del 
mundo, .^bas potencias se obligaban, como era na- 
tural, á no celebrar paz con la' Francia sino de común 
consentimiento. 

' Como era tan sucinto él tenor literal del tratado, aña- 
diéronse unos cuantos artículos para darle mayor clari- 
dad; y se dejó para mas adelante celebrar un tratado 
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de comercio, sin perjuicio de darle desde luego, por 
medio de reglamentos provisionales , las mayores facili- 
dades posibles (8). 

Las relaciones políticas de España , en aquella época, 
tenian que ser por necesidad muy reducidas; como que 
el influjo de Napoleón se extendía á todo el continente, 
mas ó menos sometido á su voluntad. 

Mas los pocos aliados que aun quedaban á la Inglater- 
ra, naturalmente habian de serlo también de España, 
como se verificó respecto del rey de Ñapóles , refugiado 
en Sicilia , y del gobierno que se estableció en Portugal 
asi que aquel reino se alzó contra los Franceses , á imi- 
tación de España, peleando con no menor constancia y 
bizarría. 

Además del común anhelo de recobrar los usurpados 
tronos y ver libre de huestes extranjeras el propio terri- 
torio, mediaban nudos de parentesco entre las tres fa- • 
millas reales , víctimas todas ellas de la ambición de Bo- 
naparte. 

Mas aquella misma circunstancia ocasionó una lucha 
en el terreno de la política, que se trabó desdé luego, y 
duró por espacio de años, entre el representante de la 
corte de Sicilia y el de Portugal cerca del gobierno que 
regia en España, á nombre del Sr. D. Fernando VII. 

£1 cautiverio de este , así como el , de sus hermanos y 
de otros miembros de la real familia, llamaba natural- 
mente la atención de aquellos gabinetes hacia el caso, po- 
sible, por no decir probable, en que quedase vacante el 
trono de España. De donde resuhó el anhelo, común á 
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una y otra corte , de asegurar, en cuanto fuese dable , la 
sucesión de tan rica herencia. 

Ya desde el tiempo de la Junta Central se habia ven- 
tilado cuestión taii importante ; y consultado el Consejo 
de Castilla, dio un razonado informe, en que aludia á 
las ilegalidades del auto acordado de Felipe V, derogan- 
do la ley de Partida (9); ley que se habia restablecido 
solemnemente en las Cortes de 1789, si bien permane- 
ció secreta aquella resolución, por temor ala Francia y 
consideración á otras cortes, cuyo llamamiento á esta co^ 
roña se les alejaba. Por todo lo cual opinaba el Consejo 
que debia promulgarse , así como que los derechos de 
la infanta D.* Carlota para suceder á la corona de Es- 
paña, en su caso y lugar, eran de rigurosa justicia. 

Al mismo dictamen se inclinaba la Junta Central; pero 
las circunstancias que en breve sobrevinieron impidie- 
ron que tomase una resolución ; quedando esta aplazada 
hasta la reunión de las Cortes. 

Después de largas y prolijas discusiones acerca de un 
punto tan grave , lo decidieron estas de un modo con- 
forme alas antiguas leyes y costumbres del reino; asen- 
tándolo así, del modo mas explícito y terminante, en la 
misma Constitución del Estado. De lo cual resultó que 
la corte de Palermo protestó contra aquella determina- 
ción, juzgándola contraria á sus pretendidos derechos; 
al paso que la corte.de Portugal, que resultó favorecida, 
no se mostró del todo satisfecha con la perspectiva que 
se le presentaba en un porvenir mas ó menos incierto, 
y aspiró por todo linaje de medios á que se diese la 
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regeneia del reino á la princesa D/ Carlota , hermana 
de Fernando Vil, mientras durase la cautividad de este 
monarca (10); designio que, proseguido con suma ha- 
bilidad y perseverancia, no llegó nunca á realizarse, por 
los graves obstáculos que encontró eu las Cortes ,7 del 
que no se desistió completamente basta que el curso de 
los sucesos ofreció como probable, y no lejana, la yuel* 
ta del rey D. Fernando (H ). , 

Algunos años antes, en cuanto se divisaron síntomas 
de que el Austria $e mostraba inclinada á declarar la 
guerra á la Francia , cuidó la Junta Central de enviar á 
Yiena á una per^na autorizada, para que gustase con 
aquella corte un tratado de alianza. Mas la lentitud que 
en ello se puso,, las circunstancias que mediaron, y el 
breve término de aquella guerra, suspendida por un ar- 
misticio inesperado, fueron causa de que no se concer-^ 
tase ningún tratado formal entre Austria y España. 

Mas, á pesar de la escasa voluntad que mostró la prí* 
mera, recibió no escasos aus:ilios de nuestro gobierno, 
por mas que los hubiese menester para cubrir sus pro- 
pias necesidades, empeñado en una guerra á muerte 
con un enemigo tan prepotente (12). 

Rara vez se habia visto en el mundo ejemplo igual de 
fortaleza al que ofreció la nación española en aquella 
época, cuando, ajustada la paz entre Francia y Austria, 
se celebraba entre ambas potencias una estrecha alian** 
za, dándole como en prenda la mano de una archidu** 
quesa, que pasó á compartir con Napoleón el tálamo. y 
el trono (13), 
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Abandonada de todas las potencias del continente, á 
excepción del pequeño reino de Portugal ; confiando úni-p 
camente en Dios y en su derecho » continuó el pueblo 
español sin decaer de ánimo ; menos como quien com«- 
bate con esperanzas de triunfo» que como aquel que se 
sacrifica gozoso por sostener una^santa causa. 

Mas de dos años se mantuvo en situación tan angus- 
tiosa; pero al cabo divisó alguna luz por la parte del Nor- 
te ; siendo cabalmente la Rusia la que ofrecía tal cual in^ 
dicip de querer trocar en hostilidad la alianza que habia 
contraído con Bonaparte. 

La conducta que habia observado este con algunos es^ 
tados después de las conferencias de Erfurth, y los nue- 
vos vínculos con la casa de Austria ( que no pudieron 
menos de causar ciertos celos en la corte de San Peters- 
burgo) principiaron á aflojar las relaciones amistosas entre 
Napoleón y Alejandro ; á lo cual hubo de agregar otra 
causa de desabrimiento^ mas eficaz y poderosa. 

Tal era la mal disimulada impaciencia con que exigia el 
emperador de los Franceses que su poderoso aliado ejecu- 
tase con todo rigor en sus estados el sistema eontinentaU 
tan contrario á los intereses y á los hábitos de la Rusia. 

Apenas columbró el gobierno español las disposiciones 
delemperador Alejandro, procuró entablar una negó-* 
ciacion con la corte de San Petersburgo; negociación 
que se mantuvo secreta hasta que llegase el momento 
oportuno.(14)y como se verificó á mediados del año de 
i712, ajustada la paz de Rusia con Turquía, y declarada la 
guerra contra }a Francia. 

ron. u. * t 
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No bien se hubo verificado uno y otro suceso , en que 
intervino con su acostumbrada destreza el gabinete bri- 
tánico, se celebró entre España y Rusia el tratado de 
Veliky-Louky ; tratado en que rebosa, por decirlo asi, la 
buena voluntad del emperador Alejandro , y el entusias- 
mo con que miraba la conducta heroica del pueblo es- 
pañol. 

En virtud de dicho convenio, y una vez restablecidas las 
buenas relaciones entre una y otra potencia , se asentaba 
la base de una estrecha alianza; debiendo concertar los 
medios que hablan de emplearse para contrarestar al co- 
mún adversario. 

No satisfecho (bI emperador Alejandro con reconocer al 
Sr. D. Fernando VII coma rey legítimo de España, y á la 
Regencia que á su nombre gobernaba , reconoció expre- 
samente á las Cortes reunidas en Cádiz vá la constitución 
que estas hablan formado: tal era la comente délos 
tiempos, y tal el afán del Autócrata por mostrarse con Es- 
paña eomplaeiente y obsequioso (i5). 

Aun antes que llegasen á tan feliz término los tratos 
con la Rusia, habíanse entablado otros parecidos con la 
Suecia. Por mas extraño que al pronto pareciera , era 
un hecho certísimo que el príncipe real , Rernadotte, de- 
clarado sucesor de aquel trono (mas bien contra la vo-' 
luntad de Napoleón que por su protección é influjo), se 
mostraba inclinado á, unirse con la Rusia en contra de la 
Francia; pues á pesar de haber nacido en aquel suelo , y 
de los vínculos de parentesco que le unian con la familia 
de Ronaparte, no podia sobrellevar el yugo que este 
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* quería imponerle , y antes bien miraba con el celo que 
era debido por los intereses de su patria adoptiva. 

Por un impulso natural se procuró formar con el ma- 
yor sigilo un tratado de alianza entre España y Suecia, 
mediando hasta la circunstancia de que el Principe Real 
habia conservado el mas alto concepto de las cualidades 
sobresalientes del soldado español , cuando algunos años 
antes los habia acaudillado en el Norte. 

Deseó, por lo tanto, que un cuerpo escogido de nues- 
tras tropas fuese á combatir á sus órdenes , y reclamó un 
cuantioso subsidio con que poder atender á los crecidos 
gastos de la guerra. 

Has á pesar de la buena voluntad de la Regencia de Es- 
paña, y del sumo interés que en ello tenia, se negó á ra- 
tificar el tratado que habia celebrado en su nombre un 
plenipotenciario español (16) , por estimar que , llevado 
este de su buen deseo, no se habia atenido á sus ínstruC" 
dones (17). 

Negativa que causó , como era de temer, grave disgus- 
to en la corte de Stockolmo , y no menor tal vez en las de 
San Petersburgo y de Londres, que mostraban el mayor 
empeño en que apareciesen unidas con España, y guer- 
reando contra el común enemigo , dos potencias tan be- 
licosas como Rusia y Suecia. 

Al cabo de algún tiempo, y ayudando el curso mismo 
de los sucesos, se allanaron los obstáculos que habian si- 
do causa de que se malograse la primera negociación , y 
se celebró un tratado, que no era sino un fiel trasunto del 
que se habia celebrado un año antes con la Rusia. 
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Parecía este tan apropiado á los deseos y principios po- 
líticos del gobierno español, que lo escogió para que sii"^ 
viese de norma en los demás que por aquella época se ce- 
lebraron. 

Asi aconteció en el que se ajustó con la Prusía, entrado 
ya el año de 1814, si bien habían cambiado algún tanto 
las circunstancias; y el hábil negociador que lo firmó á 
nombre de España tuvo que emplear no poco arte pa- 
ra que se reconociesen de un modo indirecto las Cortes y 
la constitución del Estado (18) < 

' Verdad es que en este convenio se halla definido cum- 
plidamente , y tal vez mejor que en otros, el objeto fie la 
alianza ; obligándose á no soltar las armas hasta conse- 
girlo, y garantizándose mutuamente ambas potencias la Jn- 
tegridad de sns estados (19). 

Por aquel tiempo amenazaban ya los ejércitos aliados 
penetrar en Francia por distintas fronteras ; y en tamaño 
apuro, conoció Napoleón cuan importante le seria acabar 
de una vez con la guerra de España , causa principal de 
sus desastres, y disponer de los cien mil soldados vete- 
ranos, que tenia como encadenados á una y otra falda de 
los Pirineos (SO). 

Con su natural impaciencia , dirigióse al rey Fernando, 
hasta aquel día su cautivo, y le propuso celebrar un tra- 
tado, en cuya virtud podría restituirse á España y resta- 
blecerse ia paz entre ambos reinos. 

Aun cuando la contestación del Rey no fuese tan firme 
y tan resuelta cual á su propio decoro convenia , opuso no 
leve obstáculo á los ¡^nes de Napoleón , cuyo buen é^tíito 
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pendía exclusivamente de la suma presteza con (pie se 
ejecutaran (21) é 

Efl la respuesta de Fernando se expresaba la necesidad 
de que el tratado que se celebi^ase fuese aprobado por 
el gobierno que á la sázon regia en España; y el mismo 
Emperador, que tantas veces los habia procurado inju- 
riar con el dictado de insurgentes y de rebeldes , tuvo que 
pasar por las horcas caudinas , sometiéndose , si bien con 
harta repugnancia 9 alo que en tan grave punto Yesol- 
vieran. 

Cabalmente, al llegar las Cortes á la capital de la mo- 
narquía, halláronse sorprendidas con un suceso de tama- 
ña importancia; si bien la Regencia del Reino les habia 
allanado el camino , siguiendo la pauta que ella misma 
encontró trazada , y con mucha anticipación. 

Es, pues, el caso que cuando se hallaba el gobierno 
español encerrado dentro de los muros de Cádiz , estre- 
chamente asediado por el ejército enemigo , y sin la mas 
remota esperanza de triunfo, habían decretado las Cortes 
no escuchar ninguna propuesta de paz mientras no es« 
tuviese el rey D. Fernando dentro de España ó se hallase 
alguna parte del territorio ocupado por tropas francesas. 

Esta decisión de las Cortea (dictada con previsión su- 
ma , para cerrar la puerta á las malas artes de. que la na- 
ción habia sido víctima) sirvió á la Regencia de norma al 
contestar á la carta en que el monarca instaba para que 
se ratificase el datado ; y lo propio se hizo con el segundo 
mensajero, igualmente de la confianza de Fernando, que 
vino con el mismo propósito y con redobladas instancias. 

7. 
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Desvanecida toda esperanza de conseguir su objeto, 
urgiendo el tiempo, apremiando las circunstancias , se re- 
solvió al cabo Napoleón á dar libertad al rey Fernando 
para que se restituyese á sus estados. 

Con solo traer á la memoria los sucesos de aquella épo- 
ca, se comprenderá fácilmente el inapreciable servicio 
que hicieron á la causa general europea la Regencia y 
las Cortes de España, con la conducta firme y decorosa que 
en aquella ocasión observaron. 

El objeto de Napoleón, al celebrar el tratado de Va- 
lenzay , era conocidamente introducir cierta perturbación 
en la gobernación de estos reinos con la repentina vuelta 
del Monarca, ausente por espacio de seis años, é ignorante 
de cuanto habia acontecido durante aquel tiempo. A lo 
cual se agregábala esperanza de introducir la desconfian- 
za y desunión entre el gobierno español y el de la Gran 
Bretaña , en virtud de algunos de los artículos del tratado 
mismo (22) ; frustrando tal vez los planes del insigne ca- 
pitán que con tanta gloria acaudillaba las tropas de uno y 
otro reino de la Península (25). 

Al contemplar lo que hizo el genio de Napoleón en 
aquella campaña, acometido portodas partes yhabiendo 
de hacer rostro á las huestes de la Europa entera, se pue- 
de calcular cuánto mas se habría dificultado el triunfo de 
los aliados si el Emperador hubiera podido disponer de 
dos ejércitos tan numerosos y aguerridos como los que 
mandaban SouU y Suchet en las provincias septentriona- 
les de España. 
. No aconteció así por fortuna ; y el último de dichos cau- 
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dillos presenció con las tropas francesas la entrada de 
Fernando VII en España , y no por la voluntad de Napcn 
leon ni en virtud de un innoble tratado , sino por los he- 
roicos esfuerzos de la nación, que á costa de arroyos de 
sangre le redimió del cautiverio. 

El concepto que habia granjeado el pueblo español, 
durante aquella guerra, por siempre memorable, sii-vien- 
do á las demás naciones de estimulo y de ejemplo (24), 
era el mas á propósito para haber borrado las huellas de 
la fatal política seguida en tiempos anteriores, y colo- 
car á España en el lugar que por todos titules le corres- 
p(Hide. 

Mas , por desgracia, desde el momento mismo en que 
pisó Fernando VII el suelo de. España comenzó á anu- 
blarse el horizonte ; y apenas llegó á la capital, no pudo 
quedar duda del torcido rumbo que tomaba el Gobierno, 
y (]e los males y desdichas que amenazaban á la nación, 
en pago de taü costosos sacrificios. 

Asi fué que, en vez de presentar á España como una 
nación unida, amantísima del Monarca, y que iba á en- 
trar en una senda de mejoras y adelantamiento, se la ofre- 
ció á la faz de lá Europa como dividida en partidos, al- 
gunos de ellos enemigos del trono; y ca{)almente se echa- 
ba tan fea nota sobre los que mas pruebas hablan dado 
de constancia y lealtad en las azarosas circunstancias 
por que la nación habia pasado.* 

Lejos de hacerse en el régimen del Estado las pru- 
dentes reformas que la situación del reino y el espíritu 
del siglo reclamaban , echáronle en olvido las solemnes 
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promesas que acababa de hacer el Monarca, y se castigó 
cual delito de lesa majestad tan solo el recordarlas. 

Una vez colocado el Gobierno en tan fatal pendiente, 
ni cabia retroceder ni detenerse ; se condenaron sin exa- 
men cuantas reformas habían hecho las Cortes (28); se 
restablecieron , con creces , los abusos del antiguo ré- 
gimen; y en el delirio del poder absoluto, de que se 
hacia ostentoso alarde, hasta se pretendió que no hubie^ 
se transcurrido el *tiempo , al destruir las obras que en 
su curso habia ido dejando. 

El gobierno que tal conducta observaba dentro del 
propio reino, mal podia presentarse en la asamblea dd 
las naciones con el decoro que debiera ; y asi fué que 
muy luego se notaron los. efectos de la .encada políti- 
ca que seguia la corte de Madrid, y del escaso influjo 
que iba á ejercer al tratarse del arreglo general de*Eu- 
ropa (26). 

De ello se vio ya un claro testimonio , *no .mas tarde 
que al celebrarse el tratado de París, á fines de ma- 
yo de 1814; tratado que firmaron los plenipotenciarios 
de las principales potencias, y al cual se pretendió que 
España meramente accediese. Es de advertir que había 
firmado, por medio de un plenipotenciario nombrado 
por la Regencia , el convenio provisional de 23 de abril 
del propio aüo ; y ahora, al irse á asentar las bases pa-« 
ra el arreglo político de* Europa, se pretendía colocar á 
España en segundo término; manifestando desde tan 
temprano el olvido en que se echaban los servicios de 
aquella nación, apenas alcanzado el triunfo (27). 
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Tan manifiesto era el desaire, que la corte de Madtíd 
se negó á tolerarlo ; redoblando sus esfuerzos para que 
el plenipotenciario español firmase el tratado, como se 
consiguió j no sin harta dificultad , al cabo de dos me- 
ses (28). 

Las estipulaciones de dicho convenio, por lo tocante 
á nuestra nación , se reduelan á lo siguiente : Francia 
ofreció devolver la parte de la isla de Santo Domingo 
que esta le habia cedido por el tratado de Basilea. 

Además de esta disposición, habia otra^ con el carác- 
ter de artículo adidonál secreto , que no carecía de im- 
portancia. cS. H. Cristianísima (decia) promete emplear sus 
buenos oficios, siempre que sea necesario , y especialmen- 
te en el próximo congreso, tanto bu favor de los prin- 
cipes de la casa de Borbon, de 1» rama española , que 
tengan posesiones en Italia, como para hacer que la Es- 
paña obtenga una indemnización por las pérdidas que 
pudieran resultar contra ella de la no ejecución del tra- 
tado de Madrid de i801 . > 

No es difícil adivinar cuál era la mira del gobierno 
español al desear que se insertase dicho articulo. Te- 
úúsl que el Austria se prevaliese de su prepotente influ- 
jo para aumentar su dominación en Italia; y lo temia 
con tanto mas fundamento, cuanto que se habian ya da- 
do á la archiduquesa María Luisa , esposa ()e Napoleón, 
los ducados de Parma , Hasencia y Guastala (29^) ; y era 
probable que se restituyese á otro miembro de la casa 
de Austria la Toscana, con que se habia formada el enu- 
mero remo de Etruría. 



82 GApÍTUiO XI, 

Era, pues y natural el anhelo de la corte de. Madrid 
al procurar el apoyo de la Francia, si bien en la actua- 
lidad abatida, en favor de los príncipes de la casa de Bor- 
bon que tenían estados en Italia. 

En otro artículo adicional, anejo al mismo tratado, se 
establecían las reglas convenientes acerca de las propie- 
dades confiscadas ó secuestradas durante la guerra, asi 
como el modo de decidirse los asuntos pendientes entre 
los subditos de una y otra potencia. 

Otro artículo habia, que parecía como de mera fórmu- 
la, y que probablemente se insertó como tal, sin que el 
negociador por parte de España echase de ver su alcance 
y trascendencia. 

En medio del gran cúmulo de males que habia traí- 
do la guerra de la Independencia , habia proporcionado 
la incomparable ventaja de anular los antiguos tratados, 
que tan funestos habían sido á los intereses de España; 
permitiendo á esta entrar en una nueva senda política, 
completamente libre y desembarazada. 

Notorios eran los perjuicios que se le habían ocasiona- 
do, desde el advenimiento de la dinastía de Borbon , por 
el excesivo influjo de la corte de Francia, y muy espe- 
cialmente desde el famoso pació de familia, renovado im- 
prudentemente con los gobiernos que se habían sucedí- 
do en aquella nación después de la muerte de Luis XVI. 

La prudencia, pues, aconsejaba aprovechar la ocasión, 
que tan favorable se ofrecía, para libertar á España del 
peso y balumba de los antiguos pactos, que tan desventa- 
josos le habían sido. Ni podían dejar de serlo, si se atíen- 
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de á que los convenios que suelen mediar entre una na- 
ción mas rica y poderosa y otra menos adelantada , si 
bien llevan la apariencia de reciprocidad é igualdad, no 
son en la práctica sino otros tantos contratos leoninos. 

Así acontece muy especialmente con los tratados de c<h- 
mereio; materia de suyo muy delicada y espinosa ; por lo 
cual apenas se concibe la impremeditación con que el 
plenipotenciario español convino en el artículo siguiente : 
c Cuanto aílites sea' posible se concluirá entre las dos 
potencias un tratado de comercio; y hasta tanto que esto 
tenga efecto, las relaciones entre ambos pueblos serán 
restablecidas sobre el mismo pié en que se hallaban 
en 1792.» 

De esta suerte, sin la menor necesidad ni apremio, sin 
examinar siquiera las ventajas ó los inconvenientes, se 
renovaban los antiguos tratados, que casi de seguro ha- 
bían de. ser perjudiciales á España, atendido el tiempo en 
que se hicieron, y el poderoso influjo que en nuestra corte 
ejercía la de Francia. 

De donde resultó, como debió preverse, que España se 
colocó desde luego en una situación desventajosa si real- 
mente se celebraba un nuevo tratado de comercio ; y si 
no llegaba á verificarse (como efectivamente ha sucedi- 
do), echaba sobre sus hombros h carga de los antiguos 
tratados, sin calcular siquiera su peso ; exponiéndose á las 
quejas del gobierno francés, que suele apoyar sus preten- 
siones, no como quien solicita una gracia, sino como quien 
reclama con tono imperioso el cumplimiento de lo pac- 
tado. 
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Hasta de presente se experimentan las funestas conse- 
cuencias de aquel mal paso ; pero desde el momento mis- 
mo se hicieron sentir, acrecentando los perjuicios contra 
los intereses de España. 

Apenas volvió el Sr. D. Femando YII á empuñar las 
riendas del Estado, entabló el gabinete de Londres una 
negociación y cuyos dos fines principales pueden adivinar- 
se fácilmente : impedir á toda costa que se renovase la 
antigua alianza entre España y Francia, y obtener, en 
cuanto fuese dable, condiciones favorables á los intereses 
mercantiles de la Gran Bretaña. 

Respecto del primer punto (que puede considerarse co- 
mo capital), es de ver el cuidado con que se establece 
que cal estrechar ambas potencias los vínculos que tan 
felizmente existen entre ellas, no es de modo alguno su 
objeto el perjudicar á ningún otro estado». 

En corroboración de lo cual, se anadia expresamente 
qiíe cía presente alianza no derogaba de modo alguno los 
tratados y alianzas que las altas partes contratantes tengan 
con otras potencias ; con el bien entendido de que dichos 
tratados no sean contrarios á la amistad y buena armonía 
que se trata de aumentar y perpetuar por el presente tra-- 
ífldoi. . • 

Ni se contentó el gabinete de Londres con esta limita- 
ción, cuyo sentido se traslucia al través de estudiadas 
frases, sino que redobló sus esfue,rzos, hasta (jue alcanzó 
del gobierno español una declaración expresa y terminan- 
te : cS« M. Católica se obliga á no contraer con la Francia 
ninguna obligación ó tratado de lar naturaleza del cono- 
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cido con el nombre de pacto de familia^ ni otra alguna que 
coarte su independencia ó perjudique los intereses de 
S. H. Británica, y se oponga á la estrecha alianza que se 
estipula por el tratado. > 

Este era en realidad un verdadero triunfo para la polí- 
tica de la Gran Bretaña ; pero por de pronto convino en 
que dicha estipulación se mantuviese secreta (30) , pro- 
bablemente por no mortificar al gobierno de Luis XVIIl, 
suscitándole nuevos disgustos dentro del propio reino. 

Mas, ora fuese por haberse mudado algún tanto las dis- 
posiciones benévolas del gabinete de San James hacia 
aquel soberano, bien por granjear aura popular y la apro- 
bación del Parlamento, exigió el gobierno británico que 
se hiciese pública aquella estipulación , como en efecto 
se hizo (31). 

Por lo que respecta á intereses mercantiles, se reiteró 
la promesa, hecha ya en el tratado de 1809, de celebrar 
cuanto antes un tratado de comercio; y se añadió que, 
cen el caso de que se permitiese á las naciones extranje- 
ras el comercio con las Américas españolas, la Gran Bre- 
taña seria admitida á comerciar con aquellas posesiones, 
como la nación mas favorecida y privilegiada. > 

Tal fué el ti'atado primero celebrado en Madrid por el 
ministro de Estado , duque de San Carlos , y el plenipo- 
tenciario de la Gran Bretaña ; pero al ir este á estampar 
su firma, expresó que seria mas conveniente omitir en él 
dos artículos: uno el relativo á la supresión del tráfico de 
.negros, por no juzgar que los términos en que estaba con- 
cebido podrian satisfacer los deseos y esperanzas del pue- 

T0«. 11. 8 
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blo inglés , y referepte el otro á la promesa que á su vez 
hacia ei gabinete de San James, de no prestar armas ni 
auxilios á los insurgentes de la América española. 

No se verificó la ratificación de dicho tratado dentro 
del plazo convenido ; y en el tiempo que trascurrió se 
habia verificado un hecho de tanta trascendencia como 
lo era el tratado celebrado con Francia, de que se ha he- 
cho mérito. 

Sabedor de ello el plenipotenciario inglés, exigió como 
condición, en el acto de ratificar el tratado, que se con- 
cediese á la Inglaterra lo mismo que acababa de conce- 
derse á la Francia ; y colocado en. semejante apremio el 
gobierno español , no tuvo mas arbitrio que ceder, y apro- 
bar el siguiente artículo : cSe conviene en que, durante 
la negociación de un nuevo tratado de comercio, será ad- 
mitida la Gran Bretaña á comerciar con la España bajo 
las mismas condiciones que existían anteriormente al año 
de 1796. Todos ios tratados de comercio que en aquella 
época subsistían entre las dos naciones, quedan por el pre- 
sente ratificados y confirmados..» (Articulo 1.** adicional.) 

Asi se verificó que, sin examinarlas siquiera, se reno- 
varon todas las estipulaciones que habia contraído España 
con la Gran Bretaña por espacio de siglos; y al propio tiem- 
po se ataba las manos respecto de las dos potencias riva- 
les, en vez dé conservar la libertad y amplitud necesa- 
rias para atender, según los tiempos y lasjcircunstancias, 
á promover sus propios intereses. 

Otros dos artículos adicionales ^e insertaron en el tra- 
tado definitivo, que serian probablemente los mismos que 
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se suprínüeron, al ir á firmar el primer convenio. £1 uno 
era relativo al tráfico de negros, concebido en términos 
vagos , para satisfacer los deseas del gabinete británico, 
sin comprometerse demasiado el gobierno español en una 
materia que reputaba muy grave y peligrosa por la situa- 
ción de sus colonias. 

Tal vez, en compensación de este sacrificio (que como 
tal lo reputaba), exigió el gobierno español (que se. inser- 
tase en el tratado un articulo expreso, en cuya virtud cma- 
nifestaba S. M. Británica su deseo de que volviesen á la 
obediencia del legitimo soberano los vasallos de las po* 
sesiones españolas; obligándose á tomar las providencias 
mas eficaces para que los subditos de la Gran Bretaña no 
proporcionasen armas, municiones ni otro articulo de 
guerra á los disidentes de América >• 

Tales fueron los dos tratados que celebró la corte de 
Madrid con Inglaterra y con Francia, apenas volvió Fer- 
nando Vn á ocupar el trono de sus mayores ; siendo ya 
como un preludio de la errada dirección que iba á darse 
á la política de España en el curso de aquel reinado. 

De ello se vio otra prueba muy señalada al reunirse el 
congreso de Vierta , al cual se pretendió al principio que 
solo concurriesen los plenipotenciarios de Austria , de la 
Gran Bretaña, de Rusia y Prusia^ para deliberar y resol- 
ver lo concerniente al arreglo político de Europa; sin de- 
jar á la Francia mas que la facultad de exponer su dic- 
tamen y Lacer las observaciones que conceptuase justas. 

Esto es lo que á lo sumo se hubiera concedido á Espa- 
ña; pero uno y otro gobierno se negaron á tolerar una 
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humillación semejante; y al cabo se consiguió que toma- 
sen parte en las deliberaciones del Congreso las ocho po- 
tencias que hablan firmado el tratado de París, en que se 
hablan asentado las bases del futuro arreglo. 

Todas las potencias llamadas á concurrir á aquella 
asamblea enviaron á sus principales ministros y á perso- 
nas que por sus especiales circunstancias podian influir 
en las graves resoluciones que iban i tomarse; pero el 
gobierno español tuvo el mal acuerdo de no enviar al 
Congreso sino un solo plenipotenciario, y ese poco á pro- 
pósito, á pesar de su lealtad y celo, para captarse la buena 
voluntad de sus colegas, y sacar el provecho posible á 
favor de los intereses de España. 

Abusando de su prepotencia, los gobiernos de Austria, 
de Inglaterra, de Rusia y Prusia, echaron desde luego en 
olvido las máximas que hablan proclamado, durante la 
guerra , en favor de la dignidad de los reyes y de la inde- 
pendencia de las naciones, y se las vio atender cada cual 
exclusivamente á su propio engrandecimiento. De donde 
resultó que, como mediaban en mas de una cuestión im- 
portante opuestos intereses , casi se dividió el Congreso 
en dos campos, que llegaron á punto de ligarse con tra-- 
tados secretos , al propio tiempo que aprestaban las armas ^ 

La repentina vuelta de Bonaparte , que sorprendió al 
Congreso cual si en su seno hubiera caidp un rayo^ acá- 
lió por de pronto las rivalidades y redujo algún tanto las 
inmoderadas pretensiones; apresurando el ñn de sus ta- 
reas, para presentarse todas las potencias unidas y hacer 
rostro al común enemigo. 
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La parte que en Jas ddiberaciones del Congreso cupo al 
plenipotenciario e^añol , puede en verdad decirse que se 
redujo álos asuntos de Italia ; ya oponiéndose á la agrega- 
ción de Genova al Piamonte, en que al cabo convino, si 
bien con expresas reservas (32) ; ya procurando que se res- 
tituyese á Femando IV el trono de Ñapóles, como al cabo 
se verificó, por la desatentada conducta de Murat al sa- 
ber el desembarco de Napoleón en las costas de Fran- 
cia (33). 

El plenipotenciario de esta nación (que debió á su ha- 
bilidad y larga experiencia el influjo que alcanzó en aque- 
lla asamblea) (34), coadyuvó á los propios objetos; ha- 
bieqdo recibido- como pauta en sus instrucciones procu- 
rar que no se^ acrecentase la dominación y el influjo del 
Austria en la península italiana (3S). 

Estaba p en posesión del reino Loiftbardo-Veneto, que 
había adquirido en virtud de los tratados celebrados con 
Napoleón; veia á un archiduque señor de Módena ; aca- 
baba de restituirse á otro el gran ducado de Toscana; á la 
par que se ratificaba la concesión hecha con escaso acuer- 
do en el congreso de París , al adjudicarse á la archidu- 
quesa María Luisa, esposa de Bonaparte , los ducados de 
Parma, Plasencia y Guastala. De lo cual resultó , por una 
consecuencia precisa, que la reina de Etruria se veia des- 
pojada de sus antiguos estados , asi como del nuevo rei- 
no que á tanta costa habia adquirido España (36). 

Esta fué la principal dificultad con que tuvo que luchar 
en el Congreso el plenipotenciario español; pues si bien 
s^ reconocía la justicia de sus reclamaciones^ no se halla- 

9. 
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ba medio ni arbitrio de dar á aquella princesa y á sus hi- 
jos algún estado ó territorio, como compensación corres*- 
pondiente. 

No era fácil hallarlo ; y al cabo de inútiles tentativas, se, 
les dio la soberanía del pequeño territorio de Luca , eri- 
gido en ducado , y además una rentu de quinientos mil 
francos , que hablan de satisfacer el emperador de Aus- 
tria y el gran duque de Toscana, todo el tiempo que no per^ 
mitán las circunstancias procurar otro establecimiento á 
S. M. la infanta María Luisa , á su hijo y á sus descen- 
dientes. 

El final de este articulo indica con harta claridad que se 
. conocía la inj uaticia con qu^ se procedía respecto de aque- 
llos príncipes , á la par que se indicaba él deseo de poder 
algún dia repararla. 

A este caso se aludía en el siguiente artículo: cEl du- 
cado de Luca será reversible al gran ducado de Tosca- 
na, sea en el caso de que quedase vacante por muerte de 
S. M. la infanta Luisa ó de su hijo D. Garios, ó de sus 
descendientes varones y directos ; sea en el de que la l'n- 
fanta María Luisa ó sus herederos directos obtengan otro 
establecimiento 9 ó sucedan á otra rama de su dinastía.* 

Si llegase el caso de dicha reversión , el gran duque de 
Toscana había de ceder al duque de Módena algunos dis- 
tritos de Toscana y de Luca , para redondear sus es« 
tados. 

En todos estos arreglos se echa de ver con harta cla- 
ridad el prepotente influjo del Austria, que se prevalía 
de las cirounstanciaB en que las demás naciones habían 
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menester su cooperación eficaz contra Bonaparte, y mi- 
raban con menos interés que debieran el equilibrio en la 
península de Italia , tan necesario para el equilibrio gene-* 
ral de Europa. 

No habia que esperar que el plenipotenciario español 
prestase su asentimiento á un arreglo semejante; motivo 
por el cual se negó a estampar su firma en el acta final del 
Congreso, dirigiendo á su presidente , el principe de Met- 
ternich, una especie de protesta, para que constasen los 
motivos que á ello le habian impulsado. 

Era uno de ellos la escasa parte que en las resoluciones 
mas importantes se habia dado á los plenipotenciarios de 
algunos go];)iemos; habiéndose arrp^do los mas podero- 
sos el* privilegio de decidirlas conforme á su voluntad é 
mtereses. 

Protestaba igualmente contra uno de los artículos del 
acta final , en que las potencias signatarias ofrecían hacer 
los mayores esfuerzos para que la corte de Madrid resti- 
tuyese ¿ Portugal la plaza de Olivenza ; descubriéndose en 
eT tenor de dicho artículo cierto desvio con respecto á Es- 
puma, si bien no se atrevieron á decidir la restitución de 
dicha plaza , por temor á los graves obstáculos que habia 
de encontrar semejante acuerdó. 

Es de advertir .que aquella era la única ventaja que ha- 
bia sacado España, que la,debia á un solemne tratado, 
igual en vaUdez y firmeza á los que habian celebrado otras 
potencias en él Congreso mismo , para poseer importan- 
tes estados ; y que si con tal severidad se trataba á Espa- 
ña^ justo era que se aplicase la misma regla á todas las na^ 
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ciones que mas ó menos se habían engrandecido > y no 
que se pretendiese hacer solo con ella excepción tan cos- 
tosa. 

El plenipotenciario español negó , y con razón sobrada, 
la competencia del Congreso para resolvéroste punto, que 
solo debia arreglarse entre uYio y otro gobierno en ello 
interesados ; para lo cual mediaba hasta la circunstancia 
de que el gobierno de Portugal se habia apoderado en Amé- 
rica de algunos territorios pertenecientes á la corona de 
España (37). 

Otro punto sobre que versaba la protesta , y quizá el 
mas importante, era el relativo á la reina de Etruria. Para 
sostener tan justa denianda no halló la corte .de Madrid 
el apoyo que hubiera deseado por parte de la Francia, tal 
vez por la apurada situación en que ala sazón se veia. 

Ni tampoco halló mucho calor en la corte de San Pe- 
tersburgo (38) , cuyos buenos oficios invocó en vano ; pues 
todas las potencias, cual mas, cual menos, deseaban con* 
gradarse , en vez de indisponerse , con el Austria. 

Todo ello contribuyó, como era natural, á que el go- 
bierno español se mostrase resentido y quejoso por la con- 
ducta que respecto de él hablan observado las principa- 
les potencias; y á duras penas, y solo por complacer á los 
soberanos de Rusia y de Francia, accedió, afines de 1816, 
al tratado definitivo, que hablan aquellos celebrado en no- 
viembre del año anterior (39). 

Al hacerlo, exceptuó expresamente el art. 11, que con- 
firmaba dos del tratado de Viena , que todavía no habia 
{admitido S. M. Católica* 
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No menos de dos años transcurrieron antes que la cor- 
te de Madrid aceptase dicho tratado ; habiéndose verifica- 
do aSí en virtud de un convenio especial, firmado en París 
el dia 10 de junio de 1817 por los plenipotenciarios de 
España, Austria, Francia, Inglaterra, Prusia y Rusia; 
convenio que se consideró como remate y coronación de 
la obra. 

Tuvo este poriobjeto la reversión de los ducados de 
Parma , Plasencia y Guastala ; punto que habia quedado 
pendiente en el congreso de Viena , por no atreverse á re- 
solverlo, y que pudiera dar margen en lo sucesivo á com- 
plicaciones peligrosas. 

Se determinó^ de común acuerdo, que el ducado de 
Parma, Plasencia y Guastala quedase bajo el dominio de 
la archiduquesa María Luisa durante su vida ; pasando, 
después de su muerte, al dominio de ¡a reina de Etruría 
y de sus descendientes legítimos , varones.' 

Llegado este caso , el territorio de Luca habia de incor- 
porarse al gran ducado de Toscana , según se habia esti- 
pulado anteriormente. 

Aun con estas condiciones , hubo de costar suma difi- 
cultad á la corte de Vienajesignarse á que, dentro de un 
plazo mas ó menos cercano , hubiese de salir de la fami- 
lia imperíal un territorío tan codiciado^ objeto de tantas 
guerras, y cuyo dominio era aun mas precioso á sus ojos, 
á causa de la posición que ocupaba. Motivo por el cual 
mostró grandísimo empeño en que quedase en poder del 
Austría la ciudad de Plasencia , por reputarla necesaria á 
la defensa de sus propios estados. Y como no pudiese re- 
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cabarlo del gobierno español, eligió que tropas austría- 
cas guarneciesen aquella plaza , quedando los derechos 
regulares y civiles en manos del duque de Parma. 

Arreglo á la par extraño y poco conforme á la dignidad 
4e aquel principe ; pero al cual hubo que someterse por la 
dura ley de la necesidad. Es de advertir que dicha con-* 
dicion habia de observarse hasta, tanto que se extinguiese 
lá línBa'déllnfantéD. Carlos Luis.; y llegado este-casa, se 
obraria, respecto déla reversión de dichos ducados, con 
arreglo al tratado de Aquisgran, de 1748, y al articulo 
separado del que hablan celebrado Austria y Cerdei^a en 
el año de 1815. 

Tal fué el término de las prolyas negociaciones que si- 
guió la corte de Madrid; y hubo de darse por satisfecha 
con la fundada esperanza de ver algún dia colocado en 
el trono de Parma á un principe de la augusta casa de 
Borbon. • 

. En virtud de dicho concierto cesó la especie de aisla- 
miento en que , por espacio de dos años , habia permane- 
cido el gobierno español, y que habia sido' causa de que 
no hubiese accedido hasta entonces al tratado de la SmUí 

Obra del emperador Alejandro, y que lleva como impre-* 
so su sello , habia llamado desde luego la inquieta aten- 
ción de la Europa , por su oscuro contexto y el tono mis- 
tico en que se hallaba concebido , sin indicar el objeto á 
que se enderezaba (40). 

Firmáronlo al princij^o el emperador de Rusia , el de 
Austria y el rey de Prusia; recordando la unión de dichas 
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potenctap la que se habia formado , en época no- muy re- 
mota, para destruir á la Polonia ; sin que los naismos so- 
beranos , que ahora proclamaban los severos principios 
del Evangelio como norma y pauta de su conducta polí- 
tica , la hubiesen seguido recientemente en el congreso de 
Yiena (4i). 

Fuesen mas 6 menos fundados los recelos que infundió 
la nueva alianza (cuyo verdadero carácter se manifestó 
años adelante), invitados los gobiernos á acceder á ella, lo 
hicieron de buen grado casi todos, por distinto que fuese 
el régimen de los diferentes estados. Solo la Inglaterra, con 
su acostumbrada destreza ,^ se prevalió de un escrúpulo 
constitucional para dejar ssUisfeohas á las potencias pro- 
movedoras del tratado , mostrándose conforme con su te- 
ñor y espíritu ; pero sin ligarse á firiÁarlo, para conser- 
var sti plena libertad , y obrar ségun los tiempos y las 
drcunstancias. 

£1 gobierno de Madrid no accedió jbA pronto, por la ra- 
zón que antes- indicamos ; pero el mismo emperador Ale- 
jandro dirigió al rey D. Femando una carta autógrafa, 
notable por mas de un concepto, y en élia le manifestaba 
el deseo de que accediese á un pacto de que tanto bieh 
podian eq[>erar las naciones (42). 

No era creíble que el monarca español se negase á úná 
exdtacion ton directa de bu poderoso aliado , coh cuyos 
deseos se manifestó desde laego conforme ; pefOrpc»' unas 
ú otras causas, el hecho es que el gotMemo ei^pañd no 
dio su accesión formal al tratado de la Santa Alianxa has- 
ta principios de junio de 1817» comunicándolo así ó las 
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cortes de Viena y de Berlín, coma antes lo había hecho á 
la de San Petersburgo. 

Es de notar que , por aquel tiempo , ejercía esta un in- 
flujo prepotente , por no decir exclusivo , en la corte de 
España , por razones fáciles de comprender con solo traer 
ala memoria algunas circunstancias. 

Asi el rey Fernando como su gobierno estaban des- 
contentos con la Inglaterra , ya á causa de la amarga cen- 
sura que se hacia en el Parlamento y en los diarios in- 
gleses del régimen que pesaba sobre la nación española, 
y ya por creer, con mas ó menos fundamento, que el ga- 
binete de San James favorecia álos disidentes de América, 
y deseaba la emancipación completa de nuestras antiguas 
colonias. 

Por causas algún tanto parecidas , ya que no idénticas, 
tampoco mediaba mucha intimidad , ni benevolencia sí- 
quiera, entre la corte de Madrid y la de las Tullerias, á pesar 
de los estrechos vínculos que unían á entrambos ^bera- 
nos; formándola prudente política que seguía Luis XVIU 
lamentable contraste con la conducta que se observaba de 
la parte de acá de los Pirineos. 

Mas las mismas causas que alejaban á la corte de Ma- 
drid de las de París y de Londres, acrecentaban el influjo 
de la Rusia, por el alto concepto que en aquella época se 
tenía de las fuerzas colosales de aquel imperio, y por con- 
siderarse al Autócrata como quien migiejaba el timón de 
la política europea. 

No es, por lo tanto, extraño que, así Femando Vil co- 
mo sus mal avisados consejeros , mirasen la protección de 
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aquel soberano como un escudo poderoso , implorando 
su amparo con menos dignidad de la que al propio deco- 
ro convenia. 

A lo cual se allegaba que cabalmente la corte de San 
Petersburgo halagaba á la par los dos sentimientos que 
estaban como encarnados en la corte de Madrid : mante- 
ner en el propio reino el régimen absoluto , y procurar que 
las colonias españolas volyiesen á someterse á la madre 
patria; ya por las ventajas que de ello habian de resultar- 
le > y ya por conocerse , por una especie de instinto, que 
una vez emancipadas las colonias , rayaba en lo imposible 
que continuase España con el desgobierno que á tal esta- 
do la habia reducido. 

Cuando en el año de 1818 se reunió el congreso de 
Aquisgran para deliberar acerca del. estado de la Francia, 
y ver si era llegado el tiempo de que los ejércitos aliados 
evacuasen aquel territorio, creyeron algunos gobiernos, y 
entre ellos el deCspaña, que en aquella asamblea de so- 
beranos se ventilarían otras cuestiones (43). Para cuyo 
evento nomlH'ó la corte de Madrid mas de un plenipoten- 
ciario, dándoles las convenientes instrucciones ^ y como 
objeto principal de ellas el arreglo de la cuestión de Amé- 
rica. Mas, como no llegó el caso de concurrir al Congreso, 
ni en él se trató de semejante asunto, tuvo que renunciar 
el gobierno español á la esperanza de prevalerse de la in- 
tervención de las grandes potencias para recobrar el im- 
perio de sus antiguas colonias (44). 

Antes que se celebrase el congreso de Aquisgran ha- 
bia celebrado el gabinete de Madrid dos tratados, que por 

TOM. U. 9 
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su Índole y. circunstancias merecen no pasarse en si- 
lencio. ' 

El que celebró con Inglaterra, el dia 23 de setiembre 
de 1817, tenia por objeto la abolición del tráfico de ne- 
gros ; objeto á la sazón de suma importancia á los ojos 
del gabinete británico , por ser muy popular en aquel 
pais, y capaz degranjeargran concepto á cuantos con buen 
éxito lo promoviesen (48). 

. Razón por lá cual no descuidó este punto el embaja-- 
dor británico, al celebrar con la corte de Madrid el tratado 
de 1814, si bien hubo de conten tu«e con una promesa 
indeterminada y vaga , por no poder recabar otra mas ex- 
plícita y terminante. 

Por aquel tiempo se habían comprometido > en un con- 
venio especial, los gabinetes de Inglaterra y de Francia á 
I»t)mover el mismo asunto en el congreso de Yiena , pró- 
ximo á reunirse ; y en efecto lo cumplieron fielmente. 

Escasa' dificultad hubieron de encontrar por parte de las 
naciones que no tenian colonias ; pero no asi por parte de 
España y de Portugal , cuyos plenipotenciarios no perdo^ 
naron esfuerzos para que la declaración que se hiciera (ya 
que asentara el principio de la abolición de semejante 
tráfico) dejase sin fijarel plazo dentro del cual hubierade 

■ 

verificarse (46). ' v 

Debía ser este punto objeto de hs negociaciones que se 
entablaran con las respectivas potencias; y. como pocas ha- 
bía que tuvieran mas ínt^és que España en una cuestión 
tan importante, natural fué que el gabinete de San James 
enderezase sus esfuerzos á vencer la repugnimcia que 
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mostraba la corte do Madrid , como al cabo lo consi-* 
guié (47). 

Fundábase el nuevo tratado en el que se habia celebra- 
do entre ambos gobiernos poco después de volver el Mo- 
narca ; nó siendo , por decirlo así , mas que el cumplimien- 
to de aquella promesa. 

Fijábase el dia 30 de mayo de 1830 como término fatal; 
pasado el cual; habia *dé cesar completamente el tráfico 
de esclavos en todas las costas de África ; prohibiéndose á 
los vasallos de la corona de España yerificarlo bajo nin- 
gún concepto. 

A fin de asegurar su cumplimiento y de prevenir per- 
judiciales abusos, se establecían varias reglas respecto 
de los cruceros de una y otra marina de guerra para que 
pudieran registrar los buques sospechosos , asi como se 
establecían dos comisiones mistas para fallar respecto de 
los buques apresados y de los contraventores de esteio- 
lemne pacto. 

Probablemente el ministro que lo firmó á nombre de 
España hubo de hacer presentes , como era justo , los 
perjuicios que iban á irrogarse á los subditos de estos 
reinos ; y el gabinete británico , ansioso de conseguir su 
objeto, ofreció en el tratado mismo entregar á la per- 
sona que S. M. Católica designase , la cantidad de cuatro- 
cientas mil libras esteriinas. 

cLa expresada suma (se decia en el articulo siguien- 
te) se ha de considerar como una compensación comple- 
tado todas las pérdidas que hayan sufrido los subditos de 
S. M. Católica ocupados en este tráfico , con motivo de 
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las expediciones interceptadas antes del cange de las ra- 
tíficacipnes del presente tratado ; como también de las que 
son una consecuencia necesaria de la iibolicion de este 
comercio.» . 

Sea cual fuere el concepto que se forme de semejante 
convenio, forzoso es reconocer que , en el punto á que 
hablan llegado las cosas , el gobierno español no podia 
permanecer siendo el único que se iiegase á fijar un plazo 
para la abolición del tráfico de negros. 

Nacido este de un pensamiento generoso, para aliviar 
la suerte de otra raza desventurada, habíase prohijado 
por las naciones mas cultas , y especialmente por la In- 
glaterra misma , cuyo gobierno habia hecho los mayores 
esfuerzos para adquirir respecto de ese comercio una 
especie de monopolio (48). Mas ya hacia algún tiempo que 
la opinión de aquel país se habia declarado abiertamente 
eii^iontra , sin diferencia de partidos políticos ; y habién- 
dose comprobado con largos y prolijos debates en el seno 
del Parlamentólos abusos y horrores que en tan inmoral 
tráfico se cometían. 

La civilización y cultura del siglo acabaron por presen- 
tarlo á los ojos de las naciones como opuesto á los sanos 
principios de la religión y de la moral; y hubiera recaído 
una especie de mancha sobre la uacion que se hubiera 
obstinado en patrocinarlo ella sola, mientras todas las 
demás lo condenaban. 

Aun prescindiendo de esta consideración , de suyo po- 
derosa, mediaban otras, y no de leve peso, atendida la 
seguridad de las propias colonias y los peligros que pudie- 
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ra ocasionar el excesivo número de esclavos en proporción 
de la pobracion blanca. 

Has, por atendibles que fuesen las razones de justicia y 
de conveniencia que aconsejaban la abolición de seme- 
jante tranco » hablan de lastimarse con ella intereses crea- 
dos á la sombra de las leyes vigentes, y parecía no poco 
aventurado empeñarse en desterrar en un día una práctica 
arraigada por el transcurso de tres siglos. 

La política y la equidad recomendaban , por lo tanto, 
conceder cierto término antes de proceder á la abolición 
absoluta, asi como procurar, en cuanto fuese dable, re- 
sarcir los perjuicios que á los interesados en el prohibido 
tráfico hablan de irrogarse. 

Asi se estipuló en el tratado ; y la buena fe del gobierno 
español exigía que asi se verificase , ya pof mostrarse fiel 
á lo pactado, y ya para vencer los obstáculos que proba- 
blemente habla de hallar una medida que pugnaba con 
antiguos hábitos y con cuantiosos intereses. 

Mas, lejos de hacerse la indemnización convenida , se 
destinó á otro objeto muy distinto la suma de cuatrocien- 
tas mil libras esterlinas que habla ofrecido la Inglater- 
ra ; viéndose con este motivo el testimonio mas lamenta- 
ble del grado de abyección (pues no puede dársele otro 
nombre) á que habla llegado el gobierno español. 

A mediados del año de 1817 manifestó este al empe- 
rador de Rusia el estado miserable en que se hallaba la 
marina española, la necesidad de reponerla en breve , y 
la imposibilidad de hacerlo con los recursos de la propia 
nación • Motivo por el cual se acudía, en son de humilde 
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súplica, ¿ la generosa protección del Czar, para que faci- 
litase una escuadra de cierto número de buques de guerra; 
c en cuya concesión se vería una nueva prueba del inte- 
rés con que tan poderoso aliado miraba por la suerte de 
España. » Asi se expresó en el preámbulo del convenio 
celebrado por aquel tiempo entre el embajador de Rusia, 
Tatischefr(que ejercía el mayor influjo en la corte de Ma- 
drid), y el ministro de la Guerra, Eguia, que por su anterior 
conducta y sus extremadas opiniones disfrutaba á la sazón 
de gran valimiento. 

En dicho tratado se especificaba la clase de buques que 
babia de suministrar la Rusia, con otros pormenores rela- 
tívo§'á la ejecución; asi como Ta Cantidad que habla dé 
abonar España , y los fondos de que habia de sacarse, 
probablemente j)or reputarlos mas saneados en medio de 
la penuria del erario. . 

«Para cumplir las estipulaciones del precedente articu- 
lo (decíase en el 6.°), S. M. Católica cede á S. M. Imperial 
la suma de cuatrocientas inil libras esterlinas, concedida á 
España por la Inglaterra, á titulo de indemnización por la 
abolición del tráfico de negros; y para poder disponer de 
esta cantidad , S. M. Católica se obliga con S. M. Imperial 
á concluir, tan luegocomo fuere posible, el convenio pro- 
puesto por la Inglaterra, y á insistir, al ratificarle, en que 
se entreguen doscientas mil libras esterlinas al hacerse 
el cange de las ratificaciones ; y en cuanto al pago de las 
otras doscientas mil libras esterlinas , se haga pasados que 
sean seis meses , término señalado para )a conclusión del 
tráfico de ne^os, 9 
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El misterio con que se llevó á cabo esta extraña nego- 
ciación , y no por el ministro á que correspondía, asi como 
el haber desaparecido todos los documentos oficiales á 
ella referentes, incluso el tratado mismo, hacen muy di- 
fícil su examen , aun cuando no sea necesario para califi-* 
caria del modo severo que merece. 

También se descubre el rastro de otra negociación, co« 
mo suplemento de la primera, que firmaron el mismo em- 
bajador de Rusia y D. Antonio ligarte , con el titulo de 
secretario íntimo del Rey, que gozaba de toda su pri-< 
yanza. 

Merece notarse, como digno remate de tal obra, que en 
el-último'articulo se establece que c la ejecución de todas 
las estipulaciones contenidas en la presente convención 
está confiada á los dos que firman este acto». 

De su tenor y contexto se deduce que no se habia po* 
dido pagar á la Rusia la cantidad convenida en el tratado 
de i817 , á causa de las circunstancias extraordinarias é 
inesperadas, que habían distraído los fondos de la tesoro^ 
ría española hacia otros gastos indispensables. De lo cual 
habia resultado que el plenipotenciario del Autócrata no 
habia recibido mas que una parte de la suma estipulada en 
el primitivo contrato ; debiendo aun España, á la fecha de 
la nueva convención , cinco millones y trescientos mil ru- 
blos (49). 

Por las razones que se indicaban en el art. 2.^ se de- 
terminaban los fondos de que habia de sacarse dicha, 
suma; siendo notable la siguiente estipulación : cLa Es- 
pana entregará inmediatamente á la Rusia ^ sobre el di-* 
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ñero que le toca aun del gobierno francés, y que hasta aho- 
ra está detenido por el dicho gobierno, dos millones y 
seiscientos mil francos . > 

De esta suerte , así como en el primer convenio se ha- 
bla destinado á la compra de los buques rusos la cantidad 
ofrecida por la Inglaterra para indemijízar á los que hu- 
biesen sufrido perjuicios por la abolición del tráfico de ne- 
gros, se hacia otro tanto ahora con parte de los fondos 
que debia pagar el gobierno francés para indemnizar, en 
lo posible, los daños y perjuicios que hablan padecido los 
subditos españoles durante el curso de tan larga y aso- 
tedora guerra. 

No parece sino que una suerte fatal condenaba á aque- 
llos fondos , desde el principio hasta el fin , á ser distrai- 
'dos malamente del sagrado objeto á que debieron desti- 
narse (50). 

Para el caso en que no se realizara ó se retardase , por 
cualquier motivo , la entrada de los fondos que debia el 
gobierno francés, se obligaba el de España á entregará 
la Rusia los dos millones y seiscientos mil francos, en li- 
bras esterlinas, pagaderas en Londres, en cuya capital se * 
habla de satisfacer, en doce plazos iguales, la suma total, 
antes del 30 de diciembre de 1820, á fin de que para di- 
cha época todas las cuentas sobre la cesión de la expre- 
sada escuadra estuviesen concluidas y cerradas. 

Este nombre , que tan mal le asienta, se dio á la com- 
pra de los buc[ues rusos ; siendo tal la condición de estos 
y el estado en que se encontraban, que, examinados por 
peritos competentes^ rei^ultó (|ue po podían servir para 



BEIIfADO DE FBRITAIfDO TU. i(^ 

el objeto á que se destinaban, cual era conducir nuevas 
tropas á algunas de nuestras antiguas colonias. 

Cerradas todas las demás vias, volvió el gobierno ^es- 
pañol á intentar someterlas por la via de las armas , y se 
empeñó de nuevo en esta peligrosa senda , muy ajeno de 
imaginar que , en vez de conducirle al recobro de lejanas 
posesiones, habia de ocasionar su caida. 

Notorios son los sucesos que, á principios de 1820, tro- 
caron de improviso la faz política de España ; pero antes 
de que se verificase aquel cambio , habia celebrado el go-* 
bierno español un tratado con el de los Estados-Unidos, 
en cuya virtud adelantaban estos en su constante propó- 
sito de enseñorearse de los costas del Seno Mejicano y ar- 
rojar del continente de América á la raza española. 

En virtud del convenio , celebrado en Washington el 
dia 22 de febrero de 1819, cedió España á los Estados- 
Unidos el territorio comprendido bajo el nombre de am- 
bas Floridas; y en compensación de una adquisición de 
tanto precio , renunció el gobierno de aquella república 
al pago délas reclamaciones qué venía haciendo, bajo dis- 
tintos conceptos, desde el año de 1802 , obligándose á sa- 
tisfacer á sus propios subditos «hasta la cantidad de cinco 
millones de duros. 

Verse libre de tan importunas reclamaciones fué el 
único firuto que sacó España de aquel tratado, que no 
llegó á ratificarse dentro- del plazo convenido; en cuyo 
intermedio acaeció la-reyolucion de 1820. 

Publicada la Constitución, y como en uno de sus artí- 
culos se prescribiese que no pudiera el Monarca ceder nin- 
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guna parte del territorio, sin previa autorización de las 
Cortes, sometióse á estas el examen del reciente tratado, 
á fin de que determinasen si el Gobierno habia ó no de 
ratificarlo. 

No poca dificultad costaba desprenderse de ^mbas Flo^ 
ríddseu favo^de una potencia que habia adquirido ya la 
Luisiana contra la voluqtad y los intereses de España , y 
que no recatabasus ambiciosas miras. Mas, por otra par- 
te, habia que tener en cuenta reflexiones de mucho 
peso. El tratado se habia celebrado cuando el Monarca 
estaba en pleno ejercicio de su autoridad soberana ; los 
Estados-Finidos se hallaban en posesión del territorio que 
anhelaban , como asimismo del de la provincia de Tejas, 
que habian de devolver si se realizaba lo pactado ; y en 
el caso contrario, fácil era prever las consecuencias de 
semejante negativa. 

Hubieron pues las Cortes de autorizar al Gobierno 
para ceder las Floridas , si bien recomendándole que pro- 
curase obtener alguna alteración favorable respecto de los 
terrenos concedidos por el Monarca , antes de firmar el 
tratado. 

Mas, á pesar de los términos expresos en que este se 
hallaba concebido, no pudo conseguirse; prevaliéndose 
el gobierno de los Estados-Unidos de la aventajada sitúa- 
cion en que se hallaba, para exigir la pura y simple ratifi- 
cación del convenio (81). • 

Este fué el último que celebró el gobierno de España 
desde la vuelta del Rey hasta que se verificó, á princi-- 
píos de 1820, la restauración del régimen constitucional. 
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Suceso de tanta magnitud no pudo menos de llamar 
grandemente la atención dé la Europa ; mostrándose sor- 
prendidos los gobiernos al recibir la nueva de tan grave 
acontecimiento, cual si no hubiera sido fácil de prever, al 
observar la desacertada conducta que seguia el gobierno 
de España (82). 

Apenas hubo el rey Femando jurado la Constitución, se 
participó oficialmente á todos los gabinetes de Europa; 
trasluciéndose mas ó menos en sus respectivas contesta- 
ciones el espíritu de que se hallaban animados. El mayor 
número, comprendiéndose en ellos el de Inglaterra y d de 
Francia, se limitaron á expresiones vagas , en que se ma- 
nifestaba el deseo de todo lo que pudiera contribuir á pro- 
mover el bienestar de nuestra nación (53). 

En la contestación dada por el nuncio de Su Santidad 
residente. en Madrid se expresó la esperanza (que mas 
bien indicaba recelo) de que nó se menoscabase el prin- 
cipio de unidad religiosa , tan de antiguo arraigado en 
el pueblo español; advertencia que pareció por lo menos' 
poco Oportuna , en atención á que la Consñtucion de 4812 
establecía, del modo mas terminante y absoluto, que la 
reÚgion católica , apostólica , romana era la única que pror 
fesaban los españoles. 

^1 articulo de la misma constitución referente á la su- 
cesión á la corona fué causa de que el embajador de 
Ñapóles renovase la .protesta <pie habia hecho sugobier- 
no cuando ^e tomó aquella resolución por las Cortes en 
Cádiz. Has no parece que rlle^ara á verificarse una pro- 
testa formal por parte del gobierno de las Dos-Sicilias , sí 
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bien manifestó el disgusto con que miró aquel suceso; 
cual si el corazón le anunciase que habia de ocasionarle 
no leves riesgos y amarguras (84). 

De las tres potencias fundadoras de la Santa Alian%ay 
la Prusia no recató su opinión, poco favorable á la Consti- 
tución de Cádiz, ya por los graves defectos de que adole- 
cía, y ya por haberse de lamentar que hubiese sido resta- 
blecida por la fuerza armada (S5). 

La propia opinión é iguales sentimientos abrigaba la 
corte de Viena, aun menos afecta que la de Berlin á cuan- 
to tuviese la menor relación con instituciones liberales; 
motivo por el cual , sin dar una contestación por escrito, 
se limitó el emperador de Austria á decir al embajador 
español (muy apreciado en aquella corte) cque sus de- 
seos se cifraban en la felicidad de España y de su rey, 
deseando que con la transición de su gobierno no se con- 
turbase la tranquilidad de la Península» (56). 

Viendo, no sin pesar, que se le cerraba la puerta al ex- 
clusivo influjo que hasta entonces habia ejercido en la 
corte de Madrid , el gobierno de San Petersburgo (57 ), 
ufano con su inmenso poder, y no contenido por ningún 
miramiento , fué el único que condenó la revolución acae- 
cida en España del modo mas severo (88). 

Aun no satisfecho, juzgó que habia llegado el caso de 
que las cinco grandes potencias se uniesen, para que su 
voz tuviese mas autoridad y peso; procurando, ante todas 
cosas, que las Cortes de España, próximas á reunirse, die- 
sen un voto solemne reprobando el principio de insur- 
rección militar , no menos fatal que contagioso. 
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Se indicaba en seguida el lenguaje que debian emplear 
los representantes de las cinco grandes potencias en la 
corte de Madrid , á fin de que manifestasen al Gobierno 
que, solo dando el paso de reprobación ya indicado, y 
consolidando un régimen sabiamente constitucional, po- 
drían conservar los gabinetes aliados relaciones de amis- 
tad con el gobierno de España. 

La circular que con este objeto remitió el gabinete de 
San Petersburgo á los de Londres , Paris , Berlin y Viena, 
era una copia fiel de las instrucciones que habia transmi- 
tido á sus propios representantes en las cortes extranje- 
ras ; y puede servir para apreciar debidamente la política 
de la Rusia en aquellos tiempos (59). 

Su fin conocido era, según el tenor y espíritu de dicho 
documento , que se reuniesen las cinco grandes poten- 
cias, para proceder de común acuerdo y resolver lo con- 
veniente respecto de la revolución de España ; en una pa- 
labra : el gabinete de San Petersburgo, por el mes de ma- 
yo de 1820, propuso emplear el medio que se puso en 
práctica después, y hacer desde tan temprano el ensayo 
de la Santa Alianza. 

Y tal vez lo habría conseguido , arrastrando con su im- 
pulso á otros gabinetes 9 á no haber hallado en el de San 
James un obstáculo insuperable. Habían solido acusar á 
este^ asi en el Parlamento como en la prensa, por no 
haber hecho mayores esfuerzos á favor del sostenimiento 
del régimen constitucional en España , cuando lo destruyó 
Femando VII (60); yla conducta de su gobierno, tan opues- 
ta á los principios políticos y á los intereses de la Inglater- 
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ra, lo h&bian hecho muy poco acepto á los ojos de acfuella 
nación, sin distinción de clases ni de partidos (61). Aun.no 
se habia borrado la memoria de la guerra de lá Indepen- 
dencia ; y .él nombre de las Cortés, que tanto contribuyeron 
al triunfo, manteniendo el entusiasmo de la nación y aunan- 
do sus esfuerzos, era muy popular en el Reino Unido (62). 

Hasta mediaba la circunstancia de que la política ingle- 
sa habia hallado su principal obstáculo en el influjo pre- 
potente que'^ejercia la Rusia en la corte de Madrid , como 
se habia visto aun mas palpablemente én la cuestión de 
las colonias; y no era fácil que el gabinete británico, cual- 
quiera que fuese la Cfúnion de sus miembros, se asociase 
á la Rusia para ahogar en España hasta la esperanza de 
establecer un, régimen constitucional. : 

Estimó pues oportuno remitir á los gabinetes de las 
cuatro grandes potencias una nota conjfidenciál ^ redacta- 
da coQ sumo arte , en la cual desde luego dio á conocer la 
linea política que pensaba se^ir aquel gabinete (63).. 
• Asentó desde luego el principio de qiíe no cabia dar 
al tratado de la Santa Alianza el sentido y alcance que 
pretendia dársela, aplicándolo ala revolución de España; 
y aun cuando reconociese su vicioso origen y. pernicioso 
ejemplo, la conceptuaba menos peligrosa en aquella pe- 
nínsula que eñ otras naciones de. Europa; siendo tanto 
mas aventurado intervenir en ella por el carácter de la 
nación , independiente , altivo , .poco dispuesto á recibir 
consejos de extraños, y mas si se pretende imponérselos 
á la fuerza. 

Para apoyar este concepto, se consultó al duque de W^l- 



REIKADO OS rBIIlAKDO VII. lü 

língton , juez el mas coiiq)etente en la materia , y su dic- 
tamen se remitió á las cortes aliadas» donde había de te« ' 
ner tanto peso (64)^ ^ 

La resistencia del gobierno británico detuvo por de 
pronto loa ímpetus mal reprimidos del gabinete de San 
Pelersbufgo ; pues por vivos que fuesen sus deseos de in- 

. terve^ir en E^an^i^ no podia.bacerlo si no se mostraban 

• -unidas las cinco potencias principales. 

. De ellas la-Inglaten^a se mostraba opuesta , Prusia in- 
diferente ; y 9i bien la Francia daba indicios de recelo y 
de no infundados temores , al ver tan cerca una revolu- 
ción de la índole de la ^e £spaña , el régimen en ella es- ^ * 
tablecido y la opinión predominante no consentian á aquel 
gabinete declararse hostil contra una reforma política que 

. habían hecho necesaria los errores y abusos del Gobierno. 
Mas desembarazada el Austria, y odiando el régimen 
constitucional, á la par que el Autócrata, veia con mal di- 
simulado disgusto la revolución que habia estallado en 
España, tanto mas peligrosa, cuanto que habi^i nacido 
de* una insurrección militar, aun cuando la nación de 
buen grado huMera seguido aquella bandera. 
. .Temía el Austria por sus estados de Alemania, temia 
aun mas por sus estados de Italia, no tan seguros y en 
mayor peligro ; y con buena voluntad hubiera seguido el 
impulso de la Rusia , á no detenerle la oposición de la 
Gran Bretaña , que le servia de remora , y el carácter pro- 
pio del gabinete de Viena, lento en resolver, y aun mas en 
dar un paso decisivo. 
Aconteció, pues, que en medio de estos elementos, po- 
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co avenidos , ya que no discordes , no era fácil tomar un 
•acuerdo y obrar resueltamente; de lo cual resultó, como 
suele en casos semejantes, que se adoptó un término ipe- 
dio , cual era mantenerse en una prudente espectativa 
hasta ver el rumbo que tomaba la revolución dentro de Es- 
paña , y el influjo que tenia en otras naciones de Europa. 

Mas cabalmente , al tiempo de reunirse en Madrid las 
Cortes, estallaba en Ñapóles una revolución con tales 
signos y caracteres, que la hacian parecer muy semejante 
á la de España. Habíase fraguado en el seno de las socie^ 
dades secretas; le habia dado el primer impulso una in- 
surrección militar; y para que nada faltase, habíase pro- 
clamado la constitución formada en Cádiz , apenas cono- 
cida mas que de nombre por los mismos que en Ñapóles 
la proclamaban. 

Fué aquel suceso, y las circunstancias que lo acompaña- 
ron, una verdadera desgracia para nuestra nación. Mientras 
estuvo contenida dentro de sus fronteras , pudo la revo- 
lución española presentarse como inofensiva , restaura- 
dora de un régimen reconocido por muchas de las princi- 
pales potencias , y que no se mostraba hostil contra nin- 
guna. Mas cuando se vio que , apenas transcurridos tres 
meses, saltábala chispa de la revolución hasta un. reino 
lejano, donde no tenia para disculparse los mismos moti- 
vos que en España (65)^ apareció palpable el influjo de 
aquel grave acontecimiento; justificando los temores que 
desde luego habían manifestado algupos gabinetes. 

El de Viena fué el primero que llamó la atención de 
los demás hacia la revolución del reino de Ñapóles , me- 
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diando para ello muchas y poderosas razones. No podía 
echar en olvido que él había sido el primero que , en el 
año i 809, durante la breve lucha contra Napoleón, había 
hecho resonar en los oídos italianos las voces de liberiad 
é independencia, que tanto les halagaban; voces repetidas, 
con igual propósito , por los caudillos de los ejércitos alia« 
dos, en el año de 1814. Los sucesos después ocurridos y 
la conducta que observaron casi todos los gobiernos de 
aquella península, apenas se vieron restaurados , no eran 
propios para inspirar sobrada confianza ; habiendo no 
pocos indicios del descontento de los .pueblos, á duras 
penas reprimido. 

En vano se había mostrado en la revolución de Ñapóles 
cierta moderación y templanza (66); en vano había re- 
nunciado á todo proyecto ambicioso , confirmando con al- 
Igun hecho la sinceridad de su propósito (67); era claro*, 
evidente , que dtficílmente podría contenerse , durante su 
curso, en los trazados límites; y que, establecido en al- 
gún reino de Italia un régimen constitucional; que hiciese 
resonar los ecos de la tribuna en toda la Península , no 
podía permanecer tranquila la dominación del Austria, 
tan poco acepta á aquellas gentes. 

No podía esto ocultarse aun gabinete como el de Viena, 
y dirigido por un principe de Mettemich ; y asi fué que, 
á invitación de aquel gobierno, se reunió el congreso de 
Troppau , trasladado después á Leybach , para resolver 
lo conveniente respecto de la revolución de Ñapóles. 

Los soberanos de Rusia , de Prusia y de Austria , alli 
reunidos , se mostraron en un todo conformes , ya acerca 
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de los principios generales que servían de base á la Santa 
Alianza f y ya respecto de su aplicación en el presente 
caso (68); pero no aconteció lo mismo con los represen- 
tantes de la Gran Bretaña y de Francia , que tomaron parte 
en las deliberaciones de uno y otro congreso. 

Por lo que hace al gabinete de San James, si bien guar- 
dó cierto miramiento con la corte de Rusia y la do Viena, 
manifestó en un documento oficial que no se hallaba 
conforme con el sentido que se daba al tratado de la 
Santa Alianza y y que podia, en su concepto, menoscabar 
la independencia .de las naciones ; pero al propio tiempo 
dejó abierta la puerta, admitiendo en ciertos casos el de- 
recho áe ínter venwon. * 

En uno de estos se encontraba el Austria respecto del 
reino de lasDos-Sicilias; razón por la cual , si bien lá In- 
glaterra no tomaba parte en la demanda , dejaría obrar & 
aquella potencia según lo estimase conveniente para su 
seguridad propia , con tal que no se engrandeciese (69). . 

Menos libre y desembarazado que el gabinetQ.británico, 
el de Francia no tenia poder ni aliento para oponerse á 

las grandes potencias, y al propio tiempo le dolia ver ere- 

•* • 

cer el influjo del Austria en la península italiana, y cabal- 
mente intervenir en un reino gobernado por un principe 
de la augusta casa de Borbon. Procuró, por lo tanto, des* 
empeñar el papel de mediador (70); mas no era fácil con- 
seguirlo, entre una revolución poco dócil á prudentes 
consejos (cual suelen serlo todas), y un gobierno como el 
de Austria , que anhelaba ahogar en el suelo de Italia hasta 
la mas leve semilla de libertad política. 
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Con este deliberado intento se encaminaron sus tropas 
al reino de las Dos-Sioilias, y con escasa resistencia pene- 
traron hasta la capital ; disolviéndose las Cortes , después 
de publicar una enérgica protesta , y quedó restablecido 
el Monarca en el pleno ejercicio de su autoridad. 

Mas antes que aquella revolución tuviese tan rápido y 
fatal desenlace^ habla estallado otra en la misma penín- 
sula, y con tales caracteres, que lahacian mas temible que 
la que acababa de fenecer en el reino de lasDos-^ioilias. 

Desde que volvió á los estados de Tierra-Firme el so- 
berano del Piamonte , habia formado el tenaz empeño de 
borrar las huellas que habia dejadú la dominación de los 
Franceses; 6¿ cuya époc4 se habiaií hecho notables' me- 
joras en la administración del Estado, conformes con los 
adelantos de la edad presente. 

Desconociendo su espíritu , asi como la acción irresisti- 
ble del tiempo, habia procurado aquel gobierno que vol- 
viesen las cosas al ser y estado que tenían antes de que el 
Monarca se refugiase en Cárdena; de lo cual resultó, co- 
mo era natural , descontento y malquerencia en las clases 
ilustradas , de gran influjo en ^quel reino ; al paso que 
tampoco se establecían economías y reformas, qué mejo- 
rasen la condición del pueblo. 

Has , ¿pesar de una y otra causa, bien puede afirmarse 
que la revolución del Piamonte , coetánea de la de Ñapó- 
les, y no poco semejante en su origen y circunstancias, 
presentó desde luego un carácter peculiar, que la distin- 
guió de las demás que ocurrieron por aquel tiempo. 

Cierto que ostentaba el designio de ase|;urar la líber** 
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tad poUtica; cierto que desplegó por bandera la constitu- 
ción española, pero á su sombra se cobijaba, sin cuidar si- 
quiera de recatarlo , el anhelo de la independencia de Ita- 
lia y que habia echado tan hondas raíces en aquel suelo. 

Asi fué que , á pesar de haber entrado ya en el territo- 
rio de Ñapóles las tropas austríacas , eso mismo dio impul- 
so á que estallase la revolución délPiamonte; cual si no 
pudiera resignarse á desaprovechar la ocasión que por 
tanto.tiempo habia estado esperando (71). 

JMas todo contribuyó á que sus esfuerzos se malograsen. 
No halló en el palacio de sus príncipes el calor con que tal 
vez se habia lisonjeado; el pueblo le prestó escaso apoyo; 
y el ejército mismo /alma de la revolución, se eñcoiitró 
dividido, abrazando una gran parte la causa del Monarca. 

La entrada de las tropas austríacas en la ciudad de Ná^* 
poles , que se supo en aquellos días , acabó de descorazo- 
nar á los mas osados ; y perdida toda esperanza , abriéron- 
se las puertas de'Turin al nuevo Monarca, en quien habia 
recaído el cetro pcH* abdicación de su hermano. 

Breves dias contó de vida la revolución del Píamente; 
asi como solo duró algunos meses la del reino de las Dos- 
Sicilias; y la sumía facilidad con que una y otra habían 
sido vencidas , no pudo menos de dar aliento y bríos á las 
potencias fundadoras de la Santa Alianza. 

Mas no solo en Italia, sino en otro extremo de Europa, 
habia ocurrido una revolución , á ejemplo y semejanza de 
la dé España. 

La vecindad de una y otra nación , unidas con tantos y 
tan antiguos vínculos*, habían hecho sumamente proba- 
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ble, por no decir seguro, que él cambio político, ocurri- 
do en un reino de la Península, se imitase en el otro. A lo 
cual se brindaba (justo es reconocerlo) el estado en que 
se hallaba Portugal, sin que -hubiesen vuelto sus príncipes, 
al cabo de tantos años ; pareciendo , con su larga perma- 
nencia en el Brasil, que miraban con escasa afición los 
intereses y bienestar de la madre patria, cuya goberna- 
ción parecía encomendada á manos extranjeras (72). 

Este era el principal motivo de queja para una nación 
de carácter noble y altivo , y el deseo de salir de aquella 
vergonzosa tutela movió los ánimos, ya inquietos, á se- 
guir el ejemplo de España. 

Sin oposición ni resistencia se verificó la revolución de 
Portugal ; habiendo sido inútiles , por inadecuados y tar- 
díos, los medios que empleó la corte para prevenirla (73). 

Una vez realizada y triunfante, por mas que se mos- 
trase adversa al influjo de la Gran Bretaña, tan pesado 
hasta entonces (74), no manifestó el gabinete de San Ja- 
mes intención ni conato de contrarestarla ; antes bien 
esperó, con habilidad suma, que prosiguiera su curso, y 
hasta puede decirse que la amparó con su sombra , para 
que no llegase hasta ella el brazo airado de otras poten- 
cias. 

Las que hablaron en nombre de la Santa Alianza, des- 
pués de los congresos de Troppau y de Leybach , conde- 
naron del modo mas severo las revoluciones acaecidas en 
dos estados de Italia; habiendo acudido, sin vacilar, á aho- 
garlas con el peso de las armas. 

Semej^tes declaraciones, y los sucesos quelasconfir- 
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marón, no podian menos de inspirar inquietad y recelo 
en el ánimo del gobierno español ; el cual desde luego pro^ 
testó contra el principio ¿e intervención en el régimen 
de otros estados, que pretendían arrogarse algunas poten- 
cias, y que ya habían puesto en práctica respecto, del reino 
de las Dos*Sicilias y del Piamonte. 

Mas , por vivas que fueren las reclamaciones del gaj^i- 
nete de Madrid , no pudo conseguir que se ^e diesen por 
escrito las seguridades que deseaba ; si bien los ministros 
de varias cortes y sus agentes diplomáticos en la de Ma-« 
drid no escasearon palabras y protestas/ dirigidas á des- 
vanecer el recelo de que se intentase intervenir en los 
asuntos de España (78). 

Apareció, por lo tanto, como sumamente probable, 
vista la disposición de unos y otros gabinetes, que apla- 
zaban para una época no lejana (y quizá para el anunciado 
congreso) tomar una resolución respecto de España; aten- 
tos siempre y cuidadosos hasta ver el curso que seguía la 
revolución. 

Desgraciadamente no era tal que pudiera inspirar con- 
fianza. La Constitución de 1812, formada con la mas sana 
intención y lealtad aprueba, se resentía del atraso de la 
nación en materias políticas y de la inexperiencia de sus 
autores en la ciencia práctica de gobierno ; siendo punto 
menos que imposible regir con aquel código una antigua 
y vasta monarquía. 

Las Cortes que se habían reunido después de la revo- 
lución de 1820 encerraban en su seno personas notables 
por su saber y merecimientos; pero, á pesar de stls buenos 
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deseos, participaban del espíritu de aquellos tiempos; 
mirando con recelosa inquietud las facultades concedidas 
al gobierno y que apenas eran bastantes á n^antener el or- 
den público y desempeñar bual cumplia la administra- 
ción del reino. 

Para colmo de desventura , la conducta del Monarca y 
de las personas que mas influjo ejercianen su ánimo no 
eran las mas á propósito para inspirar confianza; faltando, 
por lo tanto / el acuerdo entre los altos poderes del Es- 
tado , que hubiefa podida suplir > hasta cierto punto y el 
vicio capital de las instituciones.- . 

En el acto mismo de abrirse la segunda legislatura 
ocurrió un incidente lamentable, que acabó de indisponer 
los ánimos de los diputados contra' la corte , y que arrojó 
en el seno del partido constitucional las semillas de dis- 
cordia, (|ue habia de serle tan funesta. 

Apenas tuvieron tiempo de desarrollarse durante aque- 
lla legislatura; y cuando, aleccionadas por la experiencia^ 
se mostraban las Cortes firmemente resueltas á contener 
la anarquía por medio de leyes saludables, vieron llegar 
^ su última hora, en el término irrevocable; fijado* por la 
misma Constitución. 

' Entre*^ los graves defectos de que esta adolecía, no era 
uno de los menores el breve plazo que* duraba la diputa- 
ción.; habiendo de reunirse y acabar en un período fijo, 
y sin qoe el Monarca pudiera disolver las Cortes, aun cuan- 
do fuese con el propósito de consultar de nuevo á la na- 
.cion. 

Otra dii^sicion contenia el nüsmo código i cuyas fata- 
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les consecuencias habia. ya experimentado España en el 
año de 1813, y que tuvo que lamentar no menos en la 
ocasión presente. Tal era la prohibición de que pudiesen 
ser reelegidos los mismos diputados ; prohibición no me- 
nos opuesta á los sanos principios , que atentatoria á los 
derechos de los pueblos , y que exponía frecuentemente á 
la nación á todos los azares de la suerte , en vez de apro- 
vechar los elementos ya conocidos y recoger el fruto déla' 
experiencia, ó si se quiere , de los desengaños (76). 

Quiso también la mala suerte que las nuevas elecciones 
se verificasen en las circunstancias menos á propósito, 
agitadas algunas provincias por el espíritu de sedición, 
apenas reprimido , y sin que el Ministerio, falto de apoyo 
en las Cortes, y con escasa vida , pudiera prestar á tan 
grave asunto la atención que de suyo requería, para ilus- 
trar la opinión pública y ejercer un legitimo influjo. 

Délo cual resultó que, abandonado el campo, en vez 
de servir para que manifestasen los pueblos su opinión li- 
bremente , se apoderaron de él los partidos; escogiéndolo 
por palenque Jas dos sociedades secretas ^ antigua la una y 
poderosa, recien nacida fa otra y mas audaz, que ya as- 
piraban disputarle el mando. 

El influjo que una y otra-habian tenido en las eleccio- 
nes , y de que hicieron imprudente alarde , quitó no poca 
autoridad á las nuevas Cortes , en que predominaban las 
opiniones mas avanzadas, sedientas de popularidad y co- 
diciosas de apoderarse del timón del Estado. 

Las disposiciones que mostraban los nuevos diputados, 
aun antes de la apertura solemne del Congreso, causaron 
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eti la corte una verdadera consternación; deshecho el 
aüierior ministerio, y sin los elementos necesarios para 
formar otro apropiado á las circuiístancias , cuya grave- 
dad á nadie se ocultaba. 

Constituyóse al cabo , apremiando* ya loé momentos, 
compuesto casi^ en su totalidad de diputados conocidos 
por sus opiniones libelóles , pero que habian sostenido en 
las Cortes opitiiones favorables al mantenimiento del orden 
y á que sé respetasen cual era debido las prerogativas de 
la Corona. 

Apoyado por una minoría poco numerosa, pero de mu- 
cho peso por la autoridad de sus votos, y contando con 
los cuerpos mas respetables del Estado y con los elemen- 
tos conservadores, que se agrupaban para defenderse, 
logró aquel ministerio terminar tranquilamente la primera 
legislatura ; introduciendo algunas reformas útiles en la 
gobernación del reino , y procurando mantener incólu- 
mes los derechos y prerogativas del trono (77). 

Mas los graves acontecimientos que de improviso so- 
brevinieron , echaron por tierra la obra apenas levantada, 
y cambiaron de todo punto la situación política de España. 

Durante los primeros dias de julio, todos los conatos 
V desvelos del Ministerio , colocado en la situación mas 
grave y angustiosa, se encaminaron á impedir la lucha, 
cuyas resultas no podian menos de ser funestas , cual- 
quiera que fuera el partido que triunfase ; y no habiendo 
podido conseguiño , su deber le dictaba dejar el manejo 
de los negocios en cuanto finó la contienda (78.) 

Después de lo acaecido, no cabia perseverar en el siste- 

TOH. n. 11 
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ma político que había sostenido el Ministerio, procurando 
inspirar confianza respecto de la corte, y refrenar con ma- 
no firme los conatos revolucionarios. 

La nueva situación exigía que se encomendase el ejer- 
cicio de la suprema autoridad á otras manos , y así se hi- 
zo (79) ; formando un ministerio que estuviese sostenido 
por la mayoría de las Cortes, y que fuese fiel intérprete 
de los sentimientos y opiniones que prevalecieron, como 
consecuencia del triunfo. 

Un suceso de tanta magnitud no podia menos de lla- 
mar la atención de los gobiernos de Europa; y así fué 
que sus representantes en la corte de Madrid , sin aguar- 
dar nuevas instrucciones , dieron por si mismos un paso 
de suma gravedad y trascendencia , que puede conside- 
rarse como el preludio de la intervención en España. 

Pocas hora$ habian trascurrido después del desenlace 
de la crisis (el dia 7 de julio), cuando los representantes 
de las varias potencias extendieron , de común acuerdo, 
un escrita , en el que manifestaban (después de hacer jus- 
ticia á la lealtad del Ministerio) los temores de que se ha- 
llaban poseídos, en vista de los recientes sucesos, por la 
espantosa situación actual de S. M. y de su familia , y por 

m 

los peligros que están pendientes sobre sus augustas cabe^ 
zas ; terminando dicho documento con estas notables pa- 
labras: «Losin/ifasm/os, completamente satisfechos con 
las explicaciones, llenas de nobleza., de lealtad y de celo 
por S. M. Católica, que oyeron ayer de los labios del 
Sr. Martínez de la Rosa, no por eso- dejarían de faltar 
á sus mas sagrados deberes, si no reiterasen en este mo- 
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mentó, en nombre de sus respectivos soberanos, y del 
modo mas formal , la declaración de que , de la conducta 
que sé observe respecto de S. M. Católica van á depen- 
der irrevocablemente las relaciones de España con toda 
la Europa , y que el mas leve ultraje á la majestad real 
hundirá á España en un abismo de calamidades (80). p 

Corta perspicacia se habia menester para conocer el 
verdadero fin de aquella oficiosa protesta , tanto menos 
necesaria, cuanto cabalmente se hacia después de haberse 
alejado hasta la mas leve sombra de peligro qué pudiera 
amenazar al Monarca y á su augusta familia. 

Con venia, por lo tanto, presentar los sucesos de aque- 
llos dias bajo su verdadero aspecto, para que no pudie- 
ran desfigurarse , ya que hablan sido testigos de ellos los 
mismos representantes de las potencias extranjeras ; apa- 
reciendo tanto menos fundados sus temores , cuanto que 
hablan visto que , en medio del ardor de la lucha, acaba- 
ba de dar el pueblo español el testimonio mas auténtico 
de acendrada lealtad y de respeto al trono (8i). 

A pesar de la contestación del ministro español , es de 
presumir que los enviados de las potencias extranjeras 
procurarían abultar los sucesos, para apoyar en su grave- 
dad el paso que en común hablan dado , aun cuando en 
los dias anteriores no hubiesen estado muy acordes ; sien- 
do común voz y fama que algunos de ellos , y entre ellos 
el de Francia , habian aconsejado que se hiciesen en la 
Constitución las modificaciones convenientes , al paso que 
los mas no se daban por satisfechos si no se borraban 
hasta sus vestigios (82) • 
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£1 inesperado desenls^ce deaqueUc^ crisis desbarató i(no9 
y otros planes; y solo quedó la duda del curso mas ó me- 
nos violento que seguiría Ja revolución, ensoberbecida 
con su reciente triunfo. 

No llegaron las cosas al punto que al principio pudo te- 
merse , al ver que la nueva sociedad secreta, para derri- 
bar del poder á su rival , se apoderaba de la espada de la 
justicia como instrumento de venganza , y llevaba su avi- 
lantez al extremo de querer someter á juicio á los herma- 
nos del Monarca, y hasta al .presunto heredero de la co- 
rona. 

¥na vez alejado el peligro (que amenazó de muerte al 
anterior ministerio , y quiso extender la persecución has- 
ta al recientemente formado), continuó este en el ejercicio 
del mando; pero eran tales sus principios políticos, así 
como los que prevalecían en las Cortes, que era harto di- 
fícil que pudiera con ellos regirse un estado. 

Délo cual resultó, como consecuencia necesaria, que 
se fué enflaqueciendo el principio de autoridad, al paso 
que cada vez se mostraban mas prepotentes las corpora- 
ciones populares y mas desencadenados los elementos 
de .anarquía, so color de dar ensanche 4 una mentida li- 
bertad. ^ • 

Y por otra consecuencia no menos precisa, al compás 
mismo que se aumentaba el desenfreno en los unos, cre- 
cía el descontento de los mas, y con el descontento, los ri- 
gores, y con ellos, el descrédito de las instituciones y ^l 
número de sus enemigos. , * 

El estado interior del reino, sobrado maiufiesto pcg:^ 
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que pudiera ocultarse, asi como el poco acuerdo que me- 
diaba entre el Monarca y sus ministros (de que mas de una 
vez se vieron evidentes señales), no podían menos de dar 
aliento y bríos á las potencias ei^tranjeras que tenian ma- 
yor interés en que se tomase un acuerdo respecto de las 
cosas de España. 

Antes de e^irar el ano de 1822 se bailaba ya reuni- 
do nn congreso eQ Yeróna, con el objeto (anunciado ya 
en Leybach) de examinar el estado que presentaba la 
Italia. 

Hizose asi en efecto ; y á la par que se acortó el plazo 
de la ocupación de las plazas del Piamonte por las tropas 
austríacas», se alivió algup tanto la carga que pesaba sobre 
el reino de las Do$-»Sicilias. 

Una vez reunido el congreso , ios plenipotenciarios de 
ti^laterra (según costumbre] renovaron las instancias á 
fin de que se adoptasen algunas medidas especiales para 
hacer mas eficaz la abolición del tráfico de negros ; pero 
no lograron su objeto, qui^á por el mismo afán de conse-* 
guirlo ; despertándose basta la sospecha de que ,. bajo la 
C8^, de huipanidad y filantropía , se cobijasen interesa- 
das miras. 

■ Ni fiieron mas afortunados en sus gestiones para que 
se tratase el punta de las colonias es^^anolas ; no recatando 
el designio de reconocer , en un plazo mas ó menos cer- 
i^Wi á los gobiernos de hecho aJUí establecidos, para evi- 
tar los perjuicios que en el estado actual se inferían á la 
navegación y al comercio de la Gran Bretaña. 

Las otras potencias representadas en el congreso es^^ 
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taban lejos de tener idénticas miras respecto de cuestión 
tan importante. La Rusia se inclinaba (siguiendo su linea 
política) á apoyar con su influjo los derechos que alegaba 
España. El Austria tenia escaso interés en la materia , y 
1^ mostraba poco afecta á reconocer las nuevas repúblir 
cas , nacidas de una revolución y con gobiernos mal asen- 
tados, apenas dignos de tal nombre. Por lo que respecta 
á la Prusia, no tenia el menor motivo para alejarse de la 
senda que siguiesen ambos emperadores. 

Únicamente la Francia se encontraba en una situación 
harto embarazosa. El interés de su comercio, la opinión 
pública, el acrecentamiento y prosperidad de sus plazas 
marítimas , estimulaban al gobierno de Luis XVIIl á en- 
tablar relaciones con las nuevas repúblicas , sin dejar que 
los Estados-Unidos y la Inglaterra obtuviesen ventajas, 
reconociendo su independencia , y se apoderasen , sin 
competidores ni rivales, de aquel rico mercado. 

Has , por otra parte, mediaban razones de gran peso, 
que detenían al gabinete francés para que no siguiera el 
camino que su interés le aconsejaba. No podia proclamar 
los principios políticos que los Estados-Unidos y la Gran 
Bretaña , y había de costarle suma dificultad apadrinar la 
causa de unas colonias que se habían rebelado contra su 
soberano , cuya defensa parecía tomar tan á pechos el 
gobierno francés en el ¡vopio congreso. 

Mediaba también otra causa , que le hacia mas cauto y 
detenido antes de dar un paso aventurado. Hacia ya al- 
gunos años que el gabinete de las Tullerias abrigaba el 
proyecto de ver si era posible levantar alguno que otro 
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_ trono en las antiguas colonias españolas^ para colocar en 
, ellos á príncipes de la augusta casa de Borbon ; y con- 
venia permanecer en una prudente espectativa, sin cer- 
rar totalmente la puerta á tan halagüeñas esperanzas. 

Todo aconsejaba , pues, al gabinete de las TuUerias no 
dar un voto decisivo, favorable ni adverso, en cuestión 
de tamaña importancia; la cual quedó sin resolverse en 
aquel congreso , asi como habia acontecido en otros an- 
teriores (83). V 

De la propia suerte que en los de Troppau y de Ley- 
l^ch habia llevado lá voz, dando el impulso, el gabinete 
de Viena, mas interesado que ninguno en las cosas de 
Italia , asi aconteció ahora respectó del gobierno francés, 
que tomó la iniciativa en el congreso de Verona, para 
llamar la atención *de las potencias allí representadas so- 
bre los asuntos de España. 

La revolución acaecida en este reino excitó desde 
luego la inquietud y recelo en la corte de las Tullerías, 
temerosa del contagio revolucionario , amenazada de in- 
surrecciones militares, y que en el propio año tuvo que 
llorar los efectos del fanatismo político , ansioso de cor- 
tar hasta la raiz de aquella dinastía. 

£n cuanto se supo en París haberse restablecido en 
España la Constitución de 48i2 (tan distante en su orí- 
gen y en sus disposiciones de la Carta otorgada por 
Luis XYIII) , se concibió el pensamiento de dar algunos 
pasos, con el fin de que se hiciesen modificaciones en el 
Código de Cádiz, que le pusiesen mas en consonancic^ 
con el espíritu de una monarquía, 



196 GAPfTDLO XI, 

Semejante proyecto uo llegó siquiera á tantearse ; atri* 
huyéndose su malogro al gabinete inglés , por el temor' 
de que de aquella suerte se acrecentase en España el 
inflige de la Francia, Mas aun cuando no hubiese halla- 
do este obstá<^uIo , difícilmente hubiera llegado á buen 
término , pues no cabia escoger ocasión menos oportu- 
na, escandecidos los ánimos con el reciente triunfo de la 
revolución , desconfiados del Monarca , y cuando se cr^ia 
la Constitución de Cádiz una obra perfecta ^ digna de 
servir de modelo á las. demás naciones. 

Aun cuando se hubiese tenido de ella muy distinto con- 
cepto, con solo vislunü)rar ^ue el gobierno francés acon- 
sejaba que se modifícase , habría bastado para hacer mas 
difícil , si es que no imposible , su reforma : tal es el ca- 
rácter de la nación (84). 

Desvanecida aquella esperanza , si es que llegó á conce- 
birse, siguieron las relaciones de ambos gobiernos en su 
estado ordinario, si bien faltábala mutua confianza, tan 
esencial entre dos naciones vecinas para promover sys 
intereses. 

Continuaron asi las cosas bástalos sucesos de julio; y 
desde aquella época , fué mayor cada dia el alejamiento 
del gobierno francés , que veia no sin solH*esa)to el rumbo 
que tomaba la revolución en España, y la escasa probabi-*. 
lidad de que por si misma pudiera contenerse. La mal- 
querenda de aquel gobierno se manifestaba en muchos 
actos, que excitaban quejas y reclamaciones por parte del 
ministerio español, el cuaji apusaba al de las TuUerias de 
dar calor y abrigo á los que , huyendo de las tropas con&" 
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títucíonales » salvaban las fronteras paxa volver dei^uevo 
á combatir contra su patria. 

Quiso también la mala suerte que la epiclemia, que afli- 
gió el año antes á Barcelona y á otros pueblos dé Catalu- 
ña 9 dio ocasión á que se estableciese un cordón sanitario 
del otro lado de los Pirineos ; y como continuase después 
de extinguida la epidemia, mas bien con aumento que con 
disminución, sobraron motivos para recelar que no tenia 
'por objeto el que se aparentaba, sino un fin político de 
muy distinta naturaleza. 

^ En vano el gabinete de las Tulleria^ lo neffó una vez y 
otra; en vanoUegó al extremo de poner en los augustos 
labios de Luis XVIII palabras que en lu'eve hablan de des- 
mentir los hechos ; el cordón sanitario se coiivirtió al cabo 
&x ejército de cbservacicn ^(3¡olq también había de trocar 
de nombre, según se iba cerrando el horizonte por la 
parte de los Pirineos (85) . 

C¡n esta situación se encontraban las cosas al reunirse 
el congreso de Verona , y desde luego apareció claro y ma- 
nifiesto que en él se iba á tratar pr-incipahnente de la cues- 
tión de España, aplazada en Troppau y en Leybach por 
las dificultades que su solución ofrecía. 

Los sucesos posteriores dieron un nuevo impulso al go- 
bierno francés ; y reunido apenas el nuevo congreso , el 
ministro plenipotenciario de aquella nación ( que á este 
carácter allegaba el- de ministro de Negocios Extranjeros) 
propusatres cuestiones , con el fin de sondear la disposi- 
ción de las otras potencias allí representadas; 

c i Mandarían estas retirar su3 ministros en la corte de 
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España , sí la Francia retiraba al suyo ? Si llegase á es- 
tallar la guerra , ¿ en qué forma y por qué actos las altas 
potencias prestarían á la Francia el apoyo moral , que 
debe dar á su acción toda la fuerza de la alianza, é inspirar 
un terror saludable á los revolucionarios de todos los paí- 
ses? 

>¿CuáI es, por último, la intención de las altas poten- 
cias en cuanto al fondo y á la forma del socorro mate- 
rial que estarían dispuestas á dar á la Francia en el caso 
de qu^ , á petición suya, fuese necesaría la intervención 
activa de aquellas? » 

Se ve, pues, que el objeto del plenipotenciario de Fran- 
cia no era sina tantear el terreno, para ver hasta qué 
punto podia contarse con la cooperación moral ó materíal 
de las grandes potencias en el caso de que se verificase 
el rompimiento entre España y Francia; pero que esta 
cuestión aun no ^e hallaba decidida. 

Dando un paso mas en aquella senda, y para que fuese 
mas fácil y adecuada la contestación á las cuestionen pro- 
puestas, el mismo plenipotenciario expresó, al cabo de 
algunos dia&, tres casos de guerra. 

1.® El de un ataque á mano armada por parte de Es- 
paña contra el territorio francés , ó de un acto oficial del 
gobierno español provocando abiertamente á la revolu- 
ción á los subditos de una ó de otras potencias. 

2.® El destronamiento pronunciado*contra S. M. el rey 
de España , de un proceso pronunciado contra su augusta 
persona, ó de un atentado de la misma naturaleza contra 
los miembros de su familia. 
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3.^ El de un acto formal del gobierno español que 
lastimase los derechos de sucesión legitima de la familia 
real. 

El primer caso no admitía ni la mas leve duda : era el 
derecho de la propia defensa contra una agresión enemi- 
ga ; siendo de notar que no se alude en él al influjo moral 
de una revolución , por mas peligroso que fuere , sino á 
un acto material de hostilidad , como la invasión del ter- 
ritorio ó el acto oficial de un gobierno excitando abierta- 
mente á la revolución á los subditos de otra potencia. 

Al dictar el segundo caso , se echa de ver que el go- 
bierno francés tenia presentes los suceso de julio, así 
como el designio que se ixianifestó en aquella época, de 
someter á juicio á los infantes^ hermanos del Monarca. 

El tercer caso no aparece justificado bajo ningún con- 
cepto, pues no habia ala sazón el menor indicio de que 
se tratara de vulnerar los derechos de ningún principe 
llamado á la sucesión de la corona. 

Tales fueron los tres casos propuestos; ninguno de 
ellos se verificó, y sin embargo, se realizó la guerra. 

En la hipótesis de que estallase , es curioso examinar 
la contestación que dio cada una de las potencias que to^ 
marón parte en el congreso; echándose de ver que, aun 
cuando las mas de ellas se colocasen en el mismo terreno, 
lo hacian con mas ó menos voluntad , y se situaban en 
puntos no poco distantes (86). 

El emperador Alejandro, de carácter vehemente , apa- 
sionado, pesaroso tal vez de la inclinación que habia 
mostrado , en el año de 1814 , á favor de instituciones li- 
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berales , fué el que dio una contestación mas enérgica y 
terminante. 

Bien se descubría en ella al campeón de la Santa 
Alianza , que parecia reconvenir á sus aliados por no ha- 
ber seguido su dictamen cuando estalló la revolución en 
España, ahogándola en la cuna; y ahora estaba dispuesto 
á emplear las inmensas fuerzas de su imperio , si necesa- 
rio fuere, para exterminarla. 

-Has templado por carácter, menos opuasto.al espíritu 
de reforma, y tomando escaso interés en la contienda , el 
rey de Prusia veia mas bien ison disgusto que con satis- 
facción que el'gt)bierno francés ensayarse sus fuerzas in- 
terviniendo en España ; pero desde luego fué fácil prevef 
que aquel monarca no baria mas qtft seguir las huellas de 
sus poderosos aliados. i 

Al recordar la conducta que habia observado el Austria 
respecto de los asuntos de Italia , no menos que los prin- 
cipios políticos del célebre estadista que dirigia con tanta 
fortuna el tinaón del gobierno ^ cualquiera juzgaría (y asi 
se creyó entonces) que dicha potencia seria una de las 
primeras en patrocinar la intervención de la Francia, di- 
rigida contra la revolución española; pero estuvo muy lé-* 
jos de ser asi. 

Tan apegado está el gabinete de Viena á las tradiciones 
de su política, y tantos esfueníos le cuesta &alir del carril 
acostumbrado , que casi puede decirse que no se habia 
borrado de la mente el recuerdo de la guetra de sucesitm; 
y que contemplaba con mal disimulada repugnancia cuan- 
to pudiera acrecentar el influjo de la Francia en España. 



ASmADO Dfe VeltNAKDO Til. 13S 

Este Sentimiento , arraigado en el ánimo del principe 
de Metternich, contrapesaba su odio á las revoluciones ; y 
hasta hay datos para creer que habría visto con satisfac- 
ción que se. hubiera escogido al gobierno austríaco para 
desempeñar el noble papel de mediador en aquellas gra- 
ves circunstancias. Lo cierto es que aquel célebre minis- 
tro fué uno de los principales obstáculos que encontraron 
en el congreso los plenipotenciarios de Francia ; pues te- 
miá , al parecer , los vuelos que tomaría el espíritu re- 
volucionario si salia fallida la empresa, y sentia en el fondo 
del alma que, si salia victoríosa la Francia, volviese á ocu- 
par el alto puesto que le corresponde en Europa, y fuese 
prepotente su influjo en la corte de España (87). Senti- 
mientos que se traslucían en la contestación que, á nom- 
bre del gobierno , dio aquel ministro , tan pródigo en pa- 
labras condenatorías del príncipio de insurrección y la 
revolución de España , como escasa dé ofrecimientos , de 
socorros y auxilios materiales , si llegaba á trabarse la lu- 
cha entre aquella nación y la Francia. 

Has al cabo , aunque no del todo conformes , las con- 
testaciones de las tres potencias del Norte conveniari en 
un punto : condenar la revolución española, y reconocer 
el derecho de destruirla con la fuerza , aplicándole los 
principios de la Santa Alianm. 

Solo el gabinete británico se opuso abiertamente á esta 
doctrina; y si en los congresos de Troppau y de Leybach 
lo habia hecho con deliberado propósito , aun con mas re- 
solución y empeño lo ejecutó en Verona , al tratarse de 
España. 

TON. II. 12- 
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Uno de los plenipotenciarios que á este congreso con- 
currieron á nombre de la Gran Bretaña era el duque d^ 
Wellington, que tenia gran influjo en el ánimo de los 
monarcas aliados, y que justamente era escuchado poco 
menos que como un oráculo en tratándose de nuestra 
nación. 

Hizo este los myores esfuerzos (como acababa de ha- 
cerlo en. las conferencias de Viena) para disuadir de la 
guerra ; pintando las dificultades de la empresa , el carác- 
ter español, noble y pundonoroso , fácil de inflamar con^ 
tra la amenaza y el amdg:o ; y recomendó que se apura- 
sen antes otros medios, que no ofreciesen tantos peli- 
gros (88\. 

Estos prudentes consejos no fuqron oidos, á pesar de 
salir de labios tan autorizados; lo cual visto por tos pleni- 
potenciarios británicos , procuraron dejar á su gobierno 
la mayor libertad; y para no aparecer €ompartícipes de 
las resoluciones del congreso , se negaron hasta á firmar 
los protocolos en que $e hacia mención de las propuestas 
de la Francia (89). 

Una vez alejada la Inglaterra , pensaron las potencias 
del Norte dirigir en común á la corte de España una ma- 
nifestación enérgica, para que apareciere mas de bulto la 
completa uniformidad que entre ellas reinaba. Has de-, 
sistieron de tal propósito, por creer que de esa suerte 
tendría el aspecto de una comunicación mas imperiosa 
y ofensiva; y que se podría conseguir el mismo objeto, 
sin lastimar tanto la altivez de la nación, enviando cada 
una de dichas cortes una comunicación por separado^ dis- 
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tintas en la forma, si bien encaminadas al propio objeto. 

Asi se resolvió, y así se hizo, antes de disolverse el con- 
greso ; siendo aquel el único paso que en él se diera ; pu- 
diendo en verdad decirse"^ que , al tiempo de cerrarse las 
puertas, aun no estaba decidida la cuestión de la paz ó de 
la guerra. 

No es fácil concebir la incertidumbre que parecía reinar 
en las determinaciones de la Francia, si no se recuerda 
la situación extraña en que se encontraba aquel reino, 
principiando por el palacio de los príncipes y acabando 
por el gabinete de los ministros. 

Luis XVIII, ilustrado, prudente, conocedor del estado 
de su nación y apreciador del espíritu del siglo, cargado 
de años y de achaques, se inclinaba naturalmente auna 
política templada, anhelando terminar con paz y sosiego 
su larga y azarosa carrera. 

Su hermano, el conde de Artois, enemigo desde su ju- 
ventud de los principios Uberales, mas aferrado con la 
edad y los rudos golpes de la fortuna en sus antiguas pre- 
ocupaciones , servia de bandera á un partido de oposi- 
ción, que no disimulaba su odio al Código constitucio- 
nal, deseoso de derribarlo, y fundando en el sucesor del 
trono el logro de sus esperanzas. 

Poruña tendencia natural, este partido daba calor y 
amparo á los descontentos de España, que se habian re- 
fugiado en Francia, y que empujaban á la guerra, no 
tanto por fidelidad al Rey, de que blasonaban, cuanto 
para satisfacer sus propios intereses y dar rienda suelta á 
sus pasiones. 
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Aun mayor desunión que en el regio alcázar se echaba 
de ver en el seno del Ministerio. Su presidente, y el de 
mayor influjo por su vasta capacidad y experiencia, cal- 
culador profundo , y sin ser esclavo da ningún partido , se 
mostraba poco inclinado á la guerra, cuya carga habia de 
recaer sobre el crédito de la nación , objeto predilecto de 
sus afanes. 

Ccm mayor fe en sus principios políticos , y animado 
del deseo de terlos prevalecer, el ministro de Negocios 
Extranjeros los habia sostenido en el congreso de Vero- 
na; y aun cuando poco tiempo después saUese del mi- 
nisterio, tuvo por sucesor al célebre vizconde deChateau- 
brittnd, otro de los plenipotenciarios, y que después se ha 
congratulado por haber sido el principal promovedor de 
la guerra de España (90). 

Apenas cerrado el congreso , corrió á París el duque de 
Wellington con el anhelo de impedirla; y tanta mella hu- 
bieron de hacer sus razones en el ánimo del presidente 
del Consejo, poco inclinado á ella (como ya se dijo), que 
despachó con celeridad suma, orden expresa á los pleni- 
potenciarios franceses, á ñn de que se suspendiese la re- 
misión ie las acordadas nota$y hasta tanto que se examir- 
nase de nuevo tan grave negocio. 

Mas sucedió en aquella ocasión lo que en otras; pen-* 
diendo tal vez de un leve incidente lo que puede influir 
en la suerte de las naciones : llegó tarde el aviso , y ya 
se habian dirigido á Madrid las malhadadas notas. 

Sin descorazonarse por este contratiempo , ofreció el 
duque de Wellington la mediadon de su gobierno para 
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impedir , si era dable , el rompimiento entre España y 
- Francia ; mas el gabinete de las TuUerias sé negó de un 
modo terminante á admitir semejante propuesta (91). 

Estimó, y no sin fundamento, que si la admitía , se li- 
gaba las manos , sometiendo la decisión á una potencia, 
antigua rival mal reconciliada , que miraba con celos el 
influjo de la Francia en España, y que aprovecharía oca- 
sión tan favorable de acrecentar el suyo. 

La razón capital que se alegó para no admitir la me- 
diación propuesta fué que no habia ningún punto espe- 
cial pendiente entre España y Francia, cuya decisión pu- 
diera confiarse á otra potencia. 

Los intereses comprometidos por la revolución espa- 
ñola no eran solo -de la Francia, aun cuando le cupiese 
una parte principalísima , sino comunes á otras naciones, 
. como se habia reconocido en el congreso de Verona ; no 
pasando siquiera por la imaginación que debian arreglar* 
se solamente entre España y Francia las dificultades exis-^ 
tetites; considerando la cuestión como enteramente eu- 
ropea. 

Bajo este aspecto la consideraba el vizconde de Mont- 
morency , que por aquellos dias salió del ministerio ; pe- 
ro no por eso pudo concebirse ni la mas remota esperan- 
za de que se aceptase la mediación del gobierno britá- 
nico. 

Era esta poco popular en Francia. El mismo presiden- 
te del Consejo, aun cuando inclinado á la paz, no mos- 
traba voluntad de aceptar aquel medio. Menos dispuesto 

■y » 

se hallaba el nuavo mmistro de Negocios Extranjeros, aun 

12. 
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mas decidido á la guerra que su predecesor, si bien con- 
sideraba la cuestión como propiamente francesa ; propo- 
niéndose por objeto crear un ejército con que pudiera 
contar la restauración , para que recobrase la Francia su 
influjo en Europa. 

Si por parte del gabinete de las TuUerias se cerraba la 
puerta á la mediaríon de la Gran Bretaña, no parece que 
por parte del gobierno español se 'diesen ningunos pasos 
para solicitarla , tal vez por creer que era inútil hacerlo, 
atendido el interés que tenia la Gran Bretaña en que no 
estallase la guerra, y confiando en que baria todo lo posi- 
ble para evitarla (92). 

Á principios del año de 1823 llegaron á Madrid las no-- 
tas de las tres potencias del Norte, semejantes en la sus- 
tancia , pero echándose de ver en su tenor y contexto el 
ánimo , mas o menos hostil, qué las habia dictado. No es 
necesario decir que la de Rusia se distinguió por su dureza 
y acrimonia, asi como la de Viena por su tono templado, 
tan propio de aquel gabinete , haciéndose en ella hasta 
una estudiada conmemoración de los tiempos en que el 
cetro de las Españas se hallaba en manos de la casa de 
Austria. 

Al recibo de las notas hallóse el gobierno de Madrid 
en la situación mas crítica que imaginarse puede , pues 
que de la contestación que diese estaba pendiente la paz 
ó la guerra, y hasta puede decirse la suerte del Estado. 
Todo aconsejaba, pues, no dejarse llevar de los ímpetus 
del corazón, por nobles y generosos que fuesen , sino pe- 
sar en la balanza de la razón las ventajas y los inconve- 
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* Dientes del paso que iba á darse.* Por lo menos era in- 
dispensable buscar por todos medios el acierto , exami- 
nando la cuestión con el pulso y madurez que su impor- 
tancia reclamaba. Mas, por desgracia, no se hizo lo que 
la práctica constante, lo que la Constitución misma pres- 
cribía; y en el asunto mas grave , ni aun siquiera se con- 
sultó por mera forma al Consejo de Estado (93). 

Los ministros determinaron por sí y ante si la contes- 
tación que habia de darse á las notas de las potencias; y 
estimándolas en su esencia iguales, dieron á todas ellas la 
misma contestación , remitiéndola á los ministros de las 
respectivas cortes residentes en Madrid; los cuales en el 
momento mismo pidieron sus pasaportes, con arreglo á 
sus instrucciones. 

Hemos dejado para lo último el hablar de la Francia, 
sin embargo de haber sido la principal instigadora; por- 
que cabalmente la nota que presentó su ministro pleni- 
potenciario en nuestra corte merece que se haga de ella 
mención especial.^ 

Habíala dictado el presidente del Consejo (en los pocos 
dias que desempeñó interinamente el ministerio de Ne- 
gocios Extranjeros); lo cual contribuyó á que, si bien firme 
y aun dura, si se quiere , en el fondo, •estuviese conce- 
bida en términos templados. Tanto era así , que su mismo 
autor no la conceptuaba á propósito para encender la 
guerra, y la publicó el mismo dia en París (faltando á los 
usos establecidos), con objeto de calmar los ánimos y que 
el crédito no sé resintiese (94). 

No la consideró de esa manera el ministerio español, 
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que le dio una extensa «ontestacion; rebatiendo los car- 
gos que en ella se incluían contra la revolución de España 
y el régimen en ella establecido, quejándose en.términos 
severos de la conducta de la Francia , y exigiendo de 
aquel gobierno una especie de satisfacción, de que cada 
dia estaba ma& distante . 

Deseoso el Ministerio de buscar el apoyo de. las Cortes, 
llevó á ellas 8U contestación á las notas, si bien expresan- 
do {por mas extraño que parezca) que no lo reputaba como 
un acto obligatorio, sino para dar al Congreso aqupUa 
muestra de fraternidad que entre uno y otro reinaba. 

La lectura de unos y otros documentos causó en aque- 
lla asamblea la impresión que era natural ; reuniéndose 
todos los partidos para rechazar la intervención extran- 
jera y aprobar unánimemente la conducta del Ministe- 
rio (98). • . 

Juzgando con imparcialidad aquellos sucesos, justo es 
reconocer que las Cortes se hallaban en la situación mas 
grave que imaginarse puede : habian jurado la Constitu- 
ción, queuo podian alteraren lo mas mínimo sin hacer 
trizas sus poderes y. quebrantar su juramento; la opinión 
no estaba en aquellos tiempos bastante ilustrada , para 
patrocinar ni consentir siquiera semejante reforma, yme- 
nos no de un modo libre y espontáneo, sino con cierta co- 
acción moral, impuesta por los extranjeros. 

Mas si estas reflexiones deben tenerse en cuenta al 
graduar la conducta de las Cortes y del ministerio , no 
bastan á disculparla imprevisión con que*se arrojaron á 
tamaña empresa, sin calcular su alcance^ sin prever sus 
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peligros » y sin aprestar los medios de sostener la lucha 
con alguna esperanza de buen éxito. 

Lejos de hacerlo así » se procedió con la ceguedad mas 
funesta ; creyendo que España toda se levañtaria como 
un soló hombre > cual habia acontecido en el año 18Q8, 
sin echar de ver la distancia inmensa de tiempos y de 
circunstancias. 

Por otra ilusión no menos lamentable-, y que procedia 
del mismo origen» permaneció el ministerio español afer- 
rado en la idea de que era imposible que la Gran Bretaña 
no tomase parte en la guerra, si llegaba á empeñarse en- 
tre Francia y España, así como lo habia hecho en la épo- 
ca antes mencionada. Mediaba hasta la circunstancia de 
que , por la desastrada muerte del ministro de. Negocios 
Extranjeros, le habia sucedido el famoso Canning, que 
con tanto calor habia abrazado la causa española en la 
guerra de la Independencia; mas, á pesar de que las opi- 
niones del nuevo ministro eran mas liberales que las de 
su predecesor, no alteró las instrucciones que llevaron á 
Verpna los plenipotenciarios de la Gran Bretaña, ni aban- 
donó la senda política que aquel habia trazado. 

Al propio tiempo que hacia en Paris los mayores es- 
fuerzos con el fin de evitar la guerra, manifestaba al mi- 
nisterio español qué, si por desgracia se trababa aquella, 
la Inglaterra no tomaría ni la mas leve parte, sino antes 
bien observaría una estricta neutralidad. 

Mas era tal la obcecación del gabinete español, que no 
daba crédito á aquellas palabras, una y otra vez repetidas, 
y del modo mas expUeito y terminante ; creyendo que lle^ 
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vaban por objeto que el gobierqo español se mostrase 
mas dócil; pero que, si se verificaba la guerra, era imposi- 
ble que el gobierno inglés viera con fria indiferencia on- 
dear las banderas francesas en las plazas dé España y ad- 
quirir el gabinete de las TuUerías el mayor influjo ep la 
corte de Madrid, como fruto de la victoria. ' 

Tan profundo era este convencimiento , que dio mar- 
gen á que el gabinete español no. solicitase la mediación 
de la Inglaterra, por no juzgarla necesaria, contando con 
su auxilio ; y la propia causa contribuyó probablemente 
á que no tuviera el éxito apetecido el paso dado en aquel 
tiempo por el duque de Wellington , que pruébala sen- 
satez de aquel insigne repúblico , no menos que el in- 
terés que tomaba por España, antiguo campo de sus glo- 
rias (96). 

El ánimo se aflige al contemplar la fatalidad que impi- 
dió dar oídos á sus prudentes consejos ; debiendo haberse 
tentado todos los recursos compatibles con el decoro de 
la nación, antes de empeñarse en una lucha tan desigual, 
y cuyas consecuencias podian ser tan fatales. 

Ocurrió, por aquella época, un incidente que no debe 
omitirse, pues ofrece un rasgo característico de la políti- 
ca de la Inglaterra, y confirma la persuasión en que estaba 
nuestro gobierno de que , mas tarde ó mas temprano, 
podría contar con su eficaz coopeíacionen la guerra con- 
tra la Francia. 

Ya hacia algún tiempo qtíe el gabinete de San James 
habia dirigido al de Madrid una reclamación por las pér- 
didas y perjuicios que suponía haberse irrogado al comer- 
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cío inglés en los mares de América por las autoridades y 
buques españoles. 

Aparecia aquella reclamación sumamente abultada, co- 
mo suelen serlo todas las de su clase , y nías si la dirige 
una nación poderosa á otra mas débil. Por de pronto ape- 
nas se insistió en aquella demanda; dejándola, al pare- 
cer, suspensa hasta que fuese ocasión oportuna de exami- 
narla y satisfacerla en lo que fuese justo. Pues cabalmente 
el gabinete inglés escogió el momento mas critico, cuando 
el gobierno español se hallaba en el mayor conflicto, ex- 
hausto de recursos y á punto de estallar la guerra con Fran- 
cia, sostenida esta por la Europa, para exigir el pago in- 
mediato de la crecida cantidad que reclamaba ; haciéndolo 
en tono amenazador» para exigir su pronto cumplimiento. 

Bien fuese por alejar mayores males, bien por imagi- 
nar que de esta suerte se granjearía la buena voluntad del 
gabinete iixglés para obtener su anhelado auxilio, el mi- 
nisterio español celebró un tratado con el representante 
británico, habiendo obtenido la aprobación de las Cortes, 
pues que en él se estipulaba el pago de cuarenta millones 
de reales, que hablan de imponerse á la nación (97). 

Has tardaron poco en desvanecerse las esperanzas, si 
es que se hablan concebido; y ni aun siquiera quedó á 
nuestro gobierno el desahogo de quejarse de engaño ó 
mala fe; pues, al paso que el gabinete británico usó un 
tono mas amistoso con el de Madrid así que obtuvo lo 
que deseaba, repitió de la propia manera que antes su 
inalterable propósito de observar la mas estricta neutralir' 
dad en la guerra que ya amenazaba. . 
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Así 6ra én efecto : como la contestación dada por el 
gabinete de Madrid á la nota del ministro de Francia era 
poco á propósito para reconciliará entrambos gobiernos, 
se retiró el conde de La^Garde de la corte de España; y en 
el discurso pronunciado por Luis XYIII en el acto solemne 
de abrir las Cámaras , se anunció ya como segura » inmi- 
nente, la.guerra. 

Su breve duración y desgraciado éxito no hay para qué 
recorda^rlos, pues no pudiera hacerse sin dolor y sonrojo; 
bien que la nación no fué la vencida, y ni siquiera tomó 
parte en la lucha : tan cansada estaba de revolucipn. 

Si la escasa ó ninguna resistencia que jpor todas partes 
encontraron proporcionó pocos laureles á las armas de 
la Francia , no salió mas airosa su política desde el prin- 
cipio hasta el fin de aquella empresa. 

Por la causa que en otro lugar indicamos j^ faltó plan y 
concierto , ni se anunció con claridad el fin á que se en- 
caminaban sus esfuerzos , ni menos se manifestó el pro- 
pósito de que en España se estableciese un régimen tem- 
plado, que impidiese la repetición de nuevas revueltas y 
trastornos. 

Al cobijar bajo sus banderas al partido ignorante y fa- 
nático , enemigo de toda reforma, y al entregar la autori- 
dad suprema en sus manos> mas clispüestas á ejercer ven- 
ganzas que á gobernar el Estado, se creó el gobierno fran- 
cés obstáculos casi insuperables ; de cuya causa provino 
que no hubo un solo partido político en España á que no 
dejase descontento, y mas que todos, al que habia prohi- 
jado y favorecido ; llegando hasta el punto de mostrarse 
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insultante y provocador, cuando debía h«6ta la vida á la 
intervención extranjera (98) . 

La misma desacordada conducta dio margen á que el 
gobierno francés hallase no leves obstáculos por parte de 
los representantes de otras potencias que á la sazón resi- 
dian en Madrid. Aspiraban estos á ejercer gran influjo en 
el curso de los negocios, dando alas á la Regencia, instru- 
mento del partido fanático , y no recatando su oposición 
á la política de la Francia, en cuanto creian que se in- 
clinaba , por poco que fuese, á templar el ímpetu de la 
reacción, cada dia mas ciega y desbocada (99). 

£n este triste estado se encontraban las cosas cuando 
desembarcó Fernando YII en el puerto de Santa María; y 
el fatal decretoque lleva e^te nombre anunció á la nación, 
sobrecogida de espanto , que habían sido inútiles las lec- 
ciones de la experiencia , y que principiaba una nueva 
era de persecución y arbitrariedad , aun mas funesta que 
las anteriores. * 

Testigo de aquel hecho fué el mismo príncipe que ha- 
bía venido acaudillando al ejército francés, y que mostró 
en jsu conducta buena voluntad y deseos (100); lo cual 
le valió ser mal recibido de la corte, recien libertada , y 
. apresurar su vuelta, con el intimo convencimiento de que 
los males de España iban á agravarse ^ según los sínto- 
mas que desde luego se advertían y las personas que ro- 
. dearon al Rey para apoderarse del mando. 

La cuestión mas grave que se ofreció al gobierno, des- 
pués de la vuelta del Monarca á la capital, fué la relativa 
á nuestras aatiguas colonias; cuestión que en vanohabia 
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tratado de resolverse durante la época constitucional , y 
que habla de presentar después aun mayores dificultades. 

Para concurrir á las Cortes que se reunieron en el año 
de 1820, habíanse convocado diputados de las provin- 
cias de Ultramar, con arreglo á la Constitución; convo- 
cando hasta por aquellas provincias que se hablan decla- 
rado independientes, bien se llevase el objeto de. ver si 
aun era posible atraerlas ala antigua obediencia, bien 
para no reconocer su sepai*acion de la madre patria. 

Por el método de suplentes^ ensayado ya en Cádiz , se 
procuró cubrir la faltí^ de los que no llegaron á venir, 
nombrados por aquellas lejanas provincias; de suerte que 
en las nuevas Cortes fué crecido el número de diputados 
americanos , cuyo peso inclinó mas de una vez la balanza 
en cuestiones muy importantes, ya lo juzgasen conforme 
á sus principios políticos, ya llevasen algunos la secreta 
mira de quitar nervio y vigor á la metrópoli, para que 
fuese mas fácil afianzar la independencia de sus antiguas 
colonias (101).. 

Durante la primera legislatura dieron algunos pasos los 
diputados de Nueva-España, manifestando eld^seo de que 
allí se levantase un. trono, que habia de ocupar un prin- 
cipe de la familia real de España, bajo estas ó esotras 
condiciones, encaminadas al objeto. 

No halló este pensamiento la mejor acogida, ya por 
mirarse con recelo y desconfiíanza , y ya por no estar pre- 
parada la opinión, aun no perdida la esperanza de que 
volviera á someterse al cetro español aquella principalísi- 
ma parte de la monarquía. 
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Por poco fundado que fuese este concepto, causó no 
leve sorpresa y pesadumbre la noticia de lo que habia 
acontecido con el general O'Donojü,, enviado á Méjico; 
el cual, en vez de conseguir el objeto que se le habia en-^ 
comendado, celebró con el caudillo délos insurgentes, el 
general Iturbide , lo que se llamó tratado de Córdoba, 
cuya base capital consistía en erigir un trono en aquel 
reino, para que lo ocupase uno de los hermaitos del Mo- 
narca. 

Mas no solo este, celoso de su autoridad y poco incli- 
nado á semejante sacrificio, recibió con desabrimiento la 
propuesta, sino que la opinión públic» se declaró abier- 
tamente contra ella; y se consideró poco menos <iue co- 
mo traición y alevosía el paso que habia dado el comisio- 
nado español sin estar autorizado para ello , y faltando 
manifiestamente á sus instrticciones. 

Fueron, por lo tanto, inútiles cuantasL gestiones se 
practicaron para que se adoptase aquel proyecto , que es 
fama apadrinaba alguno de los miembros de la familia 
real, así como los diputados de Nueva-Espana ; y á pesar 
desús esfuerzos, las Cortes pronunciaron su fallo , con- 
denando Ib conducta del general O'Donojú, declarando 
nulo y de ningún valor cuanto habia practicado (102). 

Mas al propio tiempo encargaron al Ministerio que en- 
viase personas competentemente autorizadas, para oir 
las proposiciones que hiciesen los varios gobiernos esta- 
blecidos en nuestras antiguas colonias ; aguardando la 
contestación que á ellas diese el gobierno de S. M. 
. Encargábasele igualmente que hiciese saber á los ga- 
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binetes^de las potencias extranjeras que se consideraría 
como una violación de los tratados el reconocimiento de 
la independencia de alguno de aquellos territorios mien- 
tras se hallaban pendientes las negociaciones entre los 
gobiernos allí establecidos y el de la antigua metrópoli. 

Fué este uno de los últimos actos de aquellas Cortes; 
y en las que inmediataíhente les sucedieron no se trató 
de la cuestión de América , á lo menos en la primera le- 
gislatura. Has el ministerio que manejaba entonces las 
riendas del Estado dio desde luego á aquel asunto toda 
la atención que por su importancia requería. 

Después de un maduro examen , hubo de convencerse 
de que seria inoportuno , y tal vez produciría un efecto 
contrario, tocar el punto capital de la independencia, 
pues se habría de tropezar con obstáculos insuperables, 
no ^lo en el palacio mismo del Monarca , sino en la opi- 
nión pública, no preparada todavía para un paso tan. de- 
cisivo. Era menester , ante todas cosas , remover estor- 
bos y allanar el camino por medio de una negociación 
amistosa , suspendiendo todo género de hostilidades, y 
restableciendo desde luego las relaciones mercantiles^ 
interín llegábala ocasión oportuna de renovar igualmente 
las relaciones políticas. Una larga tregua (semejante á la 
que celebró España con las Provincias-Unidas para poner 
término á tan costosa guerra y preparar el reconoci- 
miento de aquella república) : tal fué el plan que se pro- 
puso aquel ministerio. 

Para llevarlo acabo, nombró comisionados que fuesen 
á las provincias disidentes con aquella, propuesta de te- 
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conciliación y de paz , Uevandp al efecto las instrucciones 
oportunas (d03). 

Al mismo tiempo estimó conveniente publicar un ma- 
nifiesto^ que se circuló á los gobiernos de las demás poten- 
cias con quienes mantenía España amistosas relaciones; 
acompañándolo á cada uno de nuestros representantes en 
las diversas cortes con instrucciones propias y adecuadas. 

En aquel documento se exponían las razones de política 
y de conveniencia que aconsejaban á los gobiernos no 
aventurarse á dar un paso tan peligroso como era reco- 
nocer á los^ efímeros gobiernos de la América española 
á tiempo que la antigua metrópoli iba á entablar una ne- 
gociación con ellos, animada de los sentimientos mas 
leales de reconciliación y benevolencia. 

f Como los intereses mercantiles (se decia al final del 
manifiesto) son los que se presentan ordinariamente como 
estimulo para excitar á los gobiernos extranjeros á fa- 
vor de la separación de las provincias disidentes, debe- 
rá V. S. insistir, de la manera mas terminante, en que 
la España está resuelta á conceder las mayores franqui- 
cias comerciales ^ como se ve por las disposiciones y me- 
didas que ya ha puesto en práctica; haciéndolo de una 
manera firanca y segura, en vez de que, continuando la 
revolución de Ultramar , se empobrecerán sus provin- 
cias , 1)0 se consolidarán sus gobiernos, y saldrán Vanas 
muchas esperanzas, concebidas ligeramente' (104). > 

El tiempo ha justificado, por desgracia, semejante pro- 
nóstico ; pero ninguna reflexión era bastante á contener 
la propensión de algunos gobiernos á reconocer la inde- 
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pendencia de las nuevas repúblicas ; habiéndolo ya veri- 
ficado el gobierno de los Estados-Unidos , é impaciente 
el de la Graii Bretaña por imitar aquel ejemplo. 

Antes que se recibiese la contestación á la circular del 
gobierno español , desapareció de la escena política el 
ministerio , de resultas de la crisis de julio; pero antes 
habian salido para las provincias de Ultramar los comi- 
sionados , y algunos de ellos obtuvieron buen éxito en lá 
negociación que entablaron. . 

Durante la segunda legislatura, bien estimasen las Cor- 
tes que habia llegado el momento oportuno , bien las es- 
timulase el deseo de allegar algunos recursos , de que 
tanta necesidad habia, dieron plena libertad al gobierno 
para resolver la grave cuestión de las colonias ; princi- 
piando por otorgar "á las demás potencias el libre tráfico 
y comercio con las provincias de Ultramar , como señal 
y prenda de las favorables disposiciones de que estaba 
animada España. 

Adelantando en el mismo camino , aprobaron las Cor- 
tes , al fin ya de su azarosa carrera , entablar una nego- 
ciación con los gobiernos de hecho de las provincias di- 
sidentes; invitándolas á enviar comisionados que, en 
unión con los plenipotenciarios que nombrase el gobier- 
no español , celebrasen toda suerte de tratados sobre las 
bases que se estimasen mas á proposito, sin excluir las de 
independencin y si fuere necesario (i 08). 

Al propio tiempo que se adoptaba en Cádiz esta reso- 
lución , los comisionados que habían ido á Buenos-Aires 
celebraban up cmvmiQ cte suma importancia , pues 
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aun cuando no se estipulase en él sino una mera suspen- 
sión de armas, durante la cual habia de respetarse el 
pabellón y continuar el tráfico y comercio, ya era aquel 
un paso muy á propósito para celebrar un tratado de- 
f finitivo. 

A lo cual se agregaba que el gobierno de Buenos-Aires 
ofreció procurar, por su parte, que accediesen á aquel 
convenio los gobiernos establecidos en el Perú , en Chile 
y en las provincias unidas del Rio de la Plata. 

Ni se contentó con tal promesa , sino que, en virtud de 
una ley sancionada por el congreso de Buenos- Aires, 
ofreció aquel gobierno que todos los estados cuya inde- 
pendencia se reconociese en el tratado definitivo debe- 
rían dar á España veinte millones de duros ; suma igual á 
la que habian votado las cámaras francesas á aquel go- 
bierno para sostener la guerra. 

Ni este ofrecimiento llegó á cumplirse , ni se celebró el 
tratado , quedando sin efecto hasta el primitivo convenio j 
por cuanto, destruido poco después el régimen constitu- 
cional, declaró el Rey nulo y de ningún valor todo lo que 
en aquella época habian decretado el Gobierno y las Cor- 
tes (106). 

Mas cabalmente , apenas volvió Femando Vlíá la ca- 
pital , estimó el gobierno británico que era llegada ia oca- 
sión de manifestar, del modo mas explícito y terminante, 
que Inglaterra no consentifia que ninguna potencia ayu- 
dase con las armas á España para someter á sus antiguas 
colonias. Ni tampoco recató el propósito de «reconocer su 
independencia, si el gabinete de Madrid no se apresuraba 
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á resolver la cuestión , y de un modo favorable á las mi- 
ras del gobierno británico. 

Habia este visto con mal disimulado disgusto el fá- 
cil triunfo de las armas francesas , asi como el influjo que 
habia de adquirir en la corte de Madrid el gabinete de las 
TuUerías. 

Al propio tiempo, la oposición , tanto en el parlamen- 
to como en la prensa, acusaba á los ministros de no haber 
protegido cual debian los intereses de la Gran Bretaña, 
por inclinarse demasiado á la política de las grandes po- 
tencias y á los principios de la Santa Alianm. Motivos to- 
dos que impulsaban á un ministro tan Hábil y resuelto 
como lo era Canning á aprovechar la ocasión que le de- 
paraba la suerte, para tomar abiertamente un runcho 
distinto, y en el terreno mas á propósito para llevar tras 
si la opinión pública, tan favorablemente predispuesta. 

La conducta de la Inglaterra y la disposición de ánimo 
que descubría, no pudieron menos de colocar al gabinete, 
de las TuUerías en un grave conflicto*, del cual procuró 
salir por cuantos medios estaban á su alcance. 

No sin grandes esfuerzos, logró que el gobierno espa- 
ñol expidiese un decreto, en cuya virtud se permitía á 
los extranjeros el libre comercio con las provincias de 
Ultramar; creyendo que por aquel medio sé calmaría 
algún tanto la impaciencia que mostraba el gabinete in- 
glés por dar un paso decisivo.* ' , 

Con el mismo propósito , no cesó en sus instancias el 
gobinete de Luis XYIII hasta conseguir que por paite de 
España se solicitase la mediaeion de las grandes poten*^ 
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cias , con el fin de arreglar de común acuerdo ja grave 
cuestión de las colonias. 

No es fácil concebir cómo un gobierno tan ilustrado 
como el de Francia pudo caer en error semejante, pro- 
porcionando al gabinete británico la oportunidad mas fa- 
vorable que apetecer pudiera. 

No solo se negó á apoyar la mediación^ sino á concurrir 
á cualquiera congreso que contal objeto se celebrase; re- 
suelta, como estaba la Inglaterra, á seguirla política que 
estimase mas conveniente. 

Ni tardó en ponerlo en práctica; y el ministro Canning 
anunció á los representantes de las principales potencias 
que la Inglaterra habia reconocido la independencia de 
las cofonias españolas . Semejante manifestación , aun 
cuando de antemano prevista , no pudo menos de causar 
en la corte de Madrid I»impresion mas profunda y doloro- 
sa; motivo por el cual dirigió al gobierno británico una 
T^iondiddL protesta. 

Contestó á ella el ministro Canning, y en términos tan 
acres, que daban á entender sobradamente que el tiro iba 
encaminado á otra parte (107). 

El paso que acababa de dar el gobierno déla Gran Bre- 
taña produjo desde luego dos efectos de importancia 
suma : afianzar la independencia de las antiguas colonias 
españolas , y anunciar la muerte de la Santa Alianza. 

Por mas deseos que tuviese el gobierno ñ'ancés de se- 
guir el ejemplo déla Inglaterra, le servia de remora el te- 
mor de faltar á sus principios políticos , imitando la mis- 
mo que habia condenado. 
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Valióse , por lo tanto, de varios arbitrios y subterfugios 
para entablar relaciones con los gobiernos establecidos 
en nuestras antiguas colonias , hasta que , al cabo de al- 
gún tiempo, reconoció su independencia. 

Lo propio hicieron, unas tras otras, las demás potencias, 
adelantándose, como era natural, las que tenian mas in* 
teres en ello ; y hasta el mismo emperador Alejandro, que 
con tanto empeño habia sostenido las pretensiones del 
gobierno español, se hallaba dispuesto á verificarlo, 
cuando de improviso le salteó la muerte. 

Desapareció con él hasta el postrer rayo de esperanza 
de qu^ pudiese España recobrar sus antiguas colonias por 
la mediación ó el influjo de las principales potencias ; los 
medios que pudiera suministrarla política parecían ago- 
tados , y tampoco tuvieron feliz éxito las tentativas que 
se hicieron por la via de las armas '^ habiendo dejado de 
ondear la bandera española en el vasto continente de 
América. 

Mas, á pesar de todo, nunca pudo resolverse el gobier* 
no de Fernando VII á reconocer la independencia de las 
antiguas colonias, y era imposible que lo hiciera. Suspi- 
caz, leceloso, teniendo miedo hasta.de su sombra, no 
cabia esperar que consintiese intimo trato y comercio con 
las nuevas repúblicas , donde se hablaba la propia lengua, 
y cuyos hijos eran nuestros hermanos, por origen, por 
religión , por costumbres, por los vínculos que se hablan 
ido formando en el trascurso de tres siglos. 

Era necesario que el régimen de España cambiase, 
asentándose en bases liberales , para que pudiera sin pe- 
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ligro, y antes bien en común provecho, reconocer la in- 
dependencia de los nuevos estados , como en época pos- 
terior se hizo. 

El atribuirse en gran parte al gobierno británico la 
emancipación de nuestras colonias aumentó, si era dable, 
la escasa afición con que le miraba el rey Fernando, aun 
prescindiendo de que nunca pudo borrar de la memoria el 
apoyo que habia prestado la Inglaterra al partido constitu- 
cional, aun cuando hubiera sido harto ineficaz y mezquino. 

Mas lo que acabó de indisponer el ánimo de aquel so- 
berano contra el gobierno de la Gran Bretaña fué el rum- 
bo que tomaron los negocios de Portugal , de resultas de 
la usurpación del infante D. Miguel y de la guerra civil 
que estalló entre sus partidarios y los de la reina legíti- 
ma, D.*^ María de la Gloria. 

El gobierno español fué casi el único qiie reconoció al 
Infante como soberano de Portugal , sin que la conduc- 
ta que habia aquel observado con su anciano padre, amar- 
gando sus postreros dias^ ni la ingratitud y deslealtad con 
su propio hermano (proceder que le habia enajenado la 
voluntad de todas las cortes de Europa) bastasen á con- 
tener á la de Madrid, cada día mas inclinada á patrocinar 
aquella mala causa. 

Mediaban para ello no pocos motivos, á cual mas po- 
deroso; pero eí principal era (como no podiá menos de 
serlo) el temor de que se estableciese en el reino vecino 
la Cartüy otorgada por el emperador D. Pedro , cuyo in- 
flujo habia de sentirse , dentro de un plazo mas ó menos 
breve, en ambos reinos de la Península (108). 
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ürgia, por lo tanto, favorecer fJ partido contrario, ene- 
migo de toda reforma, ignorante , fanático, sostenedor del 
mismo régimen que se hallaba establecido en l^spaña. 

En vano las potencias de Europa, cualquiera que fuese 
su forma de gobierno, declararon que permanecerían 
neutrales mientras durase en Portugal aquella lucha 
fratricida; la corte de Madrid se hallaba en una situación 
tal , que ni libertad le quedaba. 

Por cuantos medios estaban á su alcance favorecía á 
los partidarios de D. Miguel, dándoles abrigo en nuestro 
territorio, para que volviesen con nuevos bríos á sostener 
lá lucha; lo cual dio margen á continuas quejas y recla- 
maciones por parte del gobierno británico , que acusaba 
al de Madrid de no guardar, cual debiera, la ofrecida neu- 
tralidad. 

No con mayor fidelidad la observaba el gabinete de San 
James, inclinado á favorecer la causa de D.*' María de la 
Gloria, mas popular en el Reino-Unido; y con la resolu- 
ción propia de su carácter, envió el ministro Canning 
una expedición, que ocupó los fuertes de Lisboa, dando 
con ello aliento á los partidarios de aquella princesa. 

No hay para qué decir hasta qué punto rayaría la indig- 
nación de la corte de Madrid al saber aquel hecho, tan 
jcontrarío á las promesas de mentida neutralidad; se4}ue- 
jó, protestó, amenazó á su vez, y hasta mandó acercar 
tropas á las fronteras de ambos reinos. 

Por fortuna no llegó á verificarse el rompimiento , que 
pareció cercano; la oposición se declaró en Inglaterra 
cada día mas enérgit^ contra el paso dado por el Minís* 
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tro, de que se habia sacado escaso fruto; y que excitando 
á España á intervenir por su parte, podia dar ocasión á 
graves complicaciones y dispendios. De lo cual resultó 
que uno y otro gobierno se contuvieron en la senda que 
hablan emprendido; y equilibradas las respectivas fuerzas 
de los dos-contendientes, quedó aplazada para otra época 
la grave cuestión que en Portugal se ventilaba (109). 

Es de advertir que , respecto de ella, los esfuerzos del 
gabinete de las Tullerias se habian encaminado á que la 
corte de Madrid se encerrase en los limites de la mas es- 
trecha neutralidad^ ya por estimarlo mas acertado y pru- 
dente , ya por no dar margen ¿ que se promoviese un 
rompimiento entre Inglaterra y España, que pudiera oca- 
sionar ala Francia graves complicaciones. Mas, por ex- 
traño que parezca, lo cierto es que, á pesar de los servi- 
cios que habia prestado la Francia al partido que domi- 
naba en España (el cual puede decirse que hasta le debia 
la existencia), el influjo del gabinete de las Tullerias en 
la corte de Madrid era muy escaso, y sobre todo si se 
proponía por objeto que se adoptasen en la goberna- 
ción del Estado ciertos principios de moderación y tem- 
planza. 

Lo mas singular del caso es, que el Gobierno mismo, 
que tan indócil se mostraba, se creia tan poco seguro, que 
habia menester el apoyo de las armas francesas , no solo 
en algunas plazas, sino en la capital de la monarquía ¡ 
siendo varios los convenios que sucesivamente se cele- 
braron con el propio objeto. 

En ellos se estipularon las condiciones de la ocupación, 

TOV. u. u 
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el plazo en que había de cesar, asi como el modo de 
compartirse la carga entre ambos gobiernos* 

Habían estos celebrado, en el mes de enero de 1824, un 
tratado , en cuya virtud se reconocía España deudora de 
la Francia por la suma de seis millones cuatrocientos se* 
senta mil pesos fuertes , á titulo de reembolso por los gas- 
tos que había hecho aquel gobierno durante la campaña 
de 1823. 

Dio origen este tratado á frecuen.tes reclamaciones por 
parte del gabinete de las TullerísrSy que se manifestaba 
quejoso de su ingrato aliado; y antes de espirar el año 
de 1828, consiguió celebrar un nuevo convenio, con el 
ñn de llevar á efecto los que se habían celebrado én 1824. 

Entre una y otra época^ se había verificado el fallecí- 
miento de Luis X VIH, principe bondadoso , ilustrado que 
cifraba en la Carta comtüucionali otorgada por él á la 
Francia, su mayor título de gloría. 

Sucedióle su hermano , el conde de Artois , que estaba 
lejos de inspirar igual confianza, ya por los principios po* 
Uticos que desde muy antiguo había profesado, ya por el 
influjo que se temía ejerciera en su ánimo unpartido, que, 
so color de celo por la religión, no ocultaba su odio á las 
instituciones liberales. 

Por de pronto parecieron infundados estos recelos ; pe- 
ro poco á poco fueron tomando cuerpo, abultados (cual 
suele acontecer) por el espíritu de partido, hasta que, 
nombrado en mal hora un nünísterio que parecía como 
un reto á la opinión pública, se verificó un conflicto en- 
tre la potestad real y la cámara de diputados ; conflicto 
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que colocó al gobierno de Garlos X en la dura alternativa 
de ceder ante el voto popular ó saltar por encima de las 
leyes. 

Optó por este último extremo, creyéndolo tal vez una 
tabla de salvación ; y empeñada la lucha, que ensangren- 
tó por espacio de tres días las calles de la capital, abdicó 
Carlos X la corona, y lo propio hizo su hijo, el duque de 
Angulema, con el deseo natural de que recayese en el nie- 
to de aquel desventurado monarca. 

Has la revolución habia corrido, en tan breve tiempo, 
grandísimo espacio ; no podia detenerse en el frágil obs- 
táculo* de un niño, por mas que le recomendasen su tier- 
na edad y su inocencia ; y no es fácil calcular adonde hu- 
biera ido á parar el carro del Estado, una vez dado el im- 
pulso, á no haberse detenido en las gradas del trono. 

Sea cual fuere el concepto que se forme de aquella re- 
volución (de cuyo influjo habia de resentirse por largo 
tiempo el nuevo poder, que se crease), no puede menos de 
reconocerse que fué una circunstancia feliz para la Fran- 
cia que ni por brevisimo tiempo estuviese vacante el tro- 
no, y que lo ocupara un principe tan ilustrado y de tan 
consumada prudencia como lo era el duque de Or- 
leans (410). 

La fama de aquellos inesperados sucesos causó en todos 
los gabinetes laimpresion mas profunda , ya por Ta gra- 
vedad del hecho y sus extraordinarias circunstancias, ya 
por no ser fácil prever las consecuencias que pudiera 
traer respecto de la paz y sosiego de Europa. 

Mas sin temor puede afirmarse que en la corte de Ma- 
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drid fué donde causó mayor sorpresa y pesadumbre ; pues, 
además de las causas generales, comunes á otros estados, 
el gobierno español no podía ser tan ciego', que no echase 
de ver los peligros que iban á amenazarle por el lado de 
los Pirineos. 

Temia la protección que pudiera dar el nuevo gobierno 
establecido en Francia á los emigrados españoles, que 
naturalmente hablan de acudir alli, como acudieron ; te- 
mia los esfuerzos que por su parte hiciesen, menos vigila- 
dos y contenidos de lo que hablan estado hasta entonces; 
y aun cuando ni uno ni otro se verificase, existia un gra- 
vísimo peligro, que no era posible evitar : el influjo de las 
doctrmas constitucionales, que acababan de alcanzar tan 
señalado triunfo, y que no podia menos de patrocinar el 
monarca nuevamente elegido, pues que á una cámara 
popular debia la corona. 

Tardó en reconocerle como tal soberano la corte de 
España; no verificándolo hasta después que lo hicieron 
las principales potencias, que siguieron el ejemplo dado 
sin vacilar por la Gran Bretaña. 

Estableciéronse á duras penas las relaciones ordinarias 
entro la corte de las TuUerías y la de Madrid ; pero fueron 
estas poco intimas y amistosas, como no podian menos de 
serlo. 

El mismo año en que se verificó la revolución de julio, 
que colocó en el trono al duque de Orleans, se verificó en 
España un hecho de suma trascendencia, cuyas resultas 
hablan de influir grandemente en la suerte futura de la 
nación. 
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Habíase desposado Fernando Vil con una princesa, hija 
del rey de Ñapóles, que con las dotes de la juventud ad- 
quirió cierto ascendiente en el ánimo de su esposo ; y ape- 
nas abrigó la esperanza de tener sucesión directa, anheló, 
con el amor de padre, que recayera en ella el cetro, aun 
cuando naciese princesa. Con cuyo fin mandó publicar 
una pragmática-sanción y que no era en realidad sino la 
promulgación solemne de la ley hecha en las cortes 
de 1789, revocando el auto acordado de Felipe V sobre 
sucesión á la corona. 

Probablemente se procuró por este medio dar mayor 
validez y firmeza al llamamiento de las hembras que si 
lo hiciese el Rey por sa mera voluntad , por mas que pre- 
sumiera de absoluto , y á la par se evitaba la convocación 
de nuevas Cortes , cuyo concurso exigían nuestras leyes 
fundamentales para la decisión de asuntos graves. 

Ninguna reclamación se hizo dentro del reino contra la 
legalidad de aquel acto, ni era fácil apoyarla en ningún 
sólido fundamento , pues ni cabia suponer que el monarca 
reinante tuviese menos autoridad para restablecer el an- 
tiguo orden de suceder que el que tuvo el Sr, D. Felipe V 
para alterarlo, ni las Cortes que congregó este con tal 
propósito, se aventajaron, bajo ningún concepto, á las que 
se celebraron en el reinado del Sr. D. Carlos IV, cuyo 
acuerdo sé publicaba ahora (111). 

Mas, á pesar de estas poderosas razones, no bastaron á 
desvanecer todo temor y recelo al nacer una princesa ; 
acrecentándose, por el extremo opuesto, las tramas y ma- 
quinaciones del {)artido que, descontento con el régimen 

14, 



161 caWtolo XI. 

del rey D. Fernando, por no reputarle bastante duro y 
perseguidor, trabajaba ya hacia largo tiempo con el fin 
de que recayese la corona en el infante D. Carlos. 

A la sombra de este príncipe, ya que no por su iínpul-" 
so, habia crecido aquella facción, que cobró alas con la 
debilidad del Rey y la complicidad de algunos de sus mí-- 
nistros, antes esdavos de un partido que leales y fieles al 
Monarca. 

De ellodi^on un señalculo testimonio antes de finalizar' 
el año de 1832; pues, como se hallase Fernando' VII al 
borde mismo del sepulcro , suspenso entro la yida y la 
muerte, hubo quien se aprovechó de aquel lamentable es- 
tado para qué revocase htpragmática-'eancion, que habia 
mandado promulgar pocos años antes, sobre sucesión á la 
corona; y para que fuese mas culpable aquel acto, pro- 
curaron que la madre misma contribuyese á desheredar á 
su hija, con el fin de ahorrar á esta riesgos y desventuras, 
disturbios y guerras al Estado. 

Casi dé milagro volvió el Rey á la vida ; y apenas resti- 
tuido en su acuerdo, condenó del modo mas severo lo que 
haUa sido obra de la seducción y la violencia , restable- 
ciendo la pragmática^sancion en su prístina validez y 
firmeza (112). 

Aun no i^tisíecho, quiso, poco antea de su muerte, 
que con el acto mas público y solemne se Confirmasen 
los derechos de su hija primogénita á sucederle en la co^ 
rona> y al efecto hizo juraría como princesa de Ástúrm 
en el modo y forma aoostuoohrada. 

Ni los procuradores de ks ciudades de voto en Cortes^ 
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ni los grandes, ni los prelados, ni autoridad alguna, en todo 
el ámbito del reino, reclamó.contra aquel acto , que no 

jL dio ocasión á la menor duda acerca de su legalidad (113); 

* y únicamente él infante D. Garlos rehusó prestar el jura- 

mento, alegando que, por grande que fuese su lealtad y 
su amor al Rey , su hermano , la conciencia le proKbia 
renunciar á los derechos que creia competerle , en per- 
juicio suyo y de sus hijos (H4). 

La negativa del Principe, anunciada con la firmeza pro- 
pia de su carácter, fué ya un síntoma fatal para la quie- 
tud de estos reinos, y no pudo rnenos de causar hondo 
pesar en el ánimo del Rey , que creyó alejar el peligro- 
mandando á su hermano que se trasladase á los Estados 
Pontificios desde el reino de Portugal, donde á la sazón 
se encontraba, como en son de destierro. 

Crecieron las esperanzas de este principe á medida que 
se iba apagando la vida de su hermano, menos agobiado 
por el pesó de la edad que por los sinsabores y padeci- 
mientos ; hasta que al cabo falleció , llevando al sepulcro * 
el intimo convencimiento.de la avenida de males que ame- 
nazaban, atendida la situación del reino : en lugar, de tro- 

» no, una cuna; las riendas del Estado en manos de una 

hembra; un pretendiente aprestando las armas, y la re- 
volución tanteando sus fuerzas. 
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La guerra civil que estalló en España á la muerte de 
Fernando VII , presentó desde luego un carácter muy dis- 
tinto de la que habia asolado el reino á principios del 
siglo pasado. 

Ventilábase en esta una cuestión dinástica^ sobre si la 
corona de las Espanas habia de adornar las sienes de un 
nieto de Luis XIV ó las de un príncipe de la casa de Aus- 
tria ; aduciendo uno y otro pretendiente las razones en 
que apoyaba sus derechos , é inclinándose las varias po- 
tencias hacia el lado á que las llamaban sus propios inte- 
reses ó el deseo dé asentar mejor el equilibrio general de 
Europa. 

Has ahora disputaban el cetro dos miembros de la fa- 
milia real de España ; y apenas si se examinaba á fondo 
la cuestión del mejor derecho (tal vez por ser tan claro 
el que militaba á favor de la primogénita del monarca fi- , 
nado), y solo se divisaba la bandera política que ondea- 
ba en uno y otro campo (1 ). 

Al del infante D. Carlos acudieron los partidarios del 
régimen absoluto, por hallarse bien avenidos con los 
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abusos ó por aversión á las reformas ; proponiéndose por 
principal objeto sostener el mismo régimen que habia 
prevalecido en tiempo de Fernando VII, si bien con ma- 
yor tirantez y dureza, por el carácter del Infante, en 
quien veian al legítimo representante de aquel partido. 

Ya se columbró esta tendencia no mas tarde que en el 
año de 1814, apenas volvió el Rey del cautiverio ; dio 
nuevas señales de su predilección durante la época cons- 
titucional, achacando á la flaqueza del Monarca gran par- 
te de los males que entonces experimentó la nación ; y 
apenas vino á tierra aquel régimen , empezó á conspirar 
el mismo partido, ya ocultando sus trabajos subterráneos, 
para que apenas se sintiesen, ya presentándose alguna 
vez á cara descubierta y con las armas en la mano (2). 

La única barrera que algún tanto le contenia era la vida 
del Monarca, no solo por el prestigio de la autoridad 
real , de tanto influjo en el animo del pueblo español, sino 
por no ser fácil hermanar el principio de ciega obedien- 
cia , que forma como el credo político de* aquel partido, 
con una rebelión manifiesta para destronar al soberano.* 

Mas apenas espiró este , ya no hubo que guardar con- 
templación ni miramiento , pues que el mismo D. Carlos 
habia fijado aquel plazo fatal para entrar en posesión de 
sus pretendidos derechos, y permanecia en la frontera 
misma de Portugal , clavada la vista y atento el oído, 
para apoderarse del cetro 'en cuanto falleciese su her- 
mano (3). 

Habla este dejado por regenta á su augusta consorte, 
auxiliada y¡ar un Consejo de QAierno , que le prestase luz 
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y guia , no para que compartiese el ejercicio de la supre- 
ma autoridad, la cual quedó depositada en manos de la 
Reina Madre. 

Desde el momento mismo en que esta señora vino á 
España, liabia procurado templar los rigores del gobier- 
no, consiguiéndolo alguna que otra vez de su regio espo- 
so; y. cuando se vio acometido este de una grave dolen- 
cia, le encomendó interinamente la gobernación del E^ 
tado. 

La conducta que observó la Reina, abriendo á la ju- 
ventud estudiosa las universidades, y las puertas de la pa- 
tria á gran número de emigrados , no pudieron menos de 
granjear suma popularidad á aquella ilustrada princesa ; 
fundándose en ella desde entonces las mas halagüeñas 
esperanzas (4). • ■ 

Viéronse por de pronto suspensas, por no decir desva- 
necidas , con el recobro de la salud del Rey ; pero no obs- 
tante, en los últimos tiempos se notó cierto influjo bené- • 
ñco en el recinto mismo de palacio; influjo que luchaba 
alli mismo con opuestas fuerzas, y que al cabo salió ven- 
cedor , después de los sucesos de la Granja (5). 

Todas estas causas reunidas contribuyeron de consuno 
á que se agrupasen al rededor de la regia Huérfana y de su 
augusta madre cuantos miraban con aversión el régime;a 
absoluto, causador de tantas. desdichas, y anhelaban re- 
formas políticas sobre una base mas ó menos extensa. 

No era menester para ello confabulación ni concierto : la 
tendencia ^ra natural, necesaria ; tan natural y necesaria 
como la que llevaba á los partidarios de D. Carlos á alis- 
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tarse bajo sus pendones : el pueblo español , á la muerte 
de Fernando VII , se encontró como dividido en dos cam- 
pos (6). 

Pues si esto acontecía dentro del reino , es digno de no- 
tar el efecto que la misma causa produjo respecto de las 
potencias extranjeras. 

No solo no cuidaron estas dé examinar la cuestión ¿íi- 
nistica respecto del mejor derecho (cuestión que era 
propiamente española), sino que tampoco siguieron la 
senda trillada de su política , según lo habrían hecho pro- 
bablemente á ser otros los tiempos y las circunstancias. 
Asi se echó de ver desde luego que mediaba una causa 
poderosa , que preocupaba el ánimo de los gabinetes de 
Europa, y los atraia, con mas ó menos fuerza, hacia 
uno ú otro campo (7). 

El gobierno británico no podia vacilar siquiera, pues 
era muy conforme á las tradiciones de la política y á sus 
intereses permanentes que, ocupando el trono español 
una hembra , pudiera esta desposarse en su dia con algún 
principe extranjero. Esto , sio tomar en cuenta la tenden- 
cia del pueblo inglés á favor del partido constitucional, y 
la aversión con que miraba al bando opuesto, ignorante 
y fanático, enemigo, por una especie de instinto, de la 
Gran Bretaña. 

El gobierno francés se encontró entonces en una situa- 
ción sumamente difícil. Su política secular le inclinaba á 
sostener en España la exclusión dé las hembras , ya por 
deber considerarla como obra exclusiva del influjo de la 
Francia , ya por el interés que tenia la casa de Borbon en 
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que no saliese de ella un cetro conquistado á tanta costa. 
^ Hasta mediaba la circunstancia de que el rey Luis Feli- 
pe profesaba entrañable afición á aquel principio políti- 
co , y hasta se disponía á protestar por su parte , como jefe 
de la familia de Orleans , cuando el rey Fernando publicó 
la pragmática-sancion , y solo dejó de verificarlo por los 
graves acontecimientos que en breve sobrevinieron. 

Mas apenas llegó á sus oidos la nueva de la muerte de 
aquel monarca, no vaciló un momento en decidirse á fa- 
vor de la causa de su hija D.* Isabel. Ni podia esconderse 
á su vasta capacidad que aquella causa era mas popular 
en Francia , y que el partido constitucional , á quien de- 
bía hasta la corona, mal pudiera amoldarse áque apoya- 
ra su gobierno á un partido tan contrario al espíritu del 
siglo, como el que se habia levantado en favor de D. Car- 
los. 

Reconociendo desde luego á la hija de Fernando VII co- 
mo reina de España , anadia un nuevo vinculo á la alian- 
za con la Gran Bretaña, que era una de las bases del sis- 
tema político adoptado por Luis Felifte , y además evitaba, 
que, si llegaba á reinar el infante D. Carlos , diese calor 
y abrigo al partido legitimista , que procuraría encender 
la guerra civil en los departamentos del mediodía de la 
Francia. 

Razones de tanto peso no podían menos de inclinar el 
ánimo del prudente monarca , y hasta quiso dar una mues- 
tra particular de benevolencia á la reinado España , que, 
aunque poco eficaz en sí, daba cierto apoyo moral ala 
causa de esta princesa (8). 

TOM. II. IS 
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Muy distinta conducta observaron en aquella ocasión 
las grandes potencias del Norte, las cuales mandaron sa- 
lir de Madrid á sus representantes, y cortaron con el go- 
bierno de la Regenta todo género de relaciones. 

Es de advertir que , asi en Rusia como en Austria , su- 
ceden en el trono las hembras, y algunas lo han ocupado 
no sin gloria. Ninguna de aquellas potencias hizo la menor 
reclamación cuando el Sr. D. Femando VII ^estableció la 
antigua ley de suceder á la corona ; y tanto menos debie- 
ron hacerlo, cuanto que les ofrecia ventajas el que se abrie- 
se á principes de otras naciones el camino del trono espa- 
ñol , en vez de verlo como vinculado en una sola familia. 

También es harto verosímil que, á no mediar las circuns- 
tancias que me(Uaban, hubiéranse apresurado aquellos 
gabinetes á reconocer i la hija de Fernando Vil como su 
legítima sucesora , bajo cuyo concepto hablan visto jurar- 
la como princesa de Asturias del modo mas público y 
solemne. 

Mas no vieron ni quisieron ver la justicia de su causa, 
ni pesar las probabilidades del triunfo ; les basta'ba descu- 
brir en las tiendas del infante D. Carlos la enseña del go- 
bierno absoluto, {)ara que hiciesen votos en favor de aquel 
príncipe (9). 

No llegaron, sin embargo, á reconocerle como sobera- 
no de España , ora aguardasen á ver el curso que seguiau 
los sucesos, y por cuál dé los contendientes quedaba el 
campo , ora les detuviese la resolución con que dos na- 
ciones, tan poderosas como Inglaterra y Francia abrazaban 
la causa de la reina D.** Isabel. 
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Otra^ muchas potencias la fueron reconociendo suce- 
sivamente , y entrablaron con su gobierno las acostum- 
bradas relaciones (10). 

No así la corte pontificia , que, pretextando haberse al- 
terado el antiguo orden de suceder en estos reinos (cuan- ^ 
do cabalmente se habla restaurado), se negó á reconocer 
á la reina D;"- Isabel; no haciéndolo tampoco respecto del 
infante D. Carlos, si bien no recataba su inclinación hacia 
aquella parte. 

Aun menos la ocultaban otros gobiernos de la península 
italiana, tales como el del Piamonte v el de las Dos-Si- 
cillas. Habían entrambos visto con notorio disgusto la 
pragmáticor-sancion publicada por Fernando VII, y pro- 
testaron contra ella , pretendiendo que vulneraba los 
derechos eventuales de una y otra familia real al trono de 
España. 

Reprodujeron sus protestas , fallecido que hubo aquel 
soberano, y con tanta mayor voluntad , cuanto que habia 
pocos gobiernos en Europa que mirasen con mas aversión 
y recelo el régimen constitucional, cuyo restablecimiento 
en España'les traia á la memoria otra época de trastorno 
y su fatal influjo. 

Todo concurría, pues, á que uno y otro gobierno ma- 
nifestasen su inclinación á favor de la causa de D. Carlos^ 
ya que no podían auxiUarla abiertamente, como en su co- 
razón deseaban (11). 

Entre tanto se-guian las cosas, dentro del reino, el curso 
que debió preverse, atendidos los antecedentes que ya 
dejamos indicados; A la muerte del Rey hallábase á la 
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cabeza del gabinete un ministro honrado y de lealtad á 
prueba; pero poco apreciador de las necesidades de la épo- 
ca , y que apenas conocia el estado de la propia nación. 

Creyó , por lo tanto , que esta se darla por satisfecha 
contal que se reformasen perjudiciales abusos y que se 
abriesen los manantiales de la riqueza y prosperidad; pe- 
ro poniendo en derredor un muro , par¿ que no se pene- 
trase en el terreno déla política, el cual habia de perma- 
necer para siempre vedado (12). 

Semejante propósito, anunciado con el sello del con- 
vencimiento y la firme voluntad de llevarlo á cabo , no 
pudo menos de causar un efecto diametralmente contra- 
rio al que dicho ministro se proponía; no siendo fácil con- 
cebir cómo no echó de ver que eran muy distintos los 
tiempos , otras las circunstancias. 

En los últimos años de la vida del Rey era tal el ansia 
de buen gobierno, que se habría dado por contenta la na- 
ción si se hubiera aliviado algún tanto el yugo que sobre 
ella pesaba. La potestad real tenia á la sazón bastante fuer- 
za para haber hecho enmudecer al partido que se oponia 
tenazmente á toda innovación , al propio tiempo que para 
enfrenar al partido revolucionario, menos numeroso y te- 
mible si se le dejaba solo y aislado , separando á los que 
ansiaban por prudentes reformas. 

Empero todo habia cambiado después de la muerte del 
Rey. El partido de D. Carlos habia estado por largos años 
preparando las armas, yveia con suma claridad que del 
éxito de la emprendida lucha iba á depender su futura 
suerte. Habia pues de emprenderla con arrojo y sostener- 
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la con tenacidad, llevando consigo á la muchedumbre, 
ignorante, Hena de preocupaciones, y que habia sido 
en España elprincipal apoyo del gobierno absoluto. 

La nobleza, por el contrario, asi como las clases medias, 
mas ilustradas que él pueblo , y mirando con disgusto el 
estado de abatimiento en que habia caido la nación , ha- 
blan sido en otras épocas las que habian sostenido con 
mas fe el régimen constitucional , á pesar de que alguna 
vez habian visto lastimados sus intereses con reformas per- 
judiciales, ó por lo menos intempestivas. 

El partido que profesaba estas opiniones y estaba ani- 
mado de tales sentimientos no podía mostrarse satisfe- 
cho si no se afianzaban las reformas prometidas en alguna 
base mas firme y duradera que la voluntad de un minis- 
tro , sujeto él propio á la veleidad de la corte. De donde 
resultó quedar aquel solo, sin gente que siguiese su ban- 
dera, y en medio de dos campos enemigos, que se acer- 
caban y cruzaban las armas, sin dejar lugar ni espacio á 
los que deseasen mantenerse neutrales. 

Situación tan violenta no podía ser duradera : la cor- 
riente de los sucesos, mas fuerte que la voluntad de los 
hombres, habia de arrollar los obstáculos que se le opu- 
siesen , con tanto mayor ímpetu, cuanto mayor hubiese si- 
do la resistencia. 

El pendón del gobierno absoluto lo habia ya empuñado 
el infante D. Carlos con mano firme y poderosa, dispuesto 
y pronto á desplegarlo en los mismos campos de batalla. 
Contaba con hijos varones que le sucediesen , ora pere- 
ciera en la demanda, ora llegara á sentarse en el trono. 

15. 
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Su partido era muy numeroso, aunque no de tanta prez 
y valia como el que desde luego habla abrazado la causa 
de la reina D.' Isabel ; y lio cabía esperar que este se 
acrecentase, para emprenderla lucha con esperanza de 
buen éxito, si no se desplegaba una bandera con colores 
distintos , que se percibiesen desde lejos , y no pudieran 
confundirse con otros. . 

Una larga minoría ^ dé^íl y expuesta á mil azares (co- 
mo por lo común son todas); dos niñas de pocos años, 
una en el trono y otra en sus gradas ; la gobernacicm del 
reino en manos de una hembra, aun cuando fuesen gran- 
des .sus dotes y merecimientos : tal es la perspectiva que 
se presentaba á los defensores de la reina D'/ Isabel , al 
emprender una lucha cuya duración y término se escapa- 
ban á la prudencia humana. 

Era, pues, necesario un estímulo poderoso, capaz de 
contrabalancear al que , en opuesto sentido , daba vida y 
aliento al bando contrario , pues fuera muy aventurado 
confiar en que bastase la justicia de la causa y el atractivo 
de la inocencia para allegar numerosas huestes y empe- 
ñarlas en la contienda. 

ün cambio en el régimen del Estado era necesario , in- 
dispensable, urgente, por grandes que fueran los peli- 
gros que se corriesen^ y aún cuando, una vez abierta la 
puerta á la reforma política , se empeñase en entrar por 
ella la revolución (13). 

Tan fatal era en aquella época la situación de Espa- 
ña: camino cierto de salvación por ninguna parte , ries- 
gos por todas y d«sdicha$ sin cuento ^ trabada ya la guerra 
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civil, á un extremo d gobierno absoluto mas intolerante 
y mas ciego , y en el lado opuesto la persp^iva de una 
revolución, que,, aun cuando desplegase por insignias las 
armas reales , habia de ofrecer no pocos riesgos al dispu-* 
tado trono. 

Ni tampoco debe perderse de vista, al calificar aquellos 
sucesos, el aspecto político, que ofrécia la Europa des- 
pués de la revolución de julio; revolución qué no solo ha- 
bia an:ebatado la diadema á tres generaciones de reyes, 
sino que habia hecho sentir su influjo en otros estados, 
habiendo apenas alguno que no se conmoviese. 

No era de esperar que España (Tisfrutase de este privi- 
legio , apegada á la Francia por una dilatada frontera, 
vecino el reino* de Portugal , donde estaba ardiendo la 
guerra civil » y habiendo dentro de la propia nación tantos 
combustibles como habian ido hacinando los opuestos 
partidos y los errores del gobierno . 

Todos estos inconvenrentes habia que arrostrar al em— 
prender la reforma política en tan azarosas circunstan- 
cias;, y sin embargo, era preciso acometer la empresa, 
con un ejército muy reducido, el erario exhausto, el 
crédito muerto por la ignoraiicia y la mala fe , las armas 
en manos del poblacho , numeroso., indisciplinado, afec- 
to á la causa de D. Carlos , ó por lo menos, deseoso de 
conservar él anárquico predominio que habia ejercido lar- 
gos años (i 4). 

Las mismas causas que acon^ejsman un cambio en el ré- 
gimen del Estado, hacían indispensable otro semejante en 
la política de España respecto de las demás naciones. 
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Mientras vivió Fernando VII, mas bien por preocupa- 
ción del Monarca ^ue por razón de estado, no se habia 
reconocido el nuevo reino de Grecia, á pesar de haberlo 
sido ya por casi todos los gobiernos de Europa, y haber 
nacido y subsistir á la sombra de las naciones mas pode- 
rosas. 

Convenia, pues , anudar relaciones con aquel estado, 
lleno de gloriosos recuerdos para España, cuyos intereses 
no podian menos de isacar ventaja del tráfico y comercio 
con aquellos naturales (15). 

Tampoco habia querido la corte de Madrid reconocer el 
imperio del Brasil , para lo cual mediaba la circunstancia 
de estar aquella causa enlazada intimamente con la de 
Portugal; favoreciendo el gobierno español á D. Miguel, 
y mirando no sin recelo al emperador D. Pedro , que se 
hallaba á la sazón en Europa para sustentar con mas bríos 
la causa de su augusta hija (16). 

• Nacida de la revolución de julio , habia triunfado la que 
estalló poco después en Bélgica, separándose de la Holan- 
da y formando un estado aparte. Fortuna que pudo con- 
seguirlo sin que se encendiera una guerra general , como 
pudo temerse al ver tan cercanas las armas ; y gracias 
al concierto de las grandes potencias y á la prudente con- 
ducta del monarca francés , ocupó el trono de Bélgica un 
príncipe que parecia destinado por la Providencia para la- 
brar la felicidad del nuevo reino y contribuir, en ocasiones 
señaladas, á la paz y sosiego de Europa. Este fué otro de 
los soberanos á quienes reconoció como tal el gobierno 
español en la época de que vamos hablando (i 7). 
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La cuestión mas grave que tuvo que resolver filé la 
cuestión de Portugal. Ya se dijo en lugar oportuno cómo 
el rey D. Fernando habia patrocinado desde luego la causa 
del infante D. Miguel, no solo reconociéndole como sobe- 
rano de aquel reino , sino apoyándole en cuanto estaba á 
su alcance, é impidiendo ,' con su actitud resuelta, que la 
Inglaterra interviniera mas eficazmente á favor de la reina 
D/ María. 

Tal era la ceguedad del Rey y de su gobierno , que no 
echaron de ver el equivocado rumbo que seguían, favore- 
ciendo la causa del infante que habia usurpado el trono á 
su augusta sobrina, primogénita de su hermano y heredera 
de la corona ; caso muy parecido , por no decir idéntico, al 
que habia de presentar España en cuanto falleciese el 
rey D. Fernando. 

Aun antes ya se vieron síntomas manifiestos de la se- 
creta unión que mediaba entre una y otra causa, con mo- 
tivo de haber el infante D. Carlos negádose á obedecer la 
orden para que saliese de Lisboa y fuese á residir á los 
Estados Pontificios (18). 

La tenaz negativa del Infante , y las circunstancias que 
la acompañaron, debieron disipar hasta la menor sombra 
de duda respecto de los proyectos que abrigaba, y que no 
tardó en manifestar abiertamente , en cuanto supo la 
muerte de su hermano. 

A pesar de todo , no se alteraron por de pronto las rela- 
ciones políticas entre uno y otro reino ; sin que sea fácil 
comprender cómo el ministro que estaba al frente del go- 
bierno español, deseando de todo corazón el triunfo de la 
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reina D/ Isabel , lo juzgaba compatible con la permanen- 
cia de D. Miguel en el trono de Portugal , cobijando á su 
sombra al infante D. Carlos, para que desde alli atÍEase el 
fuego de la guerra civil en estos reinos (19). 

Semejante estado no podia prolongarse, sin qüé'corriera 
graves peligros la causa de la reina D,* Isabel, contra la 
cual se habian ya alzado algunas fuerzas en Castilla, y se 
divisaban sobrados síntomas de que el mayor incendio 
amenazaba en nuestras provincias del norte (2Ó). 

Urgia , pues , no dejar enemigo tan poderoso á la espal- 
da; y pues que en Portugal habia establecido su campa- 
mento el infante D. Carlos , con la protección y ayuda de 
otro infante rebelde, eLderecho, la cx>nveniencia, el ins- * 
tinto de la propia conservación , todo aconsejaba trocar en 
hostilidad manifiesta la mal pagada protección que se ha- 
bia dispensado á D. Miguel, sin preverlas funestas re- 
sultas. 

A principios del año de 1834 hizo dimisión el ministro 
de Estado , y el que le sucedió tuvo que tomar una reso- 
lución definitiva en un punto de tanta gravedad como ur- 
gencia. 

Hallábase á la sazón pendiente una comunicación del 
gabinete británico , que cada dia instaba con mayor ahinco 
áfin de que España cambiase diametralmente de política 
respecto del reino vecino ; mas antes de verificarlo , la 
prudencia dictaba averiguar hasta qué punto podia con- 
tarse con el apoyo efectivo de la Gran Bretaña para de- 
clarar la guerra á D. Miguel y expulsar de Portugal á uno 
y otro infante. 
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¿ Quena hacerlo el gobierno inglés con sus solas fuerzas? 

Lejos de oponerse el gobierno español , cual lo habia 
hecho hasta entonces, celebraría que cuanto antes se ve- 
rificase. 

¿Creia mas conveniente el gobierno británico enviar 
con el mismo objeto algunas fuerzas navales, en tanto 
que las de España penetraban en Portugal por la parte de 
tierra? 

Si ni uno ni otro era factible, ¿qué subsidio ó ayuda su- 
ministraría la Inglaterra para que pudiese el gobierno es- 
pañol, en la angustiosa situación on que se hallaba, aco- 
meter por si solo tan arriesgada empresa ? 

A pesar de la buena voluntad que manifestó el minis- 
tro británico recien llegado á Madrid, no pudo dar una 
respuesta satisfactoria á ninguna de dichas cuestiones; 
expresando , aunque con sentimiento, que el gabinete no 
tenia en el parlamento influjo bastante para empeñarse en 
semejante demanda, que exigia costosos sacrificios, cuan- 
do aun duraba la mala impresión que habia dejado la 
tentativa hecha con el mismo objeto por el ministro Can- 
ning (21). 

Perdida toda esperanza de recibir ayuda eficaz por parte 
de la Gran Bretaña , la cuestión se presentaba mucho mas 
grave , pero no menos sencilla, y tal vez mas libre y des- 
pejada. El gobierno español tenia el derecho de obrar, con 
arreglo á sus medios y conforme á sus intereses , según 
se presentase la ocasión y las circunstancias. 

En el mero hecho de permanecer el infante D. C^los 
en la frontera de ambos reinos , no solo consentido , sino 
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patrocinado abiertamente por el infante D. Miguel , habia 
un motivo legitimo de declarar á este la guerra ; siendo 
uno de los casos en que no admite duda el derecho de in- 
tervención j pues que se funda en el de la propia defensa. 

Así lo manifestó el gobierno español al emperador Don 
Pedro, que combatía bizarramente en Portugal á favor del 
trono de su augusta hija ; y como el éxito de la empresa 
pendia de la suma celeridad con que se acometiese , ape- 
nas se dio aquel aviso , cuando se verificó la entrada de 
nuestras tropas en el territorio de Portugal. 

Equilibradas , durante algunos años , las fuerzas de uno 
y otro contendiente , era de esperar que , con el peso que 
se echaba en la balanza , se inclinaría á favor de la reina 
D.* María, con tanto mas motivo, cuanto que habia de ser 
grandísimo el influjo moral que produjese la inesperada 
acometida de las tropas españolas y el éxito de sus prime- 
ras operaciones. 

Fué este tan pronto y tan cumplido, que superó todas 
las esperanzas. A los pocos dias de haber entrado la di- 
visión de tropas españolas (que mostró en aquella breve 
campaña no menos valor que disciplina) se habia deshe- 
cho como el humo la dominación de D. Miguel , que pa- 
recía tan bien asentada , y tenia que salvarse en las naves 
británicas; haciendo lo propio el infante D. Carlos, que 
debió á la intempestiva intervención de un agente diplo- 
mático de la Inglaterra no caer en manos de las tropas 
españolas , que de cerca le persiguieron (22). 

Con tal celerídad se habkm precipitado los sucesos, que 
no dieron lugar siquiera á que llegase á Lisboa el repre- 
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sentante del gobierno español ni el que enviaba el gobier- 
no inglés con igual propósito , á quien sorprendió la nue- 
va en Madrid. 

Al tiempo mismo en que se verificaba tan feliz desenla- 
ce , * se celebraba el concierto entre' Portugal y España 
para expulsar á uno y otro infante , á cuyo fin habia de 
entrar en aquel territorio una división de tropas españolas, 
evacuándolo en seguida que se consiguiese el objeto. 

■Tal fué la base en que habia de descansar la alianza, no 
menos natural que necesaria , entre la causa de la reina 
D.* Isabel y la de D.' María de la Gloria (23). 

Ya se deja entender, aun sin necesidad de decirlo , que 
no podia celebrarse un tratado con Portugal sin que in- 
terviniese el gobierno inglés, celoso siempre de apare- 
cer como protector de aquel reino, y que nunca ve con 
satisfacción dentro del territorio lusitano las armas de 
Castilla. 

Tuvo, pues, á buena dicha el gabinete de San James 
tomar una parte principal en el tratado que se iba á cele- 
brar entre ambos reinos de la Península ; y el nuevo mi- 
nistro de España, recien llegado á Londres, aprovechó 
con suma oportunidad las disposiciones de aquel gobier- 
no , para ajustar el tratado que tomó el nombre de la 
cuádruple alianza (24). 

Acerca de su origen y alcance corrieron por aquellos 
tiempos muchos y equivocados conceptos : atribuyéronlo 
algunos al embajador de Francia en Londres, como obra 
maestra de su consumada experiencia , y no faltó quien le 
atribuyera cierto colorido político, suponiéndolo como 

TOH. 11. 16 
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en vinculo de unión entre las potencias constitucionales^ 
casi como el reverso del tratado de la Santa Alianza. 

La verdad es que tuvo por objeto arrojar á entrambos 
pretendientes del territorio de Portugal; que, como aliado 
de este reino, intervino el gobierno británico, ofrecién- 
dose á concurrir con sus fuerzas navales; y sabedor de 
ello el embajadcH* de Francia en la corte de Londres , se 
brindó á tomar parte como uno de los signatarios, ya 
para que no sonase ^lo el nombre de la Gran Bretaña al 
tratarse de un asunto vital para ambos reinos de la Penin-^ 
sula, ya por creer que de esta suerte se estrechaba mas 
y mas la alianza entre Inglaterra y Francia ; alianza de tan 
subido precio á los ojos de aquel célebre estadista. 

Fácil es comprender la parte que en aquel concierto 
cabria á cada una de las potencias que lo firmaron. Espa- 
ña y Portugal , empeñadas en la misma causa (tan unidas 
estaban entrambas), ofrecieron concurrir con sus fuerzas 
á la expulsión de uno y otro pretendiente, i fin de asen- 
tar la corona en las sienes d^ las legítimas soberanas. 

Inglaterra , Qel á su costumbre y en <3onfonnidad con 
sus medios, ofreció cooperar con una fuerza naval á las 
operaciones que iban á emprenderse por las ti*opas de Es- 
paña y las de Portugal. 

Por lo que respecta á la Francia, se obligó á prestar su 
cooperación 4 siempre que se la juzgase necesaria para 
conseguir completamente felfin del tratado; comprome- 
tiéndose á hacer eb el particulm* todo Ip. que aquel mo- 
narca y sus augustos aliados determinasen, de* común 
acuerdo. 
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Este caso parecia muy remoto cuando se firmó el con- 
venio; razón por la cual áe soltó mas fácilmente aquella 
promesa , siendo poco probable que se exigiese su cum- 
plimiento. Mas todo cambió de aspecto desde el punto y 
hora en que D. Carlos se evadió de Londres , y atravesan- 
do de oculto la Francia , se presentó de improviso en las 
Provincias Vascongadas. 

Aun antes que llegase este caso , apenas supo el go- 
bierno español que había logrado el Pretendiente salir de 
Portugal , sin ligarse con ningún pacto , y mas bien con 
el firme propósito de sostener á todo trance la demanda, 
conoció cuan importante era evitar que se diese por fene- 
cido el tratado de la cuádruple alianza por haberse con- 
seguido su primitivo objeto. Mas era claro y evidente que 
este abarcaba ambos reinos de la Península » no pudien- 
do siquiera concebirse que bastase haber expulsado áDon 
Miguel yáD. Garlos del territorio portugués, para asegu- 
rar la corona en las sienes de D.* María de la Gloría, y aun 
menos en las de la reina D.' Isabel (28). 

Asi lo reconoció desde luego el gobierno de Portugal, 
que, lejos de olvidar el beneficio recibido, coadyuvó Qon 
el mayor celo á que se realizasen los deseos del gabinete 
de Madrid , á la par justos y conv€(hientes. 

Mas no hallaron estos la acogida que merecían en la 
corte de Inglaterra, y aun menos en la de Francia. La 
prímera de dichas potencias, aun cuando se mostrase incli-' 
nada á favor de la reina D.* Isabel , no manifestaba un 
interés tan vivo como el que había desplegado en la causa 
de Portugal, que consideraba como propia. Razón pdr 
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la cual esquivaba, ó retardaba al menos, obligarse con 
nuevos pactos, que pudieran ocasionarle gastos y sa- 
crificios. 

Aun mayor repugnancia oponia el gobierno francés, por 
razones fáciles de comprender con solo indicarlas. Gomo 
potencia continental , no tenia la Francia tanta libertad 
para obrar como la Gran Bretaña , y aquel gobierno mal 
podia desconocer los riesgos de una intervención en Es- 
paña , y las complicaciones á que pudiera dar margen 
con otras potencias de Europa, mas ó menos inclinadas 
á favor de D. Garlos. 

La prudencia , pues , aconsejaba proceder con suma 
circunspección antes de ligarse con nuevos pactos, y 
mucho menos cuando las circunstancias eran tales, que 
hacian ya graves los primeros. 

Tan escabroso se mostraba el camino para una nueva 
negociación , que duró trabajosamente por cerca de cua- 
tro meses; y hasta mediados de agosto de 4834 no se 
firmaron los artículos adicionales al tratado de 22 de 
abril (26). 

Su mayor importancia consistía en que apareciese este 
en toda su fuerza y vigor, agregándole algunas disposicio* 
nes, que el cambio 3e circunstancias hacia indispen- 
sables. 

El gobierno francés se obligó á tomar las medidas mas 
eficaces para impedir que por la frontera de los Pirineos 
se introdujesen socorros de ninguna clase á favor del 
partido rebelde ; confirmándose de esta manera expre- 
sa la obligación que ya tenia, en el hecho de haber reco- 
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nocido á la reina D." Isabel como soberana de España. 

Inglaterra ofreció suministrar los socorros de armas y 
municiones que fueren menester, y además ayudar con 
una fuerza naval , si se estimase necesario. 

Por lo que hace al emperador D. Pedro , participando 
de los mismos sentimientos que sus aliados , y en justa 
retribución de los empeños contraidos por el gobierno 
español en el tratado de 22 de abril , se obligó , en nom- 
bre de su augusta hija, á cooperar en favor de la reina de 
España con cuantas fuerzas estuviesen ásu alcance, en el 
modo y forma que después se estipulase. 

Dichos artículos adicionales habian de tener la misma 
fuerza y valor que si estuviesen insertos literalmente en 
el tratado de 22 de abril, c debiendo ser considerados co- 
mo parte del mismo; > nueva prueba y confirmación (sí 
por ventura se necesitase) de que por el nuevo convenio, 
lejos de invalidarse el primitivo , se confirmaban sus dis- 
posiciones. 

Aun cuando uno y otro tratado no tuvieran el alcance 
que algunos suponian, ni produjeran todos los efectos que 
habrían sido de apetecer, no tiene duda que ejercieron 
grandísimo influjo, tanto respecto de los gobiernos de 
Europa, como con relación á España. El ver unidas dos 
naciones tan poderosas como Inglaterra y Francia, com- 
prometidas por solemnes pactos á cooperar al triunfo de 
.la reina D.* Isabel, no podia menos de detener los ímpe- 
tus de las potencias del Norte, que tal vez, sin aquel con- 
trapeso, habrían abrazado abiertamente la causa de Don 
Carlos (27). 
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Y por lo que resipecta á España, ofrecía aquel tratado 
como una áncora de esperanza en la deshecha borrasca 
que corría la nación. 

Al principio no se le dio la importancia que en si tenia: 
tanta era la confianza de triunfar del bando rebelde con 
los propios esfuerzos , sin haber de solicitar los extraños; 
mas asi que se fueron sintiendo las calamidades de la 
guerra , y que fué presentando esta un aspecto mas y mas 
sombrío, la opinión pública pasó de un extremo á otro, 
y no se divisaba mas medio de salud que solicitar la 
cooperación de la Francia. 

Lo que daba mas peso á este dictamen era el voto de lo$ 
generales que con tanto denuedo, si bien á veces con es- 
casa fortuna, defendían en las provincias del Norte la cau- 
sa de la Reina; y no esextraño que la corriente de la opi- 
nión se fuese por aquel camino, que le presentaba como 
cercano el término de la gueiTa civil, y alejaba el peligro 
de revoluciones y -trastornos (28). 

A impulso de tan poderosos estimules, solicitóse la 
cooperación de la Francia , sin echar de ver los graves in- 
convenientes de su negativa^ y otros no menores si la 
otorgaba, cuando todavía no debiera renunciarse á la espe- 
ranza de vencer con las fuerzas propias, como en breve 
lo acreditó la experiencia (29). 

En cuanto recibió el gobierno francés la comunicación 
del gabinete español, fundada en el tratado de 32 de 
abril , no alegó que no estuviese obligado á prestar la 
cooperación ; sino que, antes de dar respuesta, consultó al 
{[obiemo de la Gran Bretaña , para ver si era llegado el 



RtlNADO «e ISABEL n. WI 

caso, y en la suposición de que lo. fuese, hasta qué punto 
podría contar con el auxilió de su aliada en las complica- 
ciones que pudiera acarrear á la Francia la cooperación 
que se le deníandaba. . 

Ni podían estas ocultarse á la penetración de un mo* 
narca tal como Luis Felipe, ni era licito esperar que se 
aventurase á tan ardua empresa sin calcular sus peligros, 
y sin asegurarse, en caso de ser necesario, del apoyo de la 
Gran Bretaña. 

Mas el gabinete de San James Teia con disgusto la coo- 
peración de la Francia, que había de proporcionarle na- 
turalmente mayor influjo en España; y dio tal contesta- 
ción á las preguntas del gobierno francés , que, dejándole 
en libertad de obrar como creyera conveniente, rehusaba 
del modp mas explícito contraer por su parte el menor 
compromiso (30). 

Escudado con esta respuesta (que tan bien cuadraba 
con su intención y deseos), T^gó Luis Felipe lá coopera- 
ción; haciéndolo con tanta mas voluntad, cuanto que, 
desde el principio hasta el fin de la lucha, manifestó una 
invencible repugnancia á intervenir en España, teniendo 
davado en su ánimo el recuerdo de Luís XIV, y mas re- 
cientemente el de Napoleón^ que allí habia encontrado la 
causa principal de su raina. 

Esta fdea fija del Monarca (que era como el alma de sp 
gobierno) puede servir de clave para explicar varios su- 
cesos á que dio margen la inteiwencioh , bajo una ú otra 
forma; ocasionando la caída de un célebre ministro, muy 
favorable á la causa de España , mas de una mudanza en 
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aquel gabinete , y la constante negativa del gobierno fran- 
cés (51). 

Cuando dio la primera , en el mes de junio de 1855, 
causó en España el efecto que era natural , si bien no de- 
cayó el ánimo de la nación ; y á falta de tan poderoso au- 
xilio , que se reputaba como decisivo , se buscaron otros 
que llenaran, en cuanto fuese dable, aquel vacío; con cuya 
intención y propósito el nuevo presidente del consejo de 
ministros entabló una negociación con el gobierno fran- 
cés para que pasase al servicio de España la legión extran- 
jera que combatiacon tanta gloria en Argel, y que con- 
servó en nuestro suelo la reputación que habia adquirido 
en aquellas partes. 

A su vez el gobierno británico alzó la prohibición de 
levantar tropas en el Reino-Unido para guerrear bajo 
banderas extranjeras, y en virtud de un convenio particu- 
lar ( celebrado entre un general inglés y un comisionado 
del gobierno español) se formó la legión británica^ que 
vino á pelear en nuestras provincias del Norte. 

Pocos meses después , siendo ya ministro el Señor 
Mendizábal, se firmó un tratado con el gobierno de Portu- 
gal, en cuya virtud habia de entrar en España una di- 
visión de tropas portuguesas , conforme á lo estipulado 
en lo& artículos adicionales del tratado de 22 de abril; y 
efectivamente lo verificaron , prestando importantes ser- 
vicios. 

Tampoco deben pasarse en olvido los que prestó la 
división de Oporto, aguerrida en los campos de Portugal; 
la cual entró al servicio de España, no en virtud de nin- 
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gun convenio con el gobierao portugués , como había 
acontecido con la otra (32). 

Nada tiene de indecoroso para una nación el llamar en 
su auxilio tropas extranjeras-; y tal vez no se citará un 
solo estado, aun los mas poderosos , que no haya apelado 
alguna vez á semejante apoyo ; pero , sin rebajar el valor 
dejos servicios que prestaron á la causa de la Reina Doña 
Isabel los bizarros extranjeros que combatieron en su de- 
fensa, puede tenerse á buena dicha que se debiera prin- 
cipalmente la salvación del legitimo trono al denuedo' y 
constancia del ejército español, cuyos esfuerzos coronó el 
cielo en los famosos campois de Vergara. 

AUi recibió el golpe mortal la causa de D. Carlos , aun 
cuando prolongase su agonía en Aragón y Cataluña , y 
haya hecho después, por revivir, impotentes esfuerzos. 

Mientras duró la guerra civil, no menos prolongada que 
sangrienta, fueron en corto número las transacciones di- 
plomáticas que celebró el gobierno de España con los de 
otras potencias; si bien algunos tuvieron bastante impor- 
tancia para no pasarlos en silencio. 

Tal fué el tratado que se celebró con Inglaterra, en el 
mes de junio de 1835, para hacer efectivo el de 1817, re- 
lativo al tráfico de negros, cual lo exigía la buena fe y el 
cumplimiento de lo pactado , aun sin contar las razones 
de política y de conveniencia que aconsejaban la extinción 
de un comercio no menos inmoral que peligroso (33). 

Apenas terminó con feliz éxito nuestra expedición en 
Portugal , trató el gabinete de Madrid de aprovechar las 
amistosas relaciones que habían de establecerse entre 
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ambos reinos » para estrecharlos con los vínculos del co- 
mún interés. Á cuyo fin dictó las oportunas instrucciones 
para celebrar un tratado que facilitase la libre navegación 
del Duero ; tratado que llegó á ajustarse en el mes de 
agosto de 1835 , pero que aun no se ha puesto en ejecu- 
cion, al cabo de tantos años, por las dificultades que han 
suscitado opuestos intereses (34). 

No bien se supo en nuestras antiguas colonias el régi- 
men político que se habia establecido en España poco 

* tiempo después de haber fallecido Fernando VII , natu- 
ralmente concibieron la esperanza de celebrar tratados 
con la madre patria , una vez removido el principal obs- 
táculo que á ello se habia opuesto. 

Aun no habia terminado su curso el año de 1834, cuando 
vino á Madrid/con previo asentimiento de nuestro gobier- 
no/ un enviado de la república de Venezuela, competen- 
temente autorizado por aquella república. El punto capi- 
tal, que era el reconocimiento de su independencia , no 
ofreció ni la mas leve dificultad , pues el gobierno espa-*- 
ñol estaba firmemente resuelto á no dilatar por mas tiem- 
po reconocer á los nuevos est{tdos« 

Mas no podía hacerlo con utilidad y decoro , sin mirar 
por los intereses de España, mas ó menos cuantiosos en 
las antiguas colonias ; y hubiera sido de fatal ejemplo no 
obtener ninguna ventaja en el primer tratado que se ce- 

' lebraba con una de aquellas repúblicas. 

Este inconveniente fué causa de que no llegase á buen 
término la negociación entablada , como felizmente lo 
tuvo al cabo de diez años ; interviniendo en ella, aunque 
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no con igual carácter , los mismos que hablan instaurado 
la primera (38). 

Mejor éxito tuvieron las que después se entablaron ; ce-* 
lebrándose tratados con las repúblicas de Méjico , del 
Ecuador, y con otras del Nuevo Continente, en tanto que 
casi todas se apresuraban á abrir sus puertos á los buques 
de España; y se restablecieron las relaciones mercantiles, 
con tanto perjuicio interrumpidas durante largos años. 

Por lo que respecta á la Europa , celebró España un 
tratado con la Sublime Puerta , tomando por base el de 
1782 , y conforme á lo en él estipulado, se exten(}ieron á 
nuestros buques y comercio las ventajas que habia adqui* 
rido el gobierno británico en virtud de recientes pactos. 

A beneficio de la paz , y á medida, que se restablecía el 
orden y concierto en la administración del Estado, se iba 
ensancbando el circulo de las relaciones políticas de Es- 
paña con las demás naciones, que hablan mostrado hasta 
entonces cierto alejamiento, cuando no fuese hostilidad. 

Asi se vio por aquel tiempo al gobierno de los Países- 
Bajos reconocer á la reina D.* Isabel; y si el de Cerdeña, 
que no habia mostrado tan buena voluntad, no«e atrevió 
á dar un paso semejante (tal vez por no adelantarse á otros 
estados de Italia), restableció .desde luego' las relaciones 
mercantiles , como preludio de otras de distinta natura- 
leza (36). 

Es harto probable que , á haber seguido ias cosas su 
curso natural , se hubiera adelantado la época en que la 
reina D.* Isabel hubiera sido reconocida por casi todas 
las potencias que aun no lo habían verificado; pero la re-* 
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volucion que estalló en los postreros meses de 1840 alejó 
por desgracia aquel plazo, presentando como poco seguro, 
y no exento de peligros, el porvenir de España. La pro- 
mulgación de una ley para el régimen municipal de los 
pueblos, discutida del modo mas solemne en las Cortes, y 
sancionada por la Corona, sirvió de pretexto á aquel gra- 
ve trastorno; echando en la balanza á favor de un partido 
las fuerzas encomendadas para la defensa de las leyes y 
de las prerogativas del trono. La Reina Gobernadora pa- 
gó con el despojo de la suprema autoridad y con el os- 
tracismo su mal correspondida confianza ; y desde aquel 
punto y hora fué fácil prever, al observar la nueva faz 
que tomaba la revolución , que esta no habia hecho sino 
encumbrar á un partido , siendo poco probable que lle- 
gase á fundar un gobierno. 

La experiencia tardó poco en confirmar este pronóstico, 
y el estado que presentaba el reino no era el mas propio 
para granjear el aprecio y consideración de las demás 
naciones. 

Pocas, muy pocas , fueron las transacciones diplomáti- 
cas que se celebraron en aquella época ; debiendo única- 
mente mencionarse el tratado de comercio con Bélgica, 
el que se celebró con la república del Ecuador, para es- 
trechar los vínculos entré uno y otro estado, y un convC'- 
nio con la corte de Portugal, encaminado á facilitar la 
navegación del Tajo , ya de antemano estipulada en un 
solemne pacto; pero que, no menos que la navegación del 
Duero, halló siempre por parte del gobierno lusitano obs- 
táculos poco menos que insuperables (37). 
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Mientras duró la guerra civil, fué fácil observar el no 
interrumpido conato de los gobiernos de Inglaterra y de 
Francia por ensanchar y robustecer su influjo en la corte 
de España, dando con ello margen á acusaciones mas ó 
menos graves de los partidos políticos que ejercieron el 
mando , y causando á veces cierta perturbación en el ré- 
gimen del Estado. 

La necesidad en que sé hallaba España de la protec- 
ción y ayuda de sus poderosos aliados , naturalmente dio 
ocasión á que aspirasen estos á ejercer cierta influencia 
en su régimen interior, ya como remuneración de sus ser- 
vicios, ya so color y pretexto de que estos no se malo- 
grasen.. 

Mas una vez asentada la paz, y alejado el peligro de 
que volviera gravemente á turbarse , era llegada la oca- 
sión oportuna de que el gobierno español, sin incurrir en 
la nota de olvidadizo ó de ingrato , recobrase su completa 
independencia, cual lo exigia su propio decoro, no menos 
que los intereses de la nación, que le estaban encomen- 
dados. 

No fué así por desgracia ; y en los tres años qué duró 
la regencia del duque de la Victoria, entregadas las rien- 
das del gobierno al partido que le reconocía como jefe, fué 
público y notorio el ascendiente que ostentó en la corte 
de Madrid el gabinete británico , hasta el punto de lasti- 
mar la altivez de la nación y dar margen á severas cen- 
suras (38). 

- Nacido del mismo origen fué el desvio y alejamien- 
to que manifestaba el gobierno francés, no sin razón 

T0«. U. Í7 
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quejoso de la parcialidad que mostraba él gobierno de 
Madrid , al paso que este le acusaba de favorecer mas 6 
menos desembozadamente los designios de sus adver- 
sarios. 

Los sucesos de octubre, por siempre lamentabies, aca^ 
barón de agriar los ánimo8> ya de antemano mal dispues*^ 
tos ; y si no llegaron á cortarse las relaciones entre uno y 
otro gobierno, como estuvo á punto de suceder, debióse 
á que se cedió algún tanto por entrambas partes , con^ 
tribuyendo á ello el mismo gabinete de San James, que 
previo las resultas que pudiera tener un rompimiento (59). 

Con arreglo á su inveterada costumbre , no se conten- 
tó el gobierno británico con ejercer un desmesurado in- 
flujo en la corte de España , sino que procuró sacar fru- 
to de su aventajada situación para favorecer los intereses 
mercantiles; norte constante de su política en todos 
tiempos y ocasiones. 

Encamináronse sus principales nnras á ajustar un íri^ 
lado de eomerciú , que aun cuando no llegara á buen tér^ 
mino, puede conjeturarse cuál seria, atendidas las fuer- 
zas y riqueza de ambos reinos , y ks circunstancias en 
que iba á celebrarse. 

Por fortuna los trabajos , aunque reservados , no fue- 
ron tan secretos, que no se sintiesen en el reino f tanto 
mas, cuanto que el interés > no sin causa receloso é in^^ 
quieto , tenia atento el oído para dar la xot de alarma an- 
tes que se consumase el hecho. 

Así aconteció; y como era natural , Cataluha sobresal- 
tóse la primera , contribuyendo aquella causa á los tris-^ 
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tes suoesos de Barcele^na , que airajeron sobre sus morar- 
dores tan severo castigo. 

£1 temor de acabar de indisponer á aquellas provincias 
si aparecía , con mas ó menos fundamento, que se trata- 
ba de «aerificar su industria al interés de los extranjeros, 
detuvo el curso de la negociación, que , á pesar de la te- 
naz insistencia por una parte y de la obsequiosa volun*» 
tad por otra , no llegó á terminarse (40). 

.Lo propio aconteció con otro eonvenio, propue^ igual- 
mente por la Gran Bretaña , aceptado por el gobierno del 
Regente , y que no se Ifevó á cabo por la reprobación 
unánime que eijcitó en todo el reino. 

Aun cuando no sacase España gran provecho de las is- 
las de Fernando Pó y de Anoobon, en la costa occidental 
de África, su minna situación podia ofrecer no pequeñas 
ventajas ú el comercio y navegación de España se ex- 
tendiesen, con el tiempo^ por aquellas partes ; además de 
la que desde Juego presentaban, atendiendo á que no 
fuese ^lo la Inglaterra la que cuidase de \igilar el cum- 
plimiento del tratado sobre la abolición del tráfico de 
negros. 

Por razones diametrajmente opuestas , y en mayor es- 
cala , debió el gobierno inglés desear la posesión de di- 
chas islas , ya pof su afán de tener posesiones en todos 
4os mares, ai|H cuando sean islotes infecundos, ya con 
la mira de penetrar hasta donde fuese posible en el inte- 
rior de África, y entablar relaciones de comercio con 
aquellos naturales. 

Fuese por unas é por otras causas , el hecho es que el 
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gabinete británico propuso comprar las mencionadas is- 
las , y que el gobierno del Regente convino en enajenar- 
las por la cantidad de sesenta mil libras , de cuya suma 
habia de retener la Inglaterra diez mil, para ayudar al 
gobierno español al pago de los pensionados y viudas de 
la legión británica (41). 

Sin entrar á desentrañar el fondo del convenio , la pri- 
mera reflexión que salta á la vista es la ocasión en que $e 
celebraba. Habia terminado la guerra civil» y con ella los 
apuros y angustias que habían solido pesar sobre ei go- 
bierno, y que pudieran disculpar hasta cierto punto la 
enajenación de alguna de las posesiones pertejiecientésá 
la corona de España. Y ahora ^ en plena paz, cuaQdo 
bastaba establecer orden y concierto en la^adminístracion 
del Estado para hallar abundante vena de recursos, se 
trata de vender aquellas islas por una mezquina suma, 
sin necesidad, sin provecho, por satisfacerlos deseos de 
una nación cuya prepotencia en los mares se hace sentir 
sobradamente, en perjuicio de las demás naciones. 

Estas tentativas, aun cuando no tuviesen -completo éxi- 
to , contribuyeron no poco á indisponer el ánimo de la 
nación contra el gobierno del Regente , que no había po-^ 
dido , en el transcurso de tres años , establecer el orden 
indispensable én los varios ramos de la administración; 
y faltándole esta base firmísima , y minado por la discor- 
dia de sus mismos sostenedores y parciales , cayó por 
tierra tras una breve lucha, sostenida con flojedad, ter- 
minada sin gloria. 

Respiró la nación, no menos ansiosa de paz que can- 
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sada de desgobierno , y se entregó á la halagüeña espe- 
ranza de mejorar de suerte, una vez restablecidos los 
principios conservadores , mas propios para hermanar la 
libertad y el orden en una vasta monarquía. 

Tal fué el fin que se propuso el partido político que 
empuñó desde entonces el timón del Estado ; habiendo 
tenido la cordura de evitar gravísimos escollos, en el he- 
cho de anticipar el plazo fijado por la ley para la mayoría 
de la BTeina, como se hizo por un voto solemne de las 
Cortes, y á contentamiento de la nación (42). 

Ardua era la tarea de asentar la tranquilidad de los 
pueblos y ordenar los distintos ramos de la administra- 
ción bajo un plan conveniente ; pero se acometió la em- 
presa y se continuó con buen éxito , si bien hubo que su- 
perar los obstáculos que oponían los intereses encontra- 
dos, los envejecidos abusos, y el lamentable descour 
cierto en que casi todo habia quedado (43). 

No satisfecho el gobierno con las mejoras administra- 
tivas , cuyo benéfico influjo habia de sentirse en bre yc , le- 
vantó mas alto sus miras , y aspiró á verificar una refor- 
ma política en la Constitución del Estado. 

La que habían liecho las Cortes en el año 1837 estaba 
fundada en buenos principios , y granjeó no escaso crédi- 
to á sus autores, por haber renunciado alas teorías que for-* 
maban como el credo político de su partido, ;f eran-pun-* 
to menos que incompatibles con toda clase de gobierno. 

No asi la nueva Constitución que salió de sus manos; 
siendo mas de alabar la obra si se atiende á los tiempos y 
á las circunstancias, cuando los ministros de la Corona, 
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d^ensores natos de las regias {MRerogatiyas , juzgaban que 
iiabian cumplido con su deber , dejándolas encomenda- 
das á la lealtad de las Cortes. 

Mas, á pesar de llevar tantas veníajas la Constituckm 
de 1837 Á la de 1812, en mal hora resucilada , contenia 
algunas disposiciones que no cuadraban him con los 
principios fundamentales de un rógimen monárquico , y 
que podían acarrear graves conflictos. 

Mediaba» también la circunstancia de que aquella Coqst 
titucion se habia formado duramte la minaría de la Reina, 
sin tomar en ella parte los que á su nombre ejer cian el 
poder supremo ; y convenia alejar ei peligi*o de que los 
mal avenidos con el régimen constitucional se prevalie^ 
sen algún -dia dé aquel pretexto para negar la validez 
. delas.Jnst.ilucÍQniQSV^ntes(/44). .• 

Razones de tanto peso no pudíero» dejí^ de inclinar el 
ánimo de los consejeros de la Coroaa; Sos cuales, pr^vi^ 
el asenümíjeoto de la Reina , convocaron abortes , expre- 
^ndQ su objeto, que era el que la* nación, por medio de 
«US (lelegados, pronunciase su dictamen en lo^^ria de 
tamaña importancia (45). 

A ella correspondió la solemnidad de los debatCB en 
.. uno y otro cuerpo colegislador; y pasando por di crisol 
de una discusión no memo^ libre que profunda , hici^^ 
* ronse algmias alteraciones en la ley fundamental , esca- 
sas en 'numero , si biejQ algunas gravas. 

La Constitución a&i reformada ofrecía wa ventaja de 

gran monta sobre todas las d^nás que la babian prece- 

. diáo. ]L>ade 1812 la babjan formado l^^ (^^ m QÁ^ 
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mieQttas el |ley estaba cautivo ; apenas riescatado, uegcise 
á jur9rlja; y ^ luego Jo hi^o, fué cediendo al ijupetu de 
la revolución » y con la esoasa voluntad que confirmó ea 
breve la experiencia. 

Después ,de k muei^te d^l Monarca , la Reina Goberna- 
dora mandd publicar e} JE^tfftuto real y no como quien 
otorga una gracia , sino como quien restablece las anti- 
guas leyes fundamentales , que exigían la convocación 
de las Cortes para la resolución de asuntos graves y para 
imponer contribuciones. Aceptada de bi^n grado por el 
reino , ninguna o})|eejlQn se levantó contra el origen ,4^ 
Aquella obra ,-q.Me s^ñalaba uqa nueva era en la historia 
política de España , y que probablemente hubiera p^o- 
laQgad0 su exislLeacia » ^ np depender de los azaras d(e la 
. guerra ¿Vi^» qM^ favoreci^n los^oopatps de la revQli^cipn» • 
solicita por aprovechar la (frimera ocasión que se le pre-. 
sentase (46)^ 

Cayó i&l EstqMíq real á impulso del motín de la Gi:aQJa, 
y se restableció; por fner,a forma ,.la Constitución de 1812, 
r^>Ujtada generalmente como impracticable; con cuyo 
acto , como que se profanó aquel código , respetable por 
el nombre de s^s autores y por la época gloriosa que .traía 
¿la memoria. . 

Sin llfi^gar ¿ ponerse en planta , sustituyó á aquella .Cons- 
titución la de 1837, olikra exclusiva dp las Cortes, coav> 
« 

ya se riijo. • ' 

De esta reseña histórica resulta que (cualqui^ra que 
sea el juicio que se forano ,acerjc^ del origen .^e las cons- 
tituciones) la de 1845 reunía cuantas circvinstancjas pji^Q- 
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den exigirse para su legalidad y validez : llamada la na- 
ción á discutirla , aprobada por las Cortes , sancionada por 
la Corona. 

Asentada esta base , debia volverse la atención del Go- 
bierno á plantear las leyes orgánicaBy que estuviesen en 
consonancia con la ley fundamental y le sirviesen de com- 
plemento (47); con lo cual se allanaría el camino alas 
reformas importantes que era necesario plantear en casi 
todos los ramos de la administración. 

El aspecto que á poco tiempo presentaba España no 
pudo menos de llamar la atención de la Europa , acostum- 
brada á contemplarnos con cierta lástima, harto cercana 
al menosprecio. 

No solo se habia asentado la paz en nuestro territorio, 
sino que pudimos contribuir eficazmente á que se resta- 
bleciese en el reino de Portugal , amenazado á la sazón de 
graves peligros. 

Había levantado la cabeza un partido, que, no contento 
con reclamar reformas políticas en el terreno legal, em- 
puñó resueltamente las armas ^ apoderándose de la ciudad 
de Oporto, y desafiando desde aquel recinto la autoridad 
de la Reina si no accedía á ciertas condiciones. 

Al propio tiempo, y por un efecto natural, los partida- 
rios de D. Miguel concibieron nuevas esperanzas, y se 
presentaron en ademan hostil ; de tal suerte, que, estre- 
chado entre ambos adversarios , el gobierno de D." Ma- 
ría de la Gloria se encontraba sin fuerza ni aliento para 
hacerles frente , viéndose poco menos que asediado en 
Lisboa, ^ 
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En tamaño conflicto, no le quedaba mas medio de sal- 
vación que acudir al apoyo de otras potencias , como lo 
hizo en efecto con España, Inglaterra y Francia, en calidad 
de signatarias del tratado de la cuádruple alianza, ylasque 
tenian mas interés en que no se malograsen sus efectos. 

Bien hubiera querido el gobierno británico que á él 
solo se acudiera , para presentarse como protector exclu- 
sivo y poder dictar la ley entre unos y otros contendien- 
tes. Mas, por lo mismo , deseaba el gobierno de D.* Haría 
de la Gloría no encomendar su suerte á la protección de 
la Gran Bretaña, menos impárcial y desinteresada que lo 
que fuera de desear; é hizo formal empeño en que.se 
reputase como vigente el tratado de 22 de abril de 1834, 
para que tomasen parte en la demanda las potencias que 
lo hablan firmado (48). 

Por lo que respectad España, manifestó desde luego 
la mejor voluntad, cual se lo aconseja la buena fe, no 
menos que razones de sana política; pues no era fácil 
concebir que cundiese el fuego de la revolución y de la 
guerra civil en el reino vecino, y que no saltase alguna 
chispa que prendiese en el nuestro. 

Con prerísion de lo que acontecer pudiera , dispuso el 
gobierno español que se acercasen tropas á la frontera, 
para observar el curso de los sucesos y estar pronto á in- 
tervenir, si necesario fuere. 

Asi aconteció. A la par que los apuros de la corte de 
Lisboa, creció la audacia de Ips sublevados, hasta el 
punto de desechar las propuestas de reconciliación que 
les dirigieron desde Londres las potencias aliadas ; y al 
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cabo oominieron estasen emplear SfOS fueraas, pam no 
dejar en peligro el trono de D.* María de la Gloria. 

La parte principal cupo á España , cuyas tropas pene* 
traron m aquel territorio por la parte del Mino , y se ade^ 
lantaron denodadfimente, arrollando cuantos obstáculos 
sé Íes opuMeron (49). 

Al propio fin concurrían, según lo concertado, las es-r 
cuadras de Inglaterra y de Francia, encargadas de vigilar 
las costas ; y hasta quiso la suerte que la armada británica 
se apoderase de la que salió de Oporto con tropas de defr» 
embarco para amenazará Lisboa. 

Fué aquel un golpe mortal para los sublevados, no «ole 
por verse privados del caudillo de ma$ nombradla y de 
gran parte de sus fuerzas, sino por «1 desaliento que der 
bió infundirles la conducta de la Inglaterra, á la que 
acusaban de poco leal y de haberlos alimentado con va- 
nas esperanzas. 

Acometida por todas partes , y sin esperanza por ninr 
guna, tuvo que ceder la junta que se habla establecido 
en Oporto, y aceptó al cabo las condiciones que pútm 
meses antes habia desechado. 

La decisión y acierto con que habia obrado el g(^erno 
español en los asuntos de Portugal contribuyó , como i^ 
podia menos, á estrechar sus amistosas relaciones eo^ 
aquel reino , asi como acrecentó su buen concepto centre 
las naciones de Europa. 

Mas cuando subió este de punto, hasta casi r^yar ef 
admu*acioa , fué con motivo 4^ la revoJ,u(^ ocvurri^pt en 
Francia en al mes de febrero de 1848.. 
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D6 improviso 9 en el téi'mino de pocas horas » se despl<>- 
iií)(i él trono ^ levantado en aquella nación, que la habia 
mafltenido libre y próspera por espacio de mucbos años» 
cúfal nunca tal vez lo habia sido , en ningún período de su 
historia. 

NI el Monarca ni la nación hicieron el mas leve esfuer- 
zo páf a defenderse ,« y la Francia se encontró convertida 
en república, sin su acuerdo, contra su voluntad, áoí^ 
prendidos mas que todos^ los mismos que la proclamad- 
ron (80). 

Tan súbito y grave trastorno no pudo menos de con- 
mover profundamente á la Europa: se conoció, aunque 
demasiado tarde , la poca firmeza de las instituciones po^ 
littcas cuando no tienen por apoyo las costumbres y las 
creencias religiosas; apareciendo manifik^amente que el 
daño que apenas se percibiá en la superficie , habia pene- 
trado hasta el fondo mismo de la sociedad. 

Pocos fueron los estados cuya tranquilidad no Se per- 
turbara ; pócenlos tronos que no se conmovieran , y mas 
tal vee los que se reputaban mejor asentados, capaces de 
desafiar la furia del huracán revolucionario. 

Fué) por lo tanto, aun mayor la sorpresa que debió 
causar el observar á España , conmovida por espacio dé 
tantos años , que, de^ues de colocarse en una actitud fir- 
me y resuelta, dio á las demás naciones el ejemplo de 
cóibo se triunfa de las revoluciones, haciéndoles rostro y 
quebrantando con brío sus abultadas ñiersas. 

El cuadro que ofreció España en aquella i^oca me- 
morable d¡ó clara muestra de cuan bien asentado se ha- 
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Haba su gobierno ; y desde luego fué fácil prever que vol- 
verían á anudar con él las interrumpidas relaciones las 
potencias que hasta entonces se hablan mostrado mas 
retraídas, á causa del régimen poUtico recientemente es- 
tablecido. 

Así aconteció con la Prusia, cuyo gobierno, ¿pesar de 
verse apoyado en un ejército tan numeroso y aguerrido, 
no pudo resistir al ímpetu de la revolución ; y tuvo que 
ceder por de pronto^ empeñándose en una senda llena de 
azares y peligros. 

Hasta el Austria misma, que se presentaba como tipo 
y modelo del gobierno absoluto , sintió una conmoción tan 
violenta, que parecía que iba á hundirse aquel antiguo 
imperio, sepultando bajo sus ruinas el trono de los Césa- 
res. Pasó la corona de unas sienes en otras; y fortuna 
que se detuvo en las de un aventajado príncipe , y pudo 
contenerse el ciego empuje de la revolución, ofreciendo 
reformas fundamentales en el régimen del Estado. 

Aleccionados por una dolorosa experi^cia, mostrá- 
ronse mas justos aquellos gobiernos al calificar los acon- 
tecimientos de España , la cual había logrado sacar á salvo 
el combatido trono , en medio de una larga minoría, de 
los horrores de la guerra civil y de una reforma política» 
emprendida y llevada ábuen término en tan azarosas cir- 
cunstancias* 

Lo propio que Austria y Prusía fueron haciendo su- 
cesivamente otras potencias de Alemania; y al cabo de 
algún tiempo, todas, ó las mas de ellas, reconocieron 
en la forma acostumbrada á la reina D/ Isabel (SI). 
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Por lo que respecta á los estados de Italia, habíase ade- 
lantado á todos el rey de lasDos-Sicilias , no obstante ha- 
ber sido uno de los que con mas ahinco habian protesta- 
do contra la sucesión de la hija de Fernando VII , sin re- 
catar sus votos á favor de la causa del infante D. Carlos. 

Mas, al cabo de algunos años, cambió de rumbo la po- 
lítica de aquella corte ; mediando para ello una causa es- 
pecial , que aceleró naturalmente el reconocimiento de la 
Reina de España. 

Como se hallase esta en estado de contraer matrimonio, 
no es extraño que se fíjase la atención de varias potencias 
en asunto tan importante. La Francia, sobre todo, lo con- 
sideró con el mayor empeño, por el interés que en ello 
tenia, para que no apareciese que se echaba por tierra el 
edifício levantado á tanta costa por Luis XIV. 

Como negocio de Estado y como asunto de familia, for- 
mó el rey Luis Felipe el firme propósito de que la reina 
de España no se desposase con ningún príncipe que no 
perteneciera á la^ugusta casa de Borbon ; y como norte 
de su poUtica, se encaminó á él constantemente, va- 
riando de rumbo según los tiempos y las circunstan- 
cias (82). 

Cuando estimó mas fácil y hacedero que la reina doña 
Isabel se desposase con un príncipe de la familia real de 
Ñapóles, acogió con calor este pensamiento ; y á ñn de 
realizarlo, contribuyó á reconciliar á entrambas cortes, 
como se verificó por aquellos tiempos. Circunstancias que 
después sobrevinieron (y quizá el mal disimulado empeño 
de llevar á cabo el proyectado enlace, mas bien por influjo 
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extraño que siguiendo la corriente de lá opinión), hizo 
que abortara semejante proyecto; lo cual toIvió á enti- 
biar las relaeiones entre una y otra corte, aun cuando no 
llegaran á romperse .'Lo cual, si para ambos estados filé 
útil y conveniente, quiso la suerte que redundase en no- 
torio provecho del reino de Ñapóles, por la gran parte que 
toHió el gobierno español en los sucesos de Italia , y muy 
especialmente cuando se verificó la revolución de Sieilia, 
patrocinada desembozadamente por la Gnm Bretaüía, y 
con eséaso acuerdo por el gobierno que regia en Fran- 
cia (55). 

El grave trastorno ocurrido en este reino, que conmo- 
vió mas ó menos á casi todos los estados de Europa, ha- 
bía de ejercer por necesidad un pernicioso influjo en la 
península italiana; cabalmente á tiempo en que, por pri- 
mera vez tras lai^s años, principiaba á despejarse el ho- 
rieonte político , y respiraban aquellos naturales, abierto 
el pecho á la esperanza. 

La elevación al trono pontificio de un papa tan ilustrado 
como Pió IX, y las benéficas medidas que dictó desde 
luego, foeron como el anuncio de una nueva era, no solo 
para los estados de la Iglesia , sino para todos los de la 
península italiana, unidos con tantos vínculos y animados 
de los mismos deseos (54). 

Varios principes emprendieron^ como á porfía, impor- 
tantes reformas, al paso que ofredan para lo venidero 
otras de mayor trascendencia. Mas para ello era necesa- 
rio que subsistiese la unión entre los soberanos y los sub- 
ditos , y que siguiesea las cosas su curso natural^ sin pre- 
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e^itario imprudefitemenie por el ^^ 4e llegar itiite# ^i 
anhelado término. 

Con venia sobre todo no balagar á los pueblos con v^apas 
ilusiones, ni pagar con fea ingratitud ¿ los principes que 
hablan emprendido con noble confianza aquella gloriosa 
carrera (58), 

Mas se bdzo cabalmente lo contrario : 6embr<ise á ma^ 
nos nenas la semilla de la desconfianza entre los sebera* 
nos y l6s subditos, despertáronse ambiciones, se cruza^r 
fon opuestos intereses; y cuando se proclamaba^ cual fin . 
supremo de los comunes sacrificios, asegurar laii^^n* ' 
dencia^ y ú era dable, la unidad de Italia^ brillóse esta 
mas dividida que antes, y atrajo sobre su tjerrítorio ios 
ejércitos extranjeros. 

La gran parte que cupo á España en la restauración del 
Sumo PotítiSce, tan necesaria á la unidad y esplendor de 
la Iglesia católica, hace aun mas necesario que nos deten^ 
gamos algún tanto en asunto de tamaña importancia* 

Ya se dijo como, después de la muerte del Sr. D. Fer- 
nando VII, babia rehusado la corte de Roma reconocer ¿ 
su augusta hija como sueesora en el trono ; sm alegar ma^ 
causa que la de haberse alterado el antiguo 45rdieQ de sq^ 
ceder establecido en estos reijios, asi como la resolución 
de no proceder á dicho reconocinaie;ato hasta qjue lo "s^^ 
rifícase» igualmente otras potencias. 

Fácil fué al ^^ier&o español desvanecer el primer fun-^ 
damefito en que se pretendía apoyar semejai)te ne^gativay 
pues cabalmente no s^e b^bia hecho sino x^staupMr Jas le^ 
yes fundamentales de Ja mpodrquia, ai^ajgada^^^ svielp 
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por el lento trascurso de los siglos, y restablecidas recien- 
temente por el último soberano. 

La segunda razón que por la corte de Roma se ale- 
gaba, no tenia el gobierno español necesidad de rebatirla, 
ni lo emprendió siquiera; pues^ al paso que miraba con 
el debido aprecio el reconocimiento de las demás poten- 
cias, estimaba que no debia solicitarse con mengua del 
decoro de la nación, sino esperar á que lo trajese el curso 
mismo de los sucesos y el triunfo de la justa causa. 

La misma conducta que respecto de este punto se ob- 
servaba con otros monarcas, sirvió de norma á la que de- 
bia observarse respecto del Papa, como soberano tempo- 
ral, libre de seguir en su política el rumbo que estimase 
mas conveniente (56). 

Empero no acontecía lo mismo, considerado como ca- 
beza Yisible de la Iglesia , bajo cuyo concepto era imposi- 
ble que se interrumpieran, ni por un breve plazo, las 
acostumbradas relaciones entre la Santa Sedé y este cató- 
lico reino/ sin que resultasen gravísimos perjuicios, no 
menos á la Iglesia que al Estado. Con este intimo conven- 
cimiento, poco después de la muerte del Rey, hizo el go- 
bierno español los mayores esfuerzos para que se hiciera 
el conveniente deslinde; separando, en cuanto fuese da- 
ble, la cuestión política y la cuestión religiosa, para que la 
resolución de esta no se entorpeciese por la suspensión 
die la primera; á cuyo fin se encaminaron las conferencias 
celebradas con el nuevo Nuncio, recién llegado á la corte 
de España , y que se mostraba animado de sentimientos 
de conciliación y benevolencia (57). 
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El punto mas grave sometido á discusión entre ambas 
cortes, desde aquella temprana época , era el de la instir- 
turíon canónica de los obispos; siendo fácil prever que 
dentro de un breve término quedarían muchas sedes va- 
cantes, asi como los perjuicios de dejar huérfanas de pas- 
tores gran número de iglesias. 

La dificultad con que se tropezaba era la de los térmi- 
nos en que hablan de extenderse las bulas de confirma^ 
cion; no pudiendo hacerse en la forma acostumbrada, 
por no hallarse reconocida como tal la reina D.* Isabel. 

Razón por la cual insistía la corte de Roma en expedir 
las bulas con la fórmula de motupropriOi ú otra equivalen- 
te , de la propia suerte que se estaba practicando con las 
repúblicas formadas en América con nuestras antiguas 
colonias. 

Mas el gobierno españot no podia consentir en ello, sin 
que pareciera que renunciaba á una prerogativa de la Co- 
rona, de tan subido precio, ni darse por satisfecho con 
que se hiciera unB, declaración^ en que se reconociese 
aquel derecho, pero que habia de permanecer con el ca- 
rácter de reservada. 

Ansioso de encontrar un medio de avenencia, propuso 
varios, conviniendo en que no se expresase el-nombre de 
la Reina (para no tocar á la cuestión politica); pero que 
fie expresase, b^jo una ú otra forma, que el derecho de 
presentación correspondía á la corona de España! 

Momento hubo en que se creyó que la corte de Roma 
estaba dispuesta á admitir aquel medio de conciliación ; 
pero en breve manifestó que msistia en sq primer propó- 

18. 
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sito; )r eigohierno e^aol dedaróyéisu ve^^ que habialle- 
-gado hasta el postrer limite que le consentían sus áebe^ 
res/ y. que no ^traspasam bajo ningún coacepto (S8). 

Aota la ii6g8CÍacion, cuyo feliz éxito habría evkado tan*- 
ios ínalésr, salió poco después de estos reinos el nuncio de 
Su Santidad, que no llegó á desplegar semejante carácter, 
7 quedaron, susptíisas las relaciones oficiales entre una y 
otra^corte. 

Ni «ra &cil que «e restablecieran mientras eataba ar^ 
jdi^dp la guerra civil y se mostraba embravecida la -re- 
volición; habiéndose exacerbado mas y mas el ánimo de 
Ja corte de Roma de resuUas del cambio producido pord 
niótííí Jxálitar iie la G]:anja, ha^ta el punto de no c^dsen-r 
tir m aquella corte 4 -ningún empleado del gobierno cs^r 

pañol, ni aun> como. encargado de la correspondencia. 

.■,■•»*••■ •• * •• 

€ttáhdb por el reflujo de lossucésos se&ié restablecielüdo 
^oeoá poco' el orden dentro del reino, se empezó á sentjr 
su influei^cia en lo tocante.^ los a^ntosde Boma; p^o no 
.érafadl arreglarjos satisfactoriamente en aquella ipcK^a, á 
4)esdj: del bui^n descoque animaba al g(d>ierno. de Es|)ana. 

La revQÍución dé 1810 alejó mas y mas dicho plazo; jr 
el. partido^politico que de apoderó, esüclusivaiBente del 
matido'profesaba tales doctrinas (so color de restaurar la 
aptigua dis^iplima da la Igi^sia, y defender l^í&regaUa&de 
la Coroftít), que era muy de témeírque con susdesaoertadas 
provideQ.éias acabase de indisponerse con la corte de Reu- 
nía, hasta el punto áe-éa^ ocasión ¿l un rompítíúento. 

Eu poco estuvo que no se verífiease, jempeñadala lucha 
«n.el temmo saas peli^rofio^ y £()rtana que el gobiemp 
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culos que faaUó en el e&píriUi <k la n^cioQ , apegada i la 
religión desús padrfó , ya (Ktf^ue la^ iGortesfloj^mas» 0» 
que predominaban sus doctrinas, rehusaron) cuerdíamen^ 
•te darle el «apoyo que solicitaba (S9). 

fie resultas del cambuj poUtieo ocunrido en el ano dé 
4843, y una vez dedarada la mayoría de la fteina , era d^ 
esperar que , habiendo desaparecido los mayco'es obstá- 
culos» se verificase la deseada avene^eáa con la Santa Se-^ 
de, tan esencial á la paz y .quietud de estos reinos ; perp 
no se verificó tan pronto -cual bubiera sido .nienester por 
el bien de la iglesia y del Estado , que de consuno lo re*- 
clamaban. Coa el trascurso de los anqs hablan quedado 
vacantes mudias. sedes» l^allábanse otras ocup^adas por 
jM'elados digníáipos ,, -oargjdos.ije anos; y erA de,teai.er 
qiiié , si continuaba por ipaas tiempo la incomunicación con 
la corte pontificia, se viesen la mayor parte de las igiesiaa 
de la Península en una orfandad lamentable. 

Lo propio acontecía , y qui^á con mayore» perjuicios, 
en las vastas posesionen que cuenta España en loi^ mares 
del Asia , donde hablan fallecido todos los prelados; mp- 
tivO'por el cual instó mas y mas el gobierno español , á fin 
de que Su Santidad con^mara i los que nombrase la 
Aeina , con tal que tuviesen todas las eondipiones l>ecer 
sarias, ajuicio de la Santa Sede. . . . _ • 

Tal era la gravedad del easo, y hasta tal punto habin 
cambiado la situación política de España , que el mismip 
pontífice Gregorio X VJ , en los ¡posti^o^ años de su vidc^ 
se mostró mas favoraUemcsoáe xlis{wé^to respooto de la 
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causa de la reina D/ Isabel, y expidió las bulas de cori" 
firmacion de los obispos nombrados para Ultramar, en los 
mismos términos que se usaban en tiempo del Señor Don 
Fernando Vil. 

Fué aquel un paso de grandísima importancia bajo to- 
dos conceptos; pues no solo oc\yrria á una necesidad ur- 
gente de la Iglesia, en una población que cuenta no me- 
nos de' cinco millones de habitantes, sino que anunciaba 
como próximo el restablecimiento de las interrumpidas 
relaciones entre España y la Santa Sede (60). 

Intentóse, en efecto, habiendo dictado el gobierno es- 
pañol algunas providencias importantes , que no podian 
menos de ser gratas á la corte pontificia y facilitar la. de- 
seada avenencia ; la cual parecía tan cercana , que llegó á 
celebrarse un convenio ^ntre el cardenal secretario de Es- 
tado y el plenipotenciario njombrado por el gobierno es- 
pañol. 

.Mas, á pesar del vivo deseo de que este se hallaba ani- 
mado , estimó que su deber no le consentía ratificar aque- 
lla convención , por no hallarla ajustada á sus órdenes é 
instrucciones; y emprendió la difícil tarea de procurar que 
se modificasen algunos de sus puntos principales (6i). 

Empresa tanto mas ardua, cuanto que, no estando re- 
conocida por la corte de Roma la reina D.* Isabel , se ne- 
gociaba con suma desventaja; y hasta el mismo plenipo- 
tenciario español , admitido á tratar como por mera con- 
descendencia , no podia desplegar el carácter oficial de 
representante de su gobierno, que hubiera dado á su$ 
gestiones mayor peso y autoridad. 
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Siguió, sin embargo, la negociación con paso tardo y 
perezoso , resentida la corte de Roma por no haberse ra- 
tificado el convenio anterior , y disputando el gobierno 
español palmo á palmo el terreno. 

Sobrevino la muerte de Gregorio XVI antes de yer el 
éxito de la nueva negociación; pero se prosiguió con ma- 
yores esperanzas, al ver ocupar el trono pontificio á 
Pío IK , menos opuesto que su predecesor á las reformas 
políticas , y que antes bien principió á plantearlas en sus 
propios estados con el mas sincero deseo de labrar su 
felicidad (62). 

La revolución atajó sus pasos, y le apartó del camino 
que habia emprendido. Impaciente , descontentadiza, re- 
putando como de escaso valer las mas importantes refor- 
mas , ni aun se dió por satisfecha con que se alterase el 
régimen político en sus bases fundamentales, hasta el 
punto de dar á los elegidos del pueblo participación en 
la formación de las leyes y en la imposición de contribu- 
ciones (63). El suave influjo de la autoridad le parecía 
yugo insufrible, la menor cortapisa tiranía; y hasta as- 
piró á que el Sumo Pontífice , representante en la tierra 
de un Dios de paz y mansedumbre, se pusiera al frente 
de una nueva cruzada para arrojar á los extranjeros de 
Italia (64). 

Esta fué la principal palanca de que se valió el partido 
revolucionario para conmover los ánimos de los estados 
de la Iglesia , aprovechando diestramente la tendencia 
general de los pueblos de Italia , que impulsaba á los so- 
beranos y á los subditos , llevados de un generoso impul- 
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so» que oo consentía caleukr las dificultades de la eiopre- 
**a(66). 

La resolución que tomó Pió IK , contraría á loa voIob 
del partido revolucionario^ hizo clamar^á este contra la 
reunicHi en una misma frente de la corana y 4e la tiara ; 
pudiendo acontecer (como suponía en aquel caso) que 
no fuesen compatibles los deberes del Sumo Pontífice con 
los que tenia como sd)erano . 

Desde aquel punto y hora, no menos usfkó el partido 
revolucionario que á destronar á Pió IX , sin reparar en 
los medios, por reprobados que fuesen ; miráiidc4e como 
el obstáculo principal á los plaaes que meditaba, para 
trastornar de todo punto la faz política de Italia. 

Este fué el secreto móvil -que armó el brazo de los ase^ 
sinos del ministFo Rossi, el que puso ioe^o á las puertas 
del Quírinal, amenazaiuio con destruir á cuantos en él se 
encontraban; el que, apenas contenido por la augusta 
presencia del Pontífice, abandonado de sus subditos y 
•:n)deado de los representaintes de las potepcias extranje<- 
ras , puso el eolmo á su desacato , imponiénd<^ el mi-- 
BÍsterio, que tuvo precisión de nombrar para evitar m^ 
yores males (66). 

Tan notoria videncia, oootra la «ual protestó inme- 
diatamente Su Santidad ante el cueri)o diplomáticc) , ded 
modo ma^ «demae (67) ; los sucesos áe aquellos días ne- 
fastos, y los que eran de temer en otros muy cei>eano6t, 
eolocaron al Sumo Pontífice en k situación mas grave 
y angustiosa; pues el partido que se había apoderado 
4d mando maiHÍfestaba sin rebozo cuáles erai^ los dos 
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ejes de so política : la Asamblea Constituyente y la guerra. 

Ni cabía imaginar que Pió IX autorizase con su augusto 
nombre cuantos delirios inténtasela revolución » ni podia 
oponer resistencia á sus desordenados Ímpetus: no le 
quedaba, pues , otro medio de salvación sino libertarse de 
la tiranía que le amenazaba . Cosa tanto mas necesaria, otta&- 
to que no era el soberano de un estado mas ó m^nos po- 
deroso , sino la cabeza visible de la Iglesia , que cueíita 
doscientos millones de católicos en toda la redondez de 
la tierra. 

Antes de que cesase el rumor del tumulto , que se oia 
en las inmediaciones del palacio , tomó Pió IX una reso- 
lución tan importante ; y desde aquel momento solo se 
pensó en los medios de llevarla á cabo , como se verificó 
felizmente, guiando en ^I piadoso designio la mano de 
la Providencia (68). 

La evasión del Sumo Pontífice no pudo menos de cau- 
sar en sus estados la mayor sorpresa; y una vez libre de 
aquel obstáculo, creyó el partido revolucionario que po- 
dría llevar á cabo su designio de destruir la autoridad tem- 
poral del Papa, y fundar en Romauna república, heredera 
del nombre, y quizá de las glorias, de la que se hizo tan 
famosa en la antigüedad. ¡ Grave empresa para tan flacos 
hombros! y más si se reflexiona que, además de las difi- 
cultades que habían de baUarse dentro de la propia casa, 
habia que agregar las que ofrecía la situa.cion general de 
Italia, minada por los partidos , conmovida por opuestas 
ambiciones , y cada dia mas discordes las voluntades. 

La nueva de haber salido Pto IX de sus estados no pu- 
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do causar sorpresa en el ánimo <]el gobierno español, que 
mucho tiempo antes había previsto semejante aconteci- 
miento; y dictado algunas medidas por si ia revolución 
acababa de romper los diques y obligaba al Pontífice á 
tomar aquella determinación , para poner á salvo el sa- 
grado depósito que le estaba encomendado. 

Una combinación extraordinaria de circunstancias, por 
siempre lamentable , impidió que se llevase á cabo el pro- 
pósito del gobierno español, que hubiera proporcionado á 
nuestra nación la gloria de servir de asilo al Sumo Pontí- 
fice ; para lo cual mediaba hasta la circunstancia de pro- 
fesar Pío IX particular afecto á nuestra nación , hablando 
correctamente nuestra hermosa lengua, y habiendo per- 
manecido algunos años en una de las repúblicas ameri- 
canas. • 

La residencia tem]f)oral en los dominios españoles hu- 
biera ofrecido la ventaja de dar á aquel acto su carácter 
propio, sin excitar celos por parte de otras potencias, y 
evitando las complicaciones políticas á que pudiera dar 
margen si se refutaba en alguno de los estados de Italia. 

La llegad^ improvisa de Pip IX á Gaeta sorprendió, 
mas que anadie al mismo rey de Ñapóles, quien desde 
aquel punto y hora se dedicó á obsequiar á tan sagrado 
huésped con un celo verdaderamente filial, tanto mas 
laudable, cuanto que aparecía nacido de un sentimiento 
religioso, sin mezcla de intereses políticos que menosca- 
basen su valor. 

Por lo que respecta al gobierno español , no bien supo 
lo que había acontecido , comprendió su alcance y tras- 
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cendencia, y hasta puede en verdad decirse que aquel 
fué el objeto principal de sus cuidados y desvelos. 

La cuestión aparecia grave, inmensa; pero ofrecía lá 
ventaja de ser sumamente sencilla. La restauración del 
Papa en sus estados era necesaria al sosiego de Italia , al 
equilibrio de Europa, á la tranquilidad de las concien- 
cias en la vasta extensión del orbe católico. La imagina- 
ción se abismaba al calcular las consecuencias que podian 
seguirse, si permanecía por largo tiempo el Sumo Pontí- 
fice destronado, arrojado de sus dominios, refugiado en 
tierra extraña (69). 

Semejante estado era demasiado violento , para que pu- 
diera ser duradero ; el peligro manifiesto , el remedio ne- 
cesario, su aplicación urgente. Las naciones católicas 
tenían en ello el mayor interés , y aun las que se hallaban 
fuera de aquel gremio no podian ver con indiferencia eL 
grave trastorno acaecido á impulso de la revolución , que 
tenia conmovida á la Italia y podia ocasionar graves con- 
flictos entre las naciones de Europa. 

Con este profundo convencimiento, el gobierno espa- 
ñol fué el primero que llamó ahincadamente la atención 
de los demás sobre asunto de tanta importancia como lo 
era la restauración del Sumo Pontífice en su dominio tem- 
poral (70). 

Mas ¿cuál era el mejor medio para llevarla á cabo?... 
La fiebpe revolucionaría se hallaba entonces en su mayor 
incremento, para lo cual hasta mediaba la circunstancia 
de haber acudido á Roma gran número de los que me- 
dran en los trastornos y revueltas , decididos á tomar las 
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annas y á sostener á todo trance la comeraada empresa. 

Ni cabia aguardar á que la razón recobrase sus fue- 
ros , una vez desvanecidas las mal fundadas ilusiones , ni 
era lícito esperar que la reacción , si se verificaba en los 
Estados Pontificios , llegase á abrir á Pío IX las puertas de 
Roma. Aun cuando fuese posible , no paremia probable, ni 
menos cercano , además del gravísimo inconveniente do 
encenderse la guerra entre hermanos , llevando unos por 
enseña la bandera del Pontífice, y dispuestos á imponerle 
condiciones , como tributo de gratitud y galardón de la 
victoria. 

Razones de tanto bulto alejaban de tentar semejante 
medio, incierto, peIigi*oso, de consecuencias funestas, 
cualquiera que fuese su éxito. 

Ni tampoco parecía conveniente considerar la pestau-- 
ración del Sumo Pontífice como una (mesHon de Italia , se* 
gun pretendía , con escaso fundamento, el gobierno del 
Piamonte, á la sazón en guerra contra el Austria, y de- 
seoso de aparecer como libertador de Italia y protectc^ 
de su independencia, cuando no fuese como cabeza de 
un nuevo y poderoso estado. 

Conforme con estas miras, naturalmente debié procu- 
rar que los asuntos de Roma se arreglasen exclusivamente 
por las naciones de la península italiana^ entre las cuales 
llevaba á la sazón la palma, y habia de ejercer aun mayor 
influjo, y tal vez supremacía, si coronaba la fortuna sus 
extraordinarios esfuerzos (71). 

Mas cabalmente esta era una de las razones que con 
mas fuerza militaban para que no se encerrase la cues- 
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tion de Rema en limites tan estrechos comq los ()tte caben 
entre el mar , el Apenino y los Alpes , sino que se le diera 
su carácter propio , mas elevado, mas umvei^L 

Bajo este concepto la consideró desde luego el gobier- 
no español ^ el cua^I se opuso á las pretensiones de la cor- 
te de Cerdeña, por conceptuarlas no exentas de peligros y 
poco adecuadas para lograr el fin; y desde entonces fué 
fácil prever que no habia que contar con el auxilio del Pk- 
monte , empeñado á la sazón en una lucha á muerte (73). 

Resuelto Pió IX á impetrar el auxilio de las potendas 
eKtranjeras, para que le repusiesen en sus dominios, diri- 
gió la voz con este objeto , solicitando el apoyo moral de 
unas y el material de otras , las que con mas facilidad pu- , 
dieran prestarlo. Fueron estas Austria, Francia, España 
y el reino de lasDos-Sicilias, que se mostraban dispues- 
tas á concurrir con sus armas á la restauración del Pontí- 
fice ; habiendo de combinar sus planes , para evitar coin- 
plicaciones peligrosas y asegurar el logi*o de la empre- 
sa (73). 

Tal fué el objeto con que se reunió en Gaeta la eonfe^ 
rencia, compuesta de representantes de dichas naciones, 
consideradas ya como auxiliares , y del cardenal pro-se- 
cretario de Estado , á nombre de Su Santidad. 

Todo lo relativo á la iniervenctim , considerada bajo^us 
distintos aspectos, sirvió de temaá aquellas conferen" 
•rías (74) ; cabiendo la suerte al plenipotenciario de Espa- 
ña de hallarse en situación mas ventajosa que sus colegas 
para que su voz fuese oida coñx) completamente impar- 
cial y desinteresada. Aunouando lO'fiíesen las otras, me*- 
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díaban circunstancias que no les eran favorables : la del 
plenipotenciario de Ñapóles no podia tener mucho peso, 
la del de Austria pudiera parecer sospechosa, y la del 
plenipotenciario de la República Francesa llevaba en este 
solo nombre un principio de desconfianza. Únicamente 
España se presentaba con tal carácter, que ni podia cau- 
sar celos ni dar margen á cavilaciones; acudia al llama- 
miento déla cabeza visible de la Iglesia, como nación 
eminentemente católica , celosa de conservar este titulo, 
con que se honran sus reyes. 

Mas la restauración del Pontífice no podia considerarse 
como un hecho material , semejante á la restauración de 
cualquier otro soberano; y hasta la circunstancia de ha- 
ber de verificarse con el apoyo de las potencias interven- 
toras ofrecia la ocasión de tratar del régimen que con- 
vendría establecer en los Estados Pontificios para asegu-r 
rar su reposo y promover su bienestar. 

En este punto, no menos grave que espinoso, la polí- 
tica adoptada por el gobierno español fué á la par elevada 
y conforme á los sanos principios. Sin prevención favora- 
ble ó adversa respecto de estas ó esotras instituciones, 
estimó que Pió IX era quién mejor podia calcular las re- 
formas que convenia hace;r en sus estados , teniendo en 
cuenta los sucesos anteriores y con la vista fija en el por- 
venir. Además de que, sin lastimar su independencia (aun 
mas sagrada que la de cualquiera otro príncipe), no po- 
dían las potencias extranjeras entrometerse en el régi- 
men que hubiese de establecer en sus dominios ; cuestión 
aun mas dificil de resolver , por reunirse en una misma 
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persona el carácter de cabeza visible dé la Iglesia católica 
y el de soberano temporal de un estado (78). 

La conducta que observó España en todo lo concer- 
niente á la cuestión de Ronoa no pudo menos de realzar 
su concepto á la faz de las demás naciones. Cuando se la 
creia repuesta apenas de la guerra civil y debilitada por 
la lucha de los partidos , se la ve aparecer de improviso 
en el estadio político, tomar una honrosa iniríativa , ofre- 
cer el concurso de sus fuerzas de mar y tierra , prestarlo 
con buen ánimo; volviendo á ondear sus banderas en los 
mares de Italia y presentarse sus tropas en el antiguo tea*- 
tro de sus glorias. 

La parte que les cupo la desempeñaron cumplidamen- 
te'; granjeando con su severa disciplina el aprecio de los 
pueblos, y apareciendo sin desdoro al lado de otras hues- 
tes aguerridas , que acudieron á la común empresa. 

Fué aquella una de las épocas mas gloriosas para Es- 
paña, después de tantos años de postración y abatimiento; 
trayendo á la memoria , bajo mas de un concepto , los 
tiempos en que reinaba el Sr. D. Carlos III. 

Otra de las ventajas, y no de las menos importantes, 
que Fesultaron de la conducta observada por el gobierno 
español respecto de la Santa Sede , fué allanar el camino 
al arreglo definitivo de los asuntos eclesiásticos y verifi- 
carlo de un modo á la par digno y conveniente. 

Para graduar con acierto las dificultades de la empresa, 
asi como su éxito, conviene traer á la memoria el escaso 
fruto que se habia sacado de las negociaciones con la cor- 
te de Roníia,-desde el advenimiento de la augusta casa de 
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Borbon al traño do «España, para no retroceder á tiempos 
mas lejanos. 

Los esfuerzos que hizo, durante su largo reinado, el 
fundador de aquella dinastía , para arreglar los asuntos 
eclesiásticos, de acuerdó con la Santa Sede , fueron.de>afr- 
casa utilidad (76) ; pudiendo en verdad decirse que solo se 
obtuvieron conocidas ventajas en tiempo de su sucesc^; 
el Sr. D. Fernando VI. 

No sin grandes dificultadas y crecidos dispendios, se 
celebró en aquella época él ConconlaU) de ^53, que 
puso fin á antiguas controversias, origen^e disensión «ti- 
tre una y olra corte ; pero, al cabo, en aquel convenio 
^lo se determinaban de un modo t^onveníente ios d^e- 
chos del real patronato en la provisión de prebendas ecle- 
siásticas, y se dejaban sin resolver otros puntos de disci* 
' pliná externa , que qoéffaron pendientes (77). * • ' • * 
Poco ó nada se adelantó en la misma sencb en tiempo 
del Sr. D. Carlos ill , á pesar del grandísimo iúflujo que 
tuvo aquel monarca en la corte de Roma , y del.tóquito 
que tenían en España las doctrinas de \Qsregali$taSf sos- 
tenidas con empeño pcM* los mas céld>ras ministros y ju- 
risconsultos (78). p.. . . 
; ^ Bel reinado de Carlos IV no hay para qué hacer men- 
. . ¿ion, no obstante cierto^ conatos que nlostró aquel go- 
bierno, pero sin plan y sin concierto. 

Por lo que hace al Sr. D. Fernando VII , sometido al in- 
flujo del partido fanático, y habiendo restablecido, á su 
vuelta de Francia , los antiguos abusos (que habián.de oca- 
sionar con el tiempo una reacción funesta) mal podia es<- 
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-pervpse que procurara la oieD^reiQíma.en jnaierias écle- 
siástieas. 

Lo contrario debia acontecer, y. aconteció en efecto, 
•después de la muerte de aquel monarca ; siendo natural 
el deseo de- hacer en todos los ramos reformas importan- 
tes , que la opinión pública y la situación del reino recia* 

■* 
maban. 

fDesgraciadamente .las circunstancias eran las menos . 
á propósito para hacerlo con discreción y janesura, en- 
cendida la guerm dHnl, que procuraba encontrar, pábulo 
en el fanatismo religioso , y desenfrenada por el extreipo . 
opuesto la reyolucion, que se negaba á respetar hasta 
las cosas mas sagradas. 

La interrupción de relaeioBes con la corte pontificia no 
pudo menos de agravar él daño'; y algünas.de las pejEbrmas 
qüese lucieron , con es(5aso tiiio y sin ^contar oón el asen* 
4imiento4ela Santa Sede» llevaron tas cosas al doloroso 
ei^tremó que antes dejamos indicado. 
.' Pues en ^te terreno había que emprender' y llevar á 
jG^o la negociación; la cual no habia.<de limitarse á ,«no 
' que otro piuito , sfnó abarcar cuaniosse estimasen convé-' 
nientes^ para restablecer el acuerdo entre ambas |M;>tes-- 
tadés éinU^oducir importaates mej^as eñ la disciplina de 
la iglei^a española. '.'..- 

Á este |ip se encaminaban muchas délas 'disposiciones 
eante<¥idas eíífil'Cohcoi'dato celebrado el diá i6 de mar- 
t» de 4.KM : tales eran, la nueva circunscripción de dióoé- 
^is , con supresión de algunas y mejor distribución de Jias 
demás; tlaestinciqíD de casiítodasiksjurisdiociones'privile* ' 
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giadas y exentas; la restauración de los derechos de los me- 
tropolitanos , asi como la extirpación de perjudiciales abu- 
sos en el régimen de algunos cabildos eclesiásticos ; abu- 
sos introducidos con mengua y desdoro de la autoridad 
de los ordinarios. La tendencia general que se traslucía 
en todo el contexto de dicha convención era colocar al 
episcopado de España en el alto lugar que le correspon- 
de, para poder desempeñar las sagradas funciones que 
Dios le ha encomendado (79). 

Mas, al propio tiempo que se respetaban los derechos 
de la Iglesia , asegurándole su pleno ejercicio en una nación 
eminentemente católica, en que no se consiente el culto 
de ninguna otra , permanedan incólumes las prerogati- 
vas y regalías propias de la corona, que expresamente 
se dejaban á salvo (art. 44), sin que pueda citarse una 
sola (de cuantas estaba en legitima posesión por ley ó 
por costumbre) que se haya enajenado ó cedido en vir- 
tud de aquel solemne pacto. 

Dos puntos contenia , entrambos de grandísima impor- 
tancia , cuyo arreglo no pudo menos de ofrecer las mayó- 
res dificultades, si se atiende por una parte á las doctri- 
nas que constantemente ha sostenido la corte de Roma , y 
si se traen á la memoria Ios-sucesos que hablan ocurrido 
en España, durante los últimos tiempos. 

Cuando ascendió al trono la reina D.* Isabel habla al 
pié de dos mil conventos , de uno y otro sexo ; número tan 
excesivo, que él propio estaba indicando la necesidad de 
una trascendental reforma. Intentóse desde aquella época, 
habiéndose nombrado una junta, compuesta de personas 
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á la par ilustradas y piadosas, para preparar el arreglo de 
las materias eclesiásticas (80) ; y con solo poner en obser- 
vancia los estatutos y disposiciones vigentes , hubiéranse 
suprimido desde luego la mitad de los, conventos, sin per- 
juicio de hacer después el arreglo oportuno. 

Has esto no se avenia con la impaciencia de ia revolu- 
ción, ansiosa de destruir aquellos institutos religiosos, y 
que ofrecia á la nación , como remedio universal de sus 
dolencias , apoderarse de los bienes que las comunidades 
poseían. 

Harto sabido es cómo se llevó á efecto la supresión de 
las órdenes regulares y la enajenación de sus propieda- 
des, mas bien para enriquecer á unos pocos que en pro 
comunal de los pueblos, y sin tener en cuenta derechos é 
intereses muy respetables. Ello es que aquella medida 
radical se llevó á ejecución sin contemplación ni mira- 
miento; no sacándola nación todais las ventajas que hu- 
biera debido prometerse , y causando en la corte pontifi- 
cia el disgusto que era natural , ya por la reforma en si , y 
ya por el modo y circunstancias con que se habia veri- 
ficado. 

Difícil parecía, si es que no imposible, que la Santa 
Sede conviniera, en un acto público y solemne, en la su- 
presión de los conventos de varones; y sin embargo, se 
consiguió, dejando algunos institutos, no menos aceptos 
á los ojos de la religión que útiles al Estado ; hasta tal 
punto, que algunos de ellos los habia respetado la revolu- 
ción misma en el acto de revolver en rededor su hach^ 
destructora (81). 
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¿Qué mas? Hmsta em los asilos que se dejaban abiertos 
para las mujeres piadosas que desearan dedicarse á la vida 
contemplativa, retiradas del tráfago del mundo, se les en- 
comendaba el cuidado de los enfermos y la educación de 
la niñez , para recoger este fruto precioso de sus virtudes 
evangélicas. ' 

Otro punto, quizá mas grave, y que debió ofrecer ma- 
yores dificultadas , era asegurar de un modo conveniente 
y decoroso la dotación del culto y del clero. 

Ascendía esta á una crecida suma , aun después qoe se 
hiciesen las oportunas reformas , y faltaban casi todos los 
recursos con que antes se atendia á tan privilegiado olge- 
to. El diezmo (que podía considerarse como la base del 
sistema económico de España) habia venido á tierra, y 
después de algunas vanas tentativas, parecía demostrado 
que no era posible restablecerlo, en todo ni en parte. 

El vacio que resultó de su impremeditada supresión 
fué tan grande, que asustó á sus principales promovedo- 
res ; y apenas hubo un ramo del Estado que mas ó me- 
nos no se reántiera, entre ellos los establecimientos de 
instrucción y de beneficencia, y sobre todo el eolio y 
clero , á cuyo sostenimiento estaba principaisnentje dedi- 
-cado (82). 

Al propio objeto contribuían las propiedades rústicas y 
urbanas que poseia eidero ; cuya enajenaciom, al menos 
en gran parte, hubiera sido conveniente , hecha en debi- 
da forma y con acierto , para acrecentar las fuerzas pro- 
ductoras de la nación , y con ellas , su prosperidad y ri- 
queza. 
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Mas DO parece sido que un destino fatal acompaña á las 
obras que emprende la revoIucioD ; malográadose fre- 
eoeDtemeDte el fruto por el ansia misma de cogatlo fue- 
pft de saaon y á la fuerza. 

Gran parte de los bienes del clero secular se hablan 
enajenado, en virtud de la le; aprobada por las Cortes en 
el año de 184i , durante la regencia del general Esparte- 
ro; pero poco tiempo después de haberse declarado la 
íixa'^oña de la Reina , y no mas tarde que en el mes de ju- 
nio de 1844, el ministerio que á la sazón manejaba las 
riendas del Estado tomó bajo sú responsabilidad una re- 
solucioQ de suma importancia. Tal fué mandar suspen- 
der la venta de los bienes pertenecientes al clero secular 
y á los conventos de monjas; siendo aquel el primer paso, 
dictado por un espíritu de conciliación, para facilitar la 
deseada avenencia con la corte de Roma (8^). 

Aun persuadida esta de la buena fe del gobierno espa- 
ñol > aáicomo de las doctrinas que el partido conservador 
|irofesaba , costó no poco tiempo, y hubo que vencer gra- 
ves obstáculos, para que se pusiesen ambas potestades 
de acuerdo respecto de un punto tan importante , no 
menos á la iglesia que al Estado. 

Consiguióse al cabo ^ en virtud del nuevo Concordato^ 
dedicándose al sostenimiento del culto y del clero algunos 
fondos, que parecieron los ma^ apropiados á dicho objeto; 
y habiéndose de suplir lo que foltase con una imposición 
sobre las fincas rústicas y la riqueza pecuaria ; imposición 
que no podia parecer muy grave, sise atiende á que se 
subrogaba en lugar del extinguido diezmo, y á que se em** 
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pleaban todos los recursos convenientes para hacerla mas 
llevadera. 

Por lo tocante á bienes, la Santa Sede se mostró, co- 
mo suele, severa y rígida respecto de los principios, y 
mas condescendiente y avenible respecto de su aplicación. 
Se reconoció, como no podia menos, el derecho (de que 
habia disfrutado la iglesia de España desde los tiempos 
mas remotos) de adquirir por cualquier titulo legítimo; 
debiendo su propiedad ser solemnemente respetada (84). 

Después de aplicarse á la dotación del culto y del clero 
el producto de los bienes devueltos á este , en virtud de 
la ley de 3 de abril de 1848, se adoptaron dos disposicio- 
nes, dictadas por un espíritu de conciliación , que sabia 
amoldarse á las necesidades de los tiempos. 

Mandáronse restituir desde luego á las comunidades de 
religiosas, y en su representación, á los prelados diocesa- 
nos, los bienes pertenecientes á aquellas que aun no hu- 
biesen sido enajenados ; pero al propio tiempo se orde- 
naba que inmediatamente y sin demora se procediese á« 
vender en pública subasta dichos bienes, verificándolo 
los prelados, en representación de las comunidades pro- 
pietarias, y con intervención de un comisionado der Go- 
bierno. 

El producto de dicha venta habia de cónyertirse en 
títulos intransferibles del 3 por 100; distribuyéndose tanto 
el capital como los intereses del modo y forma que en el 
propio artículo se expresaba. 

De la misma suerte , y por idénticos motivos , se man- 
daban restituir á la Iglesia todos los bienes eclesiásticos 



REINAOO DE ÍSABEL IT. 229 

no comprendidos en la expresada ley de 1848, y que to- 
davía no hubiesen sido enajenados, asi como los que aun 
quedasen pertenecientes á las comunidades religiosas de 
varones. 

Pero, atendidas las circunstancias actuales de unos y 
otros bienes, y á la evidmte utilidad que de ello ha de re-- 
sültar á la misma Iglesia^ el Santo Padre se sirvió disponer 
que su capital se convirtiera inmediatamente y sin demo- 
ra en inscripciones intransferibles de deuda del Estado del 
3 por 100; observándose exactamente la forma y reglas 
establecidas en el articulo 35 con referencia á la venta 
de los bienes de las religiosas. (Art. 38.) 

Aun mas que en los anteriores, se descubre el mismo 
espíritu y tendencia en el artículo 44 del mismo Concoi*^ 
dato, que estaba concebido en los térn^os siguientes: cEn 
este supuesto, atendida la utilidad que ha de resultar de 
este convenio y el Santo Padre , á instancia de S. M. Cató- 
lica, y p§ira proveer á la tranquilidad pública , decreta y 
declara que los que , durante las pasadas circunstancias, 
hubiesen comprado en los dominios de España bienes 
eclesiásticos, al tenor de las disposiciones civiles á la sazón 
vigentes, y estén en posesión de ellos, y los que hayan su- 
cedido ó sucedan en sus derechos á dichos compradores, 
no serán molestados, en ningún tiempo ni manera, por Su 
Santidad ni por los sumos pontífices, sus sucesores ; antes 
bien , así ellos como sus causahabientes disfrutrarán se- 
gura y pacíficamente de dichos bienes y sus emolumen- 
tos y productos. > 

La importancia de esta disposición no hay .necesidad 

TOM. II. 20 
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de encarecerla : cerraba la puerta á toda incertidumbré, 
tranquilizaba las conciencias, quitaba armas á los partidos, 
afianzaba la paz de estos reinos ; y añadiendo esta prenda 
de estabilidad y firmeza, acrecentaba el valor de las mis^ 
mas propiedades, cuya posesión hasta entonces podia re- 
putarse mas ó menos amenazada. 

Los mismos que los habian adquirido , aun cuando al- 
gunos afectasen mirar con cierto desden el saneamiento 
de las ventas hecho por la Santa Sede, fueron los que en 
su interior mas lo aplaudieron ; pues que desde el mo- 
mento mismo empezaron á tocar sus ventajas. 

Los términos en que estaba concebido el artículo eran 
tan claros, tan explícitos y terminantes, que no dejaban 
lugar á la cavilación y á la duda : eran los mismos que se 
habian empleado e© el famoso Concordato, celebrado por 
el primer cdnsul Bonaparté en el año de 1801 ; los mismos 
que se itisertaron después respecto de la república de Ita- 
lia, y que han servido como de modelo en otros convenios 
de igual ó de semejante naturaleza (85). 

En el que ahora se celebró entre España y la Santa Se- 
de se confirmaron todos los anteriores, y con mención 
especial el de 1783, en cuanto no se opusiesen á lo con- 
certado en el actual , que , después de ser ratificado por 
ambas partes, habiade regir en los dominios de S. M. Ca- 
tólica como ley del Estado. 

Así se llevó á efecto, en virtud del real decreto ejjipedi- 
do á 17 de octubre de 1851; siendo este {el mas amplio de 
cuantps se conocen en el orbe católico) (86) el último trata- 
do importante, que haya celebrado el gobierno españolen 
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el presente reinado. Razón por la cual ponemos aqui fin 
y término á esta obra, como el viajero que, al cabo de una 
larga y laboriosa peregrinación, descansa con buen ánimo 
al pié de un insigne monumento. 



NOTAS. 
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NOTAS AL CAPÍTULO X. 



(i) €Pára invoear el restablecimiento de la costumbre inmemorial 
y las antiguas leyes de )a monarquía , el rey Garlos IV se decidió por 
motivos ocultos, si bien no tuvo por conveniente revelarlos, pero 
que fueron los que verdaderamente le determinaron á hacer varia- 
ción tan importante. A dos pueden reducirse los pensamientos que 
dominaron al gobierno de Carlos IV en esta ocasión para derogar el 
auto acordado de ílí^, 

«Todos saben que la ley sálica, establecida en España por Fe- 
lipe V, provino de circunstancias particulares de aquel tiempo. El 
monarca español , descendiente de la casa real de Francia , quiso 
uniformar, en lo posible , la ley de sucesión de la corona con la le- 
gislación vigente en aquel reino. Además, encendido vivamente su 
ánimo contra el Emperador y contra la casa de Austria , que le ha- 
blan disputado It corona con empeño tan obstinado , procuró alejar 
para siempre á la familia imperial de todo derecbp de sucesión al 
trono de España ; pero, por muy unidos que estuviesen entonces los 
Españoles con un monarca de su elección, sostenido por ellos á costa 
de muy grandes sacrificios, y por mas que deseasen contentarle , es 
sabido igualmente que el Consejo de Castilla , conservador de los 
decretos y tradiciones nacionales , desaprobó entonces la innovación 
que el Rey pretendía introdatír ; y que Felipe V tuva que acudir á 
Boedios inusitados y violentos para que fuese puesto por obra su pen- 
samiento. El Consejo acordó exponer al Rey los antiguos derechos 
y costumbres del pais , para retraerle de su designio ; pero el Mo- 
narca, firme siempre en él , tomó la resolución de ganar la^ volunta^ 
des y votos de los consejeros separadamente ; cosa asequible , ya que 
no lo fuese un acuerdo deliberado en común. Asi pues la ley sálica 
tuvo, desde su origen, tacha de ser no menos contraria á los dero- 
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ches del reino que á las ideas dominantes de él. Por tanto, el vicio 
primitivo de su formación , y la impopularidad de que filé seguida,' 
facilitaba al rey Carlos IV aboliría , sin que tuviese que temer dis- 
turbios entre sus vasallos. Siendo esto asi , Carlos IV no tenia por 
qué detenerse en preceder legatmente á un acto que por otra parte 
traia grandes ventajas al reino. Tal era la de reunir las coronas de 
España y de Portugal en una misma cabeza, y enmendar asi los 
yerros cometidos por los últimos reyes españoles de la casa de Aus- 
tria sobre la unión de los dos reinos. 

«Desde el año de 1784, en que se celebraron los matrimonios de la 
infanta D.* Carlota con D. Juan, príncipe del Brasil, y del infante Don 
Gabriel con la infanta D;" Mariana de Portugal , el conde de Florida- 
Blanca concibió ya el designio de que se uniesen un dia los dos reinos 
en alguno de los principes descendientes de estos enlacéis; pensa« 
miento patriótico, que honra mucho á este ministro.» (Historia del 
reinado de Carlos IV, por D. Andrés Muriel. MS. existente en la Real 
Academia de la Historia , tomo i , cap. iO.) 

(2) « Unánime y voluntario fué el consentimiento acordado por 
las Cortes en punto á la abolición de la ley sálica ; pero el Gobierno 
quiso conciliar mayor autoridad ásu proyecto, y pidió el dictamen de 
los prelados, reunidos en Madrid para la jura del príncipe de Astu- 
rias; los cuales, en número de catorce obispos, á cuya cabeza se 
hallaba el cardenal arzobispo de Toledo, respondieron , en 7 de OC" 
tubrOj á la consulta que les habla pedido el conde de Florida-Blanca, 
primer secretario de Estado , acerca de la proposición de las Cor- 
tes , para que se renovara la antigua observancia de la ley de Par- 
tida é inmemorial costumbre en la sucesión á la corona , que se 
conformaban con la petición de las Cortes , por hallarla conforme 
con el antiguo derecho de succesion ; sobre lo cual exponían varias 
razones.» {Historia del reinado de Carlos IV, por D. Andrés Muriel, 
lomo I, cap. 1. MS.) 

(5) «La corte se proponía también otro fin en la abolición de la ley 
sálica; es á saber : quitar todo motivo de reclamaciones y dudas so* 
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bre la legitimidad de los derechos del monarca reinante. Guando que- 
dó establecida la ley sálica, en el año de 1713, se puso en ella por 
condición que el principe que hubiese de reinar babria de ser naci- 
do y criado en Espafia. Con consentimiento de todas las ciudades 
en Cortes , del cuerpo de nobleza y eclesiástico, se estableció la su- 
cesión del trono (dice el marqués de San Felipe) , excluyendo la hem- 
bra mas próxima al-reinante, si hubiese varones descendientes del rey 
Felipe en línea directa ó transversal, no interrumpida la varonil; 
pero con circunstancia^ y condición de que fuese este principe nacido 
y criado en España; porque de otra manera, entraría al trono el 
principe español mas inmediato , y en defecto de principes españo- 
les , la hembra mas próxima al último Rey. 

» Garlos ÍV reinaba , pues , ep contravención á lo dispuesto en esta 
ley. 

>La cláusula de la ley sálica que pedia por condición indispensa- 
ble para reinar , el nacimiento y ciianza de los principes en España, 
excluía claramente del trono á los hijos de Garlos III , nacidos y cria- 
dos en Ñapóles. Si qualquiera otro príncipe hubiese pretendido in- 
validar en lo venidero los derechos de la familia Partenopea, el texto 
de la ley le hubiese favorecido sin duda ninguna. Por tanto , Gar- 
los \\\ cuidó de impedir el casamiento del infante D. Luis con prin- 
cesa de sangre real ; porque habia nacido y se habla criado en el rei- 
no; y cuando le fué ya imposible evitar , en vista de las representa- 
ciones del confesor, que el Infante tomase estado matrimonial , el 
cual , atendidas las inclinaciones de este principe , era necesario en 
conciencia, mandó que se uniese con una señora que no fuese de 
rango soberano ni perteneciente á la grandeza de España, y fuese 
solamente nobfe de nacimiento; declarando al mismo tiempo que 
la desigualdad de condición por parte de la mujer quitaría el dere- 
cho de reinar á los hijos que pudiesen nacer en ella. Exigencias du- 
ras , á que el Infante hubo de someterse, por conseguir su tranquili- 
dad interior. Y cómo la cláusula de la ley sálica acerca del nacimien- 
to de los principes en España hubiera podido despertar pretensio- 
nes perjudiciales á los hijos de Garlos III, se cuidó también de hacer 
nueva edidon de la Recopilación^ y suprimir en ella las palabras del 
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«ufo uMrúad» da 1713 , reltlWas al naeimiaiito y orUnM de los piior 
cipes dentro del reiao. Tal en el estado da las cosos á laiiiaeU^40 
Carlos III. Asi poes , por la abolición do la ley sálica se CQplal»a de 
raíz estos dificnltodes ; ta femilia real » domioada por temores verda- 
deros , aonqae ocultos , oacidos do osla causa , podo Iranqoilis^rso, 
viendo suprimida la ley y sus condiciones. Nadie ienia ya derecbo 
para apoyarse sobre esta disposición » que ciuedaba sin ofeoto,» {Já^r 
riel , obra citada , tomo i , cap. 1. ) 

(4) «Dejaré á los politioos que discurran seb^e si pudo ftindatse en 
ella ( la cláusula del auto aotrnúodo que exigía para reini^ ser pacido 
y criado en España ) la conduelo seguida por el Sr. D. Carlos III con 
el Sr. in&nie D. Luis; si bien no podemos menos de observar que 
el marqués de San Felipe era un autor contemporáneo ; que cuando 
escrtbia, estaba consagriido al servicio de Felipe V, agraciado y pre- 
miado por él , y que le dedicó la obra de sus ComenHnoi; por cuya 
razón no es presumible que en materia de tanta importancia a&ar 
diese por si á la ley reátricciones ó oandicioiies gratuitas, que no 
bubiese puesto ^ legislador. 

yPero esovidente que, si este puso en el texto primitivo de la ley 
aquella cláusula «que indudablemente alfljsba del teono al hijo pri- 
mogénito del Sr, rey Carlos III » y llamaba en su logar coo prelérenf 
cia al infante D. Luis y sus descendientes, por mas que esta cláusula 
aparezca inserta en los Códigos , la ley ftié derogada de hecho desdo 
el momento en que» reunido el reino sofeamnemente en Corles en San 
Jerónimo» en el año de 1769, juró sucesor y principe de Asturias á 
D. Carlos Antonio, que reb)ó después de su padre ; y por oonsiguienf> 
te, el auto aeoráaá^ , en esta hipótesis, dejó de existir.» (IRafor¿a 
hitíérioO'legai $ol/rp e¡ éerech»^ éc tucetíon á la eonma de E^^¡aña^ 
por el marqués de Miraflores« pág. 17.) 

(5) ff Carlos IV no tuvo por conveniente publicar lapra^dUcahioii*- 
Mott sobre la abolición de la ley sálica. Habiendo conservado tres hi- 
jos varones; es á saber: el principe de Asturias» que después reinó 
eonol nombre de Femaodo Vil, y los InfaqtesD. Carlos Haría Isidro 
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y D. Franeisco de Paula, do había temor fondado de que ÉilUse soc»- 
sion masculina-, ni nrgia, por consiguiente, el esiableeiiiiiento de la 
ley nueva* El deseo de evitar por entonces Contestaciones , que se 
hubieran podido áuscitar con el gabinete de Francia , contribuiría 
quizá también á diferir la publicación ; pues la familia real francesa 
no deberla mirar con gusto que sus principes quedasen privados de 
las pretensiones que tenian al trono espafIoL €on todo, en Ids pri- 
meros tiempos de la revolución francesa estuvo ya Carlos IV á 
punto de dar kiwsa pragmdtiea'ianeUm; y si dejó de hacerlo , füS 
por la galantería de la Asamblea Nacional de Francia. Al formar esta 
la GonstlUieion del afio de 1799, declaró «ninknemente y perada- 
macion que la corona de Fftnoia pasaría á los descendientes de la 
familia reinante. Con este motivo, hubo que tratar de los dei«eho8 
de lois principes españoles de la familia de Borbon ; y aunque el acto 
formal de renuncia al trono de Francia por el rey D. Felipe Y , por 
si y á nombre de sus sucesores, á su advenimiento á la enrona de 
España , fué leido públicamente en aquella sesión , la Asamblea aña- 
dió estas palabras, á su declaración sobre la sucesión al troqo de 
Francia : Sin presuponer cou atgunB úcerca 4el valor de tai remm^ 
eios, El bistoríador-francés que merece mayor aprecio por su exac- 
titud y fidelidad en la relación de los sucesos de aquel tiempo (*) d^ 
¿e á este peopósHo que muchos diputados temieron deseonientará 
un aliado 6el; que oíros votaron pojr aversión al duque de Orleans, 
y algunos también por no parecer partidarios suyoa^ ft cuyas circuns- 
tancias se atribuye la mayoría de ^otos en la Asamblea.» {Historia 
de Carlos /F, por Muríel, tomo i, cap. i. MS*) 

(6) El conde de Aranda ektendió, para hacer uso de ellas en el €on« 
scjo de Estado , unas Oksenmoíones sobre si convendrdá ln E^mUt 
el declararse contra la Franoiat é^mas Hen mantenerse neutral ar^ 
mada; en cuyo escrito expone las razones en que apoyaba su dicta- 
men , favorable á este último extremo. 

No se ocultaba «1 Conde lo difieil que era, atendidos los tiempos y 

O M. Di^te, mstoirs 4m réf/u de LóuU X^/. 
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las circanstancias , que España se mantuviese en el punto de neutra- 
lidad j que él creía preferible ; y se expresa de esta suerte : « Cierta- 
mente que al presente la España, por su decoro , y por el mal ejem- 
plo de su causa, ni pudiera ni debiera ladearse á los Franceses ; y á 
no interponerse otras razones de potencia á potencia, aun debiera ser 
la primera en avivar el desagravio ; pero es de toda importancia el 
preferir un partido de menos malas resoltas al Estado. 

uLa neutralidad armada, y en forma de hacer uso de ella para 
dbrar , mediar y negociar en los momentos oportunos , tendría en si 
una grande recomendación. El modo de persuadir k las Cortes coli^ 
gadas , y el de adormecer con ella á Jos Franceses , sin llegar á con- 
diciones que importasen á la España, seria digno de su gabinete el 
conciliario.» (MS.) 

(7) «En esta posición ambigua (dice el mismo encargado óe nego- 
cios de Francia residente á la sazón en Madrid) , la noticia de los 
sucesos del iO de agosto vino á sorprenderme en San Ildefonso, la 
víspera del día de San Luís, que eran días déla Reina. Pero no por 
esto dejé de presentarme á la corle ; verdadero esfuerzo de valor que 
yo tuve , p^o que fué el último. Después de aquel dia , conocí que 
debía abstenerme de presentarme, con tanta mas razón, cuanto que, 
después de la destitución del Rey, se había cesado de reconocerme como 
su representante.» {Tableaude fEspagne modeme, por M. Bourgoin, 
tomo III , cap. iO.) 

(8) «Según los objetos con que las arbas salen á tsampaña (decía 
en aquel tiempo al Sr. D. Carlos lY elcondede Aranda), se propor- 
cionan las fuerzas y aprestos, se forman los planes de observación 
ó ejecución , y se prefiere la via que fuere mas del caso para el com- 
plemento de la idea que hubiere de llevarse á efecto. 

4> Trátase de concurrir , comounatie otras potencias, á reducir á la 
Francia á la sumisión debida á su legítimo soberano , sin mezclarse 
en mas que stgetar Iqs espíritus revoltosos , que causan el desorden 
que es notorio; y como no es una adquisición de platas ni provincias 
que intente la España para, si , parece que sus operaciones han de 
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dirigirse al fin expresado.^ (Memoria presentada al Rey por el conde 
de Aranda , secretario interino del despachó de pistado, con fecha 7 
de diciembre de 1791 MS.) 

(9) tRice mas (dice el principe de la Paz , al tratar de este asunto) : 
escribi á Londres á' nuestro embajador , y de parte del Rey le en- 
cargué que noticiase al ministro inglés, Mr. Pitt, la mediación que 
iba á hacerse por la España, y que viese de moverle á praclicar igual 
oficio por parte de la Inglaterra ; calculando el efecto favorable que 
podia producir la intervención de dos potencias poderosas, que aun 
permanecían neutrales. Todavía , además de esto , le encargaba al 
mismo fin que , si lo juzgaba oportuno , promoviera la misma idea 
con reserva y discreción entw los miembros influyentes de las cá- 
maras. ¿Fué mí falta hallarme solo en toda Europa para aquella em- 
presa salvadora?» {Memorias de D. Manuel Godoy^ principe de Ja 
Paz, tomo I, pág. 53.) 

(10) tEn las fronteras de España (dice un historiador nada sospe- 
choso) comenzó la guerra bajo funestos auspicios : los dos ejércitos 
franceses , el de los Pirineos Orientales y el de los Pirineos Occi- 
dentales, escasos en número y poco aguerridos, habian sido cons* 
taniemenie vencidos, y se habjan tenido que retirar, uno al abrigo de 
Perpiñan, y otro al de Bayona. La comisión de Salud Publica no di- 
rigió sino muy tarde su atención y sus esfuerzos hacia aquel punto, 
que no era entonces el que presentaba mas peligros.» (Mignet , HiS' 
taire de- la révaluiion frangaise, lomo ii , pág. 150.) 

«La misma suerte adversa (dice otro escritor de la misma nación) 
acompañaba á nuestras banderas por la parte de los Pirineos. Un 
ejército español había penetrado en Francia por caminos repu^f^s 
hasta entonces como intransitables ; habla asediado ía impártanle 
plaza de Bellegarde , tomando posesión de ella , al cabo 'de pocos 
dias ; habia invadido una gran parte del departamento de los Piri- 
neos Orientales ; habia ocupado igualmente el puerto 'de Coljiuvre.» 
(Prieii hittorique de la révtduiion fran^aise : Convention Nationale, 
par Lacretelle jeune. ) 

TOM. II. 21 
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(11) Con motivo do nna memoria^ remitida á S. M« el dia? do 
mano de 17M, y leida en el CAOseJo de Estado el 14 de dicho mes, 
memoria en que censuraba severamente el conde de Aranda la con- 
ducta política seguida por el duque de Alcudia , á la sazón ministro 
de Estado , se suscitó un acalorado debate entre ambos, en presen- 
cia del Rey. Esto dio ocasión á que se Imputase al Conde baber fal- 
tado al respeto debido i la majestad ; mandándosele formar causa y 
ocupársele todos sus papeles ; yendo preso á la Álhambra , y después 
á Jaén , por el quebranto de su salud. 

Siguió la causa con todo rigor hasta que, á ruegos de la Condesa, 
y habiéndose celebrado la paz con la República Francesa, se conce- 
dió, al Conde trasladarse á £píla, uno de sus estados. 

Lo concerniente á esta célebre causM^ halla en las actas de dicho 
Consejo y en el archivo del duque de Hijar, sucesor del mencionado 
Conde. 

•- 

(12) Habíase restablecido el Consejo de Estado en el mes de abril 
de 1792, siendo ministro interino de Estado el conde do Aranda , y 
continuó reuniéndose durante algunos años, pero con largos interva- 
loa; siendo la última sesión celebrada por aquellos tiempos la del 21 
de enero de 1799 , y sin que volviera á congregarse basta después de 
la revolución de 1806. 

No aparece en sus aetat que se le consultara sobre ninguno de 
los tratados que celebró España con otras potencias; y solo por in- 
cidencia se le manifestó haberse celebrado la paz de Rasilea ; paz 
que se calificaba de ventajosa, por haber solo costado la cesión de ia 
parte española de la isla de Santo Domingo, ^ue se miraba como de 
escasa importancia, si ca que no gravoísa. (MS.) 

(13) €Emprendlda con prematura rapidez la campaña de 1793, sin 
acoplos ni trenes , y aun incompleta la totalidad de los ejércitos , si 
bien compuestos de buena calidad de tropas , no se hallaban los 
Franceses en gran fuerza , presumidos de que por acá no fuese muj 
poderoso el impulso. Por el Rosellon las acciones abiertas no al- 
canzaron á resultas de consecuencia; pero si adquirieron á Bello- 
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garde y Colliuvre, que por sus posiciones y apoyo eran may inte- 
resanles ; y por los otros pantos soh) hubo eútretenimlentos de poca 
monta. Nuestros ejércitos se desmejoraron , y jie pasó el inTierno 
sin las acostumbradas comodidades para ellos.» ( Apuntes ^ exten- 
didos por el conde de Aranda , que preceden á los cargos fiscales y 
su satisfacción , en la causa que se le formó en el a&o de 1794. MS.) 

(14) Los republicanos franceses, siguiendo el sistema de propO" 
ganda , que tanto les habla aprovechado en otras ocasiones , tentaron 
el mismo medio en las Provincias Vascongadas ; legrando seducir 
¿ algunos gttipuKCoanos con la esperania de formar una república 
con aquella provincia independiente; manejos que contribuyeron 
no poco á la pérdida de la ptea de San Sebastian. cPero no tar- 
dó el escarmiento cuando, intentadas las ofertas de Plnet por 
algunos diputados del pais , que se reunieron en Guetaria , el fe- 
roz Procónsul los mandó arrestar y juzgar como rebeldes ; varios 
de ellos fueron ajusticiados , y á todos les quedó la pena de haber 
vendido su psis y facilitado al enemigo una base de operaciones , sin 
la cual no hubieran pqdido mantener su irrupción en Espafia. Des- 
pués salieron los guipuzcoanos de los pueblos que ocupaban los 
franceses , y se unieron á los valientes de Vizcaya y de Navarra.» 
(Memorias del principe de la Paz , tomo i , pág. 255.) 

Tan poco leales y sinceras eran las promesas del gobierno que á la 
sazón regia k la Francia, que, lejos de pensar en formar con Guipúz- 
coa una república independíente , tenia el propósito de exigir como 
condición de la paz la incorporación ó la Francia de aquel territorio. 

Oigamos » eu confirmación, lo que afirma un testigo, digno de 
todo crédito ynada sospechoso^ para los de aquella nadon : «Se trató 
después, al dar las instrucdones ^ los encargados de ajuslar las pa- 
ces , del articulo de las cesiones que se podrían exij^r, como en clase 
de indemnización ; sobre cuyo punto se suscitó un debate. Al pro- 
nunciarse la primera palabra de paz con EspaÜa, Dugommier había 
propuesto quedarse con la Cerdafia , con Eoenterrabia y oon el 
puerto de Pasages. Después se suscitó principtümente sobre la Gnj- 
puicoa y territorio pequeño y que la pMmgoGion de la cadena de los 
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Pirineos parece que lo echa d la banda de aed, » (Manuscrit de Van ni, 
par le barón Fain, alors secrélaire da comité militaire de la Gonveo- 
tron Nalionale /cap. v, pág. 113.) 

(15) Llegó á haber DO menos de tres negociaciones distintas, en- 
caminadas todas ellas á la conclusión de la paz : por parte de Figue- 
ras mediaba la correspondencia del caballero Ocaritz Con M. Bour- 
goin, y en Basilea continuaba la negociación principal entre los ple- 
nipotenciarios Iriarte y Bartlielemy ; y cuando esta se hallaba á punto 
de terminarse, el marqués delrandavino comisionado por el gobier- 
no espaiíol hacia la parte fronteriza á Bayona; y la comisión de Salud 
Publica nombró á M. Servan, á fin de enlabiar esa nueva negociación, 
sin soltar de la mano el hilo de la ^a. 

• 

(16) Respecto del curso de esta negociación véase. la obra titulada 
Manuscrit de Van iir , par le barón Fain , que intervino en ella como 
secretario del comité militar de la Convención. 

«En las instrucciones dadas á los plenipotenciarios franceses se les 
encarga que procuren estipular las cesiones de territorios posibles, 
bien sea en Europa, la Guipúzcoa ó el valle de Aran ; bien en Amé- 
tica, cediendo España la parte de la isla de Santo Domingo, que aun 
posee, bien sea la Luisiana. 

»La comision.de Salud Pública al cabo se decide á dejar cierta la- 
titud respecto de tales pretensiones ; ninguna de «Has se prescribe 
como condición indispensable ; se sacará lo que se pueda. Se com- 
pletará, si fuere dable, la paz con España por medio de una alianza 
ofensiva y defensiva contra la Inglaterra. No se hará , sin embargo, 
mas que ofrecer la cooperaron dt la Francia para la invasión de Por- 
tugal y el recobro de Gibraltar.» (Manuscrit de Van iii, par le barón 
Fain , part. u , cap. 5.) 

Es digno de llamar la atención el final de estas instrucciones, dadas 
en el mes de febrero de 1795, cotejándolas con los sucesos que se 
verificaron algunos años después , bajo el imperio , antes de que es- 
tallase la revolución de España en la primavera de 1808. 
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(17) cLa negociación entre el plenipotenciario de la República 
Francesa y elde la corte de Madrid estuvo á punto de romperse, 
cuando se veía ya próxima á terminarse , por insistir el primero en 
que España cediese á la Francia la Luisiana y la parle española de 
Santo Domingo ; pero al tin convinieron en que solo se estipulase esta 
última cesión. 

»Se agradeció al ciudadano Bartfaelemy el haber conseguido la ad- 
quisición de Santo Domingo , en los mismos dias en que otro nego- 
ciador, Servan , llevaba á Bayona la autorización secreta de renun- 
ciar á toda concesión de igual naturaleza, si España se negaba con 
tesón á admitirla.» {Manuscrit de Van lu, par le barón Fain, part. ni, 
cap. 9.) 

(18) Aun después dd la muerte de Luis XVI , y de bailarse decla- 
rada la guerra entre ía República Francesa y los reyes de la Gran 
Bretaña y de Espaiía , transcurrieron algunos meses sin que se ce- 
lebrase ningún tratado entre las dos últimas potencias ; lo cual no 
llegó á verificarse hasta el 25 de mayo de 1793, en que se celebró el 
tratado de Aranjuez, como un convenio provisional émíevlüo. 

Este fué el único que medió entre el gabinete de Madrid y el 
de Londres; sin que llegase á granazón el tratado de alianza y de 
comercio, que debia estrechar los vínculos entre ambos gobier- 
nos; y antes bien se advirtieron en breve síntomas de desavenencia 
y desvio. 

(19) cUno de los principales motivos (decía S. M. Católica en én de- 
claración de guerra contra la Gran Bretaña) que me determinaron á 
concluir la paz con la República Francesa luego que su gobierno em- 
pezó á tomar una forma regular y sólida , fué la conducta que la In- 
glaterra había observado conmigo durante lodo el tiempo déla guer- 
ra , y la justa desconfianza que debió inspirarme para lo sucesivo la 
experiencia de su mala fe. Esta se manifestó desde el momento mas 
critico de la primera campaña, en el modo con que el almirante Hood 
trató á mi escuadra en Tolón , donde solo trató de destruir cuanto 
DO pedia llevar consigo, y en la ocupación que hizo después de la 
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Córcega, cuya expedición ocultó el mismo almirante con la mayor re- 
serva á D. Juan de Gándara , cuando estuvieron juntos en Tolón.» 
( Declaración de guerra contra la Gran Bretafia , mandada publicar 
por S. M. Católica el dia 5 de octubre de 1796. ) 

(20) c Basta (dice un escritor) echar una ojeada sobre los artícu* 
los de este tratado, para advertir que se redactó sirviendo de mo- 
delo el pacto de familia de 1761 , que no tiene mas objeto que el del 
hacer que sean comunes á ambas potencias contratantes las guer- 
ras que una de ellas tenga que sustentar ; en una palabra , que en el 
acto de firmarlo , D. Manuel Godoy puso todas las fuerzas de Es- 
paña á disposición del gobierno francés, sin que sea fácil concebir 
la utilidad que de elfo pudiera resultar á aquel estado; porque, aun 
cuando todas las estipulaciones de este tratado sean reciprocas , no 
era, sin embargo, posible que el ministro de España creyese que la 
unión de este reino con un gobierno, como el que á la sazón regia á 
Francia pudiera ser de fórga duración. Asi , pues, todas las venta- 
jas de estas estipulaciones redundaban en provec|io de la Francia, en 
cuyo favor rompió España con la Inglaterra ; porque el articulo 18 
del tratado era una verdadera declaración de guerra contra aquella 
potencia. £1 desarreglo en que se hallaba la nación de España hacia 
muy aventurado semejante paso, que ponia en riesgo los recursos 
que aquella nación aguardaba de América. La esperanza de hacer 
algunas pequeñas conquistas en Portugal no podia contrabalancear 
las pérdidas que debian recelarse. j {SchoeW , Histoire ábrégée de¿ 
traites depaix, etc., tomo iv, pág. 394.) 

(31) «Desde un principio (dice sentidamente el principe de la Paz, 
aludiendo á los tiempos de que vamos tratando) el Portugal fué un 
escollo de mal agüero para España. Si en alguna época pudo ser ne- 
cesario hacer valer nuestras antiguas pretensiones sobre aquel rei- 
no , y apoderarnos de él sin ningún miramiento , fué en aquella , en 
que la lucha capital de Inglaterra y de la Francia dejaba entrever al 
menos lince los conopromisos que debia ofrecemos la flaqueza y el 
sistema de Portugal con respecto á la Inglaterra, Pero de esu me- 
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did9, tan iroporlante, era inútil intentar persuadir á Garlos I V. Harto 
tarde, para sa desgracia, conoció la verdad, y se lastimó de haber 
sido¿tan piadoso y moderado. » {Memorias del principe dt la Paz^ 
tomón, pág. 7.) 

(22) El tenor y contexto de la dedaraeion de guerra del empera- 
dor de Rusia contra España es el mas peregrino y extraño , y se ha- 
lla literalmente en la declaración de guerra con que contestó el 
gabinete de Madrid á aquella proTocación , verificándolo con fecha 9 
de setiembre de i799. 

La enemistad de España y Rusia produjo un efecto que no debe 
pasarse en silencio ; cual fué que el reino de Portugal , cada dia mas 
receloso al Ver la intimidad que reinaba entre la corte de Madrid y 
el Directorio francés, buscó la protección de la Rusia , por mas le-< 
jana que estuviese , y se celebró un tratado de alianza entre ambas 
potencias , firmado en San Petersburgo con fecha 28 de setiembre 
de 17d8; tratado en cuya virtud, si una desellas sevieSe atacada, 
obligábase la Rusia á auxiliar á Portugal con seis mil soldados de in- 
fantería, y Portugal, á su vez, con seis navios de linea. (Véase la 
obra citada de Schoell, tomo v, y la Colección de tratada de Mar-< 
tens, tomo vii.) 

(23) Habiendo ocupado las tropas francesas varias ciudades de los 
Estados Pontificios, la corte de Roma acudió á la interveneion del 
caballero Azara , embajador de España , y. por su mediación ajustó 
un armisticio en Bolonia , el día 23 de junio de i796. 

Con arreglo á este convenio, se obligaba el Papa á poner en li- 
bertad á todos sus subditos que estuviesen presos por opiniones 
políticas y á restituirles sus bienes; á cerrar sus puertos á los bu- 
ques de las potencias que estuviesen en guerra con la Francia , y á 
abrirlos á los buques de la República, á dejar libre paso á sus tropas, 
siempre que se pidiera, y á dejar en su poder las legadones de Bolo- 
nia y de Ferrara , asi como la ciudad de Ancona. 

Además se obligaba el Papa á pagar quince millones y quinienlas 
mil libras , y otri^ sama crecida en efodos y víveres , sin contar las 
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contribuciones qae hubiesen exigido los Franceses en las legaciones 
ames mencionadas. Y no bastando todavía imponer al Pontífice con- 
diciones tan dura.s, se le exigió que entregase á la República Fran- 
cesa cien cuadros , bustos , vasos y estatuas » y quinientos manuscri- 
tos de la biblioteca del Vaticano; todo ello á elección de los comisio- 
nados franceses, que debian venir á Roma á consumar aquel acto de 
despojo. 

, «Roma, Parma y Ñapóles serán salvados bajo la mediación de Es- 
paña (dice un escritor, que en aquella época manejaba el timón de 
esta monarquía); pero el Papa perderá las legaciones de Bolonia y 
Ferrara; Roma y Ñapóles cerrarán sus puertos á los enemigos de la 
Francia ; los tres estados pagarán largas sumas á favor del ejército ; 
Roma y Parma darán cuadros , estatuas y esculturas para adornar y 
enriquecer al museo de la Francia. » (Memorias del principe de la 
Pa2, tomo I, cap. 29.) ^ 

(24) El duque de P^rma no habla tomado parte en la coalición, y 
empleó con los Franceses la protección del rey de Espafia, su cuña- 
do. El conde de Valparaíso, ministro de Carlos IV en Parma, nego- 
ció con el general Bonaparte un convenio, en cuya virtud se recono- 
cía la neutralidad de aquel príncipe. El día 8 de mayo se le concedió 
una suspensión de armas, con tal que pagase una contribución de dos 
millones de libras; que entregase mil setecientos caballos al ejército 
francés, así como algunos víveres y forrajes, y además veinte cua- 
dros ó pinturas, á elección del general en jefe. 

A pesar de las vivas instancias del embajador de España en París, 
á fin de mitigar tan duras condiciones, no pudo conseguirlo; y se 
consumaron luego en el tratado de paz celebrado en aquella capital 
el. día 5 de noviembre de 1796. (Véase la obra de Schoell, Histoire 
abrégée des traites de paix^ etc., tomo xl , cap. 26.) 

(25) El día 1.° de junio de 1796 se firmó en Brescía un armisticio 
entre el general Bonaparte y el plenipotenciario del rey de las Dos- 
Sicilias. 

En virtud de este convenio , aseguró aquel monarca su neutrali^ 
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dad , obligándose á separar sus tropas del ejército del Emperador y 
sus buques de la escuadra británica. Aprestando sus tropas y pre- 
parando la defensa de sus fronteras, continuó aquel principe las ne- 
gociaciones de paz , en que hubo que superar graves dificultades, 
como era de esperar, atendido por una parte el gran influjo de los 
aliados en la corle de Ñapóles, y por otra las exorbitantes condicio- 
nes que acostumbraba imponer la Francia , ensoberbecida con sus 
triunfos. 

(26) Tratado.de amistad, limites y navegación entre S. M. Católica 
y los Eslados-Unidos de América, firmado en San Lorenzo el Real, 
á 27 de octubre de 1793. (Hállase en la Colección de tratados ^ por Don 
Alejandro Cantillo, pág. 605.) 

(27) «Además de estas bases, seguia yo (alude al dictamen que 
reservadamente dio el príncipe de la Paz al Rey), puestas por funda- 
mento del tratado , deberá añadirse por condición , cuanto á la Luí- 
siana, que el comercio español gozará en ella indefinidamente la 
misma- libertad y los mismos favores que han gozado hasta ahora 
los Franceses, y otras mas, muy esenciales, á saber: que si la Fran- 
cia , por cualquiex motivo que pudiera asistirle , se quisiese desha- 
cer de la colonia nuevamente , no lo pudiese realizar de otra manera 
que devolviéndola á España. 

y Aseguro aquí ingenuamente que , al señalar esta condición, ni 
aun me vino por sueño la idea de que un hombre como Bonaparte 
seria capaz de vender la Luisiana, como después lo hizo ; acto infe- 
liz de una política cobarde j apocada , sin contar la felonía que co- 
metió con tal medida con la España. Yo no propuse aquella cláusula 
sino tan solo en vista de la instabilidad que ofrecían en la Francia 
todas las formas de gobierno que ensayaba la República.» {Memoriag 
del principe de la Paz , tomo ni , pág. 57 ) 

(28) « La marina española aun era por aquellos tiempos bastante 
numerosa ; y en la sesión del Consejo de Estado celebrada el dia l.<* 
de abril de 1795 (pocos años antes de la época de que tratamos) se 
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dio cuenta al Sr. D. Carlos IV de que la nación contaba entonces 201 
buques armados y 54 desarmados , sin incluir los que se estaban 
construyendo.» {Actas del Cúnsejo de Estado, US.) 

(29) « Este tvié mi dictamen Mal se querrá llamar mi influjo omni- 
potente ; pues , contra mi opinión , de allí á pocos días se celebró el 
tratado. Se concedió á la Francia , con la Luisiana, el ducado de Par- 
ma ; se pactó al mismo tiempo dejar á favor suyo la parte que gozaba 
laToscana en la islla de Elba ; se otorgó la petición délos seis navios 
de linea, y se bi^o al Primer Cónsul un regalo de diez y seis magní- 
ficos caballos. El general Berlhier, por parte de la Francia, y D. Ma- 
riano Luis de Urquíjo por parte de la España, celebraron aquel 
tratado, fecho en Sari Ildefonso á 1." de octubre de 1800. Dijose en 
aquel tiempo del ministro Urquíjo que le fué hecha una inscrípcion 
en la renta francesa ; yo lo tengo por una fábula. Se juntaron dos 
circunstancias para que se ajustase aquel tratado como fué pedido : 
la una fué la inexperiencia del ministro y su flaqueza ante el presti- 
gio que causaba Bonaparte ; la otra , el amor y la ternura de los re- 
yes por sus hijos. Tal vez se añadió á esto, en cuanto á Urquijo , la 
esperanza de obtener la propiedad de su fiando interino, recomen- 
dado y sostenido porta Francia. Comoquiera que hubiese sido, la 
negociación fué concluida con el mayor secreto ; de tal modo, que á 
mi me fué ocultada por los reyes basta un mes de estar ratificada de 
ambas partes. Mi insistencia con Carlos IV en la necesidad de con- 
sultar el decoro de la España , fué después un motivo para exigir y 
obtener del Primer Cónsul, lo primero, que en la paz de Lunneville 
se incluyese ún artículo relativo á la cesión del gran ducado ; lo se» 
gundo, que el tratado de San Ildefonso, que permanecía secreto, fue- 
se renovado , por lo tocante á la To&cana , con fecha posterior á la 
paz de Lunneville, y con las circunstancias que en aquel faltaban, 
sin dejarse ambigüedades ni materia alguna de disputas para en ade* 
lante. Este nuevo tratado lo hice yo en Madrid con Luciano Bona- 
parte, en 21 de marzo de 1801, cuarenta días después de la paz de 
Lunneville.» {Memorias del principe de la Paz^ tomoiii, pág. 58.) 
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(30) «El artículo 5.^ del tratado de Lunneville (dice qd autor clá- 
sico en la materia) había trasladado la Toscana al íDfante duque de 
Parma. Este era un arreglo convenido entre Francia y España ; pero 
el regalo que se hizo al Infante no fué gratuito. Espafia lo pagó con 
el sacrificio de la Luisiana y del ducado de Parma , igualmente que 
con la cesión de cinco navios de línea y el pago de una gran suma 
de dinero. El pormenor de las negociaciones que al efecto media^ 
ron está encerrado en las arcas de la política ; pero la historia le- 
vantará algún día el velo con que se cubrió aquella obra de iniqui- 
dad. La cesión de Parma y de la Luisiana se había convenido en ella, 
provisional y eventualménte , por un tratado que se babia celebrado 
entre España y Francia, en San Ildefonso, el día 1.° de octubre 
de 1800; pero cuyas estipulaciones se ignoran.» (Schoell, Hisíoire 
abrégée áes traites áepaix^ etc., tomo vi, pág. 375.) 

(31) «Los que negociaron en aquel tiempo con la Francia , y los 
que lean en la historia la dureza de la República con otros reyes y 
gobiernos , no sabrán tal vez atribuir tantas y tan finas correspon- 
dencias con la Espaíía, de parte de aquel gobierno, sino á sacrificios 
é intereses que la España prodigisise á la República. Así lo han dicho ' 
por lo menos mis contrarios, pero sin citar un solo hecho; cítenlo, 
si hay alguno ; yo ios desafio á que lo busquen y señalen. Ni en Es- 
pafia, ni fuera de ella, podrán hallar el menor dato con que prueben 
que la buena correspondencia de la Francia con la España fué com-» 
prada. A falta de estos datos , que se ignoran, porque no existen, se 
han citado hechos vagos y murmuraciones triviales, sin ofrecer nin* 
guiía prueba.» (Memorias 4el príncipe déla Paz, tomo n, pág. 52.) 

El Sr. Cantillo , después de insertar en su obra el tratado firma- 
do en San Ildefonso el diá \,^ de octubre de 1800, pone la siguiente 
nota : « Nos hemos propuesto suspender desde este año las notas his- 
tóricas, que se insertan al fio de una gran parte de los tratados del si- 
glo anterior. Si las transacciones de aquella época no han sido útiles 
á la nación ni de gran prez para nuestra diplomacia, en la era actual 
pluguiera á Dios que muchas dé las que se hicieron desapareciesen 
de los archivos públicos. Quedar debe para tiempos mas remotos la 
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no envidiable tarea de descorrer el velo y juzgar á sus autores. Al- 
guna indulgencia hallarán quizá los anteriores al año de 1808 en la 
prepooderaucia mililar de los Franceses, que por cierto tiempo des- 
truyó la independencia de Europa, sin que quedase á los respecti- 
vos gobiernos otro medio de conservar su precaria existencia que 
adular servilmente ó corromper á aquellos dominadores. En el último 
sentido es muy notable el presente tratado. 

nAllanábase Garlos IV, para redimir de las vejaciones delosFrah- 
ceses al duque de Parma, y colocarle en dominios mayores con el ti- 
tulo de rey , á dar á la Francia la Luisiana y uno ó dos millones de 
duros. Pero Talleyrand , de acuerdo sin duda con el Primer Cónsul, 
comisionó. á un oscuro agenie para ofrecer que« mediante cierta 
cantidad, Ojada, después ée largos debates, en seis millones de libras, 
á razón de tres por peso , se llenarían los deseos del rey de España 
sin nuevo sacríficio pecuniario , ni aun llevarse á efecto la entrega de 
la Luisiana, por mas que, para cubrir las apariencias, se hiciese 
mención de ella en el tratado. Don José Martínez Hervas, de acuer- 
do con el embajador D. Ignacio Musquiz , y ambos autorizados por 
el ministro de Estado, D. Mariano Luis Urquijo, fueron los autores 
de este escandaloso agio ; dando el primero desde luego la mitad del 
precio convenido. 

j>Y no contentos los virtuosos republicanos franceses con la suma 
que habían estafado, bajo-pretexto de ajustar el tratado > enviaron al 
general Bertbier , favorito de Napoleón; indicando al mismo tiempo 
la necesidad de hacer su fortuna con un regalo de quinientas mil li- 
bras, que el dócil Urquijo le entregó en una letra contra Hervas, sin 
excusar por eso los demás regalos de costumbre. Nos abstendremos 
de referir otros muchos ejemplos de flaqueza y corrupción de esta 
época. En cuanto á la parte pública, también seria excasado nuestro 
trabajo, hallándose f como se halla ya, publicada la historia de los 
catorce años del siglo en diferentes opúsculos y en las obras de los 
Sres. Godoy y conde de Toreno.» (Tratados de paz y de comercio, 
página 693.) 

A un despacho de D. Pedro Labrador, dirigido desde Vienacon fe- 
cha 20 de diciembre de 1814, en que exponía las dificultades que 
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encoDlraba , se le contestó en los términos siguientes por el minis- 
tro de Estado : 

«No obstante los obstáculos é inconvenientes, que V. E. expone en 
su carta de 20 de diciembre último , para poder proporcionar al rey 
de Etruria una compensación equivalente por la Toscana ; con todo, 
la justiGcacion de S. M. no puede consentir en indemnizaciones con 
daño de tercero , y mucho menos á costa del Sumo Pontífice. Por lo 
mismo, seria de su real agrado el que, no habiendo otro recurso, hi- 
ciese V. E. los mayores esfuerzos posibles para que la Francia nos 
devolviese la Luisiana, los seis navios y y los veinte y cuatro millones 
en que fué comprada la Toscana, en tiempo de ürquijo, y cuya venta 
se hizo del modo que V. E. sabe. » (Apuntes manuscritos.) 

En las instrucciones ádi^iks á ios plenipotenciarios de Francia en el 
Congreso de Viena Se decia lo siguiente : « La Toscana no es un pais 
vacante , aun cuando la Francia, á la que habia sida cedida y agre- 
gada , haya renunciado á ella ; pues que fué cedida bajo una condi- 
ción que no ^e ha cumplido : bajo la condición de dar un equivalen- 
te; lo cual no se ha verificado, por cuya razón vuelve á entrar la, rei- 
na de Etruria en su derecho de soberanía de aquel país.» 

«Nunca (se decia en otro lugar) ha habido derechos mas legíti- 
mos que los que tiene la reina de Et-ruria sobre la Toscana. Este 
país había sido cedido por su gran duque ,1 y Carlos IV lo había ad- 
quirido para su hija , dando en cambio los ducados de Parma , Pía- 
sencia y Guastala, y la Luisiana, con cierto número de navios y de 
millones. No obstante, si la reslitucíon de la Toscana ofreciese de- 
masiadas dificultades , y si en su lugar se ofreciesen los ducados de 
Parma , Plasencia y Guastala., los embajadores del Rey instarían á 
los de España, á fin de que se contentasen con aquella propuesta y 
la aceptasen. » 

Conforme con este mismo espíritu, se recomendó á los plenipoten- 
ciarios franceses por su corte que si» no pudiéndose dar la Toscana 
á la reina de Etruria , se le reslituian los ducados de Parma, Piasen- 
cia y Guastala, pudiera darse á la emperatriz María Luisa alguna de 
las legaciones , con reversión al Papa si moria el hijo de aquella prin- 
cesa , ó bien dar á esta el estado de Luca. (MS.) 

TOM. n. 22 
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La entregado los millones, hecha por el gobierno espafiolal de 
Francia , consta de los anteriores dalos oficiales. 

(32) Gomo en el segundo tratado no se menciona la obligación, 
expresada en el primero, de entregar á la Francia seis navios de lí- 
nea , naturalmente puede ocurrir la duda de si se habrán ó no en- 
tregado; duda tanto mas disculpable, cuanto que el mismo gobierno 
español, apenas trascurrido un año de aquella estipulación , no sabia 
si se habia verificado la entrega. 

Por mas extraño que esto parezca, resulta así de una real orden, co- 
municada por el ministro Caballero con fecha 9 de febrero de 1802, 
dirigida al Jefe del departamento de Cádiz , quien contestó haber- 
se entregado cuatro navios pertrechados en un todo, á saber: San 
. Antonio f Intrépido, San Genaro y Atlante; no habiendo querido los 
comisionados franceses admitir ningún otro de los que se les ofre- 
cieron. 

Aparece igualmente de óticos datos que, al salir de Brest la escua- 
dra combinada , que conducía á Santo Domingo la expedición man- 
dada por el general Leclerc, se entregaron á los franceses , en el 
citado puerto, los navios de 74 , el Pelayo y el Conquistador; al pri- 
mero de los cuales trocaron el nombre , poniéndole el de Júpi- 
ter. (MS.) 

(53). «Natural era que la corte de Madrid deseara empezar y con- 
cluir la guerra sin ayuda de la Francia. Impidiendo la intervención 
de una tercera potencia, aquella corte (y su intención era digna de 
elogio) quedaba en disposición de restringir las condiciones, que la 
Erancia hubiera tal vez deseado que fuesen mas gravosas. Por otra 
parte, todo lo que q^uedaba de las grandezas de España, ya desva- 
necidas, era el orgullo nacional; y este daba suina importancia á que 
se viese comprobado que las fuerzas españolas bastaban por sí so- 
las para aquella expedición. Lo ocasión además lisonjeaba aí gene- 
ralísimo de aquella nación, el príncipe de la Paz.» (Bignon, Histoire 
de france^ tomo ii , cap. 1.) 
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(34) cEn París se miró con mucho disgusto el tratado de Badajoz. 
Bonaparte declaró que era contrario á lo que se habia convenido con 
España; que esta no debiera haber soltado las armas hasta haber 
tomado posesión , cuando menos, de una cuarta parte de Portugal, á 
fin de tener algo que poner en la balanza, para darlo en compensa- 
ción de la Trinidad , cuya restitución exigía de la Gran Bretaña ; que 
una consecuencia infalible de aquel tratado seria el perder dicha 
isla. Esta amenaza no podia engañar á nadie ; no hacia sino dejar 
traslucir el secreto de las negociaciones de Amiens. A Bonaparteno 
le pesaba que España le suministrase un pretexto, para dorar la per- 
fidia que meditaba en su daño , sacrificando sus intereses y forzán- 
dola á que sacrifícase la Trinidad. Sin embargo, el rey de España, 
asi como el Príncipe Regente , se apresuraron á ratificar un tratado 
que era el único medio de salir de un conflicto, igualmente molesto 
para ambos gobiernos. Las ratificaciones se canjearon en Badajoz, 
el día 16 de junio de 1801. t {S>choe\\f Bistoireabrégée de$ iraitéi, etc., 
tomoví, pág. 389.) 

(35) c Empresa mas difícil que conquistar el Portugal , fué luego 
para mi sostener el tratado que había hecho. Bonaparte creyó acudir 
con tiempo para impedir q^e Garlos IV lo ratificase, y se negó h apro- 
bar el de Luciano (*).» 

(36) «Luciano Bonaparte (dice una persona muy enterada en aque^ 
lias negociaciones) estipuló las mismas cosas que en Badajoz habia 
tratado t salvo un artículo secreto, que le encargó su hermano, para 
hacer que los pobres Portugueses le pagasen su quietud y su des* 
canso ; fueron los exigidos cien millones de reales , que satisfacieron 
al contado. Bonaparte, que se habia propuesto mantener y divertir 

O «To(^os los qae han escrito sobre aquel suceso han cometido on grave er- 
ror, al referir el tratado de Espafia. Nuestro tratado (como dejo dicho) faé he- 
cho al par qae el de Francia. Bonaparte no tenia, por tanto, que ratificar 
sino el hecho por ta hermano.» (MetMrías del principe de /« Pm, tomo m, 
pig.1%1.) 
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una parte de sus Iropas á costillas de Portugal, y aun de las nuestras, 
no les perdonó las parias; nuestra corte lo ignoró algún tiempo.» 
{Memorias del principe de la Paz , tomo ui , pág. 6.) 

(37) «Gste tratado se firmó en París , el día 19 de octubre de 1803 ; 
su principal base se halla en el artículo 3.^ El Primer Cónsul con- 
siente que se conviertan las obligaciones á la España, por los trata- 
dos que nnen á ambas potencias, en un subsidio pecuniario de seis 
millones mensuales, que entregará la España á su aliada desde que 
se renueven las hostilidades hasta el fin de la presente guerra.» (Tra- 
tados de paz y de comercio, por Cantillo, pág. 709.) 

(38) «Napoleón, entre tanto, continuaba desplegando mas clara- 
mente su sistema de predominio ; de suerte que , habiendo la Rusia 
solicitado una compensación para el rey de Sicilia, cedió las Balea- 
res , sin que la España tuviese la menor noticia de ello.» {Historia de 
cien años (de 1750 á 1850), por César Cantü, traducida del italiano 
al español, tomo u, pág. 141.) » 

(59) «Estas eran (las condiciones propuestas por la Franela para 
ajustar la paz) : restituir el Hannóver á 1% Gran Bretaña ; confirmarle 
la posesión de Malta ; cederle el cabo de Buena-Esperanza , Tabago 
y Pondicheri , para que las agregase á su imperio , y dar las islas Ba- 
leares , con una renta anual , pagada por España, en lugar de la Si- 
cilia y como compensación al rey de Ñapóles. El gabinete británico 
DO podia absolutamente acceder á tales propuestas; y no quedando 
ya esperanza de avenencia , Lord Lauderdale pidió y obtuvo *sus pa- 
saportes , á los nueve dias de haber salido Napoleón de Paris para 
tomar el mando del ejército que destinaba contra la Prasia.» (Alisson, 
üist, of Europe , tomo v, cap. 142.) 

(40) «El tratado entre Rusia y Francia se firmó en Par¡3 el dia 20 de 
Julio 'de 1806 ; y además de los artículos que se publicaron en Ingla- 
terra y en Francia, contenía tres artículos secretos, de los cuales, el 
primero sobre todo era muy importante , pues que desvanecía, pop 
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» r » 

lo tocante á la Rusia , la dificultad relativa á la Sicilia , que era un 
punto de controversia en las negociaciones pendientes entre la Fran- 
cia y la Gran Bretaña. En dicho artículo se decia que si , de resullas 
de las circunstancias , tuviese el rey Fernando que dejar de poseer 
la Sicilia, S. M. el emperador de los franceses y S. M. el emperador 
de todas las Rusias se reunirían y concertarían las medidas que hu- 
bieran de emplearse para determinar á la corte de Madrid á ceder 
las islas Baleares al Príncipe Real, hijo del rey Fernando IV, para 
que gozase de ellas con título de rey, igualmente que sus herede- 
ros y sucesores. Los demás párrafos del mencionado artículo esti- 
pulaban que habían de cerrarse dichas islas , durante la guerra ac 
tual, á las potencias enemigas de Francia y de España, y que se res- 
tablecerían las relaciones comerciales entre el rey de Ñapóles y la 
Rusia. 

»El articulo segundo excluía de las islas Baleares al rey Fernan- 
do IV y á la reina su esposa ; reservándose ambas potencias tomar las 
provideacias convenientes á fin de proveer ala sUbsisleucia y manu-^' 
tención de aquellos monarcas. • 

«Una y otra potencia se comprometían igualmente , en virtud del 
artículo 5.% á concurrir á que se restableciese la paz entre el rey de 
Prusia y Gustavo Adolfo; sin quitar áeste último la Pomerani^ sue- 
ca.» (Bígnon , Hist, de France , tomo v, pág. 326.) 

(Ái) «Pero Napoleón, dueño de lo que quería, y embargados los 
sentidos con el nublado que del Norte amagaba , difirió entrar en ne- 
gociación (con D. Eugenio Izquierdo) hasta que se terminasen las 
desavenencias con Prusia y Rusia. Ofendió la tardanza al Principe 
de la Paz; receloso en lodos tiempos de la buena fe de Napoleón , y 
temió de él nuevos engaños. Afirmáronle en sus sospechas diversos 
avisos que por entonces le enviaron españoles residentes en París; 
Opúsculos y folletos , que debajo de mano fomentaba aquel gobier- 
no , y en que se anunciaba la entera destrucción de la casa de Bor- 
bon ; y en fin , el dicho mismo del Emperador , de que si Carlos IV no 
quería reconocer á su hermano por rey de Ñapóles, su sucesor le 

reconocería. 

32. 
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»Tal cúmulo de indicios, que progresivamente vinieron á desper- 
tar las zozobras y el miedo del raudo español, se acrecentaron con 
las noticias é informes que le dio M. de Slrogonoff, nombrado mi- 
nistro de Rusia en la corte de Madrid; quien babia llegado á la ca- 
pital de España en enero de 1806.» {Historia del levantamiento , guef" 
ra y revolución de España ^ por el conde de Toreno, tomo i, pág. 6.) 

(42) «El principe de la Paz babia principiado por negociar secre- 
tamente con el principe regente de Portugal , á fin de que sirviese 
de mediador enlre España é Inglaterra, y que entrase con ambas po- 
tencias en una liga contra el emperador de los franceses ; lo cual 
se bacía aun osas fácil, por baber llegado al Tajo una escuadra bri- 
tánica. El Príncipe Regente se prestó á esta negociación , con tanta 
mayor voluntad, cuanto que^ tratado con grosería por el embajador 
de Francia, no obstante las atenciones y esmero con que se le aga- 
sajaba, babia tenido conocimiento, por el ministro Fox, de las inten- 
ciones hostiles que abrigaba Napoleón con respecto á Portugal. Sa- 
bia además la formación de un ejército , que se estaba reuniendo en 
Bayona , destinado contra los estados de su madre, la Reina. 

»Por lo que ba<;e al príncipe de la Paz, le animaban en sus dispo- 
siciones belicosas el barón de Strogonoff , embajador de Rusia cerca 
de S. M. Católica, y sobK todo, el encargado de negocios de Prusia, 
Henry, que consideraba que la espectativa de una guerra en el Me- 
diodía babria de disminuir las fuerzas disponibles para obrar contra 
el Norte. 

»Mas no era fácil distraer á Napoleón del Gn á que se encaminaba; 
además que tenia en su mano al agente español, Izquierdo, el cual 
servia mas al emperador de los franceses que no al Rey, su amo. 
Por último, el gabinete de las Tullerías babia sabido interceptar y 
descifrar los despachos del enviado de Prusia , que era entonces el 
que estaba iniciado en las miras secretas, y poseía la intima confian- 
za del príncipe de la Paz , el cual pagó después sus intempestivas 
proclamas del 14 y 15 de octubre, cuya naturaleza y efectos exami- 
naremos en otro lugar.» {Memoires tires des papiers d'un homme 
^état , tomo IX , pág. 286.) 
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(43) Para ver basia qaé punto llegaba el influjo que ejercía Na- 
poleón en el gabinete de Madrid , bastará recordar que aquel mis- 
mo año habla ajustado este un convenio con el emperador de los 
Franceses, en cuya virtud (sin estar obligada España por ningún tra- 
tado anterior) suministró al erario de Francia, que se bailaba á la 
sazón en el mayor apuro » la suma de veinte y cuatro millones de 
francos, ó sea cerca de cien millones de reales , cdtn cuya cantidad 
hubiera habido lo suficiente para los primeros preparativos de la 
guerra que se intentó poco después. Dicho convenio lo firmó en 
París D. Eugenio Izquierdo, el dia i.'* de mayo de 1806. (Véase, res- 
pecto de este punto, la Historia del levantamiento, etc., por el conde 
de Toreno, tomo i, pág. 6, y las Memoria* del principe de la Paz^ 
tomo iT, pág. i68.) 

(44) tEsta causa del Escorial fué la primera explosión de lan in- 
mensa y tan cargada mina. AUi comenzó el desorden público , allí 
comenzó la guerra civil , allí la revolución española. Garlos IV, exal- 
tado un momento , á pesar de su apatia , lanzó en medio de la nación 
un terrible manifiesto contra el heredero del trono. Amenazóse re- 
petir la historia que se atribuye á Felipe II , y ver á otro principe de 
Asturias condenado al patíbulo por su padre y por su rey.- 

vMas las circunstancias eran completamente distintas. Entre el mo- 
narca Borbon y el hijo de Carlos I la diferencia no podia ser mas 
señalada. Felipe obró en silencio, si obró duramente; Carlos IV es- 
candalizaba al mundo, siendo seguro que no habia de obrar. A los 
pocos dias se repitió el escándalo , con un perdón indecoroso ; el 
Principe entró de nuevo en la aparente gracia de sus padres , y solo 
hubo por resultado un nuevo estremecimiento moral de todos los 
principios sociales y gubernativos. El desorden habia levantado su 
frente , y saliendo de las ¡deas , se realizaba en hechos de tal impor- 
tancia.» {Historia de la regencia déla reina Cristinaf por D. JIoaquin 
F. Pacheco , tomo i, pág. 34.) 

(45) cLa negociación se siguió en secreto. Duroc no daba parte de 
ella sino al Emperador; Izquierdo mantenía su correspondencia con 
el principe de la Paz, y coa él solo. Ambos nogociadores concluye- 
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ron en FonlaíDeMéau , el dia 27 de octubre de 1807, un tratado, que 
borraba al Portugal de la lista de las naciones.» {HUtoire de la guér^ 
re de la Peninsule^ par le general Foy, tomo ii.) 

(46) En la convención aneja al tratado se estipulaba la entrada 
de un ejército francés, que habia de marchar en derechura á Lis- 
boa, reuniéndosele una división de tropas españolas (art. i.°); otras 
dos habian de tomar posesión de las provincias de Entre Duero y 
Miño, y de las provincias de los Algarbes y del Atentejo (art. 2.^). 
Las tropas francesas habian de ser alimentadas y mantenidas á costa 
de España, durante su tránsito por este reino (art. 3.°); las provin- 
cias qi^ habian de quedar secuestradas hasta la paz general, serían 
gobernadas y administradas por el general francés, y las contribucio- 
nes que se impusiesen se aplicarían en favor de la Francia ; lo propio 
se baria con respecto á España, en el reino de la Lusitania septentrio- 
nal y en el principado de los Algarbes (art. 4.^). El mando de las tro- 
pas de una y otra nación se daba á los generales franceses, á no ser 
que el rey de España ó el principe de la Paz se trasladasen al ejér- 
cito, en cuyo caso tomarian el mando supremo (art. 5.°). Un nuevo 
cuerpo de cuarenta mil hombres de tropas francesas se reunirá en 
Bayona, á mas tardar el 20 de noviembre próximo, para estar pronto 
á entrar en España , para transferirse á Portugal en el caso de que 
los Ingleses enviasen refuerzos ó amenazasen atacarlo. Este nuevo 
cuerpo no entrará , sin embargo , en España hasta que las dos altas 
partes contratantes se hayan puesto de acuerdo á este efecto (art. 6.^) 
Sin mas que echar una ojeada sobré el anterior convenio, se descu- 
bre su objeto : en su virtud, no solo entraban en España las tro- 
pas francesas , sino que esta nación se desprendía de la flor de su 
ejército, que quedaba., por decirlo asi, en manos de Bonaparte. 

£1 mando de las tropas de una y otra potencia se daba real y efec- 
tivamente á un general francés ; y solo se exceptuaba un caso, como* 
por mera atención y cortesía, que se sabia no habia de verificarse. 

(47) «Se cuidó tan poco de encubrir la intención , que, en virtud de 
un decreto, expedido poco después en Milán , Junot, comandante en 
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¡efe del ejército invasor , fué nombrado gobernador de Portugal ; 
mandándosele que manejase la administración de todo aquel reino ^ á 
nombre del Emperador, como en efecto lo hizo. La historia ofrece 
muchos ejemplos de poderosos monarcas que se han unido única- 
mente para robar á vecinos mas débiles; pero este es quizá el primer 
caso de que haya memoria , en que la potencia que tomó la parte 
principal , además del despojo de un estado neutral é inofensivo, 
comprase el consentimiento de sus coadyuvadores en aquella obra 
de iniquidad con la pérfida promesa de darles alguna porción de los 
despojos , al paso que los destinaba todos á su propio etigrandeci- 
miento. 

»En la proclama dada por Junot el dia 1.^ de febrero de i808, que 
procedía del decreto dado por Napoleón en Milán el dia 23 de di- 
ciembre de 1807, se declaraba que la casa de Graganza habia ce- 
sado de reinar en Portugal , y que el emperador Napoleón , habiendo 
tomado bajo su protección el hermoso reino de Portugal , queria 
que fuese administrado y gobernado, en toda su extensión ^ en nom- 
bre de S. M., por el general en jefe de su ejército.» (Alisen, History 
ofEurope , lomo vi , cap. 49.) 
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(1) «El público, lejos de entrar en el examen de tan espinosa cues- 
tión, censuró amargamente al Consejo porque, conforme á su fór- 
mula, habia pasado á informe de los fiscales el acto de la abdica- 
ción ; también se le reprendió con severidad por los ministros del 
«uevo rey, ordenándole que inmediatamente lo publicase, como lo 
verificó el 20, á las tres de la tarde. El Consejo obró de esta mane- 
ra por conservar la fórmula con que acostumbraba proceder en 
sus determinaciones , y no con ánimo deoponerse , y menos con el de 
reclamar los antiguos usos y, prácticas de España. Para lo primero 
ni tenia interés ni le era dado resistir al torrente del universal entu- 
siasmo; y para lo segundo, pertinaz enemigo de las Cortes ó de 
cualquiera representación nacional , mas bien se hubiera mostrado 
opuesto que inclinado á indicar ó promover su llamamiento.» {His- 
toña del levantamiento ^ guerra, etc., por el conde de Toreno , to- 
mo ii, pág. 91.) 

* 

(2) Véase la carta escrita por Garlos IV á Napoleón , fecha en 
Aranjuez, á 28 de marzo de 1808. 

Cerca de un mes iba transcurrido cuando Carlos IV comunicó di- 
cha proí^^^/a (sobre cuya verdadera fecha han ocurrido tantas du- 
das) al infante D. Antonio, como presidente de la junta suprema de 
Gobierno, que habia dejado establecida Fernando VII. 

Al hacer publico aquel documento,iio tanto se intentaba darcuen- 
ta á la nación de un hecho tan importante, cuanto suministrar esta 
nueva arma á los invasores extranjeros , que ya manifestaban sin re- 
bozo sus miras é intenciones. 
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(3) El día S2 de marzo, apenas ascendió Fernando al trono, supri- 
mió la Superiníenáencia general de Policia, mirada con disgusto por 
el pueblo. Al día siguiente mandó que se redujesen los cotos de ca- 
za mayor y menor, en Madrid y en sus contornos. 

Al mismo tiempo ordenó suspender la venta de la sétima parte 
de los bienes del clero, que se estaba verificando con asentimiento 
de la corte de Roma y en beneficio del Estado. 

(4) t El Rey Padre (decia Napoleón ) y la Reina eran , por aquel 
tiempo, objeto del odio y menosprecio de sus vasallos. El princi- 
pe de Asturias conspiró contra el!os, hizo que abdicasen , y al pun- 
to fué el amor y la esperanza de la nación. Sin embargo, aquella na- 
ción estaba madura para grandes mudanzas, y las solicitaba con 
ahinco : eso era en ella muy popular , y en esta disposición se en- 
contraban los ánimos, cuando todos aquellos personajes se halla- 
ron reunidos en Bayona : el Rey Padre me pedia venganza contra 
su hijo, y el Príncipe solicitaba mi protección en contra de su pa- 
dre , y me pedia una esposa. 

«Entonces resolví aprovecharme de aquella ocasión, única para li- 
brarme de aquella rama de los Borbones, continuar en mi propia di- 
nastía el sistema de la familia de Luis XIV , y encadenar á la Espa- 
ña al destino de la Francia. Fernando fué enviado á Valen^ay, el Pa- 
dre á Marsella ó donde quiso, y mi hermano José fué á reinar á Ma- 
drid*con una Constitución liberal j adoptada por una junta de la na- 
ción española, que había venido á Bayona con el objeto de re- 
cibirla.» (Memorial de Sainte Héléne, por el Conde de Las Gasas, 
tomo IV, pág. 229. ) 

(5) cHabíase ya desplegado en toda España el estandarte de la in- 
surrección. La repugnancia natural que inspiraba un príncipe im- 
puesto por el extranjero , las insinuaciones de los partidarios del rey 
Fernando, la persecución de la cabeza de la Iglesia , tantos enemi- 
gos como |enia la Francia , levantaron á aquella nación , robusta, 
altiva, difícil de dominar.» {Documents historiques sur la Hollande^ 
por Luis Bonaparte» tomo ii , pág. 299.) 
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(6) cTambien debe observarse en la historia de aquellos aconte- 
cimientos , hoy bien averiguada , que la Inglaletra misma no tuvo 
en ella ninguna parte , por lo menos al principio ; lo cual estaba muy 
lejos de pensarlo Napoleón , que acusó en aquel tiempo á los ingle- 
ses de haber sido los primeros causantes de todas aquellas intrigas, 
y que aun los acusaba de ello hallándose en Santa Helena: tal era 
su costumbre de hatlarlos en el Tondo de cuanto se trataba en con- 
tra suya.» {Memorial de Sainte Héléney por el Conde de las Casas , to- 
mo IV, pág. 246.) 

(7) «Ciertamente, cuando lleguemos á las escenas de Bayona, esta- 
remos muy lejos de excusar lo que ofrezcan digno de condenarse; 
pero lo que ha acarreado mas perjuicios á la Francia no es, ni la fá- 
cil abdicación de Carlos IV, ni la abdicación arrancada á Fernando, 
sino ^l pensamiento cuya ejecución hubiera proseguido elEmperadof 
bajo el mando de los BorboneSj si los hubiera mantenido en el trono,, 
y que continuará abrigando aun para la dinastía que él ha creado 
desgraciadamente para ella y para el mismo Napoleón,. aun cuando 
pareciese que habia renunciado á semejante pensamiento en el se- 
gundo caso. Este pensamiento será en él permanente, tenaz; y es 
el de reunir á la Francia las provincias que yacen á la orilla izquierda 
del Ebro. Que el rey de España se líame Carlos, Fernando ó José, 
el pensamiento capital de Napoleón será dicha reunión; todo lo de- 
más es accesorio."» (Bignon , Hist. de FrancCy tomo xii, pág. 189.) 

El testimonio de este historiador, respecto de un punto tangrave^ 
es tanto menos sospechoso, cuanto que el mismo Napoleón le dejó 
en su testamento un legado, con especial encargo de escribir la his- 
toria de la diplomacia francesa. 

(8) El tratado entre Inglaterra y España no se fírmó en Londres 
basta el día 10 de enero de 1809. 

En el art. 1.° se asentaba la base de restablecer las relaciones de 
paz entre ambas potencias , asi como una alianza intima mientras 
durase- la guerra contra la Francia. 

«A. fin de proseguirla con buen éxilo, obligábase el gabinete bri- 
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táDíco á auxiliar al gobierno' español con todos los medios que es- 
tuviesen en su poder, sin reconocer por monarca legitimo de Espa- 
ña sinp al Sr. D. Fernando VII y á sus herederos y legítimos suce- 
sores ; y á su vez el gobierno español se comprometía á no ceder, 
en ningún caso, á la Francia ninguna porción de territorio, en cual- 
quiera parte del mundo.» ( Art. 3.°) 

«Ambas potencias se obligaban á hacer causa común contra la 
Francia, y á no celebrar paz con dicha potencia sino de común con- 
sentimiento.» (Art. 4.^) 

A estas pocas bases se redujo el tratado; habiéndosele añadido, 
para lúayor claridad, algunos artículos , y dejando para cuando lo 
permitiesen las circunstancias , celebrar un tratado de comercio. 

(9) Por lo que respecta á la alteración hecha en el orden de su- 
ceder en la corona de estos reinos, y al llamamiento de la casa de Sa- 
bOya en su caso y' lugar, véase la obra titulada Historia civil' de 

España, por el P. Belando, tomo i, cap. 44. 

• 

(10) En las actas secretas de las Cortes generales y extraordina- 
rias se hallan las muchas y prolijas discusiones que mediaron acer- 
ca de la sucesión á la corona , hasta que al cabo , en la sesión de ^ 
de febrero de, 1812, se aprobó deQnitivamente el capítulo 2/ de la 
Const^ituciou, relativo á este punto. (Tomo iii, fól. 202.) 

De las mismas actas resultan las varias memorias y escritos que 
presentaron los ministros de Sicilia y de Portugal, apoyando cada 
cual los derechos eventuales de su respectiva corte á la corona de 
España. 

En la sesión del 31 de marzo del mismo año se trató de una ex- 
posición ó protesta del ministro de S. M. Siciliana, á nombre de su 
soberano, acerca de lo resuelto sobre la sucesión á la corona , y de 
la respuesta que le dio la Regencia del reino , en que, desenvolvien- 
do en parte los principios en que se funda la determinación de las 
Cortes, procura con suavidad y moderación inclinar el ánimo de la 
corte de Palermo á la persuasión y convencimiento de la pureza de 
T0«. II. ,23 
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iotenciones qae habia animado al (Congreso, M resolver en la Cons- 
titución el punto relativo á la sucesión de la corona. 

Las Corles declararon quedar enterudas. 

En la sesión de 2i de julio del mismo año se dio cuenla de una 
caria de la infanta D.' Carlota , su fecha 30 de marzo último , desde 
Rio Janeiro; c mSinifestando al Congreso su reconocimiento y grati- 
tud por la resolución relativa á la sucesión á la corona de las Espa- 
ñas, y por la abolición de la ley sálica; asegurando su benevolencia 
y deseos de cimentar la felicidad futura de la nación española.» (4^- 
ías secretas , tomo iv, folios 5 y 145. MS. ) 

(11) En las Cortes extraordinarias se formó muy luego un partido, 
que procuró se nombrase regenta de España á la princesa D.* Car- 
lota , residente á la sazón en el Brasil. 

No mas (arde que en la sesión secreta celebrada el día ^ de ju- 
lio de 1811 , el dipotado Pérez Valiente presentó una proposición 
• •• . .•.«■•♦ 

con este objeto^ expresándose en el libro de actas lo siguiente : «La 

otra proposición , relativa á que la Sra. infanta D.* Carlota venga á 
presidir la Regencia, queda pendiente basta que las Cortes acuer- 
den sobre la consulta de la junta de Constitución, donde se trata de 
las lineas de la sucesión á la corona.» 

No consta que se tratase de ello por entonces. (Actas secreiaSf 
tomo II, fól. 138.) 

Se reprodujo una proposición , parecida á la anterior, en la sesión 
secreta de 2i de setiembre de 1812 ; si bien con la extraña cláusula 
de que dicha princesa, nombrada que fuese regenta, pasase desde 
el Brasil á Méjico, para contribuir á apagar la discordia que ya ha- 
bia estallado en las provincias de Ultramar. 

Esta proposición dio margen á una sesión acalorada; y habiendo 
hallado muy mala acogida, no se volvió á tratar de este asunto mien- 
tras permanecieron reunidas las Cortes extraordinaris^s. (Véase la 
obra del Conde de Toreno, Historia del levantamiento, etc., lib. xxi.) 

Apenas congregadas las Cortes ordinaria^, renacieron las espe- 
ranzas de hacer adoptar dicha medida, y se trabajó en ello con. 
mayor empeño qué antes; no desistiéndesede semejante propó- 
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sito basta qae se annoció como muy próxima la vaelta del Monarca , 
si bieono llegó á formalizarse la proposición, ni menos á discu- 
tirse, por 11 rapidez de los sucesos y un concurso singular de cir- 
cunstancias. 

De la correspondencia oficial de Lord Wellington, y muy especial- 
mente de la carta que dirigió al ministro Lord Batburst, con fe- 
cha 5 de setiembre de 1815, se infiere que era muy opuesto á tal 
nombramiento , por las razones que expone francamente. ( Dispat- 
ch€9t tomo XI, pág. 88.) 

(12) Habiendo hallado dificultades .por parte del gobierno ans- 
triaco la compra de fusiles , que deseaba España , decía el ministro 
de Estado á D. Eusebio Bardaji y Azara : « Quiere S. M. que devue- 
TO inste V. S. sobre lo mismo , pasando á este fin una nota enérgica, 
en la que se deberá recordar la generosidad con que España faci- 
litó el dinero que ha dado en favor del Austria, aun antes de que esta 
se explicase. (Real orden de 23 de octubre de 1809. MS. ) 

Aludiendo al mismo asunto, escribía el Ministro al plenipotencia- 
rio español , manifestando que el encargado de negocios del Empe- 
rador (Mr. Genolte ) habia pasado varias notas acerca de dos puntos: 
1.® subsidios pecuniarios ; 2.° diversión militar que pudiera bacer 
España en favor del Austria. 

«Se le ha contestado, decía el Ministro, que, en cuanto á los socor- 
ros pecuniarios , ya había dado la Junta Central una prueba nada 
equívoca de su generosidad en los tres millones de pesos que su- . 
minlstróalemperador de Austria luego que supo su rompimiento 
contra la Francia ; y que aun cuando en la actualidad no le era po- 
sfl>le á-S. H. franquearle suma alguna, por los inmensos gastos que 
se veía obligado á hacer, para procurarle todos los medios indispen- 
sables y absolutamente necesarios para continuar con toda activi- 
dad y energía la obstinada guerra en que nos hallábamos comprome- 
tidos , abrazarla la Junta Central la primera o'<;asion favorable para 
facilitar á S. M. L algún subsidio y llenar en esta parte sus deseos, 
según manifestaba su encargada de negocios aquí. » 

En cuanto á diversión militar, se le habia contestado que no cabla 
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ninguna mayor que' la guerra que se hacia á los franceses en 
toda España. (Comunicación fecha en Sevilla , á i3 de setiembre 
de 1809. MS ) 

De la misma correspondencia se deduce que el encargado de ne- 
gocios de Austria, al pedir auxilios á la Junta Central en la nota que 
pasó al efecto, con fecha 9 de junio de 1809, solicitaba que se facili- 
tase que el gobierno británico pudiera prestar subsidios y hacer un 
empréstito á favor del Austria. 

«Con cuyo motivo la Junta Central cedió al ministerio inglés, pa- 
ra que la remitiese al Emperador, una cantidad en barras de plata, 
que el Rey de Inglaterra babia dado para los gastos de la guerra, 
00 obstante la urgente necesidad quehabia de ellas. La Junta ade- 
ma» despachó un extraordinario á Londres para que el ministro 
español apoyase la ejecución de un empréstito á favor del Austria. 
Derogando las leyes de Indias, concedió permiso á S. M. Británica para 
enviar una fragata á Veracruz,para negociar directamente pesos du- 
ros.» {Nota pasada por D. Ensebio Bardají al conde de Metternich, 
fecha en Pest, á 31 de julio de 1809. MS.) 

(13) En cuanto se celebró la paz entre Francia y Austria, por el 
mes de octubre de 18()9, el conde de Metteruich lo comunicó al en- 
viado de la Junta Central, y á los pocos dias le ^nvió una copia de 
dicho tratado y los pasaportes , cortando toda comunicación oOcial 
con él. 

La contestación de dicho enviado es sumamente notable, sise 
traen*á la memoria las circunstancias de aquella época y los hechos 
posteriores, que confirmaron mas y mas la gran parte que tuvo Es- 
paña en que se viese libre el continente del predominio de Na^- 
poleon. 

cEl infrascripto (decia) ha visto con mucha pena que, según la 
interpretación que da el Sr. conde de Metternich al articulo 15 del 
tratado , deben cesar las relaciones que han existido entre la Junta 
Central y el gobierno austríaco, desde el dia del cambio de la ra- 
tificación. Pero le ha sido mas doloroso ver que, según el verdade- 
ro seiítido de dicho artículo, y también del 2.° di^ tratado» se ti^ta, 
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no solamente de la cesación de relaciones entre los dos paises , sino 
de un reconocimiento formal de la usurpación mas infame que ha- 
ya intentado el tirano de la Francia, Napoleón Bonaparte, y déla 
violación mas escandalosa de todos los derechos que constituyen la 
base fundamental de la sociedad y de todos los gobiernos legitimes. 

>E1 infrascripto, no obstante, se cree autorizado á declarar al 
Sr. conde de Hetternicb , de parte de su gobierno, que jamás rei- 
nará en España José Bonaparte ; y añade , de la suya, que la nación 
española probará á la Europa, como ya lo ha hecho, que no depende 
sino de ella misma el reconocimiento de su rey y de sus sucesores 
legitimes, conforme á las leyes fundamentales del reino. 

•Últimamente, la nación española, está muy convencida deque 
el valor, la firmeza de carácter y la perseverancia, son los únicos me- 
dios de sostener su independencia y su libertad. 

»E1 infrascripto aprovecha esta ocasión para despedirse del 
Sr. conde de Metternich, etc. 

»Pe8t, 30 de octubre de i^OQ.'^Eusebio Bardaji y Azara, (MS.) 

(i4) En 29 de junio de Í8ii se dio un pleno poder á D. FraDCisco 
Cea Bermudez, entregándole una carta de la Regencia para el em- 
perador Alejandro, por si hallaba ocasión de ponerla en sus manos, 
y otra del ministro de Estado para el consejero Koscheloff. 

En esta se halla la expresión notable de unir á ambos soberanos 
por vinculos indisolubles; aludiendo á que si el rey Fernando conse- 
guid recuperar el trono, la Regencia le aconsejarla tomar por espo- 
sa á una hermana del Emperador. 

No parece que aquellos pasos produjeron p*or el pronto ningún 
efecto, al menos ostensible; pero no mas tarde que á principios de 
enero de 18i2, escribía dicho enviado que el Emperador habla reci- 
bido la carta de la regencia de España y la del principe regente de 
Inglaterra ; que esperaba el resultado de Ja negociación con Turquía, 
y que hasta entonces deseaba que permaneciesen secretos los tra- 
tos que seguía con España y sus aliados. 

A mediados de febrero del mismo año se avisó á dicho enviado la 
nueva regencia y el nuevo ministerio; remitiéndole otro pleno po^ 

S3. 
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der 7 oirtsearedenciales; reoomendándoteqae activase la cooolusion 
del tratado. (Apuntes manuiorítos.) 

9 • 

(i5) Por el articulo 1.® ae reslablecian las relaciones de pai y amia* 
tad entre ambos estados. 

Por el.artículo 2.* estipulaban ponerse de acuerdo sobre los me- 
dios de proteger sus intereses recíprocos y bacer una guerra ▼igo- 
. rosa contra el enemigo oomun. 

El articulo 3.® estaba concebido en estos términos: «S. M. el em« 
perador de todas las Rusias reconoce por legitimas las Cortes gene* 
rales f extraordinarias ^ reunidas actualmente en Gádií^ como tam« 
bien la Gonstitncion que estas ban dado y sancionado.» 

Por el articulo 4.^ se resUblecian las relaciones de comerá; fa- 
voreciéndolas reciprocamente, y ofreciendo- darles en adelante ma« 
yor extensión. * - 

Al remitir el tratado , el plenipotenciario espafiol escribió que él 
Emperador le habla manifestado el deseo de que se publicase de 
oficio en la Gaceta de Cádiz , en cuanto se ratificase por parte de 
España, sin aguardar la-ratificaclon de la Rusia. 

Asi aparece que las Cortes loYatificaron jMf uñúnunidáé el dlá % de 
setieinbrery se publicó y se circuló inmediatamente, de orden de la 
Regencia ; siendo asi que las ratificaciones de dicbo^ratado no se caiw 
gearonen San Petersburgo hasta el dia i9de octubre delmismoalio. 

(16) Ya desde el día 17 de agosto de 1812 el ministro deJpgiater- 
ra en Stockoliiio decía de oficio á aquel gobierno cque el Principe. R^ 
gente deseaba que la Suecia reconociese al gobierno de Sspaña,-pa- 
ra que entiñsse en la liga' contra la Francia». 

El ministro de Suecia contestó, al dia siguiente, cqiie-el gobier- 
no, albacer la> paz con Inglaterra ,' habia tenido la intención de for- 
mar relaciones dé amistad con todos los (folnfraoM amigos de dicha 
potencia. Asi, nada se opone ¿ que pueda concluirse un tratadp de 
rei3onocimiento y buena amistad con el gobierno éspaM , luego 
que venga é Stockolmo un plenipotenciario á^ este miSMO gobierno, 
pcotisto délos poderes necesarios*» * . . 
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A pesar de estas favorables disposiciones , hubo de haber algo* 
na dificultad en admitir como representante del gobie/no español á 
D. Pantaleon Moreno y Daviz ; y D. Ensebio Bardají y Azara, que se 
hallaba en Stoickoímo, de paso para la corte de San Petersburgo, se 
resolvió al fin k celebrar un tratado , que se firmó el día 25 de no- 
vieibbre de 18i2, el cual iba acompañado de algunos artículos adi- 
cionales, con la calidad de secretos^ y eran los siguientes : 

cArtícolo ParafiRO. S. M. Católica y S. H. el rey de Suecia se 
obligan á hacer causa común en la guerra actual, hasta el punto que 
lo consientan sus medios y las cisci^nstancias. 

iArt. 9.° S. M. CatóKcatleseando, en cuanto es posible, indemnizar 
¿la Suecia de los gastes extraojrdínarios y secretos que ya ha hecho, 
y estará aun. obligada á hacer, para contribuir al buen éxito de la 
causa-común , se obliga á suministrar á S. M. el rey de Suecia la 
suma de quinientos mil pesos fuertes de España , de los coales, dos- 
cientos mil se pagarán en metálico, la mitad en el mes de mayo 
. próximo, y lo restante antes del fin de julio siguiente. Los trescien- 
tos mil dupos, que formaran el total de los -quinientos mil estipula- 
dos antei^lormente, se pagarán durante el año próximo', en sedas, 
Tinos ü otros productos del suelo español, á elección de S. M. Ca- 
tóUea, . . - 

»Art. 3.° S. M. el rey de España.pondrá á disposición de la Suecia, 
para obrar contra'el eoemlgo^iomun, juntamente con las tropas sue- 
cas y rusas, bajo el mandado S. A. R., un cuerpo de iqíI quinientos 
á dos rail hombres de tropas españolas, conforme con el proyecto 
de €ooperacion*cencertado entre las potencias aliadas. Este cuerpo 
<{oe deberá estar siempre- al completo, deberá dirigirse á Gottem- 
bufgo ó Helsingb^ en el mes de mayó próximo. 
. »Art. 4.^ Estas tropas serán trasportadas á Suecia á expensas del 
gobierno éspaiol, y vestidas y equipadas de todo lo que necesiten. 
SIS. M. Católica no pudiese suministrarles las armas necesarias, se 
. las dará el rey de Suecia; en cuyo caso , el gobierno español reem- 
' boisará el Talor de estas armas , según el precio á que se hayan 
¿orapcado en Suecia. 

»Art. 9/ £staa Iropas sarán pagadas por España bajo el inismo 
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pié qne las tropas sueoas. El gobierno espafiol se obliga ft reem- 
bolsar al gobierno sueco el coste de esta manutención. 

•Art. 6.° Guando las circunstancias hayan hecho cesar el fin pa- 
ra el cual se envían estas tropas, se transportarán en su vuelta á 
España por cuenta del gobierno sueco. 

» Abt. 7.^ Si por el curso de las circunstancias acaeciese que los 
gobiernos respectivos conviniesen en enviar tropas suecas á Espa- 
ña, se observará una eiacta reciprocidad en todo lo que se ha es- 
tipulado respecto de las tropas españolas. 

» Estos articules adicionales y secretos tendrán la misma fuerza y 
vigor que si hubiesen sido Insertos palabra por palabra en el trata- 
do de amistad firmado en el dia de hoy, y serán ratificados al mis- 
mo tiempo.» (H$.) 

(i7) Los reparos que puso* él gobierno de Suecia eran de leve 
monta , y versaban meramente acerca de la forma ; los que puso 
el gobierno español para negarse, como lo hizo, á ratificar el trata- 
do, eran mas graves, y versaban sobre el fondo mismo del convenio. 
En él se hablan ofrecido (sin estar los plenipotenciarios autorizados 
para ello) subsidios de tropas y de dinero ; al paso que la Suecia so- 
lo se obligaba, en términos generales, á contribuir al triunfo de la 
causa común. 

También se incluían en dicho tratado estipulaciones relativas al 
comercio ; siendo así que el gobierno español deseaba que solo se 
asentara como base que las relaciones mercantiles se restablecie- 
ran, entre ambas potencias, bajo el pié que estaban antes de 1808. 

Don Eusebio Bardají y Azara, que tomó parte en la negociación de 
dicho tratado, decia al Gobierno : «El articulo de^s mil y quinientos 
hombres es cosa personalmente del principe heredero, cuyo entu- 
siasmo por nuestras tropas es extraordinario; y ademas S. A. se 
propone sacar un partido grande de ellas en la campaña próxima y 
en lo sucesivo. Cuando escriba á Y. E. sobre la situación de S. A. 
en este país y sobre la extensión de sus ideas, diré á V. E. lo que 
me pare/xa. 

» Entre tanto, como el Príncipe ha pedido al emperador de Rusia los 
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espafioles qo^ ban abandonado el ejército francés, procuraré yo que 
formen parte 4e los comprendidos en e! tratado , y veré de sacar to- 
do el partido posible , para evitar gastos de transporte. 

»E[ armamento lo facilitará ta Inglaterra, á la menor insinuación 
de la Regencia, y para ganar tiempo , estamos ya de acuerdo con el 
ministro Mr. Thornton en que escriba sobre ello á su gobierno.» 

A pesar de las vivas instancias de los gabinetes de Londres y de 
San Petersburgo, que tanto interés tenian en ello , no se ratificó di- 
cho tratado entre España y Suecia; y la Regencia ordenó al plenipo- 
tenciario español que para el nuevo convenio tomase por modelo el 
que, pocos meses antes,* se habia celebrado con la corte de San Pe- 
tersburgo. Así se verificó; y el tratado firmado en Stockolmo, él dia 
i9 de marzo de i 815, no es mas que un mero trasunto del celebrado 
anteriormente con la Rusia. 

(18) El dia iSS de agosto de 1813 se dieron las instruccionei á Don 
José Pizanro para que celebrase un tratado con la Prusia , y se le 
ordenaba que procurase insertar en él un artículo en cuya virtud se 
obliguen entrambas partes á no celebrar paces con Napoleón sino de 
común acuerdo. 

Recomendábanse, como bases esenciales; para el tratado, el reco- 
nocimiento de Femando Vil, de la Regencia , de las Cortes, y de la 
Constitución que estas habían dado , así como la independencia é in^ 
tefffidad de la manarquia en ambos hemisferios. 

Conforme á estas bases, firmóse el tratado en Basilea, el dia i 4 de 
enero de 1814. 

Por el artículo 1.^ se restablecía la paz y amistad entre ambas po-' 
tencias. 

El artículo 2.^ es notable por la forma en que está concebido : 
cS. M. Prusiana reconoce á S. M. Fernando VII como único y legiti- 
mo rey de la monarquía española en ambos hemisferios, así como á 
la Regencia del reino, que le representa durante su ausencia y cau* 
tividad, elegida por las Cortes generales y extraordinarias, según 
la Constitución sancionada perlas Cortes y jurada por la nación.» 

El artículo 3.** expresaba el objeto de la alianza , que era asegu- 
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r«r la indepMdeDcia é integridad de ambos estados, obHgáodose 
á no soltar de la mano las armas basta eonseguir diebo fin, y á ao 
celebrar paz ni tregua sino de comuí acuerdo. 

El articulo 4.* corrobora lo estipulado en el anterior, ffaraMti* 
Mándate mútwMsnie la integridad de lotestadee^ y ofreoieBdo dar i 
sus ministros respectivos en las cortea extranjeras instrucciones aco- 
modadas ¿ mantener la amistad y unión entre ambas potencias. 

A fin de estrecbarlas mas y mas, por todos los medios posibles, 
proeederian, sin pérdida de tiempo, á concluir por separado un tra« 
tado de comercio (art. 5.*). 

(19) Al remitir el plenipotenciario espa&ol el tratado que acababa 
de firmar, decia al Gobierno lo siguiente : «Por lo que hace al tra- 
tado, creo haber llenado las intenciones de la Regencia, y cumplido 
sus intírucciones en el articulo 2.^ ; en el que con todo intento están 
enlazados todos los objetos de reconocimiento, porque, habiéndolos 
puesto separados , además de no ser , en mi juicio , conforme á la 
unidad que tiene nuestra institución política , hubiera encontrado 
aqui dificultades, si no de voluntad , á lómenos de entendimiento, 
por la ignorancia absoluta en que están de nuestro gobierno; pu* 
diendo acaso habérseles confirmado en algunas ideas desventa- 
josas que han recibido de los papeles públicos, mal concebidos. 
En el mismo articulo» se servirá V. E. ver qoe,^ sin alarmar ni ei- 
citar sospechas, he expresado que el Sr. D. Femando VII era único 
rey de la monarquía española en ambos hemisferios ; con lo cual 
creo haber cumplido con el encargo que se me hizo en las initruC'' 
eionei para la negociación de Praga. 

»Los artículos 3.^ y 4.^, no solo llenan el objeto de que no se hi* 
ciera una paz separada , sino que envuelven una garantía reciproca 
de uno y otro estado; idea que intenté y he logrado conseguir, qué 
me lisonjeo no contiene ninguno de los otros tratados sgustados por 
nosotros con las potencias aliadas , y que , sin embargo , me pare- 
cía lo mas importante en las circunstancias del dia.» (MS.) 

(20) En el mes de enero de 1814, al mandar el ministro de la Gaer- 
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n al mariscal Sacfaet que enviase -diez mil faombres á Ly.0D« le de* 
cía: «La iiKencloD de S. M. es qae os preparéis para poneros en mar- 
cha con lo restante de vuestro ejército , en cuanto tengaU notidat 
dé que te ha verifieado en España el tratado de Va/«n(tfy.» 

La^ edenes comiíiiicadas por el mayor ffeneral Berthier al maris-^ 
cal Soalt coincidian con el mismo pensamiento f « Asi que tengáis 
noticia de este estaido de cosas, debéis disponerlo todo para poner 
vuestro ejército en mareha, con dirección á Parte. El Emperador 
aguardará con impacieada noticias muy detalladas de España ^ asi 
como el anuncio de vuestro movimiento sobre el Ldre.» {Memoiresdu 
maréchal Súchel sur les eampagnes d'Espagne^ tomo i, cap. 21.) 

Estos dos datos, fidedignos é irrecusables, manifiestan la impor- 
tancia y trascendencia de la conducta que observaron las Cortes; de- 
Jando á los inteligentes en el arte de la guerra calcular las resultas 
^ue pudiera haber tenido la entrada en Francia de ambos marisca- 
les con sus resf^tivos/jércitos, en aquellas gravea círcunstaneia& . 

^() El mismo Napoleón ba confirmado este concepto, hallando* 
se algunos años después en ka isla de Sania Helena. 

cEl tratado de. Valen^y habia sido negociado con el mayor se-* 
érelo, importaba mucho que los ingleses no tuvieran noticia de él» 
por cuamo hubieran contrariado en España una operación cuyo re^ 
sultadú debia ser dejar di$pcnible el ejército , de tal suerte que lie-- • 
gase d tiempo d las llanuras de la Chflmpagme para la campaña 
de 1814. 

iLos sucesos que se tramaban á la sazón en Páris impidieron que 
asi se verificase, apartido que se aCraabapor derribar á Napoteon 
tuvo noticia de aquella negociación; procuró persuadirle que su 
gloria se oponía á que renunciase á la España, y alcanzar de él q«e - 
ratifioase el tratado de Valenf ay. Y no habiéndolo conseguido, di- 
vulgó que existia, y empleó todos los recursos de la intriga para 
diferir la partida de Fernando, á fin de retardar por ese medio que 
volviese i Francia el ejército que se hallaba en España. Femando de-* 
bia salir de Valen^ en el mes de novlembrq de 1813, y si» embar»- 
go, no pasó los Pirineos sino en el mes de marzo de 1814.» {MémM" 
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retpour servir á Vhisloire de Franee, écrites h Sainte Héléne par 
lesgénéraux qui ont partagé sacaptivité^ lomo ii, pág. 238.) 

(22) tEl objeto de Napoleón no era otro sino separar á España de 
Inglaterra , poner á cubierto sus provincias meridionales, tener cien 
mil hombres mas ()ue oponer á la liga del Norte, y someter á Espa- 
fia á sus combinaciones tortuosas , en cuanto hubiera vencido á sus 
enemigos ; [)ero el saludable detenimiento con que procedieron las 
Cortes y la Regencia desconcertaron el plan insidioso de Bona- 
parte.» {Histoire de la champagne de 1B14, porBeauchamp, tomo ii, 
pág. 137.) 

(23) El mismo Lord Wellingtori escribía á su hermano, embajador 
de Inglaterra en España, lo.siguiente : 

. «A Sir H. Wellesley.— San Juan de Luz, 13 de enero de 1814.— 
He sospechado, larga tiempo há, que Napoleón intentaba hacer pa- 
ces con Fernando ; y si lo hubiera hecho asi, iretirando sus guarní- 
clones de Valencia y de Cataluña (que ha de perder probablemci- 
te), y si hubiese enviado á Fernando, que debe ser para él una car- 
ga inútil, creo que hubiera conseguido su objeto, d< tranquilizar por 
el pronto la frontera, y tal vez el de de dividir á ISspaña y á lalngla^ 
térra. Estoy completamente cierto de que todo el mundo en Es- 
paña, especialmente los que apetecen un buQn gobierno , anhelan la 
paz, y mas que lodos, los militares. 

I No tengo duda de cuál será la opinión de Tas Cortes respecto á lo 
que ha pasado; pero, con arreglo á lo que antes he dicho, resulta 
claramente ^cuánto es de desear que la r^olucion se dé pronta- 
mente al público, y no aparezca que hemos tenido que ver en el 
asunto. Según los últimos periódicos de Francia, opino que la paz 
general es mas probable que lo que la creia anteriormente.» ^Dis- 
patches , etc.*, tomo xi, pág. 445.) 

(24) En una proclama, publicada en Varsovia con fecha 22 de fe- 
brero de 1813, se expresaba el emperador Alejandro en estos tér- 
minos : 
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«La suene del Guadiana y del Vesubio se ba decidido en las ori- 
llas del Boristenes ; de ellas recobrará España la libertad que de- 
fiende con heroísmo en un siglo de flaqueza y de cobardía, 

«Menester es que la Alemania recupere su antiguo fuero : si el 
Norte imita el sublime ejemplo que están dando los Españoles, fina- 
lizó el luto del mundo. ^ (Chateaubriand, Congrés de Veronne, to- 
mo I, pág. 141.) 

(25) Las principales reformas hechas por las Cortes eitraordina-i 
rta< fueron : la libertad de imprenta ; la abolición de la inquisición 
y del tormento; la del voto de Santiago y otros tributos onerosos ; la 
destrucción de la jurisdicción de señorío y de los privilegios exclu- 
sivos, procedentes del mismo origen; el establecimiento del prin- 
cipio de igualdad en el pago de contribuciones ; mayor libertad 
á la industria con la abolición do los gremios; protección á la 
propiedad tersitorial con la abolición de los privilegios de la^anade- 
ria ; disminución de conventos y monasterios ; facilidad concedida 
para la enajenación de bienes amayorazgados; reconocimiento de 
toda la deuda nacional, sin distinción de época ni de origen ; plan- 
teamiento del crédito público, y recursos para favorecerlo ; separa- 
ción del sistema judicial y administrativo; inamovilidad de los jue- 
ces, etc., etc. 

De todas estas reformas la única tal vez que subsistió, después de 
la vuelta del Rey, fué la abolición de hs Jurisdicciones señoriales, qne 
se incorporaron á la corona. 

(26) La siguiente carta de Lord Wellington confirma el escaso 
aprecio que en aquella época se hacia del gobierno español. 

« Burdeos , 11 de junio dé 1814. — Al vizconde Castelreagh. — Las 
cartas de mi hermano , que os llegarán por este correo , os entera- 
rán de lo que ha pasado en Madrid hasta mi salida. El Rey y sus mi- 
nistros estuvieron basta el último momento muy atentos conmigo; 
pero dudo que los últimos tengan vivos deseos de unirse mas estre- 
chamente con Inglaterra , y me siento inclinado á sospechar que pasó 
en la negociación que medió en Valeo^ay alguna cosa de que es^^n 
T0«. u. 24 
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ivergODzadM» de que tieae conocimieDlo..... , y qoe anhelan msDte- 
Ber oculta. 

I Han dado el toUon 4 y también creo que al duque de 

Angalema. La nocbe antes de que saliese' yo de Madrid supo el 
duque de San Carlos que habíais conservado é Fernán Nones en 
Pmtís. En la oonfersacion que tuvo al día siguienle con mi her- 
mano mostró extrañar que se hubiese guardado á 'Fernán Nuñec 
para firmar el tratado , sin que hubiese eido admitido á ninduna con- 
fereneia, 

>He recomeodaido á mi hermano que le indique que España no está 
unida con ninguna de las potencias que han sido partes en el tratado 
de paa , y que al gobierno de España es á quien incumbia haber cui- 
dado de tener en Paris plenipotenciario autorizado competentemente 
para tratar. «(Dt^MitoAef, etc., tomo xii, pág. 51.) 

. {ti) . gn el dia 23 de abril dfs^ lUi^e firmó un convenio entce Fran- 
ela y las principales potencias beligerantes, con el fin de suspender 
las hostilidades y efectuar algunos arreglos mientras se celebraba un 
tralado definitivo de paz. 

«Este oenpenh (dice el Sr. Cantillo en su obra) se celebró en tér- 
minos idénticos á los referidos , y con igual fecha , por la RuMa, 
Austria , Inglaterra y Prusia , en actos separados y directos con la 
Francia. El conde de Artois los ratificó con la sencilla fórmula que 
usaba Napolecm : Apráuvé el ratifié, ignoro si llegó á ratificarse p<Mr 
parte de España, pues en el tlespacho coa que el Sr. Piíarro remi- 
tió dicho convenio solo hay la resolución siguiente : Enterado ; y 
«as abajo, de letra distinta, a^ parecer : En pr€eUo ratifiearto. Pero 
quizá no llegó el caso, por la situación en que se4ialló entonces el 
€k4>ierno, y porque el tratado definitivo de paz, de 20 de julio del 
mismo año, hizo süpérflua aquella formalidad.» {Tratadot depaz^ etc., 
pág. 732.) 

(28) c Estos seis artículos ( dice en una noQi el 3r. Cantillo) se 
ajustaron y firmaron en Paris el 30 de mayo entre las potencias alia- 
das y it Francia. Sabido es que en aquel momento se rehusó que 
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entrase EspaSa á eslipular como parte principal, y que se esigi6 
del Embajador, conde de Pernao Nañez , y después del Sr. Labra- 
dor, que firmasen el tratado, á manera de Portugal , Ñapóles y otras 
potencias solo accedentes; pero habiéndose negado aquellos re- 
presentantes á un acto en que tanto se rebajaba la dignidad nació* 
nal , se consiguió firmar direciam^le , en 20 de junio, dicho tra* 
tadoy artículos adicionales por el Sr. Labrador, á nombre de Es- 
paña, como parte principal; añadiendo otros artículos separados er- 
pedales , que se ponen á continuación de estos. > ( Tratados de paz^ 
ele. , pág. 740.) • 

(29) En un despacho, dirigido por Talleyrand i su corte , conie- 
cha 15 de febrero de 1815, se decia lo siguiente : c Según las propo- 
siciones que ei principe de Mettjsrnicb ha hecho respecto de Parma 
y de Etruría , hablamos concebido esperanzas de salir bien de esie 
asunto, con arreglo á nuestras instrucciones; pero la resistencia que 
parece quiere oponer la Archiduquesa á la cesión de Parma renueva 
la incertidumbre respecto de este punto. » (Apuntes manuscritos,) 

(50) «Vuestro lra(ado(decla Lord Wellington á su hermano, em- 
bajador de S. M. Británica en Madrid , en carta fecha en Londres á 20 
de julio de 1814) ha merecido aqui una completa aprobación, como 
está. 

^Algunos se mostraban inclinados á cavilar acerca de que se ba- 
liase en un articulo secreto la promesa de no renovar t\ pacto de pt» 
milia; pero Lord Castelreagb y Lord Liverpool no son de este dicta- 
men ; antes bien aprueben que se hallen en un articulo secreto , aun 
cuando sientan que de esta suerte esa concesión no se sabrá, y no la 
apreciará el público.» {Dispatches, etc., tomo »i, pág. 7.) 

(31) El Sr. Cantillo dice, en una nota, lo siguiente: «Este articulo 
secretóse insertó con la denominación de separado, á la cabeza de los 
de 28 de agosto, que se ponen á continuación. La declaración que 
contiena estaba siendo el punto capital de la política de ambos gabi- 
netes desde el tratado de 1809 ; pero negociado y coneluido ahora el 
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de 20 de julio con la Francia , en que se restablecían las relacioLes 
mercantiles de ambos pueblos sobre el mismo pié en que se hallaban 
en 1792, y habiendo preferido la Inglaterra, por un inconcebible ca- 
pricho , alcanzar la concesión que se le hace en el primero de los ar- 
tículos adicionales, á impedir, como hubiera podido en virtud del ar- 
ticulo secreto, la renovación de las antiguas estipulaciones de España 
y Francia, cesó el motivo del secreto, y pasó á la categoría de sepa- 
rado, á instancia del mismo plenipotenciario británico*.» {Tratados de 
paz y comercio, ele, pág. 733.) 

(52) Se leyó (en la sesión de 10 de diciembre) una memoria del 
plenipotenciario de España, accediendo á dicha agregación en los 
términos propuestos por los comisarios nombrados al efecto , pero 
con dos reservas. La primera, ya anunciada por los plenipotenciarios 
de Francia , de que este arreglo sea considerado como provisional 
hasta que se determine el sistema general de Italia, en conformidad 
con el tratado de Paris. Segunda , que los fondos llamados imperta^ 
¡es no formarán parte de dicha disposición hasta que se determinen 
los medios de compensar en favor de los ducados de Parma , Plasen- 
cia y Guastala lo que se segregó de ellos por el tratado de Paris. 

a Se acordó que se comunicase al gobierno sardo que , si accedía 
á dicha incorporación en los términos propuestos por los gobier- 
nos , salva la reserva relativa á los feudos, se le pondría en posesión 
del territorio de Genova. El dia 17 de diciembre los plenipotenciarios 
dieron la accesión á la propuesta ; quedando así terminado este asan- 
te. » (Apuntes manuscritos,) 

(33) «Después de haber vacilado largo tiempo, el Congreso pro^ 
nuncio el restablecimiento del antiguo rey de Ñapóles; á la invasión 
de Napoleón lo debió este monarca. 

«Aquel acontecimiento inesperado desvaneció las dudas y disipó 
las nubes que los intereses ó afectos particulares habían amontonado 
al rededor de algunas cuestiones. De esta manera, el rey de Ñapóles 
ha sido restablecido por el mismo que le expulsó, á diferencia de su 
competidor Murat, el cual ha sido también destronado por Napoleón, 
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á coya ruina contribuyó tan eflcazmepte aquel por su defeccioo.'Cal- 
Guiador de cortos alcances , que no ecbaba de ver que no era sino un 
débil anillo de una cadena, la cual no podia romper sin causar ne- 
cesariamente su perdición.» {Du congrés de Vienne/ por M. de 
Pradt , tomo ii , cap. 19.) 

(3i) cLa Francia tuvo escaso influjo en Viena; no obtuvo sino lo 
que la destreza de M. de Talleyrand pudo sacar con maña; en medio 
de las disputas suscitadas al repartirse la presa común ; empleó todo 
su poder en salvar á la Sajonia y en destruirá Murat.» (Précis hiS" 
toriqué sur le partage de la Pohgne, i^or Mr. Brougham , cap. 15, 
pág. 168.) 

(55) El autor de esta obra ba visto una copia , que tiene datos pa- 
ra juzgarla auténtica , de las instrucciones que llevaron á Viena los 
plenipotenciarios de Francia , y cuyos puntos capitales eran los si- 
guientes : 

cQue la Italia no cayese en manos del Austria; que Murat fuese 
privado del trono de Ñapóles , aun cuando se le diese alguna com- 
pensación , como, por ejemplo, una parte de las islas Jónicas; que la 
casa de Carinan sucediese , en caso de quedar vacante el trono de 
Cerdeña; que la casa de Borbon recobrase el reino de Etruria ó el 
ducado de Parma ; que la Rusia no adquiriese todo el ducado de Yar- 
sovia; que la Prusia.no se apoderase de la Sajonia.» 

En dichas instrucciones se dice lo siguiente , para que sirviese de 
norma á los plenipotenciarios : < Los puntos que importan mas á la 
Francia, clasificados según el orden de importancia relativa, son los 
siguientes : l.'^ Que no se deje al Austria ningún caso posible en que 
caigan en manos de sus principes^, es decir , en las suyas propias, los 
pstados del rey de Cerdeña. 3.^ Que Ñapóles sea restituido á Fer- 
nando IV. 3.° Que la Polonia no pase ni pueda pasar al dominio de la 
Rusia. 4.^ Que la Prusia no adquiera , á lo menos en totalidad , el 
reino de Sajonia , ni tampoco la plaza de Maguncia.» 

Poco después concluyen estás instrucciones^ que no creo se bayan 
publicado hasta ahora. 

Í4. 
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• 

(Sd) tEI Congreso do se ba maDifestado mas consecuente al con- 
ceder indemnizaciones á l|i reina de Etruria y i su hijo. Si algún des- 
pojo en el mundo ha tenido un carácter odioso, fué seguramente. el 
que se cometió con esa rama de la familia de Borbon ; sé la inmoló 
al plan que se habla concebido para derribar el trono de España; se 
la enredó en los lazos de la mas negra perfidia. La fuerza le habia 
arrancado sus estados , sin haber dado el menor motivo por su parte 
ni otorgado su consentimiento. Por el tratado de Fontainebleau, de 26 
de octubre de 1807 ( tratado que abría el camino al ataque contra 
España), aquella desventurada familia debia recibir, en compensa- 
ción de la Toscana, una parte del.reino de Portugal, dividido entre 
aquella reina y el principe de la Paz. Todo ello no era mas que un en- 
gaño para cubrir el proyecto próximo á realizarse contra ja corte de 
España. Pues bien; á pesar de sus principios, el (ingreso no le ha 
devuelto ni su primer patrimonio ni su segundo; la ha confinado á 
Luca, poniéndola casi al nivel del principe Ludovici, antiguo propie- 
tario de la isla de Elba.» {Du congrés de VienrietpoT M. de Pradt, 
tomo I , cap. iO.) 

(37) En la Conferencia celebrada el dia 4 de juni&de 1815, ^ la que 
faé invitado el plenipotenciario español , expuso estelas razones que 
tenia para no firmar el'acta definitiva l^asta que recibiese orden ex-^ 
presa de su corte. « En cuanto á Oli venza ( deeia ^1 plenipotenciario 
á su gobierno), expuse que era una novedad de este congreso, fe- 
cundo enfilas, el hacer una recomendación Vm^'^^^'^^^o^^ ^^ ^^ 
asunto que no le pertenece ; que de oficio sabian los plenipotencia- 
rios portugueses gne el asunto se bailaba entablado entre las dos 
corles , y que seria un yerro imperdonable en la España hacer una 
donación de Olivenza, que posee en virtud de un tratado , y dejar á 
la corte de Portugal en posesión de los grandes y ricos territorios 
que nos ha usurpado en América.» 

El gobierno español aprobó ía conducta de* su plenipotenciario en 
los términos siguientes : «El Rey nuestro señor ha leído con particu- 
lar at^ncipn ía carta triplicada de V. E. , fecha 5 de junio último, en 
que da parte d^ haberse celebrado en el dia a^uterior una oonfereu-. 
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6ia por los plenipotenciarios de Aastria , Rosia , Francia , Inglaterra 
y Prttsia, cuyo objeto fué leer precipitadamente los articules tiel tra-» 
tado con que debe terminarse el Congreso, y á la que mas parece ba- 
ber sido llamado V. E. para sancionar lo resuello que para deliberar 
sobre lo que se babla de resolver. Enterado S. M. de su contenido, 
y por las copias de la nota pasada al principe de Metternich, y la délos 
artículos que V.'E. acompaña, no ba podido menos de extrañar el 
inicuo arreglo que los cinco sobredichos plenipotenciarios ban be-^ 
ebo de los estados de Parma para la emperatris Maria Luisa, la mez- 
quina y precaria' indemnización del- ducado de Luca para el infante 
rey de Etruria , y el incompetente empeño que pretenden emplear 
para la restUuciotf ai Portugal de la plaza de Olivenza.'En su con- 
secuencia , se ba .servido mandar que ile ningún modo firme Y. E. 
el tratado, y mucho menos los artículos relaliv.os á Parma,Lucay 
Oiivenza ; los dos primeros por injustos y poco decorosos, y el iúiU 
mo j)orque, á mas de haberse respondido aquí i las potencias me» 
diadoras con razones irresistibles', ha sobreTenido nuevamente otra 
muy poderosa;, y es, que el mismo gabinete del Brasil, contestan- 
do á mi carta con fecha de 31 de marzo de éste año, reconoce qué 
este punto depende exclusivamente, de la voluntad del Rey nuestro 
señor. 

»De real orden Iq participo á V. B. para su inteligencia, cumpli- 
miento, y noticia de los plenipotenciarios. 

«Dios , etc-^Madrid, 8 de junio de iSí}i.^^€droCebal¡0$.9{Aputh' 
íei manmeritos,) 

« • 

(38) En un despacjlio que dirigió ársn corte el plenipotenciario de 
España, fecho en Viena á 24 de marzq de 1815, se eipresa en estos 
térmitfos : cfil mayor enemigo d.e nuestros Intereses en Itafia es la 
falsa Idea que tiene' el emperador de Rusia déla generosidad y de la 
filantropía. Conociendo que es su débil el hacerse famoso, sostOniendo 
i los que han caido, aun cuando lacaida ¡Beá un jn^to castigo, áen» 
den I' S. M. Imperial todos I04 parieutes de Bowipárte^ y bailan tu é\ 
una declarada proteecien. La archidaquesa llaria Luisa ha logrado, 
por su incclio suspender la'restituoion do los tres ducados ¿ s« so* 
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berano; en fin, bastará decir que Eugenio Beaubarnais pasea diaria- 
mente con S. M. Imperial , y que S. M. protege su pretensión de un 
estado en Italia.» {Apuntei munuscritoi.) 

(39) La regencia de España dio instrucciones al conde de Fernán 
Nuñez , para que le sirviesen de norma en el congreso que babia de 
celebrarse al bacer la paz general. Verificada la vuelta de Fernan- 
do VII , y nombrado D. Pedro Gómez Labrador plenipotenciario pa- 
ra dicbo congreso, pidió que se le aclarasen algunos puntos dudosos 
de las instrucciones , como en efecto lo hizo el Gobierno á fines de ma- 
yo de i814. 

Se le dijo , en primer lugar , que no cabia se suscitase ni la menor 
disputa respecto del territorio de España en la Península, asi como 
tampoco respecto de la isla de Santo Domingo, en caso de que la 
Francia entrase en posesión de la parte que tenia en ella ; y se le en- 
cargaba que se opusiese á que se restituyesen á dicha potencia ios 
establecimientos de Cayena y la Guayana , por los perjuicios que oca- 
sionarían á España los socorros que los negociantes y aventureros 
franceses pudieran prestar á los disidentes d.e las provincias de Tier- 
ra-Firme. 

Respecto del punto principal , se decia al plenipotenciario lo si- 
guiente : « La casa de Austria parece haber tomado ya posesión del 
gran ducado de Toscana : y S. M. quiere que , en indemnización de 
estos estados, se solicite de las potencias aliadas que exijan de los 
Fslados-Unidos la restitución déla Luisiana, quedándoles la repe- 
tición contra la Francia , por el precio que dieron por ella. También 
parece que la misma casa de Austria da al hijo de Napoleón Bonapar- 
te el titulo de duque de Parma , Plasencia y Guastala ; y aunque S. M . 
desea que estos estados sean devueltos á su familia, prevé que se-^ 
rá difícil obtenerlo , si las demás potencias aliadas no lo toman con 
empeño. Por si acaso sucediese así, quiere el Rey que, en lugar de 
aquellos tres ducados, se exija por la casa de Parma la isla de Cer- 
deña , posesión que fué en otro tiempo de España , en la que se ha- 
bla comunmente español , y cuyos habitantes tienen los mismos usos 
y costumbres que nosotros. Esta indemnización podría facilitarse, 
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compensando al rey de Cerdeña con alguna extensión de territorio 
por la parte del Genovesado.» 

Se recomendaba especialmente al plenipotenciario de España que 
hiciese reclamaciones directas para que se privase del trono de Ña- 
póles á Murat, lo cual era una monstruosidad que no podia sostener- 
se , y para que se restituyese aquel reino al legítimo soberano. 

El párrafo que sigue no deja de ser notable ". « El pacto de familia 
con Francia era todo en favor de esta y en perjuicio de la España ; y 
asi , por parte de la Francia es muy probable que se pretenda su 
renovación En tal caso, quiere S. M. que se tome el término medio 
de renovar solo los artículos honoríficos de él , y conservar la igual- 
d;)d entre los embajadores y ministros de las dos potencias.» 

Se le prevenía al plenipotenciario que, cuando se tratase del pun- 
to de secuestro , se ponga delicadamente alguna cláusula que indi- 
que qué , á medida que se hagan las entregas en Francia , se entre- 
gará lo embargado en España. 

En vista de las grandes cantidades que debía la Francia , ya por 
lo que se dio por las cajas de la Habana y de las capitanías generales 
del continente americano , cuando la expedición de Santo Domingo, 
ya por los incalculables danos causados durante la guerra de la Pe- 
nínsula , deseaba el gobierno español que las deudas recíprocas se 
liquidasen y compensasen en globo ; y que , en resarcimiento de los 
daños y perjuicios, diese la Francia seis ú ocho mil yeguas de bueña 
raza y dos mil caballos enteros , á fin de repartirlos. 

Se prevenía al plenipotenciario español que, siendo el comercio 
de América un asunto peculiar del reino, procurase eludir cuantas 
proposiciones se hiciesen para abrir á las demás potencias el comer- 
cio de dichas regiones ; y recelando que la Inglaterra insistiría en 
ello , como lo había hecho anteriormente , se le advertía expresa- 
mente que á las pretensiones de la Gran Bretaña respecto del par- 
ticular opusiera como contestación , « la exclusión que dicha poten- 
cia hace en sus establecimientos del Asia, hasta el punto de no per- 
mitir la entrada en sus puertos á los buques españoles que van á 
Filipinas.» 

Se ordenaba á dicho plenipotenciario que reclamase los objetos 
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de bellas artes y de historia nataral , asi como los documentos y pa- 
peles que había extraído el gobierno intruso durante la guerra de la 
Independencia. 

Previendo que los gobiernos aliados , y especialmente el de Fran- 
cia, intercedieran en favor de los que se hablan refugiado en aquel 
reino por haber seguido la causa de José Bonaparte , se prescribía 
al plenipotenciario español que procurase eludir semejantes reco- 
mendaciones, sin soltar prendas ni contraer compromisos, por ser 
un asunto meramente del gobierno del reino , en el eual tomarla es- 
te la resolución conveniente , según la mayor ó menor culpa , y te- 
niendo en consideración la desgraciada suerte de las mujeres é hijos 
menores. {Apuntes manuscritos,) 

(40) cEl tratado de la Santa Alianza^ aun cuando se firmó en París 
el día 26 de setiembre de 18i5, no fué conocido ni se publicó en Eu- 
ropa hasta después de trascurrir tres meses. No cesaron de hacer- 
se conjeturas políticas respecto de este pacto misterioso. De todas 
aquellas conjeturas, la que alcanzó mas crédito, y que confirmó me- 
jor la experiencia , fué que los soberanos habían querido darse una 
garantía reciproca contra el espíritu de rebelión, que pudiera apode- 
rarse de sus pueblos ó de sus ejércitos. 

>La catástrofe de los cien dias debió hacer una profunda impresión 
en su ánimo. El espirita revolucionario había resucitado á la voz do 
un hombre que , por espacio de quince anos, lo había enfrenado, no 
solo en Francia, sino en toda Europa.» (Lacretelle, Histoire de Fran" 
cSf aprés la restauratíon , tomo i.) 

(41) f Parece que es una alianza, no de nación á nación , sino de 
monarca á monarca , pues que robustece el poder particular de cada 
uno de los príncipes contratantes respecto de la nación que gobierna, 
con el poder colectivo de todos los aliados. 

»La Europa está autorizada para mirar con cierta desconñanza todo 
tratado cuyos primeros signatarios son el Austria, la Rusia y la Pru- 
sia.» {Les cabinets et les peuples, dépuis íBitijusqu'á la fia de 1822, 
par M. Bignon , páginas 43 y 44.) 
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(42) La carta del Emperador principiaba así : «Señor y hermano : 
La carta que Y. M. me ha dirigido por conducto de mi enviado el 
consejero privado de Tatischef , me ha procurado una verdadera sa- 
tisfacción. Me ha sido tanto más grato recibir de parte de W. M. este 
testimonio de amistad y de confianza , cuanto que el motivo que ba- 
bia impulsado á hacerle ias indicacíoEies que creí deber dirigirle 
con entera franqueza , nacia del convencimiento íntimo de que el 
Interés de la monaT(|kiía española y la gloria de vuestro reinado, 
Señor, dependen esencialmente de un conjuntode medidas de mode- 
ración , á propósito para hacer olvidar lo pasado y consolidar lo fu- 
turo. Me complazco en creer que V. M. no vacilará en extender mas 
y mas todos los dias los efectos saludables de este sistema repara- 
dor. Los sentimientos feligiosos que le animan son una segura ga- 
rantía de sus sentimientos paternales, que me sería sumamente grato 
ver realizados sin ninguna restricción. En esta persuasión , he creído 
de pii debe;r , en una época tan decisiva ^ara ^ reposo ^e la Europa 
y del mundo, invitar solemnemente á V. M. á que acceda al tratado 
de alianza fraternal y cristiana , celebrado en P^ariS el dia 14 (26) de 
setiembre del año pasado, entre mis aliados, S. M. el emperador da 
Austria , S. M. el rey de Prusia y yo ;» etc. 

La contestación de Fernando VII manifiesta claramente que tenia 
puestas todas sus esperanzas en la protección del emperador de Ru- 
sia ; decía de esta suerte : «Señor hermano: La carta de V. M. Impe- 
rial de 31 de marzo ha excitado en mi corazón una satisfacción que 
me apresuro á manifestarle. Colocado por la Providencia en una po- 
sición difícil, á aquella es á la que debo igualmente el apoyo que 
recibo de vuestra amistad. Alargándome la mano, Señor, como lo 
hacéis , me veréis caminar con firmeza por enmedio de los obstácu- 
los de que me veo rodeado. Eu lo interior de España , con la ayuda 
de Dios, se restablecerá el orden ; trabajo para ello sin cesar; la si- 
tuación de las colonias empieza también á dar esperanzas de que 
volverá á robustecerse su unión con la madre patria. Bn cuanto á las 
relaciones de España con las demás potencias, eu cuanto se sepa en 
Europa que T. M. desea la.prosperidad de esta monarquía y que dis- 
pensa interés á mi persona, se desvanecerán las dificultades. Me 
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complazco, Seuor , en ofreceros esta esperanza , como ua homenaje 
que tengo satisfacción en tribular á vuestro poder y á vuestra glo- 
ria.» (Esta carta bo tiene fecha.) 

En conformidad á lo que en ella se expresaba, accedió Fernan- 
do VII al tratado de la Santa Alianza ^ el día 31 de mayo de i816; 
pero bubieroa de suscitarse algunas dificultades, que fueron causa 
de que dicha accesión permaneciese secreta; no habiéndose veri- 
ficado la accesión pública del rey de España hasta el año siguiente. 
(Apuntes manuscritos.) 

(43) cLos unos miraban al Congreso como una continuación del 
de Viena; lo cual era equivocarse grandemente; pues que no era si- 
no la consecuencia del tratado de París ; actos abso'utamente inde- 
pendientes el uno del otro. Algunos llamaban á la España y á la Amé- 
rica á comparecer en Aqnlsgran; esto ya era muy diverso. España 
no deseaba otra cosa* y sobre todo, ver á la América condenada en 
rebeldía. Preciso será ocuparse algún día en 4a grave cuestión de 
América ; no será posible evitarla siempre ; peiro seguramente la 

Jiora de este congreso no era la hora de la América. 

«El Congreso no ha tenido sino un objeto : pronunciar acerca de la 
oportunidad de la evacuación del territorio de Francia ; ni ha cele- 
brado mas que una sesión: aquella en que- se acordó dicha resolu- 
ción.» [UEurope aprés le congrés éTAix-la-Chapelle, par M. d& 
Pradt,pág. 21.) 

Un intimo amigo del duque de Richelieu refirió al autor de esta 
obra una anécdota curiosa, y que contribuyó á la pronta y feliz ter- 
minación del punto de que se ocupaba la conferencia, á que concur- 
rían los monarcas aliados. El ministro de Francia dijo al rey de Pru- 
sia : «El duque de Richelieu, que nunca ha faltado á su palabra, sale 
fiador de la Francia. » Lo cual oiJo por el emperador Alejandro , le 
alargó la mano , diciendo : «Yo salgo fiador del duque de Richelieu.» 
Y en el mísme acto se resolvió evacuar el territorio francés. 

(44) El gobierno español fué uno de los que pensaron enviar re- 
presentantes á dicho congreso, si se le invitaba á ello; y á preven- 
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cion y coatoda reserva, aombró el Rey para tan importante encargo 
al duque de San Carlos , embajador eñ Londres , y al marqués de 
Casa-Irujo, que á la saison se bailaba en Cádiz, y á quien se mandó 
yenir inmediatamente á Madrid. 

Igualmente se dio ordena D. Francisco de Zea Bermudez, minis- 
tro de S. M. en la corte de San Petersburgo, para que pasase á Ale- 
mania y se acercara al lugar de la reunión de los soberanos, como 
efectivamente lo bizo , aprovechando la oportunidad que ofrecia la 
estación délos baños, situándose en Spá, y aun pasando después á 
Aquisgran. 

Remitiéronse al duque de San Carlos las instrucciones convenien-. 
tes , y aun se llegó á extender la plenipotencia, por si llegaba el caso 
de que concurriese al Congreso; lo cual no llegó á verificarse por las 
razones antes indicadas. 

El objeto exclusivo que se proponía el gobierno español era que 
se fijasen en el próximo congreso las bases para la pacificación de 
América; empezando ya á desconfiar de sus propias fuerzas para lie-' 
varia por si solo á cabo, y deseando el apoyo que pudiera prestarle la 
mediación de las grandes potencias. 

£s probable que el gabinete de Madrid contaba con la protección 
de la corte de Rusia , en que tenia cifrada toda su confianza ; pQro no 
es necesario decir con cuántas dificultades se hubiera tropezado si 
se hubiera sometido á aquel congreso una cuestión de suyo tan ar- 
dua, y en que había , por parte de las grandes potencias, tal diversi- 
dad dé principios , de miras é intereses. {Apuntes manuscritos.) 

(i5) «En un despacho 'dirigido por el plenipotenciario de España 
al Gobierno, con fecha 12.de diciembre, decia de esta suerte : «En 
fin, el principe de Talleyrand pidió que se formase una coinision de 
ocho miembros , uno de cada embajada , para tratar de la abolición 
del tráfico de negros, conforme al empeño contraído por la Francia 
con la Inglaterra. 

* «Lord Castellreagb insistió mucho sobre ello ; pero^ el plenipoten- 
ciario portugués y yo sostuvimos que para esta comisión no débia 
alterarse el orden establecido, que es componerlas de los que tienen 

TOM. 11. . i5 
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interés mas directo 6 mas inmediato; y así, qne debianoi compo- 
nerla los plenipotenciarios de las potencias que tienen colonias 

En vista de este y otros razonamientos , se suspendió tratar del 
panto , y se dejó para otra conferencia. 

«Corno las potencias qne carecen de colonias no tienen nada qñe 
perder en la pronta abolición del comercio de los negros , es ehrre 
que deben sostener la pretensión de la Inglaterra ^ y de aquí naee.el 
empeño de Lord Castellreagh en qne intervengan los plenipotencia- 
rios de ellas en la comisión ; empeño sostenido como todos los qoe 
sostiene; esto es , repitiendo siempre lo primero que ha dicho, y no . 
respondiendo á ninguna razón contraria.» lApuntet manuscritos.) 

{4ñ) cEl único resultado de estas negociaciones fué la dedaracion 
que las oclio potencias firmaron el 8 de febrero de 1815. Según este 
acto, prudente y moderado, las potencias adhieren al principio ex- 
puesto en el articulo 1.* adicional de París entre Francia y la Gran / ' 
Bretaña ; manifiestan el deseo sincero de concurrir á la ejecución 
de las medidas mas prontas y eficaces , con el fin de abolir el trá- 
fico de negros; reconocen, no obstante, que esta declaración ge- 
neral no debe prejuzgar el plazo que cada potencia estime mas con- 
veniente para la abolición definitiva del trauco de negros, y que, 
por consiguiente, el determinar la época en que deba cesar gene- 
ralmente dicho comercio será un objeto de negociación entre Jas 
potencias. 

» Después del congreso tle Viena, la Gran Bretaña prosiguió sus 
negociaciones con las dos naciones situadas del otroiado de los Pi- 
rineos, para obtener la abolición inmedlata^del tráfico de negros.» 
(HisMre ábrégée des traites de paix, par Schoell, tomo xi, pá- 
gina 188.) 

{iTf Este tratado se firmó en Madrid , el dia 23 de setiembre 
de 1817, por el ministro plenipotenciario de S. M. Británica, Sir En? 
rique >^ellesley, y el ministro de Estado , 0. José Pizarro, y se bib- 
lia insertoen la obra del Sr. Cantillo. {Trtítadps de paz y de córner^ 
ci0, etc^pág.800.) 
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(48) Es digno He llamar la atención el notable cambio qiie 86 ha- 
bla verificado en la opimoa pública de Inglaterra respecto de eate 
asunto, desde principios basta fines del siglo pasado. 

Por los aSos de ilíZ, al anudarse las relaciones de amistad, inter- 
rumpidas entre Inglaterra y España dorante la guerra de sucesioBy 
lo primero que se bizo fué celebrar un tratado, concediendo el asien- 
to de negros por espacio de treinta anos, cujo preámbulo dice asi : 
tPor cuanto habiendo terminado el atiento ajustado con la compañía 
real de Guinea » establecida en Francia, de la introducción de escla- 
Vos negros. en las Indias; yáeieanáo enirar en esta dependencia la 
reina de la Gran Brdaña ^yenw nomlfre^ la compañía de Ingla- 
terraj etc. 

El tratado se celebró en Madrid el dia 27 de marzo de 1713; y le- 
jos de reputarse odioso el tráfico de negros , se le consideraba por 
aquéllos tiempos como un vinculo para estrechar la amistad entre 
dos naciones. 

Asi fué que, al celebrarse un tratado declaratorio de algunos arti- 
culos del asiento de negros,~se encabezaba dé esta suerte : cDespues 
de Una larga guerra , que afligió á casi toda la Europa , y causó lasti- 
mosas consecueflcias, viendo que su continuación podía ocasionar 
mes, se convino con la reina de la Gran Bretaña , de gloriosa memo- 
ria, en detenerla por medio de una buena y sincera paz; y á fin de 
hacerla firme y sólida y mantener la unión entre las dos naciones , se 
resolvió que el asiento de negros de nuestras Indias Occidentales 
quedaran en lo venidero , y por el tiempo tratado del asiento, á cuen- 
ta de la compañía real de Inglaterra. {Tratados de paXf etc., por 
CantUlo , pág. 172.) 

Hablando el autor de esta obra con el conde de Ofalia acerca dei 
empeño que habia manifestado el gabinete de .San James para que 
el tráfico de negros se equiparase á la piratería (pretensión á que 
nunca ha accedido el gobierno español), le refirió el Conde que, es- 
trechado sobre este punió por un ministro inglés, no tuvo otro me- 
dio de salir del apuro sino decirle , poco mas ó menos , estas pala- 
bras : f Mucha fuensa me hacen esas razones ; pero echo de ver que, 
eomo el gobierno británico ha tenido muchos años el aeiento de n&-. 
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groSf podrán decir algunos, si se admite semejante principio , que 
habia estado ejerciendo un acto de piraieria» » 

(49) Respecto de uno y otro convenio, véase lo que dice el Señor 
Cantillo en su obra. (TriUaáoi de paz y de comercio , etc. , pági- 
nas 795 y 825. ) 

ff Antes que se celebrara el tratado general, se habia celebrado un 
convenio secreto entre S. M. Cristianísima y. S. M. Católica , con fe- 
cha 28 de marzo de 1818, por el cual se fijó en un millón ochocien- 
tos cincuenta mil francos de renta , al 5 por 100, ó sea treinta y siete 
millones de francos de capital, la indemnización que habría de reci- 
bir España , cualquiera que fuese la cantidad que se le señalase en 
el tratado general. 

«Solicitada la adhesión de S. H. á dicha negociación» por el inte- 
rés de sus subditos, deseando no separarse del sistema y principios 
adoptados por sus aliados para el bien y sosiego de la Europa , se 
dignó acceder á ella ; y después de varias conferencias del embaja- 
dor y comisarios de S. M. en Taris con el expresado Sr. duque de 
Welíington , Xfin de arreglar la cantidad á que era acreedora la*^s- 
paña, se la señalaron en el tratado general de 25 de abril de 1818 
ochocientos cincuenta mil francos de renta, ó diez y siete millones 
de francos en capital , en inscripciones sobre el gran libro de la deu- 
da pública de Francia , para satisfacer los créditos reclamados con 
arreglo altratado de 1814 y convenio de 1815; debiendo entregarse 
dicha suma , como se realizó, á los plazos y en los términos conveni- 
dos con las demás potencias. 

»No é(an solo las reclamaciones fundadas en -el tratado gener;il 
de 1814 y convenio de 1815 las que se habían presentado por los co- 
misarios españoles ^ues habiéndose pactado, en el articulo 1.° adi- 
cional al tratado de 20 de julio de 1814 , que las propiedades de cual- 
quiera naturaleza que los españoles poseían en Francia , y los fran- 
ceses en España , les serian restituidas en el estado en que se halla- 
sen al tiempo del secuestro ó de la confiscación , esta estipulación 
había dado lugar á otras muchas ; pero consideradas estas como un 
negocio de interés particular entre la España y la Francia, se sepa- 
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raron de la negociación y transacción con las demás potencias. A fín, 
pues , de terminar también las disensiones pendientes acerca de su 
reconocimiento y liquidación, procurando que fuesen reintegrados 
los acreedores españoles, con arreglo á los principios adoptados para 
el tratado general , y asimismo para evitar todo obstáculo que pu- 
diera ofrecerse por parte de la £spaña por la conclusión de este , se 
firmó en la misma época otro convenio especial poir el embajador 
de S. M. en París y el ministro de Negocios Extranjeros de S. M. 
Cristianísima , por el que se obligó el gobierno francés á pagar un 
millón de francos mas de renta, ó veinte millones de francos en ca- 
pital , en inscripciones en el gran libro de la deuda pública ; estipu- 
lándose al propio tiempo que la mitad de los treinta y siete millones, 
que componen ambas sumas , quedaría depositada en manos de co- 
misarios, nombrados en número igual por las alias partes contratan- 
tes, quienes percibirían el interés acumulado y compuesto, hasta 
que los créditos de los subditos franceses , fundados en el citado ar- 
tículo adicional , que estaba obligada á pagar la España , se exami- 
nasen y liquidasen con arreglo á un convenio que debería ajustarse 
al efecto, y se asegurase si^ reintegro. 

»En seguida se abrió la negociación para proceder á dicho conve- 
nio ; habiendo S. M. autorizado debidamente personas de su con- 
fianza para ella ; pero pretensiones no conformes al expresado arti- 
culo adicional , y las dificultades que comunícente se ofrecen al tra- 
tar de arreglar los gobiernos entre sí los derechos é intereses de 
particulares , fueron sucesivamente disminuyendo la esperanza de 
realizarle. Entre tanto el depósito de los fondos mencionados en ma- 
nos de los comisarios nombrados por las dos altas parles contra- 
tantes no se verificaba; los subditos de S. M. continuaban sin per- 
cibir lo ofrecido por la Francia para satisfacer sus créditos ; y los de 
S. H. Cristianísima experimentaban dilaciones en la liquidación y 
pago de los suyos. Consultando pues al bien de unos y de otros , y 
deseando ambos gobiernos terminar este negocio por medio de una 
transacción, se celebró en París, en 30 de abril último, el convenio 
siguiente (*).» ^ ' • 

(*) Convenio definitivo solare Us reclamacíonts pendientes de los subditos 

85. 
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Siendo á la sazón ministro de Estado el autor de esta obra , pro- 
curó superar los muchos obstáculos que hablan impedido, dorante 
algunos anos , la entrega de los fondos que debía el gobierno fran- 
cés; y como la principal razón que este alegaba para no haberlo ve« 
rificado era el temor de quff quedasen en descubierto los acreedores 
franceses , se estipuló en el articulo 1.® del nuevo convenio : c A fin 
de verificar el reembolso y la extinción total de los créditos de los 
subditos de S. M. Cristianislma , cujo pago se ha reclamado, en vir- 
tud del primer articulo adicional al tratado de 90 M julio de 1814, 
se tomará por el gobierno francés la cantidad de cuatrocientos veinte 
mil francos en renta , que representan un capital de ocho mülones y 
quinientos mil francos , dé los fondos que se hallan actualmente en 
depósito en sus manos, y que pertenecen á la España en virtud de 
los convenios precedentes.» (Art.*l.^) Con dicha suma alzadt debía el 
gobierno francés satisfacer á sus acreedores; quedando enteramenle 
libre España bajo tal concepto (art. 3.®). 

tlnmediatamente después del cange de las ratificaciones del pre- 
sente convenio, el gobierno francés hará eotregar á la persona ó per^ 
sonas que estuviesen áutoriza'das , el sobrante de la deuda que ha 
guardado en depósito ; comprendiendo en ella la cantidad total de 
los intereses'acumulados y compuestos , percibidos por él hasta el 
dia.í (Art. 5.*») 

Principió el gobierno de S.'-M. Grlstianísima á verificar dichopa- 
go, no de una vez, según parecía deducirse del tenor del recienttt 
convenio ; sino por dozavas partes, de mes á mea; alegando, eutre 
otras razones, el deseo de. evitar que, agolpándose eh el mercado» 
decayese el valor de la renta. 

La suma que, ratificado y llevado á efecto el loonvenio de SO de 
ahril de 1822, quedó á disposición del gobierno español, fUé»6n su 
tota'lidad, la de catorce millones sesenta mil doscientos francos ; tnai 
como se percibía por dozavas , y las uo percibidas devengaban into^- 
reses, puede decirse que aquella suma tuvo algún aumento. 

del Rey contra la Francia , y de los de S. M. Cristianísima contra la Espa- 
fia, concluido y firmado en París en 30 de abril de 1822. (Imprenta Nacional ,- 
año 1823.) 
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Cuando se internimpi^ron la» relaciones amistosas entre ambos 
gobiernos, en'el año de 1825, no quedaba por percibir sino uñado* 
zava , la cual quedó embargada , hasta que después, corrieudo ya 
' el afio de 1825, se pagó pantuaimenie , con todos los intereses ven- 
cidos. 

No es de este lugar referir lo que aconteció con la mayor parte de 
, aquellos fondos ; baste decir que, (tallándose el gobierno en Cá- 
dis, se intentó aplicarlos á un objeto distinto de aquel á que estaban 
destinados en virtud de un solenme pacte; y por un abuso de con* 
fianza los perdió la nación, y los particulares que tenían derecho á 
indemnlaarse con ellos, se vieron defraudados en sus legítimas es-* 
pepaosas. 

(90) En virtud de este arreglo, la Francia quedaba completamente 
libre de las deudas que sobre ella pesaban (art. 5.^); distribuyén- 
dose la renta que se creaba por este convenio entre las potencias 
que á continuación se mencionan; entre ellas se 'asignaba á España 
la renta de ochocientos cincuenta mil francos (art. 7.^), (Convenio 
celebrado entre el gobierno de Francia y las cuatro grandes poten- 

• • • 

das, con fecha IS de junio de 1818. ~ Véase el Annu§ire histori- 
9fMr,eto.,pág. 417.) 

(51) Véase lo que dice respecto de este punto el Sr. Cantillo en 
su obra {TrattUhn dé paz, etc. , pág. 832). . 

(83) cEn pi^cipios de mayo habla formado el Rey un ministe- 
rio, que modificó antes de finalizarse el mes, aunque á la cabeza de 
•mbos estuvo siempre el duque de San Carlos. Siguióse por uno y 
otro la política comenzada en Valehcia ; creciendo cada dia mas tas 
persecuciones y la intolerancia contra todos los hombres y todos* 
los partidos que no desamaban la luz y buscaban el progreso de la 
razón, siendo en verdad muy dificultoso, ya que i)o de todo punto 
inposible, i los ministros salir del cenagal en que se noetieron los 
primeros y malhadados consejeros que tuvo ¿1 Rey. Error fatal y 
eo^able» del que todavía nos sentimos por hurgo espacio; pndiendo 
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aplicarse desde entonces á la infeliz Espafia lo que decía un anti- 
guo de los Atenienses :— Desorden y torbellino los gobierna ; expul- 
sada ba sido toda providencia conservadora. — 

»Otro nimbo bubiera convenido tomase el Rey á su vuelta á Es- 
paña, desoyendo dictámenes apasionados y adoptando un justo me- 
dio entre opiniones extremas. Era todo bacedero entonces, y hubié- 
rase colocado Fernando , con tal proceder, al nivel de los monarcas 
mas gloriosos é insignes que han ocupado el solio español.» (Hisic- 
ría del levantamiento ^ guerra y revolución de E^aña, por el conde 
de Toreno, tomo v, pág. 555.) 

cEn vez de seguir este rumbo, ¿qué es lo que se hizo, y en qué 
carrera imprudente y peligrosa de funestos consejos se hizo entrar 
al Monarca? Recorramos rápidamente el intervalo que separa el año 
de 1814 del de 1820; es decir, la restauración de la nueva revolu- 
ción : veremos adonde conduce una primera falta , y juzgaremos 
cuan dificil es detenerse en la senda resbaladiza que una vez se ha 
emprendido, y á cuántas desgracias puede dar origen. » (Essai hi*t^ 
sur la révolution d'Eipagne^ par M. de Martignae , tomo i, pág. 155.) 

(53) Además de^ las contestaciones dadas por los gobiernos de 
Francia y de Inglaterra, consta que en aquella ocasión las dirigie- 
ron al gabinete español el de los Paises-Bajos, de Turin, de Ñapo- 
Íes, de Toscana , de Suecia , de Prusia , de Baviera, de Sajonia , de 
Hannóver, de Luca , de Hámburgo, etc. (Apunte* manuscritos.) 

(54) En estos términos se expresaba D. Pedro Gom§z Labradora- 
embajador de España, dando parte del mal efecto que habia causa- 
do en la corte de Ñapóles la comunicación de haber jurado el Rey 
de España la €onstituc¡on de 1812, principalmente áeausa del ar- 
ticulo relativo á la sucesión á la corona. 

En otro despacho del mismo embajador decia lo siguiente : «Lo 
cual indicará á V. E. que este gobierno teme que la gran mudanza 
hecha en España produzca funestos efectos; y lo que mas inquieta á 
estos gobiernos es, -que el primer impulso haya sido dado por la- 
tropa. En punto á S. M. Siciliana, ya dije á V. E. que lo que mas jm<-: 
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« 

presión había hecho en su ánimo era lo dispuesto en 1) Consti- 
lucíon sobre sucesión á la corona;»'etc. (Apuntes manuscritos.) 

(55) Era por aquel tiempo ministro de Negocios Extranjeros 
M. Ancillon, conocido en Europa por sus obras políticas j lite- 
rarias. 

(56) Despacho de D. Pedro Caballos, embajador de S. M. Católi- 
ca en Yienat dando parte de haber puesto en manos del Empe- 
rador la comunicación del gobierno español, en que se participaba 
que el Rey habla jurado la k:,q\í%í\\\íxaq¡[!í, (Apuntes manuscritos.) 

(57) cA esté ascendiente funesto (el que ejercía la camarilla en el 
ánimo del Rey) se juntaba el que ejercía un diplomático extranje- 
ro, siendo tanto mas extraño y sensible hallar mezclado su nombre 
en aquellos lamentables sucesos, cuanto que el noble y generoso 
carácter del monarca que representaba, parece que no puede con- 
cillarse con el papel que aquel representaba en Madrid.» (Essaihis- 
torique sur la révolution ffEspagne , por H. de Martignac, tomo i, 
pág. 164) 

(58) Nota dirigida por el ministerio imperial al ministro residente 
de España en la corte de San Petersburgo, fecha 20 de abril (i de 
mayo) de 1^0. 

(59) Circular dirigida por el. gabinete de San Petersburgo á los 
representantes de Rusia en las cortes extranjeras, con fecha 20 de 
abril (2 de mayo) de 1820. 

(00) ffConsíderando todas las circunstancias, Sir Enrique Welle$- 
ley, nuestro embajador en España por aquel tiempo, debió aconse- 
jar al rey Fernando que aceptase la Constitución , salvo el hacer en 
ella las modificaciones que se estimasen necesarias. Este era el me- 
jor consejo que podía darse entonces al rey Fernando , y yo persis- 
to ea creerlo así. Mas aquel monarca, cediendo á otros consejos, 
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desechó la Constitución.» {DiscurM pronunciado por Lord Liverpool 
eu la cámara de Pares, ea el año de 1823.) 

Anos adelante el citado embajador, que lo era á la sazón en Pa- 
rís, afirin^ al autor de esta obra que efectivamente había aconsejado 
al Rey que modifícase la Constitución de las Cortes; pero que des* 
graciadamente b&bían prevalecido otrofi consejos de las personas 
que babian rodeado al Monarca desde Valencia. 

(61) «Protesto al mismo tiempo (decía un Juez nada sospechoso 
en la materia); protesto contra las doctrinas condecoradas con el 
nombre de Santa Alianza, y cuyo objeto es establecer una especie 
de policía europea, con el fin de impedir toda revolución. Hay por 
lo menos una excepción incontestable á esta condenación general de 
las revoluciones, y es cuando la salvación del Estado las hace nece« 
sarias. Tal era, en mi juicio , el caso de España.i» {Discurso pronun-> 
ciado por Mr. Peel en la cámara de los Comunes, el día 29 de abril 
de 18-23.) 

«Toda la Europa parecía reconocer al cabo que mantener 6 vol- 
ver los antiguos abusos era incompatible con el estado presente de 
la opinión general ; la casa de Austria y los consejeros de feman- 
do Vil eran las dos únicas excepciones de esta aparente unani- 
midad.)! {Précis historique du partage de la Pologne^ par M. Broug- 
ham, cap. 13.) 

(62) Es notable^ bajo este concepto, el fin^l de una carta Cjne escri- 
bió Lord Weliinglon al rey Fernando , Intercediendo i favor de 9U 
amigo el general Álava , envuelto en la persecución : , 

2>No puedo terminar esta apelación á la justicia de V. H. y al fa- 
vor con que siempre me ha tratado, y con el que faa atendido i cuan- 
to he tenido el honor de hacerle presente, sin expresar un senti- 
miento de que V. M. no tenga en la actualidad un conocimiento exac- 
to délas dificultades en que se vieron vuestros fieles servidoces 
durante la guerra. Teníamos en España, al mismo tiempo» 90 eno- 
migo extranjero^ formidable, que lo había trastornado todOflteoia^ 
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flios la guerra eivil, y no teníamos que oponer á esos males sino la 
autoridad de las Cortes. 

«Lamentábamos muchos actos de las Cortes, y V. M. ba tenido co- 
nocimiento de ios dictámenes que di á aquellos señores respecto 
de io que liacian ; dictámenes en que el general Álava estaba de 
acuerdo conmigo. Pero era nuestro deber someternos enteramente 
á la autoridad de las Cortes; y si hubiéramos cometido la grave falta 
de oponernos á ellas, ó de alentar ó permitir siquiera el que otros 
•e opusiesen, habremos acrecentado las desgracias y las diíicuíta- 
des de aquella época, y habríamos tal^ez ocasionado, con la pérdida 
de la causa mas hermosa del mundo, la causa de toda la Europa, 
la de la corona de V. M.» (DUpatcheSy etc., tomo xii, pág. i 55.) 

Hasta los enemigos políticos de las Cortes no podían menos de 
eoDoeer el fuerte impulso que habia dado aquella asamblea al le- 
Tautamiento de los pueblos contra los franceses. El embajador de 
Napoleón en Madrid, M. de Laforest, no lo ocultaba á su gobierno. 
cSe han burlado ( escribía ) (*) de algunos actos ridicnlos de las Cor- 
tes; pero es indudable que, desde que se han Instalado, las autori- 
dades insurreaeionales han obrado con un vigor y con una conse- 
cuencia que no hablan tenido ni la Junta Central de Sevilla, ni des» 
pues la de Cádiz.t (Bignon, Hist. deFrance, tomo x, pág. 218.) 

>E1 espectáculo que presentaban, por aquellos tiempos, Cádiz y la 
isla de León merece ser observado con tanta mayor alencíon, cuan- 
to que las tareas de aquellas Cortes forman una parte esencial de la 
historia contemporánea ; porque no solo influyeron en la suerte de 
España, sino en la de la Europa, asi actual como futura; espectáculo 
que hasta ahora no ha sido presentado bajo su verdadero aspecto.! 
(Mémoires tires det papiers (Tun homme d'état , tomo xi, pág. 169.) 

{65} En\z nota confideneial que pdísé el gabinete británico á las 
éortes de Austria, de Francia y de Rusia , si bien reconocía que los 
gobiernos debiau mirar con cuidadosa solicitud la revolución acae- 
cida en España (ano cuando ofreciese menos peligros que si se hu- 

I 

O Carta del t de noviembre de 16il. 



900 NOTAS AL CAPÍTULO XI. 

biese verificado en otra moDnrquia deEaropa), estimaba qne r.o era 
oportuno seguir la senda que aconsejaba el gabinete de San Peters- 
burgo. Fundábase para ello en que , atendidas las circunstancias en 
que se hallaba la autoridad real en España, la celebración de un 
congreso con semejante objeto no podria menos de lastimar la al- 
tivez de aquella nación, menos dispuesta que ninguna otra á con- 
sentir una intervención extranjera. 

«Si las circunstancias no son tales que justifiquen semejante inter- 
vención (decían los ministros de S. M. Británica); si no creemos que 
tenemos en la actualidad el derecho ni los jnedios de intervenir efi- 
cazmente por lavia de la fuerza; si la apariencia áe esa intervención 
debe mas bien irritar que intimidar ; y si sabemos por experiencia 
que el gobierno de España, bien se componga del Bey ó de las Cor- 
tes, se halla muy poco dispuesto á escuchar los consejos de las po- 
tencias extranjeras, ¿no es prudente, cuando menos , detenernos 
antes de tomar una actitud que parecería nos empeñaba , á los ojos 
de la Europa, á seguir una conducta'decisiva? Antes dé embarcar- 
nos en este negocio, ¿no es necesario, cuando menos, saber con al- 
guna exactitud lo que intentamos hacer? Un sistQina de política 
moderada y circunspecta, tan oportuno en esta ocasión y tan conve- 
niente en la posición critica en que se halla el Bey, no nos encade- 
nará en manera*alguna, si algún día llegase la ocasión de obrar.» 

(64) El conocimiento práctico de las cosas de España , que faabia 
adquirido el duque de Wellington durante la guerra de la Indepen- 
dencia , no pódia menos de dar gran autoridad á sus palabras, sobre 
todo tratándose de una demostración hostil contra aquel reino. 

Es de advertir que, como se encontrase en Madrid el mencionado 
duque poco después de la vu«lta del Bey, no dejó de- dar algunos 
prudentes consejos, que por desgracia no fueron escuchados. 

De ello se encuentra mas de un testimorrío en su corresponden- 
cia; pudiendo servir de muestra la siguiente carta que dirigió á 
Lord Castellreagh, ministro de Negocios Extranjeros, con fecha 10 de 
junio de 1814: 

«He sido muy bien recibido del Bey y de sus ministros ; pero te- 
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mo qae no be becbo sino poco bien. El duque de San Carlos, en una 
conversación que he tenido con él, me prometió primeramente que 
el decreto para convocar las Cortes se publicaria pronto ; en segun- 
do lagar, que todos los presos serian puestos en libertad el dia de 
San Femando , que es el 30 de mayo , excepto aquellos que estaba 
decidido que se sometiesen á juicio , y serian debidamente juzga- 
dos, sin pérdida de tiempo ; en tercer lugar , que el Rey estaba de- 
cidido á poner en práctica todo lo que prometió en su decreto de 4 
de mayo, y además á establecer en España la independencia de los 
jueces. Mas hasta ahora no se ha hecho ninguna de estas cosas. Yo 
le dije que debia esperar que las medidas tomadas por el Rey se- 
rian atacadas y vituperadas en todas las partes del mundo, y muy 
especialmente en Inglaterra ; y que basta que se diesen algunos pa- 
sos para probar que el Rey se mostraba inclinado á gobernar el Es- 
tado con arreglo á principios liberales, y que solo la necesidad ha 
sido causa de las violentas medidas que se han tomado respecto 
de la revolución , no puede esperar hallar gran apoyo en Inglaterra. 
Sin embargo , nada se ha hecho todavía, y tengo noticia de que an- 
teanoche se ha i^eso á tres peronas mas.» {Dispatches^ etc. ^ to- 
mo yn, pág.37.) 

(65) cSe vio estallarla revolución en una monarquía moderada, 
con una rica hacienda y una justicia hábil, apenas manchada ; se vio 
venir al suelo ún régimen que contaba con partidarios y amigos, 
y constituirse otro que lastimaba los intereses y las opiniones de 
muchos, y este cambio, promovido por pocos , seguido por los mas, 
aplaudido por todos; paradoja que explicará la historia, descu- 
briendo los vicios que había en todas las partes del Estado, y dan- 
do nombre á la enfermedad que lo conmovía.» {Síoria del reame 
' di Napolif del genérale P. CoIIetta, tomo lv, pág. ÍA.) 



(66) cEn medio de tanta confusión , no hubo ni una gota de sangre 
derramada , ni una via de hecho contra las autoridades; no se robó 
ni la mas pequeiía cantidad en las arcas del erario ni en las de los 

TOM. II. 26 
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particalares.i (Memoriai del general Carraeeosa iobre la revolueion 
de Ndpolee, pág. 101.) 

«Si toda la nación no hubiera deseado unánimemente el régimen 
constitucional, ¿cómo habría podido conseguirse sin que se haya 
derramado ni ana gota de san[;re?» (Relaiione delle circottanze rela^ 
tive á gil avenimenti poHlki e milUari in NapoH, nel 1828 e nell 1821 , 
diretta á S. M. il re delle Due Sieilie, dal genérale QugUdmo Pepe.) 

(67) Asi aparece de los documentos de aquella época ; el reino de 
Ñapóles se negó á admitir las propuestas dé Pontecorvo y de Bene- 
vento , que manifestaron el deseo de unirse á su causa. 

(68) Los tres soberanos, de Austria, de Rusia y de Pmsia, se mos- 
traron del todo conformes en los congresos que se celebraron en 
aquelFa época. < Penetrados de estos sentimientos , decían, y al po- 
ner término á las conferencias de Leybach , los soberanos aliaidos 
han querido anunciar al mundo los principios que los han guiado. 
Están resueltos á no apartarse nunca de ellos. Y todos los amantes 
del bien verán y hallarán constantemente en sivi?)lon una fianza 
segura contra las tentativas de los perturbadores.» (Dec/orMú»» da- 
da en Leybach, á 12 de mayo de 1821, el día antes de disolverse el 
Congreso.) 

Los tres gabinetes estaban tan conformes en la política que pen- 
saban seguir, que dirigieron una misma ctrcu/ar á sus legaciones 
en las cortes extranjeras , con la misma fecha que la declaración ó 
manifiesto. 

(69) Asi que llegó á noticia del gabinete inglés la cpnducta que 
se proponían observar respecto del reino de Ñapóles las tres po- 
tencias del Norte , dirigió á sus agentes diplomáticos una circular^ 
para que les sirviese de norma, y manifestasen en las respectivas 
cortes cual era la política que se proponía seguir en aquella oca- 
sión. 

£n dicha circular se expresa terminantemente que los prfocipkM 
proclamados por las mencionadas potencias, comt> fundamento del 
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derecho público enropeo, no han sido punca reconocidos como ta-r 
les ; que no se apoyan en los anteriores tratados, y que antes bien 
son peligrosos para la independencia de las naciones y el decoro de 
ios soberanos. Motivos todos mas qne suficientes para que el gobier- 
no inglés no admita semejantes principios, no menos opuestos á la 
constitución de) Reino-Unido que á las reglas de su política ; si bien 
«ningún gobierno estaba mas dispuesto á mantener el dereclio de 
intervenir en cualquier estado ó estados cuando su seguridad in- 
mediata ó sus intereses esenciales se viesen notablemente compro- 
metidos por las transacciones domésticas de otro estado». (Circular 
del gabinete británico , dirigida con fecha 19 de enero de 1821 .) 

(70) Aludiendo á esta indecisión en la política que siguió el gabi- 
nete francés, los dos extremos de la cámara de Diputados unieron- ^ 
se, por opuestos motivos, para condenarla, é hicieron qne se inser* 
tase en la contestación al discurso de la corona este párrafo notable, 
que excitó grave disgusto en el ánimo del Monarca : «Nos felicita- 
mos, Señor, de vuestras relaciones, constantemenlo amistosas, con 
las potencias extranjeras ; descansando en la justa confianza de que 
una paz tan preciosa no es comprada con sacrificios incompatibles 
con el honor déla nación y con la dignidad de la corona.» {Conte&ta* 
don al discurso del trono , con fecha 26 de noviembre de ISSl.) 

(71) De las cuatro revoluciones verificadas en el término de un 
aüo, cada una presentaba un carácter especial, que la distinguía de 
las demás. La de España nació del amor á la libertad , para conte- 
ner las demasías del régimen absoluto. La de Ñapóles encerraba en 
6U seno el principio de oposición contra la prepotencia del Austria 
en Italia , si bien procuró manifestar con palabras y con algún hecho 
que solo trataba de reformar su régimen interno. La de Portugal 
mostró claramente el conato de libertar á la nación de la pesada tu- 
toría de una poteoeía extraña. La del Piamonte fué la única que se 
manifestó sin rebozo mas animada por el espíritu de independencia 
que por el anhelo de libertad ; la única que se declaró hostil contra 
un estado vecino, y que no disimuló el designio de arrojar á los Ans- 
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triacos de Italia , y reunir bajo una bandera coman á todos los esta- 
dos de aquella península. 

Este proyecto , contenido en el afio de 1821 por la corta duración 
de la lucha, se vio plenamente confirmado en 1848, y hasta puede afir- 
marse que no se ha abandonado después. (Sobre los sucesos ocurri- 
dos en el Piamonte en el año de 1831 , véase una obra que se atri- 
buye generalmente al conde de Santa Rosa , ministro de la Guerra 
durante la revolución, y que parece escrita con bastante imparciali- 
dad. Dicha obra se titula De la révolution piémontaise.) 

(72) La exportación de numerario á las Indias Orientales , los gas- 
tos que ocasionaron los preparativos militares que se hicieron coa 
motivo de las desavenencias con el gobierno espaiíol á causa de 
Montevideo , el establecimiento de las colonias de Friburgo , y otros 
desembolsos considerables, obligaron á la corte del Brasil á mandar á 
la corte de Portugal que remitiese la mayor cantidad de buena mo- 
neda que pudiera recoger en el reino. La escasez del erario era tal, 
y tan grande su falla de crédito, que no pudo completar un emprés- 
tito de cuatro millones de cruzados. 

cEs cierto (dice el ministro Cauning) que la residencia del rey 
de Portugal en el Brasil ba puesto á aquel pais en situación de 
metrópoli , en vez de colonia , y que en el momento en que el Rey 
pensó en venir á Portugal, se levantó en el Brasil un sentimiento 
de independencia ó de lucha entre la casa de Braganza y sus pose- 
siones de América. V {Récueil des diicoun de G, G, Canrdngj to* 
mo II, pág. 355.) 

(73) La Regencia , establecida en Lisboa , se contentó con avisar 
á la corte del Brasil , enviando con este objeto al mariscal Beres- 
ford, que tan absoluto influjo habla tenido en la gobernación del 
reino. 

La corte del Brasil se limitó á remitir á Portugal algunos fondos 
para pagar las tropas , y con aotorlzar á la Regencia para que hi- 
ciera algunas reformas , que la opinión pública reclamaba en vano 
mucho tiempo habla. 
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(74) Los Portugueses consideraban como mortales para su indus- 
tria y comercio las franquicias concedidas á los Ingleses, y sobre lo- 
do y las disposiciones contenidas en el tratado de 1810. 

(75) «SI ministerio español deseaba que le tranquilizasen ; quería 
presentarse á la próxima reunión de Cortes con testimonios de que 
reinaba buen acuerdo entre él y las demás potencias , con prendas 
de seguridad, con garantías suticientes de paz exterior. El ministro 
de Negocios Extranjeros, Pérez de Castro, se esforzaba por ob- 
tener dichas garantías ; pedia con instancias cada vez mas vivas ex- 
plicaciones positivas, declaraciones explícitas respecto á las inten- 
ciones dejos diversos gabinetes. No obtenía sino respuestas vagas, 
de las cuales solo resultaba que ninguna disposición hostil á España 
se mezclaba con e) proyecto decidido contra Ñapóles ; pero sin con- 
traer ningún empeño, en el caso deque el curso de los sucesos fuese 
tal , que despertase la solicitud de la Europa. 

»Estas contestaciones, en que se insistía con obstinación, estaban 
muy lejos de tener un carácter de una determinación positiva y ab- 
soluta , única que podía calmar la inquietud y el descontento de un 
partido receloso y fácil 4e irritar ; así fué que los ministros veían con 
ansiedad acercarse el momento eu' que tenian que presentar á las 
Cortes el cuadro fiel de su administración , tanto en su administra- 
ción interior como en sus relaciones diplomáticas.» (Estai hisi,, 
etc., par M. de Martignac, tomo i, pág. 373.) 

(76) « Pero veamos cómo terminaron su caifera sus antecesores : 
el desengaño tardío de los mas favoreció las leyes propuestas, para 
restringir la libertad de imprenta y el derecho de petición ; en cuya 
discusión interesante brillaron los diputados juiciosos , que tuvieron 
que luchar con el terrorismo de sus contrarios, no solo en la tribuna 
derCongreso, sino también fuera de ella.» (Apuntes histórtco-criticoSf 
etc., por el marqués de BÜraflores , tomo i, pág. 123.) 

«La ley de la imprenta fué adoptada ; la del derecho de petición lo 

fué igualmente, por una mayoría que parecía haberse acrecentado y 

robustecido bsyo el puñal de los asesinos. La tercera ley, la de las so- 
is. 
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ciedftdes patrióticas, no Hegó i votarse por fiíUa de tiempo. Se ha- 
bía llegado al último dia dé la legislatura extraordinaria , y el Rej 
vino á cerrarla al dia siguiente. 

»Ta1es faeron los últimos actos de las primeras Cortes. Sin du- 
da cometieron bastantes faltas, dejaron de cumplir no pocos de- 
beres, defraudaron mochas esperanzas ; y sin embargo, no se po- 
dría , sin cometer una injusticia , rehusarles alguna alabanza y dejar 
de agradecer, si no el bien que hicieron, 6 lo menos los males que 

evitaron. 

»Ellas contaron entre sus miembros hombres de verdadero tá- 
jente y de valor nada común ; en muchos casos manifestaron inten- 
ciones puras y generosas y patriotismo smcero. Por último, nacidas 
en medio de la fermentación producida por una rebelión armada, por 
una revolución reciente , por'una reacción largo tiempo comprimida» 
es menester reconocer que muchas veces desmintieron su espan- 
toso origen.» (Essai hisiorique sur la révolution d^Espagne^ par M. de 
Martignac , tomo i, pág. 579.) 

(77) «A pesar de la famosa declaración de las Cortes sobre la fuer- 
za moral de los ministros, el Rey conservólos que tenia basta el 6o 
de febrero. Entonces eligió nu'^vo ministerio, compuesto bi mayor 
parte de los que haMan sido diputados en la óftima legislatura ; pues 
de los sfete nombrados , cinco acababan de dejar los bancos del pa-* 
lacio de las Cortes. Los escogió entre los que hablan manifestado 
moderación y conocimientos ; y los anarquistas , que no habían per- 
donado medio para impedir el aombramiento, hicieron grandes 
esfuerzos para anularle, después de veríBcado. 

»Una de las primeras disposiciones del Ministerio fué poner en plan- 
ta el decreto de las Cortes anteriores, que dividía la España peninsu-p 
lar é islas adyacentes en cincuenta y dos provincias ; y esta operación, 
bastante difícil, se llevó á cabo iomedíatameate, con un celo y una 
constancia tanto mas dignos de elogios, cuanto que las Cortes se opo- 
nían á que se realizase. Al frente de cada provincia se establecieron 
autoridades políticas y militares , elegidas en el partido moderado ; y 
puede decirse que entonces fué cuando se empüzó 4 trabajar deacaer* 
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do t y CHando en todas partes se procuré afirmar y sostener la auto- 
ridad real, atacar tas doctrinas anárquicas y restablecer el orden. £1 
Gobierno se afiansaba incesantemente con plan y con concierto; ex- 
tendía su actividad y previsión á todos ios ramos ; y combatiendo siem- 
pre en las Cortes , aumentaba en ellas de dia en dia su partido , y se 
acreditaba con et cuerpo diplomático, portándose con decoro y con- 
tanza.» {Examen eritíco de las revoluciones de España , por el mar- 
qués de MiraOores, tomo i, páginas 109 y 108.) 

ffLa moderación adelantaba en medio del tumulto, y cada día ga- 
mba terreno sobre sus adversarios ; su Influjo se hacia sentir basta 
en las Cortes mismas. Cuando no se necesitaba para satisfacer al par- 
tido alborotador sino hacer juntamente con él ruido y escándalo, aun 
encontraba apoyo y la apariencia de una mayoría ; pero todas las ve- 
ees qoe sus pretensiones llegaban á medidas ó actos que podían com- 
prometer la tranquilidad pública y patrocinar la anarquía , aquellas 
apariencias se disíi^aban; y el Gobierno i hablando en nombre del 
orden público, de la autoridad legal , y de la necesidad que tenia de 
apoyo y de concurso , casi siempre salía vencedor de la lucha , que 
sostenía con un denuedo digno de alabanza.» (£«Mt kUíorique sur la 
réuoluiiott SEspagne , par M. de Martignac, tomo i, pág. 590.) 

(78) «Mientras qoe de eata suerte se formaban dos campos , y que 
los siniestros preparativos de «na lucha espantosa difundían en la 
eívdad la consternación y el espanto, ¿qué hacian las diversas autori- 
dades para alejar los males que amenazaban? 

»La Diputación Permanente de Cortes, que no ejercía sino una 
acción de vigilancia, y carecía de atribuciones súGcientes para 
obrar de un modo directo, observaba los sucesos y aguardaba la 
crisis. 

»La Diputación Provincial y el Ayuntan^iento aprestaban con la 
mayor actividad todos los medios de defensa ó de ataque coelra la 
Guardia Real, y dirigían al Rey las intimaciones mas enérgicas y osa- 
das, para que saiiese de un palacio que se habia convertido en cen- 
tro de sedición y rebelión , y viniese á colocarse en medio de aquellas 
auiteridades. 
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»Los ministros, puestos entre el peligro de alentar una sedición 
iervii, y el de traer el triunfo de los comuneros y anarquistas , evi- 
taban toda medida decisiva y procuraban negociar una avenencia y 
conciliación, queá cada momento parecía mas difícil. El Consejo 
de Estado seguía poco mas ó menos ia misma conducta, y bacía los 
mayores esfuerzos para preparar las vias de una transacción. Sin 
embargo, en todas sus respuestas oficiales recordaba el juramen- 
to que habia prestado á la Constitución, y la firme voluntad que te- 
man sus miembros de respetar aquel juramento hasta exbalar el 
último suspiro.» (Essai hist.^ etc., par H. de Martignac, tomo i, 
pág.420.) 

(79) «Todo babia cambiado en Madrid ; la jornada del 7 de julio 
abría una nueva era. El partido violento , apoyado en las sociedades 
secretas, debilitado y vencido pocos dias antes por el nuevo influjo 
de la moderación, acababa de recobrar todo su poder y de afianzar 
su dominación. 

«Después de lo que habla pasado, los ministros no podian honro- 
samente conservar las alias funciones que les habían sido confiadas. 
Ya , desde 4 de julio, hablan ofrecido su dimisión , que no' les fué 
admitida; la repitieron en la noche del 7, y en términos que anuncia- 
ban una resolución decidida. Por todas partes se hicieron instancias 
i Martínez de la Rosa, para empeñarle á que permaneciese en un 
puesto donde era tanto mas necesario, cuanto que los peligros pare- 
cían mas graves. Cansado por las intrigas, desalentado por las des- 
confianzas , lastimado en su honor, desvanecidas todas las ilusiones, 
á nada prestó oídos, y se aferró en su determinación. » {Essai hist.^ 
etc., par M. de Martignac , tomo i , pág. 455.) 

(80) Dicha nota estaba concebida en estos términos : 
«Después de los deplorables acontecimientos que acaban de veri- 
ficarse en esta capital , los infrascriptos , entregados á las mas vivas 
alarmas, tanto por la espantosa situación actual de S. M. y de su fa- 
milia, como por los peligros que están pendientes sobre sus augus- 
tas cabezas, se dirigen de nuevo á S. E. el Sr. Martínez de la Rosa 
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para reiterar, con toda la solemuidadqae requieren tan inmensos in- 
tereses , las declaraciones Yerbales que tuYíeron la honra de dirigirle 
ayer colectÍYamente. 

»La suerte de España y de toda la Europa depende hoy de la se- 
guridad y de la inviolabilidad de S. M. Católica y de su ramilla. Este 
depósito precioso está en las manos del gobierno del Rey ; y los in- 
frascriptos se complacen en renovar el homenaje de que no puede 
confiarse á ministros mas honorables y mas dignos de conflanza. 

»Los infrascriptos , completamente satisfechos con las explicacio- 
nes , llenas de nobleza , de lealtad y de celo por.S. M. Católica , que 
oyeron ayer de íos labios de S. E. el Sr. Martínez de la Rosa, no por 
eso dejarían de faltar al mas sagrado de sus deberes si no reitera- 
sen en este momento, en nombre de sus respectifos soberanos y del 
modo mas formal, la declaración de que de la conducta que se ob- 
serve respecto de S. M. Católica van á depender irrevocablemente 
las relaciones de España con toda la Europa, y que el mas leve ul- 
traje á la majestad real hundirla á España en un abismo de cala- 
midades. 

»Los infrascriptos aprovechan esta oportunidad, etc.— £/ arzobispo 
de Tiro, — El conde BrunetH, ^ El óoride de Lagarde, — De Shepe- 
ler, — £/ conde de Burgaris. — De Sambuy, — El conde de Dornath, 
-^Aldevier, — De Castro.-- Madrid, 7 de Julio de 1822.» 

(81) La contestación dada por el ministro de Estado á la nota de 
los representantes de las potencias extranjeras , después de referir 
los esfuerzos que habla hecho el Gobierno para evitar un conflicto, 
siempre lamentable, terminaba de esta manera : cPero tantos mi- 
ramientos por parte del Gobierno, en vez de hacer desistir de su pro- 
pósito á los batallones extraviados , no sirvieron sino para que, alen- 
tados en Su culpable designio, intentasen llevarle á efecto por medio 
de una sorpresa sobre la capital. Pública ha sido su entrada hostil 
en ella , públicos sus impotentes esfuerzos para sorprender y batir á 
las valientes tropas de la guarnición y de la milicia nacional , y pú- 
blico, en fin, el éxito que ha tenido su temerario arrojo. En medio de 
esta crisis, y de la irritación que debia producir en los ánimos ana 
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agresión de esta clase» se ha visto el singular espeetáculo de con- 
servar ta Iropa y mitieia la mas recomendable disciplina , sin abusar 
del triunfo ni olvidar, en medio del resentimiento , que eran espafio- 
leslos que hablan provocado tan fatal acontecimiento. 

»Despues de sucedido , no era prudente ni aun posible que por- 
maneciesen los agresores en medio de la capital ni guardando á ta sa- 
grada persona del Rey , objeto de la veneración y respeto del pueblo 
español. Asi es que se encargó de esta guardia preciosa á un regimien- 
to modelo de subordinación y disciplina ; y las tropas y el pueblo co- 
nocieron y respetaron la inmensa distancia que mediaba entre una 
guardia real insubordinada y responsable ante la ley de sus extra- 
víos, y la augusta persona del Rey, declarada sagrada é inviolable 
por ta ley fundamental del Estado. Jamás pudo recibir S. M. y su 
real familia mas pruebas de adhesión y respeto que en la crisis de! 
dia de ayer, ni jamás apareció tan maniflesta la lealtad del pueblo 
español , ni tan en claro sus virtudes. 

»l<^sta simple relación dt* los hechos, iiotorlos por su propia natu- 
raleza , y de que hay tan repetidos testimonios, excusa la necesidad 
de ulteriores reflexiones sobre el punto importante á que se refiere 
la nota de V. E. y V. SS. de ayer, cuyos sentimientos no pueden me- 
nos de ser apreciados debidamente por el gobierno de S. M. Católica, 
como proponiéndose un fin tan útil é interesante bajo todos sus as- 
pectos y relaciones. 

»Tengo el honor, etc. — Madrid, 8 de julio de i892. — Franoitco 
Maríinez de la Rosa.t 

(82) tYo no diré en este lugar cómo el conde de Lagarde , que re- 
presentaba entonces al rey de Francia en Madrid , llenaba este deber. 
No hablaré de los consejos que daba , ni de los principios prudentes 
y elevados en que apoyaba sus consejos, ni del lenguaje franco y ani- 
mado que empleaba; no se debe tratar de un modo incidental pun- 
to tan importante. 

»Parecia que en el palacio se vacilaba acerca del partido que debía 
adoptarse. El dia 6 se difundió la voz de que se estaba dispuesto á 
entenderse resp«eio al establecimiento de dos cámaras , con una ex- 
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tensioa conveniente dada á la polesud real ; y estas bases de una 
transacción posible y ardientemente deseada eran acogidas por ibs 
amantes del orden. En el mismo dia se supo que un regimiento de 
carabineros, licenciado por un decreto , se babia rebelado en Anda- 
lucía, babia arrastrado consigo algunos batallones de milicia provin- 
cial, babia penetrado eala Mancha, y se dirigía á Madrid, gritando: 
¡Viva el Rey absoluto! 

«Aquella tarde todo parecía mudado, y todo anunciaba que se ha- 
bía tomado una determinación distinta.» {Etsai hUt,, etc., par M. de 
Hartignac , tomo i , p¿g. 426.) . 

(83) tLa Inglaterra da aquí comunicación de un hecho ; Mr. Can- 
ning, que veía la guerra próxima á estallar, se apresuraba á hablar 
oficialmente de ese hecho al Congreso, ya fuese para detener á la 
Francia (amenazándola con reconocer completamente la indepen- 
dencia de las colonias españolas si nuestras tropas entraban en Es- 
paña), ya para intimidar á los aliados, presentándoles como posi- 
ble un rompimiento entre el gabinete de San James y el de las Tu- 
ilerias en caso de que tomásemos las armas contra las facciones de 
Madrid. 

»X este memorándum respondió el Austria que la Inglaterra había 
hecho bien en defender sus intereses contra la piratería ; pero que, 
en cuanto á la independencia de las colonias españolas, no la reco- 
nocería nunca hasta que S. M. Católica haya renunciado libre y for^ 
mal 01 ente á los derechos de soberanía que había ejercido hasta en- 
tonces en aquellas provincias. 

»La Prusia se expresó, poco mas ó menos, en los mismos térmi- 
nos : hizo observar que el momento menos propio para reconocer los 
gobiernos locales de la América española sería aquel en que los su- 
cesos de la guerra civil preparasen una crisis en los asuntos de Es- 
paña. 

^ »La Rusia declaró que no podía tomar ninguna determinación que 
prejuzgase la cuestión de la América del Sur. 

«Mediaba en ello una cuestión grave; no convenía á la Francia 
abandonar á la Inglaterra y á los Estados-Unidos el comercio exclu- 
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8ivo del Naevo-Mundo ; la respuesta era harto difícil. Se me encargó 
también, como representante cerca del gabinete de que procedía el 
memorándum, 

»La nota debía conservar los principios y hacer las reservas ; se co- 
locó en ella ooa piedra para en adelante , y sirvió para enlazar el 
edificio cuando se trató del negocio de las colonias durante la guerra 
de España.» {Congrét de Verane, etc., tomo i, cap. 16.) 

(84) cEn este estado se hallaban las cosas cuando el gobierno fran- 
cés supo el triunfo de la revolución de la isla de León y la adhesión 
del rey Fernando á la Constitución de 1812. 

>Este repentino tránsito de un exceso á otro era de tal especie, 
que debió causarle extrañeza ; por otra parle , no podía ver sin fun- 
dado recelo un trastorno verificado á sus puertas por el mas desas- 
troso de todos los medios de destrucción , en un momento en que la 
Francia misma se bailaba inquieta por tramas en que muchas veces 
figuraban militares. 

»No podia adoptar los principios insensatos en que descansaba la 
Constitución de 1812; condenaba su origen, y reputaba como una 
gravísima desgracia el ejemplo dado de una revolución verificada por 
la espada , y á que habia tenido que someterse la corona ; pero sabia 
comprender la fuerza de los sucesos y dar á la necesidad lo que es 
suyo. No creía posible un retroceso por entonces ; y esperaba que el 
tiempo y la prudencia acabarían por mejorar lo que no se podia, 
sin graves peligros , pensar siquiera en destruir. 

»Este fué so primer pensamiento , como va á verse ; y lo que des' 
pues se siguió confirmará que nunca lo perdió de vista y que siem- 
pre obró en el mismo sentido , desde 1820 hasta 1823.» 

El autor refiere en seguida cómo, hallándose con licencia en París 
el duque de Laval , embajador de Francia en la corte de España, el 
gobierno francés determinó enviar á M . de Latour-du-Pin á Madrid, 
con encargo de intervenir entre el Rey y los principales autores de ^ 
la nueva revolución , y proponerles hacer modificaciones en la Cons- 
titución de Cádiz, que le diesen mas analogía con la carta francesa. 
En este designio no había nada que disimular ; y por lo tanto , el mi* 
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nistro de Negocios Extranjeros no tuvo ninguna dificollad en comu- 
nicarlo al embajador de Inglaterra en Paris. 

El autor atribuye el malogro de aquel pen^miento, y que ni si- 
quiera partiese el nuevo enviado , á los pasos que dio en contra el 
gabinete británico, por el temor de que, si aquella misión tenia buen 
éxito, se acrecentase el influjo de la Francia en la corte de España. 
[Estai MsL, etc., par H. de Bíartignac , tomo i, pág. 217.) 

(85) En la primavera de 1821, con motivo de haberse aumentado al- 
gún tanto las tropas en la frontera de Francia , pidió explicaciones 
el gabinete español , y el de las Tullerias procuró tranquilizarle con 
protestas de amistad. 

Posteriormente, con motivo del cordón sanitario , puesto con oca- 
sión de la epidemia que reinaba en Cataluña , el gobierno español 
pidió al dé Francia nuevas explicacfones , y este aseguró siempre que 
el cordón sanitario no tenia ningún otro objeto. 

En la sesión de la cámara francesa de 20 de febrero de 1822 de- 
cía el general Foy : t Se ha repetido bastantemente que el cor- 
dón sanitario tenia por objeto secreto y verdadero ofrecer un punto 
de apoyo á los descontentos de España ; se ha dicho en Madrid , se 
ha dicho en Francia , y los ministros no han desmentido estas su- 
posiciones. Sin embargo, una palabra hubiera bastado para ponerles 
término.» 

El ministro del Interior contestó : tEl honorable genera! Foy cree 
que esto ofrece alguna importancia. Pues bien ; la respuesta es sen- 
eilla : ha tenido razón en decir que no estimaba probable la suposi- 
cion que ha hecho , y no creo que pueda exigir otra respuesta ; por- 
que , lo repito, es absolutamente falso. El cordón sanitario ha sido 
establecido con el Gn con que se habia formado ostensiblemente ; el 
gobierno francés no tiene intención alguna de entrometerse, en los 
asuntos de los gobiernos vecinos.» 

No contento con esta aseveración , y para rechazar una inculpación 
de deslealtad , que tanto parecía agraviarle , puso en boca del Rey 
estas palabras en el acto solemne de abrirse las tramaras, á princi- 
pios de jutio de 1822 : c He mantenido en su fuerza las precauciones 
10M. II. S7 
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qae bao alejado de naeslra frootera el conlagio que desolaba una 
parte de España ; las circasUncias no me permiten disminuirlas» y 
las mantendré todo el tiempo que lo exija la seguridad del país. Soh 
la tnalevoleneia ha podido hallar en estas precauciane» un pretex- 
to para desfigurar mi intención, m {Annuaire historique pour Van- 
née i8^.) 

(86) «La Rusia contestó formalmente con un si á todas las cues- 
tiones de M. de Uontmorency ; se haUaba dispuesta á retirar i su 
embajador , á dar á la Francia todo el apoyo moral y material de que 
est9 pudiese necesitar , sin restriceion , sin condición alguna. Esta 
nota j tan franca , disipaba todos los temores exteriores respecto de 
la guerra de Espaíía ; no dejaba ¿ esta guerca sino los peligros inte- 
riores que teníamos que correr. 

»La Prusia declaró que, si la conducta del gobierno español res- 
pecto de la Francia ó de su enviado en. Madrid era de tal naturaleza 
que forzase á esta última á romper sus relaciones diplomáticas con 
España , S. M. no vacilaría en baeer otro taiHo por su parte. 

>Que si, á pesar de los esfuerzos que el gobierno francés se obliga 
á emplear para evitar la guerra con España/ llegase á estallar di- 
cha guerra , S. M. se baila pronto á unirse á los monarcas sus alia-» 
dos, para prestar á la Francia todo.el apoyo moral que pudiese ser- 
vir para robustecer su posición. 

j»Que, si los sucesos ó las consecuencias de la guerra hiciesen que 
la Francia necesitase un socorro mas activo , el liey consentiría en 
dar esta especie de socorro, en cuanto las necesidades de la posición 
de S. M. y los cuidados que debe al interior de su reino st lo per- 
mitiesen, 

»E1 Austria hizo la misma declaración que la Prusia; pero en.cuan- 
lo á la relativa al socorro material» si con el tiempo se hacia necesa- 
rio , seria menester una nueva deliberación en común de las Cortes 
aliadas^ p&ra arreglar su extensión ^ su caUdady dirección. Estas 
restricciones, tan conformes ai espíritu del gabinete de \ietk, celoso 
de la Rusiay amig^ de la luglatera, era un modo decoroso de res- 
ponder negativamente : de apoyo moral , todo cuanto se qu'era ; pei*0| 
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efi paDto á soldados, ni «no solo , si no se les paga bien , anticipa- 
damente y sin ninguna espeefe de responsabilidad.» (Congrés de Vé- 
roñe i etc., tomo i, cap. 25.) 

(97) f^san liecbo positivo que el Austria miró con no disimulado 
disgusto la intervención de la Francia en España ; y el autor de esta 
obra lo vio confirmado, algunos años adelante, por D. Mariano Car- 
nerero, que en aquella época era el enviado del gobierno español 
cerca de ía corte de Viena. Según su testimonio , el príncipe de Mel- 
ternich se iiubiera alegrado de que se hubiese reclamado la media- 
ción del Austria para procurar que se evitase la guerra entre España 
y Francia. 

' (88) «El resultado de estas comnntcaeiones será probablemente 
suspender las relaciones diplomáticas éntrelas cortes aliadas y el go- 
bierno español , cualquiera que sea !a cuestión pendiente entre Fran- 
cia y España. Estas comunicaciones , no solo son á propósito para 
causar embarazos al gobierno francés , sino también al rey de Ingla- 
térra. El gobierno de S. M. Dritánica es de dictamen que censurar 
los negocios interiores de ün estado independíente , á no ser que 
esos negocios afecten tniereses esenciales de los subditos de S. M., 
es incompatible con los principios según los cuales ha obrado in- 
variablemente S. M. en todas la% cuestiones relativas á los asuntos 
interiores de otros países. Así, el gobierno de S. M. debe rehusar 
aconsejarle que tenga en esta ocasión un lenguaje común con sus 
aliados ; y tan necesario es á S. M. que no se suponga que toma 
parle en un paso de esta naturaleza, que el gobierno británico 
debe igualmente abstenerse de aconsejar al Rey que dirija al go- 
bierno español ninguna comunicación con motivo de las relacio- 
nes de aquel gobierno con la Francia.» (Nota pasada por el duque 
de WelUngton, como plenipotenciario de S. M. Británica en el con- 
greso de Verona.) 

(89) «En las primeras instruedones dictadas por Lord Castellreagh, 
y entregadas por Mr. Canning al duque de Wellington, se decia que, 
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en cuanto i Espafia, no parecía que hubiese nada que añadir ni al- 
terar en el sistema político seguido hasta eotoaces, porque la soUc¡> 
tud por la salvación de la real familia , la observancia, de las obliga- 
ciones contraídas con Portugal , y el abstenerse completamente de 
intervenir en los asuntos interiores de aquel pais , debían ser consi- 
deradas como la base déla política de S. M. Británica. 

»En las nuevas instruceionet dadas por Ganning á Lord Welling- 
ton, con fecha 27 de setiembre, le prevenía que, si estaba decidido el 
proyecto de intervenir por medio de la fuerza ó con amenazas en la 
cuestión pendiente con España, el gobierno de S. M. Británica esta- 
ba tan convencido de la inutilidad y del peligro de tal intervención, 
le parecía tan reprensible en principio y tan absolutamente imprac- 
ticable en su ejecución , que cuando se presentase la necesidad ó la 
ocasión, estaba dicho plenipotenciario autorizado á declarar,<]el modo 
mas franco y perentorio, que en el caso de verificarse semejante ín- - 
tervencion, y cualesquiera que fuesen las circunstancias, S. M. Bri- 
tánica no tomaría ninguna parte en ella. » ( Annuaire hittorique pour 
Vannée 1822. — Véanse los documentos.) 

(90) Monsieur de Chateaubriand, que tanta parte tuvo en que se 
verificase la intervención en España, según expresa en.su Historia 
del congreso de Verona , había dicho en otra de sus obras : « Debo 
sin duda á la sangre francesa que corre por mis venas la impacien- 
cia que experimento cuando se me habla de opiniones puestas fue- 
ra de mi patria ; y si la Europa civilizada quisiese imponerme una 
Carta, me iría á vivir á Gonstantinopla.» {De la monarckie telón la 
CAar^^, pág. 118.) 

(91) «El duque de Wellington, qu^ nos habla precedido, se ha- 
bía demorado en París. Había obtenido de H. de Vilelle que se ex- 
pidiese á los aliados un correo á fin de invitarles á que retarda- 
sen la comunicación de las instrucciones que hablan enviado á sus 
encargados de negocios en Madrid. Al mismo tiempo propuso al 
gobierno de Luis XVIII la mediación de la Inglaterra. Esta median 
don fué rehusada , porque no ofrecía ningún remedio al mal de - 
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la Francia ; sin embargo , en un memorándum del gabinete de 
Londres para Lord Fitz-Roy Sommerset, hecho en Landres el Ula 
6 de enero de 18^, se le recomienda qae insista en España acer- 
ca de algunas mudanzas que deberían hacerse en la Constitución.» 
(Congrés de Vérone^ etc., tomo i, cap. 35.) 

(92) «En una conversación que \m twido con el Sr. San Miguvl 
esta mañana (escribía el ministro de S. M. Británica en Madrid) 
empezó por sacar de la faltriquera un gran legajo de papeles, coa 
los cuales me dijo iba inmediatamente á las Cortes, á Qn de ob- 
tener de aquel cuerpo autorización para arreglar toda cuestión pen- 
diente entre Inglaterra y España. 

»— Estamos seguros de la Inglaterra (me dijo), y satisfechos con su 
posición ; y esperamos que las Cortes nos facultarán para que que- 
de satisfecha de España. No podemos esperar que se ponga de nues- 
tra parle, ni que mande tropas y escuadras para auxiliarnos; pero 
estamos persuadidos de que jamás auxiliará á nuestros enemi- 
gos ni les facilitará los medios de invadirnos. Además tiene tanto 
interés en que no estalle la guerra entre nosotros y la Francia, 
que es enteramente inátil el pedir su mediación. No hay nada que 
pueda -inducirnos á pedir esta mediación por ahora ; pero nos ha- 
llamos, como en el mar, rodeados de peligros y amenazados de 
tempestades, que es imposible decir que no podremos necesitar 
de una mano amiga y auxiliar. Sin embargo, no vemos necesidad al- 
guna de pedir una mediación, ni tenemos intención de solicitar'a. — 

»Meba parecido oportuno referir á V. E. esta conversación, á Qn 
deque pueda deducir de ella su conclusión propia respecto á la 
probabilidad de que se solicite nuestra mediación. Yo soy de pare- 
cer que no se dará esté paso basta que no falte tollo género de es- 
peranza ; y ciertamente, no hay nada ni en los despachos de París, 
ui en las conversaciones ni conducta del general Lagarde , que ha- 
ga que este gobierno desespere de evitar la guerra sin nuestra iu- 
tervencion.» (Despacho de Sir W, A*Court i Mr, Canning^ fecho en 
Madríd á 24 de diciembre de 1822.) 

Probablemente en contestación al anterior despacho , se ezpre- 

«7. 
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saba Mr. Canning ea estos térmiBos, que do dejaban logar k la oie- 
ñor incertidambre ó duda por parle del gobierno español : «Si, de- 
seamos la pax en Europa ; pero estamos decididos k conservarla, en 
todos y en cualesquiera eventos, por lo que hace á nosotros; y si se 
malograsen nuestros esfuerzos por coaservarla entre Francia y Espa- 
fía, tendremos la satisfacción de baber cumplido con nuestros debe- 
res respecto de ambos, eonoaMada Oel y desinteresada, y nos ceñi- 
remos dentro de kis limites de una neutralidad estricta y rigurosa. 
NopuedeV. explicar este ultimo punto con demasiada claridad, ni in- 
sistir demasiado en él con el Sr. de San Miguel, pues no faltan perso* 
nas que desean inspirarle la idea de que el afán que manifestamos por 
librar á España de la guerra se funda en la determinación de unirnos 
á ella en el caso de que aquella llegue á declararse. Yo me be opues- 
to del modo mas terminante á algunas indicaciones oscuras de 
un deseo de esta clase por parte de la legación española en este 
pais.» {Despacho de Mr. Canning á Sir W. A'Couríy con fecha 11 de 
enero de 1823.) 

(93) «Llegó á tal punto la petulancia, que no dtó el ministro cono- 
cimiento á las Cortes de las notas de las potencias aliadas basta des- 
pués de baber contestado á elias, ni aun siquiera consultó al Conse- 
jo de Estado , infringiendo en esto la Constitución , pues el asuíiio 
era de la mayor gravedad ('). 

»So1o los ministros que mandaban entonces eran capaces de tal 
inconsideración, como que les faltaba el tiempo para estrellarse con- 
tra la Europa; y no parece sino que recelaban hacer participes á 
otros de la gloria que debía resultarles de atraer sobre la España un 
diluvio de calamidades.' 

)>Se presentaron por Gn á. las Cortes las notas de los aliados y la 
contestación del Ministerio , y son muy notables las expresiones de 
que estése valió al remitir aquellos documentos.—- Aunque el Go- 



O «El Consejo de Estado es el único consejo del Rey : oirá su diclámen en 
los asuntos graves gubernativos , y señaladamente para dar 6 negar su san- 
cioD á las leyes, deqUrar fuerra y hacer los tratados.» ifiontt., art. 339.) 
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bf«rDO, dijo San Miguel, sabe que este negocio es de los que no re- 
claman necesariamente el conocimiento de las Cortes; síb embargo, 
creería faltar á los sentimientos de fraternidad que le unen con el 
Congn^so Nacional, si no pusiese en su conocimiento este asunto.— 
Nuevo modo de expresar las relaciones que debe haber entre los 
poderes representativo y ejecotíTo de una nación : los sentimientos 
4e fraternidad. Pudiendo alegar tantos motivos para enterar á las 
Corles de aquellos sucesos, apeló el Miiúsiro á la fraternidad ^ co« 
mo si quisiese bacer ostentación de la imprevisión y ligereza con 
que se trataban los asuntos mas importantes.» (£i?di»tffl critico de 
las revotud&nes de España, etc., tomo i, pág. 165.) 

(94) Dio la casualidad de que en los pocos dias que el presidente 
del consejo, M.VUelle, desempeñó interinamente el ministerio de Ne- 
gocios Extranjeros, dirigió un despacho al representante de la cor- 
te de Francia en Madrid ; despacho que era semejante en el objeto á 
los que se hablan dirigido á los representantes de las potencias del 
Norte, pero mas templado en los términos en que estaba concebido. 
1>icho documento terminaba de un modo notable, por cuanto, al pro- 
pio tiempo que amenazaba con suspender las relaciones entre ambos 
estados, y aun con medidas mas rigurosas, no cerraba la puerta ¿ 
toda esperanza de evitar el rompimiento que parecía inminente. «El 
gobierno de S. M. (decin á su representante en la corte de España) 
no titubeará en mandaros salir de Madrid , y en buscar sus garan^ 
tías con disposiciones mas eficaces, si continciaB comprometidos sus 
intereses esenciales, y si pierde la esperanza de una mejora, que es- 
pera , con satisfoccion de los sentimientos que por tanto tiempo lian 
unido á Españoles y Franceses en el amor de sus reyes y de una ti- 
bertad razonable.» 

Bien creyera M. de Yilelle que el tono de este documento no era 
sobradamente hostil y belicoso , bien temiera que la voz de haberse 
remitido sin saberse á punto fljo su contexto produjera una impre- 
sión mas funesta en el crédito, que en aquellos dfas se mostrsfba 
sumamente inquieto, el heebo es que el presidente del Consejo man- 
dó que se publicase oGcis|lmen(e en Paris el mismo dia en que b 
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habla firmado , sio observar las reglas que prescriben jaDlamente 
el mutuo decoro y la práctica observada entre los gobiernos. 

(05) «El mnisterlo expuso en las Cortes las notm que babia reci- 
bido, y la contestación que ¿ ellas se habla dado ; y como era de es- 
perar, lastimado el pundonor nacional , no dio margen k la refle- 
lion, y acalló por de pronto el espíritu de partido ; asi fué que se 
decidió unánimemente dirigir un mensaje al Rey, aprobando la con- 
ducta del Ministerio y rechazando con las voces mas enérgicas toda 
intervención extranjera. 

>Los ministros de Rusia , Austria y Prasia pidieron inmediata- 
mente sus pasaportes y dejaron á Madrid, y á poco tiempo el de 
Francia. Nadie dudaba de las resultas de un paso siempre precur- 
sor de un rompimiento ; pero el Gobierno y las Cortes se abandona- 
ban á soñadas esperanzas de que la nación se alzaría en masa con- 
tra los invasores, como en el año 1808 ; que los soldados franceses 
abandonarían sus banderas por las españolas ,- que llamariaq á la 
libertad ; que los cuarenta mil sublevados, armados en contra de la 
Constitución, llamados de femar es del aliar // del trono, volverían las 
armas contra los franceses ; que la Inglaterra, en fin, porque esta- 
ba neutral, haría una guerra verdaderamente continental ; estos eran 
los elementos de defensa en que se apoyaban. ¿Cómo es posible 
comprender tales delirios? » (AputUeg histórico-criticos para escribir 
la historia de la revolución de España ^ por el marqués de Miraflp- 
res , tomo i, páginas 173 y 175.) 

(06) Deseando el gobierno inglés apurar todos los medios para 
ver si era posible evitar el rompimiento entre Francia y España, 
dispuso que el duque de Wellington remitiese á Madrid un memo- 
rándum , de que fué portador Lord Fitz-Roy Sommerset (el mis- 
mo que ha mandado en jefe el ejército inglés en Crimea , bajo el 
nombre de Lord Rha¿lan). Rabia este servido como ayudante del Du- 
que en la guerra de la Independencia, y tenia Intimas relaciones con 
el general Álava, amigo de entrambos, y al cual se suponía grande 
influjo en las Cortes. 
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En dicho docamento se echa de ver la sensatez y práctica de go- 
bierno de aqiiel Ilustre personaje, ctijos prudentes consejos no fue- 
ron atendidos ni siquiera escuchados. <\consejaba que se procu- 
rase -ponerse de acuerdo con el Rey , y hacer algunas mudanzas 
en el régimen político, para dar el necesario vigor á la potestad 
real y asegurar la tranquilidad interior del reino; con lo que tal 
vez se lograrla que la Francia desistiese de su propósito , y que no 
diese la protección que ahora daba á h)s enemigos del gobierno 
español, que buscaban asilo en aquel territorio. 

Dicho documento terminaba de esta manera, en que se pinta el 
estado en que se hallaba el reino en aquellas graves circunstancias : 

«Mas no es eso solo: los Españoles deben ver que lodos los manan- 
tiales de la prosperidad de su pais están casi secos , y que hasta los 
fundamentos del orden social y del gobierno se hallan comprometi- 
dos. No hay ya comercio, ni rentas públicas ni particulares; las pro- 
piedades nacionales no pueden venderse, los intereses de la deuda 
pública no pueden pagarse; lo mismo sucede con el ejército y con 
los establecimientos públicos; el Estado no encuentra dinero que to- 
mar á préstamo. He tenido ocasión de saber que los capitalistas 
principales de Europa no quieren prestar su dinero á España hasta 
que vean prevalecer en ella an sistema que dé alguna esperanza de 
que se restablezca la paz y un orden permanente. 

uSi todo esto es cierto, si también es cierto que España no tiene 
ningún medio mejor para llegar á lin arreglo con sus colonias que 
apaciguar sus propiar disensiones y discordias, es imposible que 
ningún español razonable ponga /^n duda que ha llegado el tiempo 
de hacer unas mudanzas que el sentido común presenta como ne- 
cesarias.» 

(97) Por el articulo 1.^ se establecía una comisión mista, que babia 
de residir en Londres , la cual debia fallar sumariamente y conforme 
á equidad sobre los casos que se le presentasen, acreditados en de- 
bida forma. 

El articulo 2.® determinaba lo que habla de hacerse en el casp de 
haber empate en los votos de los individuos de dicha comisión. 
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El artículo 5.", que es el capital , decía asi : cSe pondrá iomedia- 
lamente á disposición de dichos comisionados una asignación de 
cuarenta millones de reales , iuscritos en el gran libro de la hacien- 
da pública, pora pago de hs iiidemuizaciones que determínenlos 
mismos. Esta cantidad se aumentará 6 disminuirá, como indica el 
decreto de las Cortes de 9 de enero del presente año, según fuere 
mayor ó menor el numero de reclamaciones que se admitan como vá- 
lidas.» 

En el articulo 4.** se estipulaba: c Las reclamaciones de subditos 
espaik>les que fueran reconocidas como legítimas serán satisfechas 
por el gobierno británico con inscripciones sobre los fondos públicos 
de Inglaterra , ó bien en metálico.» 

Los artículos S.^, 6.*^ y 7.^ eran meramente reglamentarios. Dicho 
convenio se firmó en Madrid el dia 12 de marzo de 1813, y el 13 de 
mayo del mismo año se verificó en Sevilla el cauge de las ratificacio- 
nes. {Tratadoi de pas y de catnercio, etc., por D. A. Cantilfb, pág. 830.) 

El modo con .que el gol)ierno inglés había instado al gabinete espa- 
ñol para el pago de sus reclamaciones debió de ser tal, queMr. Can- 
uing juzgó oportuno hacer al ministro de S. M. Británica en Madrid 
la siguiente advertencia : «En el easo de que se baya suscitado 
contra Y. S« alguna indisposición personal por parte de los sugetos 
con quienes haya tenido que negociar, por resultado de la eficacia 
con que ha sido encargado de insistir sobre los pantos desagradables 
de sus ulteriores conferencias , no tenga V. S. reparo en ponerse en 
buen lugar , descargando toda la odiosidad sobre sus iuslrucciones, 

» Ahora que el gobierno español conoce toda nuestra conducta, no 
hallo dificultad alguna en que V. S., para convencerle de su rectitud 
en ambas partes , le muestre que la determinación de vindicar nues- 
tros derechos contra España no era incompatible con nuestro res- 
peto á su independencia nacional , ni el hacer uso détiquel tono de 
desagrado , que debe haber subsistido siempre en nuestras comu- 
Bícacíooes con el gobierno español mientras no fuesen atendidas 
nuestras quejas. Válgase Y. S. de esta confianza paraliacer conocer al 
Sr. de San Miguel nuestros déseos y buenos oficios en Europa, y 
que ninguna idea de hostilidad ha tenido parte en las medidas que 
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tiiviaH>s que adoptar para la defensa de nuestro honor y de imes- 
tros intereses en América.» ( Despacho de Mr, Canning á Sir WilÜam 
A^Court, con fecha 9 de enero de Í8S3.) 

Despnes que Fernando Vil saltó de CédíZ) parece que sus ministros 
querían considerar como nulo este convenio , asi como todo cuanto 
habían heefao las Cortes; pero el ministerio inglés hi«o entender que 
Ja Gran Bretafta estaba resvelia é emplear todos los medios para 
exigir 9H exacto cumplimiento. 

(96) En los hechos públicos y en los docmnentos de aquella épo* 
ca se bailan numerosos dalos de la falta de plan y de concierto con 
que obraba el gobierno francés en la parte política de su Inierten- 
clon en Espafia. 

En el MoniSeur del 24 de agosto de 1833 se halla un párrafo con- 
cebido en estos términos : «Si nos acordanios con exactitud dtl con- 
texto de los documentos oficiales publicados en Londres i el go- 
bierno francés babia pensado que los medios* mas á propósito para 
poner término á los disturbios de España eran conceder una am- 
nistía y restablecer la antigua Constitución de España , es decir, 
convocar las antigua» Cortes ; pensamiento á la par generoso y con- 
forme k la razón ; porque es de desear que España sea libre , y que 
pueda prosperar á la somhra de instituciones igualmente distantes 
del despotismo que de la anarquía.» 

Este mismo pensamiento , y expresado casi en los mismos térmi- 
nos, se baila en la exposición que algunos grandes de España re-^ 
sidentes en Madrid dirigieron al Príncipe Generalísimo, prétio su 
asentimiento , sí bien hubo que medir y p^sar las palabras , contra 
la voluntad de los firmantes , para que no apareciera muy terminante 
y explícito el deseo de que se rigiese Espa&a con intervención de 
las Cortes. 

Pues el mismo gobierno francés , que parecía patrocinar este pen- 
samiento, fué el mismo que instaló en Oyarzun la Junta Provisional^ 
conypnesta de personas conocidas por su aversión á toda reforma ; y 
sin escarmentar con este fatal ensayo, creó en Madrid , del modo 
mas peregrino y extraño, la Regencia, que se puso al flrente de la 
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reacción mas ciega, patrocinando todo género de tropelías j^cau- 
sando i los mismos franceses no leves diflcultades y embarazos. 

(99) < En Madrid la locba era de todos los cuartos de bora : por 
una parle con la Junta de Regencia , que reconocíamos como sobe- 
rana , y cerca de la cual teníamos acreditado on embajador ; por otra 
parte con los ministros extranjeros, igualmente acreditados terca de. 
ella. Celosos de la Francia, según el bumor de sus distintos gabinetes, 
aquellos ministros amenazaban unas veces con retirarse , y otras in- 
sistian en que se adoptasen algunas medidas que no nos convenían, ó 
bien entraban en las miras de los diversos miembros de la Junta, ó de 
los varios jefes realistas, ó bien pedían á M. Taíaru conferencias ge- 
nerales, como si los aliados Se hubiesen hallado allí con su dinero y 
sus soldados. Sin embargo, la guerra era únicamente francesa; nos- 
otros sobrellevábamos sus cargas y sus peligros. El enviado designa- 
do por el Austria con motivo de la intervención de Ñapóles , decía 
al principio que no babia recibido órdenes de su corte ; que no podía 
ir á Madrid para reconocer allí á la Junta ; y todo esto en presencia 
de las facciones españolas, atentas á los menores síntomas de dis- 
cordia...., 

» Los embajadores de Rusia , de Prusia y de Austria venían al mi- 
nisterio de Negocios EUlranjeros á charlar sobre España en preten- 
didas conferencias, que no se tenia el derecho de rehusarlas. Ni ¿có- 
mo hubiéramos podido explicar paladinamente á la Europa que cor- 
riamos el riesgo de la guerra contra las Cortes, con la esperanza de 
sacudir el peso de los tratados de Viena? 

»Sin embargo, sacábamos algún partido de las conferencias de 
Paris contra los enviados de la Alianza en Madrid; hasta hicimos su- 
primir las reuniones oficiales que estos celebraban. Con la prolon- 
gación y la diversa índole de las. negociaciones fué cambiando eles- 
pirítu de dichos enviados; M. Brunetti, muy incómodo al princi- 
pio de la guerra ,^se fué mejorando , en cuanto se aseguró el éxito 
de aquella guerra, y se mostró menos absolutista que sus colegas 
en la cuestión de las colonias ; M. Bulgari y Hoyes , gue al princi- 
pio caminaron bien con nosotros , se hicieron intratables así que. 
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libre ya Fernando , se irató de las antigaas Cortes y de la emancipa- 
ción de las provincias americanas.» (Congrés de Várone, tomo i, ca- 
pitulo luí y liv.) 

(100) El duque de Angulema , deseando poner algún límite á las 
persecuciones' suscitadas por el espíritu de reacción, que tantos per- 
Juicios causaba , publicó el diaS de agosto de i823el célebre decre- 
to de Andújar; pero excitó este tal oposición por parte de la Regen- 
cia, establecida en Madrid , asi como de todo el partido realista , que 
el mismo gobierno francés retrocedió débilmente ante aquel obstá- 
culo ; de lo cual resultó que , por varios medios indirectos , se neu- 
traliisaron los efectos de aquella benéfica medida. 

Es curioso ver cómo calificaba M. de Cliateanbriand , ministro de 
Negocios Extranjeros en Francia , tanto á la Regencia, que se habla 
formado en Madrid , como al Principe Generalísimo, que habla man- 
dado publicar dicho decreto. • Nos habíamos visto forzados á formar 
esta junta (la Regencia) : hablaba á los espadóles á nombre de su 
Rey ; atraía á los generales de las Cortes á tratar con una autoridad 
de su patria; autoridad que disculpaba á su vista lo penoso que hay 
en una mudanza repentina de partido y opinión. También dabaalien- 
o á los realistas, que, viendo cerca de ella un cuerpo diplomático, se 
creían sostenidos por la Europa. Del otro lado de los Pirineos, hu- 
biera sido imposible adelantar ni una sola legua , á menos de tener 
favorable la población. 

»Mas la Junta tenia el humor de su país ; los odios , que se mez- 
claban con dicho humor, la hacían algunas veées intratable. Hizo 
tantas tonterías, publicó un decreto tan amenazador contra el par- 
tido de las Cortes y contra los milicianos que volvían á sus bogares, 
que obligó al duque de Angulema á alejarse de Madrid y á publi- 
car en Andigar, el 8 de agosto de i823 , el siguiente decreto ;» etc. 

t Los hombres prácticos, que quieren los medios cuando quieren 
el fin , conocerán si debíamos estar alarmados. Que se juzgue , co- 
nociendo el carácter de los españoles, de una nación que considera 
toda amnistía como una negativa de justicia, que no aprecia en nada 

la indulgencia , que juega siempre con la vida , y que da la muerte ó 
TOM. n. 28 
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)a recibe como quien cumple con on deber ó paga iiaadeoda; que se 
juzgue del efecto de semejante decreto , no apreciado ui aun por 
aquellos cuya suerte mejoraba. 

•Además , el duque de Angulema era también otro obstáculo : so- 
liUrío, descontento de todo» quejándose de todos, amenazaba oon- 
tinuamente con plantarlo todo en España y Teñirse á Francia. No 
consultaba á M. de Talara , dejando á este el coidadd de reparar las 
medidas lntempesliTas.No teníamos su confianza; quien la poseía 
era M. de Vilelle. Las cartas del Principe, que nos leía el présenle 
del Consejo , estaban llenas de sensatez y manifestaban dlsceroi- 
miento y conocimientos militares. 

»En una carta dii igida por el general GuiUeminot á M. de GhateaU' 
brjand se ve confirmado ol empeña que mostraba el roinist^io 
francés en que se modifícase el decreto de Atdújar. Decia asi: 
fl Puerto de Santa María , i I de setiembre de 1825. — Respoado de-* 
prisa á vuestras cartas de 31 de agosto y de 3 de setiembre : vuestros 
deseos habían sido satisfechos aniiclpadameiite; dos cireulareé á los 
generales han modíQcado el decreto ie Anéúiñr. La eircubspeccion, 
muy recomendada en su aplicación, acabará de atenuar su efecto. 
Pero , por el amor de Dios, baced que la Regencia observe una coa* 
ducta mas templada y al propio tiempo mas flrme.i» ( Cóngréi de Vé* 
roñe , etc., tomo i , cap. 53 , lomo ii , pág. 142. ) 

(101) fl Un gran número de diputados subieron al CSongreso donde 
las hffias, con la idea de ríTalHuir con tos que , con su opinión ante- 
rior á sus padecí miemos, estaban identiñcados con el nuevo sistema 
político, y á esta clase pertenecieron casi todos ios americanos, los 
cuales, elegidos en Bfadrid, en clase de tupiente»^ y algunos de ellos 
como representantes de las prorioclas insurreccionadas, mal podían 
conlribnir á la consolidación de. un sistema político en España , que 
dejase expedita la acción del Gobierno pata ocuparse de aquellas 
regiones, casi emancipadas de la metrópoli. 

»De aquí provino mas de- una vez el triunfo de) partido que, para 
mal de Espafta, naciá en las Cortes, á poco tiempo de haber abler* 
to sus sesiones, y que ^ en vez de labrar la felicidad nacional > pre* 



% nOTAS AL CAPÍTUI O II. 527 

cipiló la ruina del sistema polllico á que debia su etislencfa (*). 
»La posteridad hará justicia á las virtudes de aquellos diputados 
que, apelando á la moderación, se pronunciaron céntralos anarquis- 
tas y formaron en las Cortes un muro, en que se estrellaron los In- 
tentos de los demagogos; tnas no podrá dejar de imputarles los erro- 
res en que, á despecho de sn buena intención , incurrieron por des- 
gracia » {Apuntes histérico-críticos para escribir la historia de la 
revoluciúH de Eipaña^ etc., por el marqués de Miraflores, tomo i, pá- 
gina 54.) 

{109) «El general 0*Donojú, ó porque realmente encontró las ce- 
sasen un estado fatal, ó porque iba de antemano preyenido, concluyó, 
el 91 de agosto del mismo año de 'i82i, el tratado de Córdoba , sus- 
tancialmenie reducido á reconocer la independencia de aquel país. 
Antes de recibirse esta noticia, los diputados por la Nueva-España en 
Cortes habían presentado, el 26 de junio , un plan dirigido al propio 
fin ; las bases de este plan eran establecer en la Nueva-flspaña una 
representación nacional y un delegado del poder ejecutivo, á serae- 
janza de lo que se practicaba en la América del Norte antes de su 
emancipación; el delegado del poder ejecutivo debia ser un infante de 
España. Verdaderamente este plan llevaba á la ejecución el del con- 
de de Aranda. Las Cortes lo desaprobaron, asi como desaprobaron 
el tratado de Córdoba, firmado por O^DonoJü. Desgraciadamente la 
Constitución contenia un articulo cntalógico de las provincias que 
componian la monarquía espafiola, entre las que se enumeraban to- 
das las de Ultramar. Tocar á un artículo de la Constitución, antes del 
tiempo y sin las formalidades que la misma Constitución babia pres- 
crito para que se pudiese alterar cualquiera de ellos , pareció peli- 
groso en época en que era notorio el que por es(e 11 otro medio se 
pretendía destruir la Constitución ; habiéndose además tenido evi- 
dencia dé que los gabinetes extranjeros contaban para ello con el 
apoyo que los diputados americanos les darían. Esta circunstancia, 



O La ley de los señoríos, la de mayorazgos, la de sociedades patrióticas, y 
algunas altamente funestas, las decidieron los americanos por su número. 
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al paso que temibles, bizo sospechosas las pretensiones , y contri- 
buyó no poco á su íDadmision, llegando á faltar entre diputados eu- 
ropeos y americanos aquella Terdadera franqueza y sinceridad que 
acaso hubiera podido traer i un amistoso convenio.» {Apuntes sobre 
los principales sucesos que han influido en el estado actual de la Amé' 
rica del Sud , por D. J. M. Vadillo, parte ii, cap. 5.) 

(105) c Así que, con suma prudencia, las Cortes determinaron que 
se nombrasen comisionados que , pasando á diferentes puntos de 
América, se informasen circunstanciadamente de todo, y que se cir- 
culase á los gabinetes extranjeros un manifiesto, persuadiéndoles 
que, siendo las que se versaban entre europeos y americanos disen* 
slones de familia, no debía intervenir en ellas ninguna potencia ex- 
tranjera. El manifiesto se imprimió y tuvo general ^aceptación. Si en 
cualquier tiempo se llegasen á imprimir las instrucciones que se 
dieron á los comisionados de América, asi como las que se dieron á 
algunosjefes políticos y militares de ellas durante el período cons- 
titucional, creo que asimismo lograrían igual suerte.» {Apuntes^ eic, 
por D. J. M. Vadillo, parte ii, cap. 5.) 

Además de las instrucciones espéjales que dio el ministerio es- 
pañol á sus representantes en algunas cortes de Europa, dnrigió i to- 
dos ellos una circular, acompasando el manifiesto , encaminado al 
mismo fin. La circular terminaba de esta manera : 

« ¿Cuál será, por el contrario, el efecto moral y político que pro- 
ducirá en ella la revolución de América y la canonización de los prin- 
cipios que se alegan para legitimarla? Cuál el trastorno que debe oca- 
sionar su emancipación en el sistema mercan! il y colonial y en todas 
las relaciones de uno y otro hemisferio ? ^stas dos cuestiones no 
pueden menos de llamar grandemente la atención de todos los go- 
biernos, y desenvueltas oportunamente, facilitarán argumentos Irre- 
fragables con que demostrar que, en vez de aventurarse á reconocer 
la independencia de las provincias españolas disidentes de América, 
darían los gobiernos con ese paso irreflexivo un golpe funesto á su 
propia legitimidad y á la integridad de las naciones. 

»Como los intereses mercantiles son los que se presentan ordina- 
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ríamenle como estimulo para excitar á los gobiernos extranjeros á fa- 
vor de la separación de las provincias disidentes, deberá V. S. insis- 
tir de la manera mas terminante en que la España está resucita á 
concederlas mayorías franquicias comerciales, como se ye por las dis- 
posiciones y medidas que ya ha puesto en práctica, haciéndolo de una 
manera franca y segura; en vez de que, continuando la revolución de 
Ultramar, se empobrecerán sus provincias , no se consolidarán sus 
gobiernos, y saldrán Vanas muchas esperanzas, concebidas ligera- 
mente. 

»Queda á la ilustración de V. S. emplear, según las circunstan- 
cias, las gestiones mas eficaces cerca de ese gobierno, para que, con- 
vencido de la justicia y cpnvenieocia de las benéficas miras que se 
propone S. M., concurra en cuanto esté de su parte á que se realice 
su objeto.'^Díos, etc. Madrid, 9 de mayo de \%i%,-^Frano\iCo Marti- 
ne* de la Rasa.Tt {Apuntes manuscritos.) 

(104) En el manifiesto que, de orden del gobierno español, pasa* 
ron los ministros y encargados de negocios de España á las cortes de 
Europa se hallan los párrafos siguientes : c S. M. Católica no se pre- 
senta á aquellas provincias como un monarca resentido ante sus sub- 
ditos extraviados, sino como un pacifico mediador en las desavenen- 
cias de sus hijos. Echa un velo sobre lo pasado, para ver lo presente, 
sin ningún género de prevención , y contempla la situación actual 
bajo lodas las relaciones que la enlazan con el porvenir. El bien co- 
mún de las provincias de ambos hemisferios, ese es el único fin de 
la negociación, esa su única base , ese el centro común adonde han 
de dirigirse todas sus combinaciones. • 

«Jamás se ha presentado una transacción tan importante ; pero 
tampoco es posible que se prepare un gobierno á entablarla con ma- 
yor lealtad y buena fe. S. M. Católica no puede persuadirse que el 
interés de las provincias de Ultramar se halle en contradicción con 
el de la España europea; y este sentimiento, tan digno de su corazón, 
le estimula á buscar el medio de conciliar las ventajas comunes y le 
ofrece la confianza consoladora de que no será imposible el encon- 
trarlo. 

28. 
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»S. M. Calólioa se compkkce con la lisonjera espeñoBade qae esta 
conducta, franca y generosa, p«ede ahorrar á aqaeUas regiones si« 
glos enteros de miseria y de destroocioo ; impedir que la guerra ci- 
Til y la anarqaia atrasen los progresos de su ohriliEaciOB y cuitara, y 
evitar la despoblación, la pobreza y la inmoralidad , consiguientes 4 
la^ largas oscilaciones politieas, y que condenan á la desgracia á una 
generación, sin asegurar el reposo ni la felicidad de las siguientes. 

»Gree al mismo tiempo & M. Católica que el mayor bien que , 
puede procurar á la España peninsular es poner fin á una guerra de* 
soladora y fratricida^ y que, colocado entre hermanos, unidos por los 
vínculos de la religión, de la sangre, del idioma, de los usos y aun de 
le conveniencia misma, su vos no puede menos de ser oída, con be^ 
nefieio mutuo de unos y de oíros.» 

Dicbo manifiesto terminaba de esta manera : 

« El tenor y el espíritu de los tratados, la buena fe que debe reinar 
entre potencias amigas , el conveaci miento de una obligación , apo- 
yado igualmente en una política ilustrada y previsbra; el mismo bien 
efectivo de las provincias disidentes, y aun la utiHdad general de to- 
das las potencias , ofrecen otras tantas seguridades á S. M. Calótica 
de que sus laudables deseos hallarán en sus augustos aliados la «as 
favorable y amistosa acogida.» 

(105) La Comisión nombrada por las Cortes para proponer lo con- 
veniente respecto de la cuestión de América se expresaba de esta 
manera : «Entre tanto que nosotros dormimos, las naciones extran- 
jeras están muy en vela , y el Congreso debe recordar que en todas 
las comunicaciones del ministro francés con el embajador inglés en 
París, sobre los asuntos de Espafia, siempre juzgó el negocio de Amé* 
rica de un modo principal, que parece no.se lesclndaba un momen^ 
to, y que acaso influyó muy poderosamente en nuestra situación ac<r 
tual. No olvideu las Cortes que en la nota del gabinete de las Tulle- 
rias, quH precedió ala invasión, se ofrecía expresamente el auxilio 
de la Francia con sus ejércitos para la reconquista de la Amériea, y 
tampoco debe olvidarse que, como manifestó un señor diputado en 
]a célebre sesión de il de febrero, son muy antiguas las pretensio-* 
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nes de la Francia, que se renovaron hace poco tiempo, para coronar 
á nn principe de su casa en Buenos-Aires. Verdad es que esta pre- 
tensión es yá ridicula, pero noaroa la tendencia de aquel gabinete , y 
mucho mas cuando la tal nota y las instraocionos sohr« América 
acompañaban á las de los aliados , y todos pedían nada menos que 
nuestra esclavitird;» etc. {Dictamen de la cúmiiion de las Cortes so-^ 
bre el reconocimiento de la independencia de las Américas , presen- 
lado en Cádiz, con fecha 31 de julio de 4825.) 

La misma Gomfsion propuso á la aprobación de las Cortes las re- 
soluciones siguientes : c 1.* se ínTÍtará á los gobiernos de fi€cho de las 
provincias disidentes á enviar comisionados , con plenos poderes , á 
un puerto neutral de Europa , que designará el gobierno de S. M ., 
siempre que no preQeran venir á la Península; estableciéndose desde 
luego un armisticio con las que se avengan á enviar dichos comisio- 
nados. 

)»2.* El gobierno de S. M. nombrará , por su parte, «no ó mas ple^ 
nipotenclaríos, que ea el punto designado estipulen toda suerte de 
tratados sobré tas bases que se estimen mns á propósito, sin excluir 
la de Independeneta, en caso necesario. 

»5.* Estos tratados no tendrán valor alguno basta que obtengan la 
aprobacioR de las Cortes.» 

(106) Casi en los mismos dias en que se tomaba por las Cortes una 
re8ol<icioB tan importante respecto de la cuestión de América, los 
comisionados que anteriormente hablan ido á Buenos-'Aires celebra<^ 
ban con aquel gobierno oa convenio preliminar , en que se estipula- 
ba la suspensión de hostilidades por el término de diez y ociio meses; 
respetándose el pabeHon, y continuando el tráfico y comercio, míen» 
tras se celebraba el tratúdg definHiw. El gobierno de Buenoft-Aires 
ofreció igualmente procurar que accediesen al mencionado convenio 
el gobierno del Perú, el de Chile y el de las provincias unidas del 
Rio de la Plata. 

En comprobación del interés que tomaba el gobierno de Buenos- 
Aires á favor de la independencia de España , hizo que el (Congreso 
aprobase un proyecto de ley , concebido en este solo articulo : «c Co- 
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mo la guerra que el rey Lais XVIII le prepara á hacer contra la na- 
ción espa&oHi se opone direcia y principalmente al principio recono- 
cido en el articalo l.<* de la ley de 10 de mayo de 1822 , el Gobierno 
está aotorizado, después qoe se celebre el tratado de paz y amis- 
tad con S. M. Católica sobre las bases de la ley de 19 de junio, de 
cuyo tratado no es mas que un preliminar el convenio de 4 de julio, 
á negociar cerca de los estados americanos que se reconozcan co« 
mo independientes en virtud de dícbo tratado definitivo, y para 
conservar la independencia de España bajo el régimen representati- 
vo , el voto de una suma de veinte millones de duros (cien millones 
de francos), igual á la suma que ban suministrado las cámaras de 
Francia , en el mes de marzo próximo pasado , para la guerra de 
España.» 

(107) Como la intervención de la Francia en los asuntos de Es- 
paña babia causado en el Reino-Unido una impresión profunda y po- 
co grata , celebró el ministro Canning que se le presentara tan pronto 
^ una ocasión la mas oportuna de apartarse de la política de la Santa 
Alianza , á que su predecesor se babia mostrado so{>radamente afecto. 

También hubo de proponerse por objeto desquitarse de la nega- 
tiva que babia dado el gabinete de las TuUerias, cuando el gobierno 
británico le propuso interponer su mediación, antes de que Francia 
declarase la guerra á España. 

Este sentimiento se descubre en todo el contexto de la noía que 
dirigió al ministro Zea , y muy especiahnente en los párrafos con que 
termina : «Ni tampoco puede negarse que, basta en el año de 1814, 
año en que la dinastía de Borbou fué restaurada accidentalmente , la 
Gran Bretaña hubiera celebrado paces con Bonaparte, si este no bu-* 
biera pedido cosas fuera de razón ; y España no puede ignorar que, 
aun después que Bonaparte estaba ya puesto á un lado , se trató 
entre los aliados de colocar en el trono de Francia á uno que no era 
Borbon. 

» Apelar, pues , á la conducta de las potencias de Europa , y aun de 
la Inglalerra misma, respecto de la revolución francesa, no sirve 
sino para recordar abundantes casos de haber reconocido la Ingla- 
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térra gobiernos de facto, mas tarde quizá y con mas repugnancia que 
otras naciones , pero al cabo por la Inglaterra misma , si bien con po- 
ca voluntad , siguiendo el ejemplo que le hablan dado otras poten- 
cias de Europa, y especialmente España.» {Nota dirigida por el mi- 
nistro Canning al gobierno español con fecha 25 de marzo de 1825.) 

La entregó al ministro español en Londres , que lo era á la sazón 
D. Camilo de los Rios^ el cual dijo poco tiempo después al autor de 
esta obra que Mr. Canning le leyó confidencialmente el borrador de 
la nota , que estaba redactada aun en términos mas acres , y que, por 
condescender con los deseos , y á instancias de dicho ministro espa- 
ñol , se suprimieron ó se modificaron algunos pasajes , que hubieran 
producido en E^ris mucho peor efecto que en Madrid mismo. 

Mr. Canning leyó esta nota el dia 4 de abril del citado año á los 
embajadores de las cortes aliadas , al ministro de los Países-Bajos y 
al de Suecia. {Apuntes manu$erit08) 

(108) El rey de Portugal mandó, con fecha Í8 de mayo de 1824, 
que una comisión nombrada al efecto formase un proyecto de ley 
fundamental en consonancia con las que existían en países donde se 
hallaba establecido el gobierno representativo ; cuya disposición se 
revocó á los pocos días, por decreto de 18 de junio, en cuya virtud 
se mandaba restablecerla antigua Constitución y las antiguas Cortes 
del reino. Mas estas no llegaron á juntarse , por las intrigas de la 
corle y el influjo de las potencias extranjeras. ( Véase el Annuaire 
hUtorique pour Fannée 1824 , pág. 477.) 

Según dijo al autor de esta obra un embajador extranjero (que 
había residido con este carácter en Portugal), cuandoel Sr. D. Juan VI 
convocó las Cortes por los años de 1824, España reclamó en contra, 
temiendo el efecto que podia producir en el propio reino ; también 
parece que la Francia se opuso , aunque débilmente, y la Rusia con 
mas energía, ya por complacer á la corte de Madrid, ya por obrar 
conforme á su sistema político. 

Verificado el tratado de separación de Portugal y del Brasil, y 
tratándose dé la sucesión á la corona , la Inglaterra propuso que se 
convocasen Cortes para dejar sancionado este punto ; el Austria se 
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opuso decididimente , no queriendo que se diese este ejemplo de 
decidirse por la nación estas coestioDes. {Apuntéi mamtterit^.) 

(409) En un mensaje del Rey, presentado ai Parlamento en diciem- 
bre de 18¿6, se pedían los medios de defender á Portugal ; ia Regen- 
cia de aquel reino habla solicitado ei auxilio de la Inglaterra contra 
la agresión de España. Et ministro Canning dijo , entre otras cosas : 
« Es cierto que , si soldados españoles hubiesen pasado la frontera, no 
cal>ria duda alguna respecto del caso de agresión. Partidas de hom* 
bres armados, equipados y organizados en España, ¿pueden dismi- 
nuir et caso de iuvasion porque sean nacidos en Portugal? 

»He dicho, y repito , que el gobierno inglés no ba querido nanea 
intervenir en la cuestión de Portugal ; pero ahora no se trata de 
nosotros; la cuestión es el saber si España ha obrado por medio de 
esos portugueses rebeldes , ó si noba prestado su ayuda á esta agre- 
sión. Tal es la cuestión que someto á la Cámara. Me parece que, en 
el estado de las cosas , S M . no puede rehusar el auxilio que se le 
ba pedido; y creo que el Parlamento no puede y no querría negar 
los medios de verificarlo , según está obligado. 

»Es cierto que el voto que pido á la Cámara en este momento es 
para la defensa de Portugal , y no para una guerra contra España; 
ruego que se tenga en cuenta esta distinción. Pudiera sin duda ha- 
blar de la conduela vituperable , según mi parecer , de España ; con- 
ducta contraria á la ley de las naciones, contraria á la buena inteli- 
gencia que debe reinar entre países «eclnos, y aun diría que á los 
preceptos de Dios ; pero yO no tengo intención alguna de pedir la 
menor reparación. Nuestro deber es acudir á la defensa de Portugal, 
sea cual fuere el agresor; y al cumplir con estas condiciones de an- 
tiguos tratados, no ejecutamos ningún acto contra España, ni le da- 
mos el menor derecho de obrar contra nosotros.» {Récueil des dis- 
cours de G. Canning j tomo ii, pág. 354.) 

La corte de Madrid acusaba á su vez al gabinete británico de fa- 
vorecer la causa de D." María de la Gloria ; cuyo hecho se veia con- 
firmado con el envió de la división inglesa , que ocupó los fuertes de 
Lisboa. 
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Después de retiradas aquellas tropas, aun cofttiouaron graves 
desafoueaeias entre las cortes de Londres y de Madrid y hasta ame- 
nazar ^omo cercano un roBopimienrlo ; mas el gobierno español se 
conlttto, temiendo^ sasconsecueocias, y sobre todo, qae d gabinete 
inglés patiocinase entonces al partido eonsUtiickmal. 

(iiO) c Las palabras et denuuiado tarde salieron también de los 
labios de otros diputados , cuyos votos se volvieron bada el duque 
de Orleans. La idea principal que preocupaba los ánimos, ó á lo me- 
nos los ánimos maduros por la experiencia, era detener el movi- 
miento, demasiado rápido, del carro, y alejarle de abismos conocidos. 
La revolución inglesa de 1088 era el puerto en que se quería entrar; 
es decir , que se quería una revolución cuyos limites estu^sen fija- 
dos; y para evitar nuevos choques, nada parecía mas natural que 
sustituir la rama menor de los descendiente? de los Borbor^s á la que 
acababa de dar tan terribles motivos de desconfianza y de reseiui- 
mieoto. Sita voz república despertaba el enlosiasmo de algunos jó- 
venes. Imbuidos de los grandes recuerdos de la antigüedad, no tenia 
encantos para el pueblo \ el cual , á pesar de las victorias alcanzadas, 
no babia visto sino dias de horror bajo la Convención, y días de ruina 
y de miseria en los dos últimos años del Directorio, Pocas voces se 
elevaron en favor del hijo de Napoleón ; era preciso pedirlo al Aus- 
tria , y su padre no le habia legado grandes ejemplos de su respeto á 
)a libertad. Por otra parle, el partido republicano se dividía en dos 
fraeeiones, que no podían dejar de manifestar sm enemiga el dia del 
triunfo , pues que una representaba á los Girondinos, y otra á los Ja- 
cobinos de la Ceuveneion* El duque de Orieans era amigo de los je- 
fes de ia oposición ; siendo mo7.o , habia tomado una parte bastante 
brillaiite en la batalla de Valmy, y*sobre lodo en la de Gemmapes.» 
{üiitaire de trance dépuis la restauralion , par Charles Laeretelle, 
tomo IV, eap. 11.) 

Es curioso ver cómo se expresa uno de los principales actores en 
la revolución de julio, que fué cabalmente el que hl'Zo la proposición 
en la cámara de Diputados para que se declarase vacante el trono, 
y se ofreciese la corofia al duqne de Orieans. 
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cSe ha censurado mochas veces la precipitación con qne se hizo 
mi proposición, y sobre todo« con que fué discutida. La critica es fá- 
cil cuando se prescinde de las circunstancias en que se han hallado 
los que obraban asi. Ya he indicado mas de una vez que las faccio- 
nes se agitaban , aprovechándose de la flojedad, ó por mejor decir, 
de la nulidad completa del Gobierno. Acababa de saber que los re- 
publicanos iban á tentar un último esfuerzo para apoderarse del po- 
der. Por otra parte, temia la intervención de las potencias extranje- 
ras y sus intrigas en favor de la legitimidad. Mientras que no procla- 
másemos un nuevo rey, la diplomacia del derecho divino podía bus- 
car el imponernos á Enrique V; y ya con fuerza, ya con astucia, 
mantener en pié el principio que acabábamos de derribar. Por últi- 
mo, y es preciso que lo confiese , miraba como una necesidad obli- 
gar al duque de Orleans á aceptar la corona. La indecisión natural 
de su ánimo, que empezaba á conocer, hacia temer que se detuviese 
ante los menores obstáculos , y que contribuyese él propio á anular 
lo que habíamos hecho. En tales circunstancias, apresurarse era pru- 
dencia; y porque tenia este intimo convencimiento, estabst irritado 
por el tiempo que los ministros me habían hecho perder.» {Souve' 
ttirs historiques $ur ¡a révolutum de 1830 , par S. Bérard, député de 
Seine-et-Oise, pág. S16.) 



(ill) « Y ¿quién pudiera poner en duela el derecho de Fernan- 
do Vil de variar» con las Cortes, la ley de sucesión á la corona? 
Quién considerarle con menos facultades que su antecesor Felipe V? 
Quién ofrecer la menor dificultad sobre las disposiciones del rey de 
España, hechas con una nación libre é independiente en el ^ercicio 
de sus derechos legales ? El- Rey, con la nación , usó de los impres- 
criptibles derechos de su soberania ; las consecuencias naturales, 
que por ningún país podían ser reclamadas , y en todo caso debian 
serlo en el tiempo y forma que prescriben los usos y costumbres in- 
ternacionales , debian producir sus naturales efectos, y el primero 
de ellos, dar completa legitimidad en la sucesión al hijo primogénito 
de Fernando Vil , prefiriendo el mayor al menor, y el varón á la hem- 
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bra.» (Me^o imparcial de la cuestión de gueesion á la corona de Es- 
paña t por el marqués de Miraflores, pág. 70.) 

(il2) Mas cuando en setiembre de 1832 , puesto el Rey al borde 
del sepulcro, este aconiecimiento amenazó conmover la siluacioo , y 
la próxima aplicación de la pragmática demostró la gravedad de las 
consecuencias, entonces sin duda debió vacilar el Ministro , hubiese 
sido ó no el autor exclusivo del pensamiento; temiendo la ejecución 
de la novedad legal que él propio habia creado. Por otra parte, nada 
mas natural en tal situación que ponerse en movimiento el partido 
apoa.tóUco, con ej que el Ministro no renunciaba á reconciliarse, si 
podía; y unidos á esta tendencia algunos de los diplomáticos resi- 
dentes en Madrid, todos á la vez trataron de deshacer lo hecho, 
aprovechando la ocasión en que el Rey parecía tocar á sus últimos 
momentos. En efecto, casi espirando, se hizo firmar al Monarca, coo 
mano trémula y vacilante, á instancia de su misma esposa ( acobar^ 
dada por los peligros que le pintaron para ella, para sus hijas y para 
España), una revocación de la pragmática de marzo, qae derogó el 
auto acordado de Felipe V. 

A pesar de todo, este documento , arrancado al Rey por debilidad 
y sorpresa, en los momentos en que la debilidad humana paga el trí* 
buto á la naturaleza, se consideró entonces por el partido apostólico 
como un triunfo definitivo, y lo mismo por los agentes diplomáticos, 
quejo creyeron todo vencido con la pretendida revocación. Pasóse 
este documento al respetable D. José Maria Puig , gobernador del 
Consejo de Castilla á la sazón, para su curso; pero este digno ma- 
gistrado, encanecido bajo la toga en todos los grados de nuestra res- 
petable magistratura por espacio de cuarenta años , sabia demasiado 
bien nuestra legislación , para desconocer la nulidad legal del do- 
cumento que se le mandaba publicar, y resolvió no publicarlo hasta 
que el Rey hubiese fallecido ó sanado. Esta circunspección cortó las 
complicaciones que hubiera originado su publicación , al restableci- 
miento de la salud del Rey. Salió casi milagrosamente S. M. de la 
peligrosa situación en que se habia hallado; y naturalmente el pri- 
mer asunto en que su consideración debió fijarse fué el acto revo- 
catorio de la pragmática que se te habla arrancado. 

TOI. 11. 19 
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(lU) £o el día 20 de judío de i833 se reanieroa U9 Cortes en U 
iglesia de San Jerónimo» habiendo conCDrndoi ella/9 1q« gri|ndeft]( 
prelados que designó el Rey, y los diputados de las treinta y siete 
ciudades de voto en Cortes, y juraron por heredera del tjono i la 
infanta D.* Isabel ; verific&ndolo en la foma acostumbrada, y sin que 
se levantase contra aquel acto la menor protesta ó reclamadon, ni 
en la corte ni en las provincias. 

Únicamente D. Carlos se negó á prestar dicho juramento; y dirigió 
al Rey una carta^ en que eipsesaba sofi sentimientos de lealtad hacia 
su hermano , pero acompañando al propio tiempo la siguiente pro- 
testa: c Hallándome bien convencido de los legítimos derechos que 
me asisten k la corona de España, siempre que, sobreviviendo 
á V. M., no d^e un hijo varón, digo que ni mi conciencia ni ni ho- 
nor me permiten jurar ni reconocer otros derechos; y así lo decla- 
ro.— Palacio de Ramalháo, 29 de abril de i833.— Sefior.— A. L. R, P. 
de V. M. , su mas amante hermano y Oiel vasallo.— M. el infante 
D. Cárla$.9 

(li4) Las disposiciones que manifeslaba el infante D. Carlos, y lo 
que se iba aumelntando su partido, viendo aproximarse la mqofte 
del Rey, no pudieron menos de causar inquietud y recelo en el áni- 
mo delMonarca y de sus ministros, y probablemente creyeron alejar 
y disminuir el peligro mandándole que se trasladase á Portugal. 

Salió, en efecto, para aquella corle, á mediados de marzo, pretex* 
tan do se en vano que lo hacia con su esposa , para acompañar al in^ 
fante D. Sebastian, llamado por su madre, la princesa de Beira. 

Mas en breve se desvanecieron de todo punto aquellas aparien- 
cias: D. Sebastian volvió á Madrid, á principios de junio, para asistir 
á la jura de la princesa de Asturias , y D. Carlos permaneció en Lis- 
boa, protegido por 0. Miguel ; habiéndose adelantado poco ó nada 
con que se hubiese trasladado al reino vecino. 

Asi lo hubo de comprender el Gobierno, y se mandó á D. Carlos 
que trasladase su residencia á los Estados Pontificios ; mas opuso 
obstáoilos y dilaciones para no obedecer la orden' del Monarca, es<n 
perando {urobablemente á que se verificase su fálleeimieRto. 
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(1) Aun antes de veriGcarse la muerte de Fernandi) Vil , no era 
difícil preverlos etementos de que se compondrían los que se alista- 
sen en uno y otro campo; pues, por una tendencia natural, habían 
de declararse en ñivor deaquel príncipe cuantos (adiaban todo gé- 
nero de reformas en el régimen político y en la gobernación del Es- 
tado, sin que cuidasen mucho de examinar si eráu mas ó menos va- 
íederos los títulos que^presentaba para aspirar al trono. 

La experiencia comprobó plenamente lo que desde luego pudó con- 
jeturarse, y mucho mas en los últimos años de la vida dél Rey. 

Por el lado opuesto, habían de agruparse, para defender la causa 
de la bija de Peí'nando Vil (aun prescindiendo.de las razones que 
milítabali en faror de su mejor derecho), todos los que deseaban que 
se hiciesen reformas, en escala mas ó menos extensa; habiendo con- 
cebido no leves esperanzas al ver á la Reina Madre tomar las riendas 
del Estado como Gobernadora del Reino. 

(2) El partido afecto á la causa de D. Carlos no aguardó á que falle- 
ciese tremando VII, sino que conspiró, mas ó menos ostensiblemente, 
en Vida de aquel monarca. ' 

Asi se echó de ver no mas tarde que en el año de i 8^, con la ten- 
tativa fraguada en Aragón para proclamar como rey á dicho infan- 
te; posteriormente con la sublevación militar de Bessiéres, ahoga- 
da , al nacer, con la muerte de aquel aventurero ; y después con la to- 
ma dé armas de los malcontentos de Cataluña , por los años de 1827; 
llegando hasta el punto de inspirar serios temores en la corte , y de 
que el Rey juzgase necesario acudir en persona para apagar el na- 
ciente incendio. 

No es fácil decidir la parte , mas ó iúenos directa , que tomase el 
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infante D. Cirios en aquellas y en otras tentativas, igualmente opues- 
tas á los sentimientos de lealtad y de cariño que manifestaba profesar 
al Rey, sa liermano ; pero siempre aparece como un becbo positivo 
que no dio el menor paso para contener aqnellos conatos criminales, 
con lo cual bubiera evitado probablemente no leves desgracias ; y 
que antes bien procuró mantener vivas con su tácita aprobación y si- 
lencio las esperanzas de sus partidarios. 

(3) c Don Carlos apetecía la corona para bacer triunfar sus opi- 
niones ; pero reconocía los derechos de su bermano , y de ningún 

modo convenia en destronarle. Jamás consintió que sus partidarios 

• - 

se sublevasen para colocarle sobre el trono, y los que lo hicieron por 
aquel tiempo en Castilla y Cataluña , obraron contra su voluntad y 
quebrantaron sus órdenes expresas. No se preciaban ellos de tener 
la conciencia r'e su jefe. » ( Historia déla regencia de la reina Cris- 
tina ^ por D. J. F. Pacheco , tomo i, pág. 157.) 

(4) «Este acontecimiento, ocurrido ^n 1829, en una época de las 
de mayor calma y mas quietud que hubo en aquel periodo , había 
afectado bíei) sensiblemente á la nación entera. Cansada de antiguos 
desastres y de recientes vejaciones , necesitaba crearse un símbolo 
de esperanza para descansar de los unos y de las otras; aguardando 
momentos de mas ventura, ó por lo menos de mas legítima tranqui- 
lidad. Al considerar á la nueva reina , joven , bella , instruida , ama- 
ble , la nación la había mirado con cariño y la había saludado con 
fe, como á la aurorado un porvenir hermoso. La desgracia había des- 
arrugado su frente , las pasiones de ira habían ensanchado su cora- 
zón , la juventud , siempre confiada , le había consagrado puros y lea- 
les afectos. Oyóse nucamente la gran voz de las Musas españolas, 
no envilecida con ecos humillantes, sino proclamando á los vientos 
sus instintos de gloria , su confianza de regeneración. Las fiestas 
con que la celebraron los Españoles fueron sinceras y cordiales ; por- 
que una voz secreta decía por donde quier que allí principiaba un 
nuevo reinado. » {Historia de la regencia de la^ reina Cristina , por 
D. i. F. Pacheco, tomo i , pág. 167.) 
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(5) Sabida es la gran parte qae tomó la infanta D.* Marfa Luisa en 
los saceses de la Granja , adonde llegó con celeridad suma cuando 
menos se la esperaba ; contribuyendo poderosamente á fortalecer el 
ánimo de la Aeina y á desvanecer las tramas de los que, preva* 
liéndose de aquella angustiosa situación «trataron de que sus mis- 
mos padres privasen á la infanta- D/ Is§bel del derecho de suceder á 
la corona. 

Desde aquella época, aun dentro del palacio mismo, se notaba la 
lucha entre despartidos opuestos: uno en el cual se hallaba la Reina 
y la Infanta, su hermana , que se mostraba favorable á las reformas ; y 
otro que protegía la causa de D. Garlos , de que eran unas de las pria- 
cipales fautoras la esposa dé dicho infante y su hermana, la princesa 
de Beira. 

Es notable lo que dice á este propósito el ministro plenipotencia- 
rio de España en la corte de Lisboa : cEl Gobierno me mandó soli- 
citar y obtener á toda costa de D. Miguel que llamase á su hermana, 
la princesa de Beira, de cuya conducta politica estaba S. M. Católi- 
ca mal satisfecho. Yo lo solicité y obtuve. 

1 Esta medida se Tino á complicar con la salida de D. Carlos y su 
familia para Portugal , en que consintió nuestro gobierno.» {Memo- 
ria Jutfifióaíiva que dirige á sus conciudadanos el general D, Luis 
Fernandez de Córdoba , pág. 511.) 

(6) t El partido llamado apostólico, alma de la facción carlista, era 
á quien tocaba levantar la voz en favor de las pretensiones de D. Gar- 
los, al cual habia ya aclamado rey aun en vida de su hermano. Era» 
pues^ consiguiente que en el principio de la lucha todo lo que no 
fuese aposfólicóse asociase á la causa de la Reina, al paso que todo 
lo apostólico apoyase la de D. Garlos y se identificase con ella. 

>Asi sucedió en efecto, Por otra parte, debia la causa carlista bus- 
car un apoyo en la homogeneidad dé principios politices del partido 
que la sostenía. La Reina, á su vez, por necesidad debia buscar el su- 
yo en los contrarios al partido carlista. Pararse en gradaciones, cuan- 
do los partidos' se disputan el triunfo con las armas en la mano« en 
los primeros momentos de su existencia » es completamente imposi- 
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Me. La» gradaciones debían desaparecer en el principio, y desapare- 
cieron realmente, ó al menos eran casi Imperceptibles, ante hi impe- 
riosa necesidad de triunfar nrt partido sobre so adversario. Entonces 
no babia, ni podía baber, ninguna cnésllon ique no se sometiese á la 
de etistencia. En tal estado, la de política debía considerarse como 
secundarla respecto á la de sucesión ; pero antes de m»eho era ine- 
vitable que, combatiéndose primero la Reina y D. Carlos en ei terreno 
de la última, designase Irremediable cada cual sos diversos princi- 
pios políticos , á fin de reunir y aun de personiOcar en su lianden 
respectiva las dos graades fracciones en qne-'>a , desde .1^2 en Cá- 
diz , estaba dividida la naciOB , bajo los nombres de liberaies y ser- 
9iie$, Don Carlos y sa partido^ ya creado en tiempo del Rey , babiait 
dado á entender de una manera sobrado perceptible que no se cea- 
leotarian con establecer un gobierno idéntico al existente en tiertpo 
del Rey , sino que llevarían é cabo su idea de t825 y 27, de petro' 
gradar todavía , si pudiesen , «> absolutismo mas fiero y mellos ihts^ 
trado. » {Memorias pura escrWr la IHstoria conte^poréne», p^ el 
Sr. marqués de Miraflores , tomo i , pág. 4.) 

(7) Las potencias del Norte , fundadoras de la Sénta Alianza, y las 
que estaban mas ó menos sujetas á su inflojo , fueron laS que desde 
luego rehusaron reconoeer á la reina D.* Isabel, ó retardaron el veri* 
fícarlo ; indicio claro y evidente de que, al decidirse á favor de una ú 
otra causa , no se atendía al mejor derecho, sino á Xo^primipiw poU- 
Heos que se bailaban como personificados en la reina D.^ fsabei y en 
eP principe que le disputaba la corono. 

(8) «Así sucedió : la Francia y la fnglafterra reconocieron á ia rei- 
na Isabel. El monarca francés hubiera podido ver en la abolición del 
autoajíordado en 1713, que destruyó la especie de ley sálica que aquel 
estableció , un becfto destructor de los principios de homogeneidad 
con Francia, y perjudicial á los intereses dinásticos de su familia; 
pero si así hubieran juzgado indudablemente Luis XVflf y Carlos X> 
mny de otra manera debía juzgar y obrar el rey Luis'Felipe. Así fué 
en efecto : recMoeió sin vacilar á la^ Reina, y acredHtóá su embajador 
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cerca dé la Regentará diferencia de la Inglaterra, que lo acfeditó cer- 
ca de la Reina niña. Hizo aun mas el rey de los Franceses. A pocos 
días del reConoólmíénto envió al consejero de Estado Mr. lífignet, 
en misión extraordinaria , con una carta autógrafa é la Reina Go- 
bernadora, ofreciéndole su entera protección y auxilios. 

«Reconocieron también ,' algún tiempo despüeS, el goblerrío de la 
reina Isabel varias otras potencias de segundo orden, como Dina- 
marca , Suecia y Estados -Unidos, fil Atístriá , la Rasia y la Prusia 
se abstuvieron de reconocer á la Reina, si bien no reconocieron tam- 
poco á D. Garlos. La Holanda , pais constitucional , en la situación 
momentánea en que la colocaba su cuestión pendiente con la Bélgica, 
debta pt>r de pronto seguir el partido que siguiesen las grandes po- 
tencias de Ultra-Rin, cuya benevolencia necesitaba entonces el fey 
de los Paises-Bájos. Con mas calor, si bien no osando tampoco re- 
conocer á D. Garlos^ pusiéronse en contra de la causa de la Reina 
Ñapóles y Cerdeña. Considerando la casa de Ñápeles y de Saboya 
atacados sus intereses dinásticos en la variación de ley de sucesión, 
sobre cuya novedad babianya protestado antes, por otra parte, natu- 
ral era, sin embarco, que, á pesar de la consideración de naciones de 
segundo orden , se atemperasen completamente al ejemplo que reci- 
bieron déla conductadel Austria. ASÍ que, no reconocieron'tampóco á 
D. Carlos; pero se constituyeron después en mas celosos defensores 
suyos que el Austria misma.» {Memoria¿, etc , por el marqués de Mt- 
raflbres, tomo i, pág. 24.) 

(9) La prueba mas clara de que las tres potencias del Norte no 
tenían ningún interés en que no sucediese la bija primogénita de 
Fernando VII, y que antes bien pudieran tener uno favorable á di- 
cha sucesión directa , se deduce patentemente del becho de que 
ninguna de ellas bizo la menor reclamación ó protesta, cuando el 
8r. D. Fernando VII publicó la pragmática sanción , que conflr- 
maba los derechos de su primogénita en caso de no tener ningún 
hijo varón , ni tampoco lo hicieron cuando se la juró como princesa 
de Astúria's; mediando hasta la circunstancia de que los represen- 
tantes de dichas potencias asistieron á aquel solemne acto. 
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Asi aparece como sumamente probable qae en la condocta que 
observaron las mencionadas corles inflóla como principal móvil el 
tiitema polUico que se vela representado en la persona del infante 
D. Carlos ; y que, si hubiera sido al contrario, no hnbieran'opaesto ni 
el mas leve obstáculo en reconocer á la bija primogénita del rey Fer* 
nando como su inmediata sucesora. 

(10) Reconocieron desde luego á la reina D." Isabel Inglaterra» 
Francia, Portugal, Bélgica, Suecia, Dinamarca, el imperio del Blra* 
sil, la república de los Estados-Unidos y alguna otra potencia. 

(li) El embajador de Ñapóles en Madrid no asistió ¿ la: Jura de 
la infanta D.* Isabel como princesa de Asturias; y habiendo comu- 
nicado á su gobierno el relil decreto de 4 de abril , en que se convo- 
caba á Cortes con dicho objeto , el monarca de las Dos-Sieilias remi- 
tió una protesta^ fundándola en que no se le podia privar de los de- 
rechos que le daba el auto acordado de 1713 para suceder á la co- 
rona de España en su caso y lugar. 

Dicha pr0/e</a, firmada por el rey de las Dos-Sicilias, y refrenda- 
da por su secretario de Estado, con fecha 18 de mayo de 1833, fué 
comunicada á nuestro gobiernoi el dia 20 de junio del mismo ano, 
por el embajador de aquel monarca, el cual salió de Madrid poco 
después de la muerte de Fernando Vil. 

Por lo que respecta al reino de Cerdeña, es curioso ver cómo se 
expresa el que era á la sazón representante de aquella corte en la de 
Espaiía, y pasó desde aquel puesto al ministerio de Negocios Extran- 
jeros , que desempeñó durante la guerra civil : 

«La cuestión de derecho era bastante intrincada , pues se expo- 
nían tales razones por una y otra parte, que podia con segura con- 
ciencia decidirla según su corazón el que no fuese jurisconsulto ni 
publicista. A mi no me parecía dudoso el derecho de suceder que asis- 
tía á D. Carlos, el cual ya estaba en posesión de él cuando Fernan- 
do VII, para quitárselo, volvió á poner en vigor la pragmática de Car- 
los III. Pero en Madrid yo no era español ; ministro át\ rey de Cer- 
¿e^a, veia los derechos á la sucesión de aquel tronp que jcorres-* 
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pondian á la casa de Saboya, derechos establecidos en el tratado de 
Utrecht, y confirmados en otros machos posteriores, y que por tal 
mno^acion iban á quedar casi extinguidos ó á permanecer ilusorios; 
razoD por la cual no podía, sin hacer Iraicion á mis deberes, dejar 
de sostener los de D. Garlos ; con lo cual me atraje el odio de los 
. partidarios de Isabel , á quienes llamábase cristinos , por el nombre 
de la Reina Madre. Yo no podía pretender contrarestar en Madrid el 
influjo de la Francia y la Inglaterra , ni detener la marcha del gobier* 
DO , ni trocar el destino de D. Carlos , á pesar de que había podido 
prestar á este ütiles serricios por mis estrechas relaciones con los 
jefes de su partido. Era yo no menos mal mirado en la corte de Ma- 
drid que en los gabinetes de Londres y de Paris; pero tenia la aproba- 
ción de mi corte, y las instrucciones del noble conde de la Torre me 
traqnilizaban. Coando el caballero Cea, ministro de Negocios Extran- 
jeros, hizo que el caballero Anduaga , enviado de España en Turin, 
pidiera que me retirasen de mi puesto, el mismo conde respondió 
que la corte de Madrid debia apreciar que la Cerdeña no hubiese 
protestado formalmente contra el cambio de la ley de sucesión, co- 
mo ló habla hecho la corte de Ñápeles, y que solamente me mantu- 
viese siendo Su ministro eñ Madrid, comouna tácita protesta respecto 
de cuanto habla pasado. 

•Carlos Alberto estaba ya decidido en favor de don Carlos antes 
que yo entrase en el Ministerio; el conde de la Torre habla ya hecho 
en favor de aquel principe cuanto permitía la prudencia, atendida la 
actitud que habían tomado la Francia y la Inglaterra, y el sistema 
de espectativa que hablan adoptado las demás cortes.» (Memffrandum 
storico politico del conté Solare della Marguerita , pág. 47.) 

(i2) cLa primera y principal cuestión era si el nuevo gabinete de- 
bia seguir sin ninguna alteración la marcha gubernativa hasta en- 
tonces seguida , 6 si debia hacerse en ella algún cambio notable. 
La ocasión de ventilar este ponto gravísimo no tardó en presentar- 
se ; mas siempre era fácil de conocer que á la muerte del Rey, 
cuya salud débil no ofrecía esperanzas de larga existencia « de- 
bia haber una conmoción social, cujos principales elementos ha- 
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Man 46 ser, por un Isdo la.eae8tion de sucesioa, y por otro la 
enesUon poHtica, que se agitaba siempre subterrineamente y sin 
descanso desde 4814; pero que necesaria Aenle del>ian presentar"^ 
se unidas, á la muérle del Monarca.» {MefíiúriaB para eécriMr la 
hiiíoria contemporánea de loi neis primeroo añoi del remado de 
ioahel II, por el marqués de MIráflores, tomo i, pSg. 49.) 

(13) «No era precisa mucha perspicacia para echar de rer que 
la muerte del rey Fernando habia dejado un Vacio que nadie ni 
nada en la tierra podia llenar, y que los císmenlos de trastorno, 
fruto de veíale y dos añas de agitación y reacciones > hablan forzo- 
samente de desarrollarse en el primer momento favorable que las 
circunstancias ofreciesen. Y ¿cuál mas propia y oportuna que la do 
suyo presentaban un trono en minoría, un pretendiente á la corona, 
armado para colocarla en su cabeza y apoyado en un partido preexls<- 
tente, tan poderoso como temerario? 

»Bn (ales consideraciones so fundaba mi oposición á las ideas de 
D. Francisco Cea Bermude^i presidente del Consto, á la éfpoea en 
que mtt rió Fernando. Persuadióse aquel ministro (y sobre esta per- 
suasión versó la famosa eirealar de 4 de. octubre de 1835, que de- 
claró la inmutabilidad en la cuestión politica) de que podia el trono 
en minoría combatir á un tiempo mismo las resistencias carlistas y 
el empuje del partido liberal , cuyos esfuerzos debia naturalmente 
proteger la opinión pública de Inglaterra y Pránds , y aun los go- 
biernos de ambos países, que era harto natural quisieran asociarla 
España á sus miras políticas, y aun poner sus instituciones en ar- 
monía con las de aquellos estados. Por el justo horror á las dema- 
sías de ciertos hombres turbulentos y revolucionarios de oGció , es- 
tremecíase el presidente del Consejo, Cea Bermudez, al solo nom- 
bre de amnistió y á la menor concesión é las circunstancias; ere* 
yendo factible su sistema de inmutabilidad, -al cual consideraba co- 
rno el solo dique capaz de contener los desórdenes revolucionarios. 
Pocas personas hubo en aquella época que le acompasasen en tal 
creencia.» {Memorias, etc., por el marqués de Miraiores, tomo i, 
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(14) Gaaoclo ei autor de esta obra fué oombrado presidente del 
Consejo de Ministros, á mediados de enero de i854, lo primero que 
bizo SjOLé llamar al Tesorero General., para saber los recursos con qjue 
podia contarse} la respuesta de aquel empleado fué que solo existia 
en C9ja una corta cantidad, y esa en mala moneda, y que no babia 
con q.uá 'Cubrir ni las atenciones mas urgentes. 

En el estado eriiico en que se bailaba el reino, era muy arriesga* 
do agravar las contribuciones existentes, y punto menos que impo- 
sible establecer una nueva. Ni era fácM acudir al crédito dentro de 
España; porque no debia olvidarse lo que pasó en el año de 1820, 
al querer hacer un empréstito, recien restablecido el régimen cons- 
titucional, cuando las circunstancias eran mucho mas favorables 
que á principios de 1854^ encendida ya la guerra civil y amena^ndo 
propagarse. No quedaba , pues , mas arbitrio que ver si se podian 
lograr fuera de España algunos fondos con que atender á las ne- 
cesidades nías apremiantes, ínterin se reunían las Cortes y acorda- 
ban lo mas conveniente. 

«Las circunstancias sobrevenidas después de |a muerte del Mo- 
narca hacían indispensables recursos extraordinarios , que en vano 
trató de proporcionarse el ministro de Hacienda, solicitando la coope- 
ración delJ>anquero Aguado, que no era fácil prestara en aquellos 
instantes de grave crisis, en que el Estado se encontraba, y todo cons- 
piraba á crear embarazos. 

»Un ^0 medio habría {(Podido venoer los obstáculos de la sitúa-' 
cion crítica en aquellos momentos , para hacer una operación de eré- 
ditiC^/Este era el que yo propuse desde Paris al Sr. Martínez de^ la 
Rosa, el cual, por uqi exceso de delicadeza personal , no quiso ad- 
mitir, decidido á remitir á las Cortes exclusivamente la resolución 
de todas las cuestiones de haciepda. No lo aceptó pues el presiden- 
te del Consto ; pero aceptásejo ó no , pienso que no será del todo 
inútil la copsignaeion de este proyecto, que envié con fecha 17 de 
marzo de 1834 , á üq de proporcionar al Gobierno doscientos millo- 
nes, que necesitaba con gran urgencifl para el pago del semestre de 
la deuda extranjera,» (^^m^ftai, etc., por el marqués de Mirafleres, 
tomo I, pág. 108*) 
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No habiéndose Teriflcado didia operación de crédito con la casa 
de N. Rostcbild, de Londres, por la razón antes indicada, el minis* 
terio espaiíol dirigió todos sus conatos á faciül^ar los medios indis- 
pensables para pagar el semestre de la deuda extranjera , cuyo pla- 
zo estaba muy próximo ; y al efecto envió á París al secretario del 
banco de San Fernando con los poderes necesarios para tralar , al 
propio tiempo que se autorizaba al embajador de S. H. en París, du- 
que de Frias, y al mbiistro de España en Londres, marqués de Mira- 
flores , para que autorizasen con su firma el contrato. 

Celebróse este en Paris el día 7 de junio de 1834, entre D. Ma- 
nuel González Allende , comisario de S. M. Católica, y la casa de 
Rostcbild hermanos, la cual se obligaba á anticipar quince millo- 
nes de francos, para pagar los intereses de los fondos públicos de 
España, que vencían el dia i.® del próximo julio (art. 1."). 

Las condiciones de este anticipo eran tan moderadas , cuanto que 
solo se abonaba á dkba casa una comisión de 2 por 100 y los inte- 
reses.á razón de 5 por 100 al año (art. 2.<^). 

En el articulo siguieote, se estipulaba la garantía que habla de 
darse ; la cual consistía en un valor real y efectivo de treinta millo- 
nes de francos en títulos del 3 por 100 , pagaderos en Paris. 

El articulo 4.® tenia la mayor importancia , pues debía servir de 
base para restablecer el crédito del Estado : el Gobierno se obligaba 
á presentar á las Cortes , luego que se reúnan, un proyecto de ley 
que tenga por oh¡eio elreconoeimientoáelos empréstitos de lósanos 
1820, 1821 y 1822 , llamados empréstitos de Cortes ; haciéndolo to* 
hre las bases mas equitativas y mas favorables que sea posible eonee^ 
dtr, tanto con relación al capital que se deba recqnocer, cqmo con re- 
lacion al interés de que deban gozar los nuevos títulos reconocidos. 

El gobierno español se obligaba igualmente á dar la preferencia, 
en igualdad de precios y condiciones, á la casa de Rostcbild, herma- 
nos, en cualquier empréstito, anticipo ü operación de crédito; no 
pudiendo verificarse con otras personas, á menos que estos se nieguen 
expresa y positivamente á verificarlo ( art. 6.^ ). 

En el ultimo se estipulaba : « El gobierno español no podrá hacer 
empréstito ninguno ni negociación de fondos sobre depósito de efec- 
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tos públicos , basta qae la casa de Rostcbild hermanos faa^a sido 
totalmente reembolsada del todo de sus sumas adelantadas.» 

Aun antes de que se celebrase este conyeoio, habia nombrado el 
gobierno al barón J. Rostcbild banquero de España en París, cono- 
ciendo el inmenso crédito de aquella casa, y la altura en que man* 
tenia los fondos de otros estados. 

Cesó después en dicho cargo y celebrado con la casa de Ardoin, 
el empréstito de cuatrocientos millones de reales, decretado por las 
Cortes, se reintegró la casa de Rostchild del anticipo que habia he- 
cho. (Véanse las Memorias del marqués de Mira/lores ; tomo i, y otros 
escritos de aquella época.) 

Por lo que respecta al ejército, se hallaba tan reducido, al falleci- 
miento de Fernando VII, que apenas contaba cuarenta y cinco mil 
hombres de tropas veteranas, con que hacer frente á la guerra civil, 
que tan terrible amenazaba. Adoptáronse varias medidas para su- 
plir, en lo posible, la falta del ejército ; y al terminar la breve campa- 
ña de Portugal, el ejército del Norte, al mando del general Rodil, 
contaba ya tres divisiones, cada una de ellas igual en número al ejer- 
cito del Pretendiente, el cual mas de una vez se vio acosado tan de 
cerca, que se salvó casi de milagro. 

Aumentóse aquel ejército con dos divisiones, cada una de seis mil 
hombres, cuando se hallaba al mando del general Mina ; y cuando lo 
acaudillaba el general D. Jerónimo Valdés, que era al propio tiem- 
po ministro de la Guerra » constaba de sesentd y ctiatro mil hombres, 
bien equipado y abastecido; pudiendo calcularse (desde que se rea- 
lizó el empréstito decretado por las Cortes) en un millón de reales 
lo que se suministró cada diá al ministerio de la Guerra. (Véase la 
exposidon presentada á las Cortes, el día 24 de agosto de 1834, por 
el general Zarco del Valle, ministro de la Guerra ; la Memoria jus- 
Hficttíiva del general Córdoba ; los escritos que publicó en su de- 
fensa el general Rodil, y otros documentos y papeles de aquella 
época.) 

(i5) No es fácil concebir las razones que tuviera el gabinete de 
Madrid para no reconocer el nuevo estado que se habla fundado en 

TOV. H. 30 
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Grecia tn virUtd d«l tratado que celebraroo en Londres U Rusia, la 
Inglaterra y la Francia ; tratado ({ue fué ooibo el acta de admisión de 
sqiiel estado en la gran familia europea. 

Lo qne contribuyó al propio fin, disipando temores y reéeíos, faé 
el haberse renondado al pensamiento qne prevaleció por algún tienH 
po, de establecer allí una república; habiéndose instaurado en aqnel 
trono un principe de la casa real de Baviera , que foé sucesiTameate 
reconocido por casi todas las potencias. (Véase la obra de M. de Yl- 
Hemain , Efsaj histarique sur la Grées^ asi como la obra titulada 
VAngleUrré^ la Prauee^ la Rumie eí la Turquie » cap. 1 J 

(16) Aun cuando el imperio del Brasil hubiera sido reconocido por 
casi todas Iss potencias, no era fádlqnelo verificase la corte de Es- 
pa&a , pues mediaban para ello muchas y poderosas cansas. 

Habíalo fundado D. Pedro , declarándose primeramente indepen- 
diente de la madre patria , si bien el mismo rey de Portugal reco- 
noció el nuevo Estado en virtud de un tratado solemne , mediando 
en aquellos tratos \i mano del gabinete inglés. 

Poco tiempo después falleció D. Juan VI ; y estando convenida de 
antemano la separación de ambos estados, D. Pedro optó por el im- 
perio del Brasil, declarando á su bija D.* liaría reina de Portugal. 

La guerra civil qne estalló en este reino , y el haber abrazado la 
corte de Madrid la causa del infante D. Miguel, acabó de indispo- 
ner el ánimo de Fernando VI! contra el emperador D. Pedro, que 
con las armas en la mano defendía los derechos de su hija ; y hasta 
la circunstancia de haber dado aquel libre y espontáneamente dos 
eóMtUuciones f una para el Brasil y otra para Portugal , contribuyó á 
hacerle poco acepto á los ojos del monarca español y de sos mi* 
nistros* 

«El tratado de 29 de agosto de i835 (dice un escritor), del que 
después se ha querido tomar pretexto para poner en duda la suce- 
sión al trono de Portugal, no dejó desde luego ninguna, ni en el 
ánimo del Rey ni en la opinión pública , acerca de los derechos de 
sucesión reservados á D. Pedro. 

»SI en el tratado no se mencionaban formalmenta dichos derechos, 
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filé porque se temió dMiüitarlos haciéndolos objeto de una estipu* 
fcicioo diptoniftliea. A la fecha misma de las ratlQcaciones fberon 
recoooeidos y garantidos ea Lisboa por ub edicto real » en el que se 
reservó formalmente la sucesión del reino á D. Pedro de Alcántara, 
principe real de Portugal y de los Algarbes (*). Joan VI no indicó nan- 
ea bajo oiro título al emperador del Brasil ; las autoridades constitui- 
das de Portugalf asi como todos ios gabinetes de Europa, no tuvie- 
ron ninguna duda acerca de ese punto. Asi fué que , apenas cerró los 
ojos el anciano monarca, la proclamaíoion de D. Pedro iV se fafzosin 
niiignna dificultad ni contestación , y partió una diputación para Rio- 
Janeiro» á On de recibir las órdenes del nuevo soberano.» (Des iñté- 
rete nauveaux de VEurcpey par L. Carné , tomo ii, pág. 316.) 

(17) Todo lo relativo á la revolución de Bélgiea y á las negociacio- 
nes que mediaron basta que fué elegido rey el principe Leopoldo , y 
reconocido como tal por casi todas las potencias de Europa , se ha- 
lla tratado con maestría y profundo conocimiento de la materia por 
ana persona que tomó no pequeña parte en aquellos sucesos, y des^ 
pues ha desempeñado los cargos mas importantes, dentro y fuera del 
reino* 

f La república nos ponia en guerra con todo el mundo, y basta con 
la Francia ; servia de transición á una reunión con ella , porque la 
Bélgica republicana debia arrastrar á la Francia en el movimiento 
demagógico, ó bien la Francia monárquica debía procurar incorpo- 
rar con ella en todo ó en parte la Bélgica, sin ninguna consistencia, 
y hecha el campo atrincherado de la demagogia. 

>La reunión á la Francia , decretada desde luego, nos ponia en 
hostilidad con todo lo demás de Europa ; rehusándonos la Fran- 
cia, nos restituía á la Holanda; aceptándonos, nos compraba al precio 
de una guerra general. 

>De este episodio ha resultado una gran lección, que no ha sido 
inútil ni á la Bélgica ni á la Francia. Luis Felipe , proclamando á la 

• 

C) Eiieto perpetuo, dado en el palacio de Mafra, con fecha 15 de noviedibre 
de 1825. 
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fas del mondo la imposibilidad en que estaba, como rey y como pa« 
dre, de aceptar la corona de Bélgica para su hijo, ensenaba á la 
Francia que ninguna nación es bastante poderosa para sobrepo- 
nerse i las leyes generales de la Europa. 

»Se habia ofrecido i la Francia la reunión por una persona inter- 
puesta; la Europa le dijo : cNo toques & esa corona ; la vida va eo 
ello,» y la Francia no la tocó. Esta experiencia era quizá necesaria 
para convencer de su impotencia á algunas opiniones.» {Essai hist. 
etpolitique sur la révolulion beige, par Ncthomb, pág. 78 y 122.) 

(18) La resistencia del infante D. Garlos i obedecer el mandato 
del Rey para que se trasladase á los Estados Pontificios , babla lle- 
gado al punto que se ecba de ver en el siguiente documento: c Tan- 
tas franquicias y tan repetidas pruebas de mi voluntad solo ban pro- 
ducido la respuesta de que os embarcaréis en Lisboa (donde podéis 
hacerlo desde el momento) luego que haya sido reconquistada por 
el rey D. Miguel. Yo no puedo tolerar que el cumplimiento de mis 
mandatos se Laga depender de sucesos futuros, ajenos de las causas 
que los dictaron; que mis órdenes se sometan á condiciones arbitra- 
rias por quien está obligado á obedecerlas. Os mando , pues , que 
elijáis inmediatamente alguno de los ntedies de embarque que os 
han propuesto de mi orden ; comunicando , para evitar dilaciones , 
vuestra resolución á mi enviado D. Luis Fernandez de Córdoba , y 
en ausencia suya, á D. Antonio Caballero, que tiene las instruccio- 
nes convenientes para llevarla á ejecución. Yo miraré cualquier ex- 
cusa ó diGcultad con que demoréis vuestra elección ó vuestro viaje, 
como una pertinacia en resistir mi voluntad ; y mostraré como juz- 
gue conveniente , que un infante de España no es libre para desobe- 
decer á su rey. Ruego á Dios os conserve en su santa guarda. — Yo 
el Ae^.— Madrid , 30 de agosto de 1833.» 

(19) Así que el infante D. Carlos se situó éú el reino de Portugal, 
se establecieron medios secretos.de correspondencia con los que en 
Madrid y en las provincias estaban afiliados á aquel partido; prepa- 
rándose á sostenerle en cuanto falleciese el Monarca. 
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Lejos de oponer D. Higael el menor obstáculo á semejantes tra- 
mas, las favorecía manifiestamente; reuniéndose al rededor de uno 
y otro principe algur.os jefes del partido iegUimuta de Francia y los 
que emigraban de España ; formando como un campo enemigo en las 
fronteras mismas de ambos estados. 

Llegó esto á tal punto, que cuando 4)enetraron algunas partidas 
sueltas de nuestras tropas en los confines de aquel reino , estuvieron 
á pique de sorprenderá la pequeña corte de D. Carlos; habiéndose 
salrado á duras penas, asi como su esposa y algunos de sus partida- 
riosjnas notables. 

(20) Rabia fallecido el Rey el día 30 de setiembre de 1833, y desde 
el próximo mes de octubre. Merino apellidaba á las armas en Casti- 
lla á los partidarios del Infante , que solo esperaban la señal para 
veriticarlo; y en las provincias del Norte (donde la rebelión había 
de ser mas temible por su situación y demás circunstancias) Berás- 
legui publicaba en Victoria una proclama en favor de Carlos V, y 
Santos Ladrón se declaraba en Navarra á favor de la misma causa. 

(21) Como el gabinete inglés era cabalmente el que instaba para 
que el gobierno español cambiase de política respecto de Portugal , 
la prudencia aconsejaba , antes de dar un paso decisivo , cuyas con- 
secuencias pudieran ser tan graves , asegurarse de hasta qué punto 
podia contarse con la cooperación armada de la Gran Bretaña , ó á lo 
menos con sus subsidios , para que el gobierno español pudiera por 
si solo acometer la empresa. 

Era esto tanto mas indispensable^ cuanto que no habia recursos con 
que contar, y el erario se hallaba tan exhausto, que á duras penas 
pudo reunirse un millón de reales para habilitar por de pronto la ex- 
pedición al mando del general Rodil ; y para remitirle dichos fondos, 
fué menester veriticarlo en acémilas y con escolta de la Guardia Real. 

Concluida tan felizmente aquella breve campaña, en el mismo día 
en quf se embarcaron ambos pretendientes, principió á salir de Por- 
tugal dicha división, compuesta de once mil hombres, dirigiéndose 

en posta á las provincias del Norte. 

30. 
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(99) cEI Sr. Vizconde permitiri «I infrascrito traer, aunque con do- 
lor , á la memoria el rasgo grandioso si se quiere , pero funesto , del 
ministro de S. M. Británica en Lisboa , apresurándose á ofrecer al 
pretendiente un asilo filantrópico bago el pabellón del Done§aly y ob- 
servar que el objeto de evitar escenas repugnantes á la civilizadojí 
del- siglo ha sido burlado de una manera indigna y desleal; que se 
ha abusado del asilo generoso que la Inglaterra le ba prodigado , y 
que al evitar que la suerte del pretendiente en EspaBa se decidiese 
por España misma (cuya generosidad ciertamente no le habría sacrí- 
Gcado, sino tan solo asegurado , para precaver males sin fin), va in- 
dudablemente ádar margen á mayores horrores, y á hacer correr 
m^s sangre que la que se trató de ahorrar. 

»lf as no son estas las solas circunstancias qae ofrece este suceso ; 
otrasson, si cabe, de mayor importancia y gravedad , y no son cues- 
tiones personales. » (Fragmento de una nota dirigida á Lord Pal- 
merston por el marqués de Miradores , con fecha 16 de julio de l%4. 
MemoriaSteic.ypUg,S6.) 



(25) ff S! después de muchos desengafios el duque de Braganza vio 
de repente mudar la fortuna , no tanto se debe atribuir á la de5trn<>- 
cion de la escuadra migaelista y á la diversión conducida tan feliz- 
mente por el duque de Terceira en los Algarbes, como á la nueva di- 
rección dada de improviso á los asuntos de Espafia. En este punto es 
donde se muestran confundidas estrechamente una y otra causa, co- 
mo para dejar prever su solución común y definitiva. 

íSea de ello lo que fuere, el hecho es que, mientras el partido li- 
beral permanecía aislado y sin apoyo, el partido absolutista, por mas 
afectasque le fuesen las masas populares^ no recibía de ellas sino un 
apoyo nulo é ineficaz. Con un ejército de treinta mil hombres , y un 
número doble de milicia experimentada, D. Miguel no logró expul- 
sar del territorio portugués ni siquiera forzar dentro de las murallas 
de una plaza á un mezquino cuerpo de siete mil hombres , conjunto 
de indigenas y de extranjeros asalariados. El número combatía en 
su favor, pero sin energía , ya que no sin valor ; ora naciese de estar 
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cansados de revolueiones, ora del presentimiofito de una resisten- 
cía infructuosa. 

I El ministro Cea había tenido que romper toda relación con Don 
Mignet , cerca del cual se trabia refugiado naturalmente el pretenr- 
diente español después del testamento de Fernando Vfl. El primer 
acto del rainisterfo de Martínez de la Hosa (y era una inspiración á 
la Périer) fué liacer que pasase la frontera un cuerpo de tropas de 
doce milhombres f). 

» Este acto fué decisivo, no tanto por eY peso que echaba en la ba- 
lanza de las fuerzas reispectivas , cnanto porque patentizaba á la 
vista de todos la subordinación, ya iiTevitable, cada dia mas estrecha, 
entre la cuestión portuguesa y la cuestión espaüofa.» (Des intéréU 
nottveaux de VEurope, par Louis Carné, tomo n, pág.SlO. ) 

(24) « La mera exposición de los hechos demostrará que nada hay 
tan infundado como la opinión de los que han querido ver en el tra* 
tttdo de la cuádruple alianza una combinación liberal , preparada 
con mucha anticipación por la Francia y fa Inglaterra. 

I A principios del año de 1854 lü atención publica se hallaba muy 
preocupada con las eventualidades que iban á presentarse á los par- 
tidos que á la sazón se disputaban encarnizadamente el imperio de 
la Península En Portugal, teatro de aquella lucha, D. Pedro, á pesar 
délos brillantes triunfos obtenidos en la anterior campaSa , no ocu- 
paba todavía sino á Lisboa , Oporto y algunas ciudades marítimas ; la 
mayor parle del Ktoraí y todo lo interior del país desconocían la am- 
toridaddeí nuevo régimen. La confianza de los pariidarios del in- 
fante D. Miguel habíase aumentado con la presencia de D. Carlos, 
que ^ fugado de la corte de Madrid , al poner el pié en el terriío- 
rio portugués, habia proclamado ^us derechos á la sucesión de 
Femando Vfl, y convocado en torno suyo á los numerosos parciales 
quecontaba en España. Los gabinetes del norte de Europa acaba- 
ban de Hanrar á sus embajadores, que hasta entonces habían per- 
manecido cerca de la reina de España ; manifestando con este ruidoso 

O En 10 (Iv abril de 1854. 
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paso el apoyo que inteotabaD dar k los campeones de las ideas abso- 
lutistas coDtra los partidarios liberales de ambas reinas. 

• En Madrid y en Lisboa , en París lo mismo que en Londres , los 
estadistas no estaban exentos de inquietud respecto del éxito defi- 
nitivo de tan prolongada contienda; y ya mediaban entre ellos algu- 
nas palabras respecto de la utilidad de uo común acuerdo entre los 
gobiernos de aquellos países, cuando de improviso llegó al gabinete 
francés la noticia de que un tratado preciso y definitivo iba á fir- 
marse en Londres éntrela Gran Bretaiía, Portugal y EspaSa. 

»En el despacho que el ministro de Negocios Extranjeros de Fran- 
cia envió con este motivo á M. Rayneval, embajador en Madrid, se 
decía al final lo siguiente : c He escrito á M. de Tayllerand, á fin de 
empeñarle á que presentase un contra-proyecto , en el cual las par- 
tes contratantes se colocasen en una posición menos desigual ; y en 
el caso de que no fuese adoptado, el Consejo deliberarla acerca del 
partido que deberíamos lomar. 

» El contra-proyecto propuesto por el gobierno francés no tardó 
en ser admitido en Londres ; y en un despacho de solo seis días de 
fecha posterior, Mr. de Rigui pudo anunciar á M. de Rayneval el éxi- 
to de las negociaciones. 

» £1 tratado de que os hablaba en mi despacho del 18 se ha firma- 
do ayer , y M. de Tayllerand os envia directamente una copia ; en ella 
veréis que se han atendido nuestras objeciones contra la redacción 
del proyecto que al principio se nos presentó. » ( tiUtoire de la poli- 
Hque exterieure du gouvernement frangais , de 1830 á 1848, tomo i, 
pág. 138.) 

(25) c Referidos los hechos materiales y consignados los principios 
que produjeron el convenio primitivo, no era difícil pensar las difi- 
cultades que debieron acompañar á una nueva negociación, cual era 
necesaria para conseguir los artículos adidenaUt del precitado tra- 
tado de 22 de abril. Como era fácil de presumir, la fuerza moral del 
tratado, auxiliada por la demostración armada hecha por el ejército 
déla Reina al mando del general Rodil, entrando en el territorio 
portugués, resolvió muy pronto la cuestión portuguesa, dando e^ 
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triunfo completo á la causa de D.* María sobre la de su tío D. Miguel, 
y obligando á salir de Portugal á los dos pretendientes de las coronas 
de España y de Portugal, D. Carlos y D« Miguel , de'spues de la con- 
vención de Evora-Montet'veTiñcSióaí entre este principe y su hermano 
D. Pedro. El peligro inminente de caer en manos de las tropas es* 
pañolas, al mando del general Rodil, que habia penetrado en Portu* 
gal , obligó á X>4 Carlos á buscar un asilo á bordo del Donegal, navio 

' de guerra inglés, en el que se apresuró á ampararle la legación 
británica de Lisboa , que evitó con su afanosa interposición, no solo 
que cayera en manos del general Rodil , sino, que le dejó embarcar 
sin contraer ninguna especie de empeño ni estipulación con el go- 
bierno español , á la manera que lo habia contraído D. Miguel por la 
convención de Evora-Monte, Al precipitarse los acontecimientos cod 
tan increíble rapidez, fué harta desgracia del gobierno déla Reina 
no tener en aquellos momentos críticos ningún agente diplomático 
en Lisboa. 

]»Esta fatal combinación habíase suplido hasta cierto punto, aun- 
que sin resultado, por pasos diplomáticos dados en Madrid , con el 
fin de proveer á la suerte de los dos pretendíentesupenas saliesen de 
Portugal. Sí era grave y urgente el negocio , no fué menor la celeridad 
con que el gobierno español se apresuró é atajar sus consecuencias 
por los únicos medios que estaban en su mano. Así fué que ya el 9 
de junio de i83i , es decir, dos días antes de la llegada de D. Carlos 
á las costas de Inglaterra, pasé una apremiante no/ff, dirigida á enta- 
blar con los signatarios del tratado de la cuádruple alianza la gran 
cuestión del futuro destino de los dos pretendientes, para luego que 
estuviese su suerte á disposición de los aliados. 

»Has esta nota quedó sin contestación, sea por la dificultad del 
negocio que provocaba , sea por el giro inmediato que los'negocios 
tomaron, sea mas principalmente porque la fuga de D. Carlos va- . 

' rió completamente el aspecto de la cuestión.» {Memoriag^ etc., por el 
marqués de Miraflores^ tomo i, pág. 70.) 

(96) tSea como quiera, lo atrevido de la fuga de D. Garlos produjo, 
repito, alta impresión en el ánimo de los aliados; esperando para 
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obrar oondcer el efeeCo qae sa presencia podía producir ea Espafta; 
lo cual hiio iDfractao80s, segiia be indicado, mit primeros pasos pa» 
ra lograr por el proató los aríicuios oáiHoMAet al tratado de 22 de 
abril. Era este el medio mas Wctorioso de demostrar la eiisteocia 
del tratado, objeto ardiente de mis deseos; locaal do podía reali- 
aarse mas irrecasabiemente que por medio de este acto adicional al 
tratado primitivo; pves contra lo qae los carlistas querían estable- 
cer como principio, de que el tratado babia concluido sus efectos 
apenas la cuestión de Portugal se había terminado , ninguna eontes- 
tacion mas victoriosa que el acto mismo de adicionarle. 

»Pero bien pronto esta cuestión la resolvieron los acontecimientos 
saoesivos. Antes de macho Zumalacárregni mismo hubo de conocer 
^e la persona de su rey, si debia ser para la causa que aquel gene* 
ral habia alzado de la nada con su genio organizador, nn apoyo mo- 
ral, no fué en realidad mas que un verdadero estorbo níalerial ; y no 
fuera temerario asegurar que, á haber conocido esta verdad antes, 
no habría el bravo Zomalacárregai escrito á D. Garlos la carta que le 
escribió, excitándole á venir á las provincias. 

k Convencidos pues los aliados de la verdadera y efectiva ímpor*- 
(ancia personal de D. Carlos, dejaron de vacilar; y escachando al Gn 
mis gestiones ardientes y nunca interrampidas , se resolvieron á adi* 
donar el tratado de 22 de abril , habiendo estipulado en las adicio- 
nes lo qae se creyó necesario para llenar en el momfento el objeto 
del tratado, que en el proemio de esta nueva convención se expresó 
eon explícita claridad ser el restablecer lá paz en la Península y afir- 
mar la corona en la cabeza de las dos reinas de España y Portugal. » 
(Meinoriaij etc. , por el marqaés de lUraflpres, tono i, pág. 97 y si- 
guiebtes.) 

(87) ( Mientras que por sostener la causa de D. Carlos era yo ob- 
jeto de la cólera de Lord Palmerslon, mal visteen París, no aprobado 
en Berlín ni en Yíena , expuesto á las intrigas de los liberales dentro 
del propio reino; mientras que nuestra actitud nos habia ya causado la 
interrupción del comercio con España ; mientras que no se vacilaba 
en emplear cuantos medios estaban á nuestro alcance en fovor del 
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Preteadiente; mientras los españoles emigrados por s« cansa en- 
contratMin segura y honrosa hospitalidad en los estados del Rey, 
el conde de la Aleadla estaba irritado conmigo porque no hadamos 
mucho mas. Hubiera querido una declaración formal de guem con- 
tra el goliienio de la reina Isabel , el reconocimiento oílcial de Don 
Carlos como rey, y todas las consecuencias de estos pasos ruidosos, ]^ 
les llamo asi , «o solo j^r su falta de premeditación , sino por los 
males que nos hubieran atraído; pues que el tratado de lacuddrupU 
alianza de i834, si no daba derecho, podia dar pretexto á la Francia 
y^ la higlaterra para declararnos la guerra, que habíamos nosotros 
declarado á la Esp^M. • .{Memorandttm étarUo-^politico , etc, , pá-* 
gina M. ) 

(38) ff En la primarera de iSfSti fui enrviaóo por el geueral Valdés á 
proponer al Gobierno la cooperación directa de los aliados, como 
¿nice medio de terminar pronto la lucha. Admitido en el consejo de 
ministros , no bien anuncié mi misión , cnando todos aquellos seño- 
res se mostraron desfavorables á la medida. Pero era preciso , á mi 
fundarla, á SS. EB. oir : expuse la situación de las cosas, en nombre 
del jefe por quien hablaba ; y todos aquellos sefiores, excepto el Se-* 
fior presidente del Consejo , se pronunciaron ya por la medida, so* 
bre la cual el Sr. Martínez de la Rosa quiso solo meditar mas pro-* 
fundamente, mostrando la patriótica repugnancia á un paso tan 
doloroso, al mismo tiempo que su justo temor de que no fuese la 
cooperación concedida por la Francia , según las previsiones de nues- 
tro embajador en París, el Sr. duque de Frists.}» (Memoria Justiftca' 
tiva que dirige á sus conciudadanos el general Córdoba , pág. 295.) 

(89) c Con dIGcuUad podia ponerse á discusión asunto mas grave ; 
púsose en efecto el de cooperación , reuniéndose con el Consejo de 
Ministros el de Gobierno. Conviniéronse ambos, en su mayoría, en la 
necesidad del paso , que, aunque duro para el orgullo nacional , se 
presentaba con todo el carácter de inevitable. Sea como quiera, nin- 
guna opinioo contraria podia hacer contrapeso á la inapelable del 
general en jefe del ejército del Norte, y ministro al mismo tiempo de 
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la Gaerra, Justificada por la de la mayor parte de los generales i sos 
Órdenes, á quienes babia consultado. Ni la repugnancia personal del 
presidente del Consejo, Martínez de la Rosa , i recurrir á la coopera- 
ción eitrai^era, que babia ya mostrado mas de una vez, ni la de 
ningún otro, podía dejar de ceder á la que babia provocado la deli- 
beración del Consejo de Ministros. 

uSi los carlistas conseguían triunfar del gobierno de la Reina por 
ser mas fuertes, nada importaba el por qué esto sucedía; la cues- 
tión era solo de fuerza material ; y ora procediese h inferioridad de 
estar el partido de la Reina dividido y despedazándose en contien- 
das inútiles , ó ya de la inferioridad de sus ejércjtos , lo importante 
era vencer y no ser vencido. Resolvió , pues , el Consejo pedir por 
primera vez la cooperación , prevista en el tratado de Londres de 31 
de abril ; siendo esle becho el último paso oficial dado por el presi- 
dente Martinez de la Rosa , annque con gran repugnancia suya , pues 
inmediatamente después dio su dimisión , que le fué aceptada. 

•Esta petición se bizo á París el 19 de mayo de 1835 , después de 
baber tenido en Madrid el ministro de Estado una conferencia ad hoe 
con el embajador de Francia y el ministro de Inglaterra , á fin depar- 
tir de un común acuerdo ; cuyo inmenso interés percibió perfecta- 
mente el presidente del Consejo , el cual bailó en los representantes 
francés y británico, el conde de Rayneval y Mr. Villiers , mas convic- 
ción personal de la necesidad de la cooperación reclamada , que la 
que por desgracia exisüa en sus respectivos gobiernos.» {Memorias 
para escribirla historia contemporánea, etc., por el marqués de 
Miraflores , tomo i , pág. 170.) 



(30) « En este estado de cosas , el Ministerio y el Consejo de Go- 
bierno se reunieron el 17 de mayo para deliberar unidos; y resolvie- 
ron que se reclamase la . intervención , no bajo su propio nombre, 
sino bago el de cooperación , para no cbocar con la opinión , la caal 
no miraba favorablemente semejante medida. Fué , pues , una peti- 
ción de socorro y de cooperación la que el gobierno español dirigió 
á los d^ Francia y de Inglaterra , en su cualidad dé signatarios del 
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tratado de la cuádruple alianza , á fin de pacificar las caatro pro- 
viocias iosurreccJonadas.» 

»E1 gabioele de París , que no estaba unánime en esta cuestión, 
consultó al gabinete de Londres.- Por de pronto la Inglaterra no 
juzgó á propósito explicarse de vtq modo definitivo/ pareciéndole 
que la intervención solicitada no era á la sazón oportuna ni entera- 
mente justificada por las circunstancias ni exigida por un catus fet" 
deritf que no había sido previsto con claridad y que tampoco habla 
llegado. En vista de esta declaración , que parecia dejaba la cuestión 
intacta para en adelante, el gobierno francés no estimó que debia 
empeñarse él solo en semejante empresa , y se limitó á transmitir á 
Madrid la contestación del gabinete de San James, t ( Ann, hist, pour 
ra««^e 4835 , pág. 547.) 

(31) t Por lo que á mi hace , creía, lo mismo en 183^ que en 1835, 
que aun cuando la dificultad se había acrecentado mucho, había por 
parte nuestra obligación , interés urgente , y no una dificultad muy 
grande, en acudir á socorrerá España; pero debo decir que era, no 
diré el único que pensase asi en el gabinete, pero que estaba en mi» 
noria ; apenas éramos dos de ese dictamen , M. Passy y yo. 

• Estábamos resueltos á dar inmediatamente los socorros que la 
Inglaterra reclamaba ; pero ya he dicho que solo éramos dos en el 
gabinete. La situación de la Península se había agravado mucho, 
porque cuando en 1835 el gabinete habia rehusado la intervención, 
la insurrección no existía sino en Navarra , y en 1836 se hallaba en el 
reino de Valencia y en las Asturias. Se había agravado también, por- 
que se estaba amenazado por la constitución de 1812, la cual podia 
ponernos en un grave embarazo, por cuanto nuestras tropas, al ir á 
favorecer á la Reina en Madrid , hubieran podido hallar allí un go- 
bierno nuevo con la constitución de 1812, que bacía depender de un 
acto de las Cortes. 

«Estas dos razones, que tenían una gravedad que estoy lejos de 
desconocer, decidieron al gabinete , y este me encargó dar la con- 
testación en nn despacho que han querido celebrar ; pero conozco el 
motivo de esas alabanzas, y no las agradezco mucho. 

T0«. u. 31 
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»B1 gabinete me encarga contestar, fondándome ea los motivos 
que acabo de indicar, á saber : que la insurrección se babia exte»* 
dido muebo, y que podíamos hallar» al llegar á Madrid , no al gobier- 
no que íbamos ¿ socorrer , sino un gobierno nuevo, el que resultase 
de un voto de las Cortes, si se proclamaba la constitución de 1813. 

•Por lo tanto, rehusé, á nombre del gabinete , XíLinierveneionf por- 
que la intervención era lo que realmente se nos pedia; diciéndpnos 
que ocupásemos el Bastan , que ocupásemos los puertos ; esto era 
entrar en España con un ejército. 

»Pero un mea después se decidió en el gabinete , después de una 
discusión solemne » que se reciutaria la legión extranjera. Espera" 
bamos entonces el buen éxito de los eirfaerzos que debía hacer el 
general Córdoba. Este babia prestado á su país un gran:! servicio , ba- 
bia fundado un ejército, cuando antes no lo habla. Desgraciadamen- 
te Ro tenia los medios necesarios para intentar una empresa atrevida 
en las montañas de Navarra, en tanto que nosotros le instábamos á 
que la ejecutase.» ( bUcwno pronunciado por M. Thiers en la cámara 
de diputados , el día 14 de enero de 1837.) 



(32) En el mes de junio de 1855 se celebró en Londres un emne- 
nio para organizar 4ina legión auwUiar británica al servicio de Espa- 
ña , interviniendo en dicba negociación D. Xuan Alvsréz Nendikábat, 
por parte del general Álava , ministro plenipotenciario de España en 
Londres , y del mayor general Otway, por la del coronel Lacy Evans. 
Las estipulaciones de este e&nvénia se hallan en la obra del Sefior 
Cantillo ( Traíados de paz , etc. , pág. 867), 

La legión francesa vino al servicio de España enf virtud de vn oa»- 
r«»tV celebrado entre ambos gobiernos; siendo plenipotenciarios, 
por parte de España el duque de Frías, embajador de S. M. Catélicn 
en Paris , y por olra el duque de Broglie , ministro de Negocios Ex- 
tranjeros , siendo notable "el principio de dicho, convenio. 

«Habiendo resucitóos. M. la Reina Begenta y Gobernadomder.Es^ 
pafia y de las Indias , durante la mínorfa de S. M. la reina D.^ Imn 
bel II , sp augusta bija, en vista d«)a proposición de S. M. el rey de 
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los Fraoceses, *dmitír á su serrício an cnerpo de tropas eitniíijeras 
aétaaimente al servicio de Francia. 

>Y deseando S. M. el rey de los Franceses facilitar y asegurar, en 
cuanto de S. M. depende, la ejecacion de este designio, han nombra- 
do por sus respectiTos plenipotenciarios , etc.»' 

El cuerpo de tropas que en virtud de este convenio pasó al serví* 
ció de España es la ¡egion extranjera que estaba guerreando en las 
posesiones francesas de África , de donde tomó el nombre de legión 
áe Argel , habiendo ofrecido el rey de los Franceses hacer traspor-» 
tar dicha legión y su depósito al punto del territorio español que se* 
ñalase la Reina Gobernadora (art. 7.*). (Este convenio se halla en la 
obra de Cantillo, Tratado$4epaz, etc., pág. 068.) 

61 dia 84 de setiembre de 1835 se celebró en Lisboa no convenio 
entre el ministro de España , D. Evaristo Peres de Castro, y el áü* 
que de Pálmela, secretarlo de Negocios Extranjeros de Portugal , con 
objeto de que entrase al servicio de España ana legión de tropas de 
aquel reino; estando concebido el preámbulo en términos no menos 
leales que honrosos para ambos estados : 

c Queriendo S. M. Fidelísima conformarse oon los deseos manifes- 
tados por S. H. la Reina Gobernadora de España , en nombre de su 
augusta bija la reina Católica D.' Isabel II-, y contribuir por todos ' 
los medios que estén á su alcance á que tenga prenlo término la 
guerra civil que la facción del pretendiente D. Carlos ha promovi- 
do en España , no solo por el interés directo que tiene Portugal en 
el pronto triunfo de la causa que defienden ambas soberanas , sino 
también en justa retribución de los empeños contraídos y delauxi- 
lio antes prestado al Portugal por su Intima aliada ; y habiendo, en su 
consecuencia, ofrecido S. M. Fidelisima á S. M. la Reina Gobernadera 
de España prestar el auxilio de un cuerpo de tropas portuguesas con 
el expresado fin , han convenido 8. M. la Reina Fidelísima y S. M. la ^ 
Reina Gol>emadera de España en ajusta? una eonven^n, que deter** 
mine el modo y forma en que ha de veriOcarse este anxilio de tropas, 
en conformidad de lo que previene el art. S.® de 408 adicionales al 
Troludo de cuádruple alianza, firmado en Londres el tt de abril 
de 1834, etc.» 
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El articalo primero estaba concebido en estos términos : 

c S. M. Fidelísima se obliga á auxiliar á S. M. Católica , cooperando 
en la presente lacha contra el Pretendiente con an cuerpo de tropas 
portuguesas, compuestas de todas armas, desde luego de seis mil 
hombres , > sucesivamente hasta diez mil, si fuese posible y las cir- 
cunstancias lo exigiesen.» 

El articulo 2.® dice asi : 

c S. M. Fideiisima se obliga asimismo á que un cuerpo de tropas 
portuguesas de seis mil hombres esté reunido y pronto, desde el 
día 30 del presente mes de setiembre, en la frontera del norte de 
Portugal paii entrar en España.» 

Los demás articules se referían al modo y forma de llevar á ejecu* 
cion dicho convenio, como época de la entrada de las tropas auxilia- 
res , suministro de víveres , paga , etc.; prometiendo la Reina Gober- 
nadora que las tropas portuguesas serian recibidas )¡ tratadas en 
Espafta como las de este reino , asi como la reina de Portugal pro- 
metía hacer retirar sus tropas del territorio español tan lu^o como 
se haya terminado la presente lucha contra el Pretendiente (art. 7.®}, 
{Tratados úepaz , etc. , por Cantillo-, pág. 861.) 

(35) El objeto de este tratado (comean el mismo preámbulo se 
expresa ) era « hacer mas eGcaces los medios de abolir el inhumano 
tráfico de esclavos , celebrando un nuevo convenio con tan importan- 
te objeto, según el espíritu del tratado celebrado entre ambas po- 
tencias». 

A este fin se tomaban las precaucjones oportunas , según se halla- 
ba estipulado en diversos tratados celebrados entre la Gran Bretaña 
y otras naciones. 

Por lo que respecta á España, la mayor dificultad que, á loque 
parece, embarazó el curso déla negociación , fué las exageradas pre- 
tensiones del ministerio británico respecto de las penas que hablan 
de imponerse á los contraventores ; insistiendo el ministro de Espa- 
ña en un principio no menos justo que decoroso , á saber : que fue^ 
sen severamente castigados con arreglo á la lef/islacim del pais de 
que fueren subditos {SíH. Z.^), 



ROTAS AL CAPÍTULO X1T. SSS^ 

Para que no faese ilusoria la imposición de la pena , y se cumplie- 
se el tratado con la buena fe que el decoro exigia , se estipuló en el 
articulo 2.^ : «Y especialmente se obliga S. H. Católica á promulgar 
en sus dominios, do» meses deupues del mencionado canje, una ley 
penal que imponga un severo castigo á todos sus subditos que, 
bajo cualquier pretexto , tomen parte , sea la <fue fuere , en el trá- 
fico de esclavos.» 

Las circunstancias de los tiempos , harto sabidas para que haya 
necesidad de mencionarlas, hubieron de retardar el cumplimiento 
de tan explícita promesa , hasta que al cabo de diez años , habiendo 
vuelto á desempeñar el ministerio de Estado el mismo que celebró 
el tratado primitivo, estimó que no bastaba un mero decreto , ha- 
biéndose de imponer penas, y algunas de ellas graves, á subditos 
españoles, sino qiie era indispensable promulgar con. dicho objeto 
una ley penal, como se-babia estipulado ; y asi se verificó an el año 
de 1845 , con intervención de las Corteé y la sanción de la Corona. 

(34) Desdft la primavera de 1835 se dieron las instrucciones opor- 
tunas al ministro de España en la corte de Lisboa , el Sr. Pérez de 
Castro , á fin de que celebrase un tratado con aquel gobierno para la 
libre navegación del Duero; objeto tan importante para las Castillas, 
y que debia facilitar las relaciones entre uno y olro.reino ; pero dicha 
propuesta halló tibia acogida en el gabinete portugués, retardando- 
se su conclusión hasta el dia 31 de agosto de aquel año , siendo ya 
ministro de Estado el conde de Toreno. 



(35) El general Soublette fué el primero que vino á tratar acerca 
del reconocimiento de la república de Venezuela ; pero aun cuando 
este punto capital no hallase ningún obstáculo por parte del gabinete 
de Madrid , suscitáronse otras dificultades, relativas á indemnizacio- 
nes y otros puntos , que detuvieron el curso de aquella negociadoii. 

Renovóse esta, al cabo de diez años, y tuvo feliz éxito por el buen 

deseo que animaba á entrambas partes ; siendo á la sazón el general 

Soublette presidente de la citada república, y ministro de Estado de 

31. 
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Bi^afia el mismo ^n9 detempefiftbt este cargo euaifedo le iasUwró U 
primen Degodaeioa. 

(96) tYo insiiCia» aun coatido tuviera pocas esperanzas ele ser 
oído , lasisüa cerca de las cortes qae eo secreto eran afectas a D. Car- 
los, especialmente la de Viena , á ftn de qae se le reconociese como 
rey. Al principe de Metternich no le agradaba esta insistenoia mía, y 
no quería , por favorecer á D. Carlos , crearse dlficoltades en Lon- 
dres 7 en París ; j como ao le faltaba arte ni facundia para represen- 
tar s« opinión cobm la mejor , convirtió al conde de Alcudia , tan ce- 
loso per el servicio de so rey.' Le persaadió qae el reconocimiento 
de las cortes exasperarla grandemente ql gabinete británico y al de 
las Tollerias , excitándolos á tomar ana parte mas activa en la guerra 
civil. Yo sostenía lo contrario; poes que aquellos gabinetes hacían 
cnanto podían en contra de D. Garlos , y se mostrarían mas circuns- 
pectos si fuese aquel reconocido como rey por las otras cortes. 

»Mis instancias fueron en vano :'las frías consideraciones de una 
poUUca de expectativa no pudieron vencerse , y el rey G^lo& Alber- 
to no podía iiM)6trarse mas sabio que los demás » ni lo hobiera sido 
no siguiéndolos. Sa solo reconocimiento, al paso que poco útil en fa- 
vor de Dé Chirlos f hubiera puesto mas de bulto la indiferencia y las 
disposiciones de las demás cortes; y si no correspondía el éxito de 
La fuerra de España » hubiera parecido poco decoroso dar lugar á 
cre^ que con escaso acuerdo no se hubiese dudado del triunfo» 
cuando eran tan inciertos los trances de la guerra.ji {MemorwMÍm^ 
storico-politico del conté Solare della Margueríta , etc., pág. 06.) 

(57) El tratado celebrado con el gobierno portugués para la libre 
navegación del Duero se habla ratificado desde el dta 21 de setiem- 
bre de 1835; pero fueron tales las ditícultades y obstáculos que opa- 
so el gabinete de Lisboa á la ejecución de fo pactado, que llegaron á 
suscitarse sériasMesavenencias, y hasta se temió un serio conflicto. 

Con el ña de evitarlo , y de llevar á ejecución el anterior convenio, 
se aprobó, con fecha 23 de febrero de tSÁÍ , nn reglamento, que se 
Hallaba, concluido desde el dia ^ de mayo del afíó anterior. 
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A pesar de un incesantes esfuerzos por parte del gobierno espa- 
ñol, aun no se han allanado todas las dificultades, ni se ba recogido 
de aqnd solemne pacto el fraio que era de esperar. (Véase la obra 
de Cantillo, Trataáei depa» , etc. , páginas 871 7 892.) 

(58) Los mismos ministros ingleses, que tan afectos se babian mos- 
trado al gobierno presidido por el duque de la Victoria , y que no re- 
cataron el sentimiento que les causaba su caída , manifestaron en el 
Parlamento que una de las causas que mas habían contribuido á ella 
era el creérsele generalmente en España inclinado á proteger los in- 
tereses de la Gran BretaSa , mostrándose sobradamente dócil al in- 
fliyo de aquel gabinete. 

(59) Sabidas son las graves desaTeiiencias que mediaron entre la 
corte de las Tullerias y el gabinete español , siendo embajador de 
aquella M. de Salvandi , que siempre mostró gran interés á favor de 
la causa de España , asi como el deseo de que se estableciese en ella 
un régimen constitucional semejante al que en aquella época se ha- 
llaba establecido en Francia. 

(iO) cEn el año de 1842 principió la negociación para ún tratado de 
* comercio y navegación con Inglaterra , proponiéndose el gobierno es- 
pañol por objeto que se rebajasen los crecidos derechos que pagaban 
los vinos á su introducción en el Reino-Unido, asi como otros produc- 
tos de la Península. 

» También parece que llevaba la mira de contratar un empréstito 
de treinta millones def duros, cuya hipoteca habia de constituirse en 
los derechos que pagasen á su introducción los algodones ingleses, 
cuya entrada se permitía bajo ciertas condiciones. 

«Mediaron en aquella negociación proyectos y contra-proyectos; na- 
ciendo las principales dificultades acerca délos derechos -qae hablan 
de cobrarse por los géneros que se introdujesen en uno y otro reino; 
pretenóiendo el gobierno español que se adoptase el principiado la 
reciprocidad , al paso qué el gabinete británico no se daba por satis- 
fecho con que se admitiesen los algodones (que era el objeto del tra* 



368 IfOTáS AL CAPITULO ZII. 

Udo), sino que pretendit extender dicbo permiso á otros objetos de 
comercio , y con rebaja de derechos. 

»Tan excesivas hubieron de ser las pretensiones del gabinete bri- 
tánico, que en el año de 1843 quedó en suspenso dicha negociación ; 
manifestando el gobierno español que el estadd del pais no le permi- 
tía cooleslar terminantemente á la última propuesta que por parte 
de la Inglaterra se le había presentado.» ( Apuñie» manuscritos.) 

• 

(41) «Desde el año de 1839 había propuesto el gabinete inglés com- 
prar al gobierno español dichas islas en la suma de cincuenta mil li- 
bras esterlinas ; cantidad que no hubo de pareeer bastante , j no si- 
guió su curso la negociación. 

» Así continuó hasta el año de 1841 , en que manifestó el gabinete 
de San James que, aun cuando fuera de escasa ó de ninguna utili- 
(M semejante adquisición , le impelían á ella los que la contempla- 
ban como un medio á propósito para hacer mas eflcaz la abolición, 
del tráfico de negros ; razón por la cual el gabinete británico se ex- 
tendería á dar como precio la suma de sesenta mil libras ; pero en el' 
bien entendido de que las diez mil libras, que ahora se anadian, ha- 
bían de servir para ayudar al gobierno español á pagar los trimes- 
tres de los pensionados y viudas de la legión británica, 

»Gsta propuesta hubo de servir débase al siguiente proyecto de 
ley, que el gobierno del Regente presentó al Senado en la legisla- 
tura de 1841: 

» — Articulo único. Se autoriza al Gobierno para que ceda á Ift Gran 
Bretaña las islas de Fernando Pó y de Annobon por la suma de se- 
senta mil libras esterlinas , que ha ofrecido por ellas , con arreglo á 
un convenio especial , que se firmará por los plenipotenciarios nom- 
brados al efecto por S. M. Católica y S. M. Británica ; del cual se 
dará cuenta á las Cortes, después de ratificado.— 

»En los últimos dias de aquella Tegisíatura se presentó el ministro 
de Estado, y después de trazar la historia de dicho negocio desde 
un principio hasta la época actual , retiró, á nombre del Gobierno, el 
mencionado proyecto de ley , alegando para ello la oposición que ha- 
bia hallado en el Senado y en la opinión pública , y que el gabinete 
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contaba ya con otros recursos para dejar satisfechas la^ prelensio* 
nes del gobierno inglés.» (Apuntes manuscritos.) y 

(42) Como no faltaba sino un año para que cumpliese la Reina*1a 
edad prescrita por la Constitución, para ser mayor de edad y tomar las 
riendas del gobierno, se juzgó lo mas oportuno abreviar aquel breve 
plazo, por los graves inconvenientes que casi siempre produce el 
que una persona distinta del Soberano ejérzala potestad suprema; 
inconvenientes que aun eran mayores, atendidas las circunstancias 
especiales en que la nación se encontraba. 

No se hizo , sin embargo , aqueUa importante declaración sin que 
mediara un debate publico y solemne en uno y otro cuerpo colegis- 
lador ; y el buen juicio de la nación dio á conocer cuan acertada ba- 
bia sido aquella resolución , que parecía inaugurar una nueva era. 

(43) Durante la regencia del duque de la Victoria apenas hubo 
ramo del Estado que no se resintiera mas ó menos , y que no recla- 
mase una pronta reforma. . ' 

La administración y la hacienda se hallaban en el mayor descon- 
cierto ; fruto de los principios y doctrinas que en semejantes materia^ 
profesa el partido á la sazón dominante , y que le hacen tan poco apto 
para la gobernación del Estado; no. siendo fácil citar una ley benéfl- 
ca , una medida importante , que en aquella época se plantease con 
provecho de la nación. 

(44) Por lejano y poco probable que pareciese este recelo , no érá 
imposible que los partidarios del infante D. Carlos , y aun los que 
reconocían á la reina D.* Isabel como legitima soberana , pero que 
deseaban, por uñ motivo ü otro, que ejerciera un mando absoluto, 
alegasen , para destruir por su base las instituciones , que habían sido 
establecidas durante la minoria de la Reina , cuando carecía , por 
decirlo asi, de propia voluntad. Era, por lo tanto, conveniente á U 
consolidación del régimen constitucional , no menos que al decoro 
de la corona y á la paz y quietud de estos reinos , quitar esa arma á 
los partidos; y que cuando ya la Reina babia llegado á la mayoría ^ 
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• 

tooMM i« gobierno U imcUtin pan It reforiu ét U GoaatUadon ; 
que la Reina la acepÚM con plena libertad y dd nodo mai público 
y solemne, 

(48) En la e0ñPoeMíúria é Coriet se expresaba termlnanlememo 
^oe en ellas Iba á presentarse un proyecto de reforma de la Consti^ 
tucion de Í8S7 , i ta sazón vigente. Era un trtboio que se pagaba al 
principio de leffolidMd, base y fundamento de las sociedades humar 
mm; y al propio tiempo se daba ese aviso previo i los pueblos, al 
elegir sus> delegados. 

(48) iOmsomado ya este acto de insurrecdon en la capitd de la 
monarquía « todas las provincias ea que no so balna prodamado el 
nuevo régimen se apresuraron á pfodaroarlo; y principió una nutVA 
era de interregno legal ; pues en el mismo decreto, dictado á la Reina 
por ios aargeotoi de la Granja , decía S. H. que se puMieoie la um- 
Htuei9n en él ifüéríH que, remuda lá nachn en Cortee^ manifesiaté 
expresamente su voluntad. Es decir, que por de pronto se privaba 
á la nación de una earta 6 conetituclen , ó llámese como se quiera, que 
bafala sido Jurada y acepuda sin oposición alguna, y á la que no se 
ácbaeaba otro defecto svstandal sino ef haber sido una concedo» de 
la corona , para sustituir el raimen interino de otra constitución re* 
eoooelda por todos como defectuosa, es decir, como mala y qno era 
menester rehacer. Si los que tal pensaron y obtuvieron , no hubiesen 
renunciado ¿ toda idea de pudor, habrían debido conocer que en esto 
solo ya manifestaban harte A las claras que no era el deseo del bien 
pAblico ni el amor á la libertad quien haMa provocado so me? inie»« 
to , jino pasiones viles y personales , A que saortflcaban la seguridad 
y ventura de la patria. Las Cortes estaban ya para reunirse , con d 
objeto especial de reformar el Estatuto; y esta reforma se entendía 
por lodos que debia consistir en d^r mayor amplitud A la representa- 
ción nadonal. Ninguno habia tan osado que se atreviese A sospechar 
que la proyectada revisión habia de ser para limitarla.» (Emámeneri-' 
Mee de las revolneionee de España , eto. , tomo n > pág. i4i.) 

En la exposiekn que dirigieron los ministras á la Reina CobesüaK 
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4ora , OOB feda 3 de abril d« i854 , al praaentarto al EttaiuU Beal 
para que se promulgara , se expresaban eu estos térmlnoa : cA. V. If . 
está reservada la, gloria de restaurar nuestras antiguas leyes fun- 
damentalesy aiyo d«siifo isa eausado lantoa mates por d' especio de 
trea siglos, y cuyo restablecintiento por la augusta mano da V. M. 
setk el mas próspero presagio para el reioado de Tveaira excelsa 
Hija.» 

En eonfirmaclon de aquella verdad , se recordaba 6d diebo, Óócjol* 
mentó lo que ordenaban nuestras leyes sespeeto de la necesidad de 
convocar á Cortes para resolver asuntos graves y para impotter con- 
tríbucioues : «Ambas leyes, cuya observancia hubiera preservado al 
trono de los azares que lloramos y i la nación de taifas pérdidas y 
desrenturaSfSe vieron subrepticiamente suprimidas en la última 
Atfe^pt/add» de nuestras leyes;» etc. 

(47) Como no fuese posible que las Cortes discutieran, dentro de 
un breve plazo , las leyes orgánicas, con el pulso y detenimiento que 
su importancia reclamaba , á fin de que hubiese la necesaria conso- 
nancia en los varios ramos de la .administración, y principiasen los 
pueblos á experimentar los beneficios délas anunciadas reformas, el* 
liinlsterio obtuvo de las Cortes la autorización competente para plan* 
tear dichas leyes. 

yeríficóse en efecto; y sean cuales fueren los defectos de que 
aquellas adolezcan» el hecbo es que el sistema en general ha resul- 
tado provechoso ; y desde aquella época data una^era de orden y con- 
cierto en la {Pública administración , desconocidos antes , y que sofo 
exigen que se hagan aquellas mejoras cuya utilidad haya recomen- 
dado la experiencias 

; (4S) Otro de jos efectos saludables que prodiqo el tratado de la 
tuúéfupU alhnza y sus arüeulos adicionales , fué que en ellos pu- 
dieran fundarse las reclamaciones del gobierno de la reina Dofia 
Maria, al pedir el auxilio eficaz de las potencias que lo hablan fir- 
mado; rtclamáttdolo con tanta mas razón, cuanto que , de resultas 
de la revofodon de Oporto^ babia vuelto á levantar la cabésnr ef 
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partido de D. Miguel , contra cuyas pretensiones se liabiá formado la 
primitiva alianza. 

(40) La decisión que mostró en aquellas circunstancias el gobier- 
no español , contribuyó en gran parte á allanar las difícultades que 
se presentaron en las eonfereneioi de Londres ; y la entrada de una 
división de nuestras tropas en la ciudad de Oporto acab¿ de deci- 
dir el triunfo á favor de la reina Doña María ; Terifícándose aquella 
expedición con el mismo orden y disciplina que la primera, y de- 
jando en el reino vecino no menos honrosos recuerdos. 

(ISO) «La centralización de los poderes ha puesto á la Francia en 
situación lal, que su vida toda se encuentra en París; y lo qué allí 
se hace ó se deshace , queda hecho ó deshecho en toda la nación : asi 
el telégrafo, al trasmitir la noticia de la insurrección de unos cuan- 
tos ciudadanos , convirtió al país entero de monarquía en república:» 
{Historia de cien años {de 1750 41850) por César Cautú , traducida 
deiltaliano por D. N. Fernandez Cuesta, tomo iv, pág. 323.) 

En los escritos de M. de Lamartine, relativos á aquellos sucesos, en 
que le cupo una parte muy principal, se halla comprobado que el día 
mismo en que fué invadida por los amotinados la Cámara de Dipola- 
dos , y se desechó la propuesta de la regencia á favor de la duquesa 
deOrleans, no había tomada resolución alguna acerca de la forma 
de gobierno que había de establecerse , y que dependió de uncon- 
curso extraordinario de circunstancias, por siem)>re lamentables, que 
hubiese llegado la revolución hasta el punto de preferirse el régimen 
republicano. 

Lo propio se infiere de cuantas obras y documentos se publicaron 
en aquella épota; habiendo confirmado los sucesos posteriores, y 
con harto doloroso escarmiento, cuan poco dispuesta se bailaba la 
Francia para convertirse en república; y cuan irresistible era su 
tendencia á volver al régimen monárquico. 

(M) cAdemás de las potencias extranjeras, que desde un principio, 
reconocieron á la reina doña Isabel , lo verificaron sucesivamente 
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Otras en diferentes épocas: Turquía , el día 14 de agosto de i838.-- 
Suiza, el 28 de enero de i839. — Holanda , el 21 de noviembre de 
1839.— Ñapóles , el 14 de diciembre de 1843.— Cerdeua , el 10 de abril 
de 1848.— Baviera, el 23 de junio de 1848.— Prusia , el 10 de abril del 
propio año.— Austria , el 8 de julio de 1848.— Roma , el mes de agos* 
to del mismo.— Sajonia , el 20 de enero de 1852.— Hesse-Darmslad, 
el 13 de diciembre de 1832.— Parma , el 27 de octubre de 1832.— 
Rusia , el 12 de diciembre de 1336.» {ApunUi manu$erií09.) 

(32) «Tanto en la correspondencia oficial con otros gabinetes (sin 
excluir al de Inglaterra), como en una y otra cámara, manifestó cons- 
tantemente el gobierno francés su ardiente deseo de gue la Reina de 
Espafia se desposase con alguno de los principes de la augusta casa 
de Borbon; mostrándose dispuesta á arrostrar los compromisos que 
de semejante resolución pudieran resultarle. 

>A1 propio tiempo cuidaba de probar, por cuantos medios estaban 
á su alcance, que eso no se oponía á lo estipulado en el tratado de 
Utrecht y en otros posteriores; pues estos solemnes pactos , asi como 
las renuncias (que en varias épocas se hicieron por los principes de 
una y otra rama) , solo tenían por objeto que en ningún caso pudie^ 
ran reunirse las coronas de Francia y de España , con manifiesto pe- 
ligro y menoscabo del equilibrio general de Europa.» {Apuntes ma- 
uuserUos.) 

(33) Cuando estuvo la Sicilia separada de! reino de Ñapóles, que 
por aquellos tiempos se hallaba bajo la dominación francesa , fué 
grande el influjo que adquirió el gabinete británico en aquella isla; 
la cual puede en verdad decirse que -subsistía bajo su protección y 
amparo. 

Desde que, en el año de 1813 , fué destronado Murat, y volvió el 
trono de las Dos-Sicilias á la casa de Borboo, el gabinete británico 
(cualquiera que haya sido el partido polilico á que baya pertenecido) 
no ha solido ocultar el disgusto con que vela reunidos bajo el mis- 
mo cetro los estados de una y otra parte del Faro; mas cuando mos- 
tró mas elararoente.los sentimientos de que estaba animado, fué en 

TOM. II. 32 
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«I afio de 1848 , A tiempo que seMi^oró ia fiiei^ y proolunó sa éH'* 
áipaaéíwáü ; sícdüLd püUUcM y notorlps los baehos ^oo en aiqu^ 
ipoeaintdfacoo , en los anales observé el gaMaeta vagléfí una coa*- 
docta qne se arepa mal eoa el esiado 4e paz en qee se luUJabafi la 
^kaa itetaña y el rey 4e las fiosrSkllifis. 

Mas m es láoil expUear se viejaiite ceaduc^a* ya H^ bo piinda jua? 
tificarse , no cabe deetr oiro Unte lespeefto de la que obseri^ c^i go^ 
bierno de la reptibllaa iMBpesa, aaociánitfose eo vn prinoíRio 41a 
política de la Gran Bretaña « tan contraria á los intereses de las po- 
ieacias marítimas, y espeelaAmeikte 4e fa Krefueia , peleado» de 
pueriesé islas imporiaoiee en «i Meéitanripeo» y con vastas pase- 
* slofies en el aorte de Afiriea. 

£s Gurieso ver cóipo ae .explioa respecto de este punte ua ^« 
oritor iaglás, ifae andaba viendo por iialia ea aqueUos iierapos y 
fué testigo ocular de machos aoonteeiaiiaaios. ¡r La Rusia {dice} ««üá 
daüdeiaéoel apoyo de su diplpmfoia al rey decapólos; yüisiiaia, 
qae tieae gf an ialet^a «o el asoaio » y hasta pudiera ooQsiderasse 
•come parie ceapiecio de la herencia <}e la eoroaa de las Dos-Sl€<Ha& 
fedama elilarach^ da itiftervenir ea |a «oatíe^^a aicüíaoa , eea^o Id 
^een la Francsia y la Ja9(aterra. » (4 ^ue4 §1 f\eppiutifimf4 iMf* 
p^ C. Nae^-Jaiiaae « tome u^ pág. Sñh) 



(54) «La amnistía fué obra personal del Papa : publicaba un 
después de su elección, manifestaba la clemencia infinita del nuevo 
poiitifieadp. Las puArtaa de su patela val^áeroa á abríjnse áipas de 
mil y quiaiieatos dflfiterrados; tko:^ hablaba iogydktamaiue ^e v^. 
eorto númieco de culpables » perQ.i|e estaba Jiyosdp prtvarJes de todlt 
esperanza. EA prpámbule del jdecpeio , eseiito , según se d^cia , por 
la mano de Pió IX , anunciaba un ánimo grande y ge ne rosoli (¿Usr 
40ire de 1$ pMiqueewUrieure ém gíuvernémaU flran(QÍ¿r P^ ^ou-- 
sieor d'fiaateráve , tomou,páf. 3Ú0.) 

(55) «&B Florencia , en Tarín se pabijearea .eatutitudónúB mime 
^\ modelo dv; la de Ñápeles. £o Boma la Kaeilaeion fué mayor. I^a 
forams de4ia gobiéniO'ceapti4«(Hejia] ¿eraai^eaipatilkles coDia^iiS'- 



léivsfa del^oder M Jefe de Is fgleslai? Para etmniMr eeu cliestfon 
9e fionvftf 6 nnt comisión « qite se puso en reJacioéeé con M . Rossi. 
i2l oorrée que Itovaba á París una memoria del embajador de Fran* 
cía sobre este imporiante asuoio , se cruzó con ei c(ue re&ia i Roma 
pan** (raer ta noücla de h rérotucion de febrero. Seria mienesier 
deieenoeer los bedioB y his fecha* psira pt^tender (como lo lian 
b«ebo de aa año A esia parte tmicbos oradores j publicistas) que el 
tiOvtmfénto rerolttcionaTio de Parta arrancó i los soberanos de Ita- 
lia el otorgamiento de eúrtat cofutUuchnaléi, Ya ae bailaban con- 
cedidas en Ñapóles , en Tarin , en Florencia , y basta en la miaña 
Roma se entraba ya en esa senda.» (Histoire de lapoHíique exterieure 
ñu fúUDememeiü ftan^aie , efe. « tome ii , pég. 960.) 
- (Hgamos lo qoe opinaba respecto de eate punto ona persona muy 
competente : c Es preciso guardarse en ftaKa de fundar esperanzas 
en una eonflagraeion europea. Esta ilnaíon ba perdido ya^ y puede 
perder todavía á la cansa italiana. Que cada uno baga sus negecioa 
aparte : los romanos en Roma, los toscanos en Toscana, los napoli-* 
taños en rtáp^le», y entonces es posible el buen éxito. Fuera^ de los 
tratados existentes no bay buen éxlt<> posible. El triunfo de las refor- 
mas parciales en cada estada (raerá mas tarde el triunfo de la causa 
nacional italiana ; aspirar á ella en la actualidad ea aspirar á una re- 
tnlucion en Italia y exponerse á ucía eonffagracion general O** 

(fí€} Laa doá ntónéÉ en que se apoyaba la Santa Sede pava no 
reconocer á la reina dMia líiabel H eran hs siguientes: cSu Santl- 
dad se re^erVa proceder á ulteriores éeclaráciones basta estar meyor 
enterado del partido qne en esie asunto adoptarán oltas corlea, de 
las cnafee no podría separarse shi apreciar primero los motKios por 
los cuales sabe Su Santidad rebusan reconocer el orden de sucesión 
que se ba sustituido abora al antlgnodela monarquía espafiola.» 
{fMa del cardenal Bemetti, pro-secretario de Esladode Su Santidad, 
eón feeba 20 de noviettibre de i855.) 

ff A ftnéa de febrero del alio siguiente , el mlnisuro de Estado eon- 

O Carta parilcalarde M. CuízetS M.Rossi. (Obra citada , tomo ii,p9|r. ttf.) 
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testó á la anterior ñola , y previno al embajador de S. M. en Roma la 
condacia que habla de observar , haciéndolo posteriormente , y en 
el mismo sentido, al encargado de negocios, que habia permanecido 
en aquella capital. 

>La pauta que i entrambos se mandó seguir fué, que no insistie- 
ran en el reconocimiento de la Reina en términos que pudiera resen- 
tirse la Independencia ó el decoro de la nación, y que dirigiesen sus 
conatos á Rectificar la opinión , extraviada en la corte pontificia, y á 
procurar que se facilitasen los medios de proveerse las sedes va- 
cantes.» (Apuntesm§nu8eritat.) 

(57) En los últimos días del ministerio del Sr. de Cea manifestó 
el gobierno espaüol que no podia admitir como nuncio á Monseñor 
Aroat» nombrado por la corte pontificia, á causa de no tener las cre- 
denciales; pero que podia continuar ejerciendo las importantes fun- 
ciones de la nunciatura Monseüor Tiberi , que , en efecto , volvió á 
ejercer dicho cargo. 

Hubo de llevarlo á mal la corte pontificia , y le ordenó saliese de 
España, como lo verificó en el mes de mayo de 1834. 

Llegado que hubo Monseñor Amat , solicitó del gobierno español 
que se le reconociese como nuncio de Su Santidad, con facultades 
ordinarias y extraordinarias, pero sin el carácter de embajador ; so- 
licitud que repitió después y con redobladas instancias. 

Era esto conforme con la línea que se habia propuesto seguir el 
nuevo ministro de Estado , cuyos conatos se encaminaban á que se 
separasen ( mientras no variasen las circunstancias) la parte poUtica 
y la parte religiosa, mas importante esta última para una nación co- 
mo España, eminentemente católica. Asi es que, con razón pudo de- 
cir á la corte pontificia : < Si Su Santidad , dejando aparte las rela- 
ciones políticas, suspendidas entre ambos reinos, desea que se atien- 
da meramente á su sagrado carácter de cabeza visible de la Iglesia, 
admitiendo en España bajo estexx»nceptoásu nuncio apostólico , la 
justicia , la imj>arcialidad y el bien mismo de la Iglesia y del Estado 
exigen que se trade esa linea entre los dos caracteres que reúne la 
augusta persona de Su Santidad ; y que ya que como soberano tem- 
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poral suspenda el reconocimiento de la Reina , nuestra señora (aun- 
que no sea fácil concebir las razones en que dicha suspensión pueda 
apoyarse), como padre común de los fieles se digne restablecer las 
antiguas y acostumbradas relaciones; quedando libre y expedito el 
curso de los negocios eclesiásticos, desde la importante confirmación 
de los reverendos obispos basta otros asuetos de menor gravedad, 
con arreglo 4 los concordatos vigentes. . 

» Ningún medio mas fácil y expedito de bacer cesar un estado 
de cosas cuyos perjuicios actuales y cuyas consecuencias no se 
ocultarán á la piedad ilustrada de Su Santidad ; no siendo pro- 
bable qué medie razón alguna que pueda oponerse á una medida 
tan imparcial , tan equitativa , tan conforme ál espíritu y doctrina de 
la Iglesia. 

>S. M. se lisonjea de hab^r dado con esta leal manifestación la 
prueba mas convincente de sus amistosas disposiciones y de su pro- 
funda veneración á la Santa Sede, satisfecha de haber procurado 
conciliar de esta suerte sus obligaciones mas sagradas; mirando por 
la independencia y decoro de la corona de su excelsa bija« cuya 
guarda le han confiado las leyes , y no desatendiendo por su parte 
las necesidades espirituales de una nación, á la par leal y religiosa.» 
(N&ia pasada por el ministro de Estado al nuncio de Su Santidad con 
fecha 12 de setiembre de i834.) 

Coa el fin de que se admitiese dicha base para restablecer las re- 
laciones entre una y otra corte, celebráronse varías conferencias 
entre el ministro de Estado y Monsefior Amat, quien, por su parte, 
procuratia allanar los obstáculos que se oponían al buen éxito de b 
negociación. 

No tuvo esta el resultado que era de apetecer; habiéndose adver- 
tido que la política de la corte de Roma variaba sensiblemente , se- 
gún el curso que seguía en España la revolución y el aspecto que 
presentaba la guerra civil. Ello es que , habiéndose agravado la si- 
tuación del reino, de resultas de los lamentables sucesos del mes de 
agosto de 1855 , Monsefior Amat pidió sus pasaportes , que le fueron 
r¿mitldos por el ministro de Estado, que lo era ya en aquella época 
el conde de Toreno, 
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(jtt) Esiando illspneslo el gobierno espa&ol á prenéiilMr para la» 
sedeé vicAnlM á eclésiftstioos de saber j de tpirlad , y habiendo de 
rerifiearse la inftrtmicíen acostolnlirada per el uimcio de Sn.&aall' 
dad 3f á satisfacoieo de la corte pontiflcia « la diicallad coa qae se 
tropezó desde un prtacipio feéta fórmuia en que habiae de euee- 
derse las balas de etmflrmaeion, 

Partiendü de la base, adqnitida por la Smita Sede , de qfiie habéan 
de separarse la cue»tién polüiea y la cueiHtm relMtina , se atkio 
él gobieree espaftel á que (niientras no fuese recooooida por la corle 
de Boma la relea 0.* I^bel) se omitiese su nombre en las HU^ée 
ém/hUMéiún; y si i alfené le pareciese denesiada so Mcjat e eon- 
desíenáeneía, recuerde la situaoion en que se hallaba España, j gne 
i\ lo mismo se avino el monarca mas poderoso de Europa y cíB el 
apogeo de su grandeza: Napoleón ^ ciMMlde ses desavenencias eon 
Pío Vil» per los años de 1811. 

Mas el gobieráo español efigia al propio liettpo (|ue quedasen 
á salvo la» prerogatlvas de la Gerona « y pareetto prepuee tarias 
IX'Sses, dMpoesto i admtlir ouah|ulera oira q*ecoiidu|ese al pro^ 
pío fin. 

La corte pontificia, per su parte, seaiostrabaáiq[>BeMa á expedir 
las bulas de conftrmacioii con ia üteaoiAa de motu propio ó ia átbé- 
nignitate Seáis Apostolicce, si bien nolenia inconveáieate eu hacer 
una áechtraúílM de que este no pudiera peijudioar á los úenektá tie 
onaiqmtrs que fwese; pero babiendo de permanecer diofae dfclo re* 
don coa el carácter de reserpadm. Gomo en esto no pedia cOsveftir 
el gobierno espaüo), sin dar ktgar á qae sele culpase de haber dejado 
abandonados los derechos del real patronato , hizo cuanto» esfneraos 
estaban á su aleante para ver si se bailaba algún medio de avenen- 
cia; y perdida la esperehea de hallarlo, juzgó ton veniente' asneífestar 
á la corte pontificia que eo serla responsable de les nales que so- 
brevioleseu. c Eslae obaervadoneB ( deeia el ministro de Bstede al 
lutncio de Su Santidad en Ifaikid} aaonifestacáe á V. fL basta qué 
punto Uéva el gobierno de S. M. su sincero éeseo de ooncilfaclon y 
de aquiei^eocia á cuanto sea compatible con loS'deiiecbof de la na-, 
clon y las regalías del trono; pero, por lo mismo «que llei^biastadl 
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lhMit«t(fre te «mifineiiteDBQS deberes, no pudiera tiraspasark) sin fat« 
tar á ellos y vulnerar so ppopia dignidad y decoro. 

»Me veo «paes^eD la oUigaeion de mdnifestaír á Y. E. que el got^eñio 
ÓB & VL e^ ftrindmeiite resuelto ¿ no admtUr nhigtina fonYa de con** 
firm&cion para tos obispos electos, ó que en adelante se eligieren , si 
en ella no se hace mención expresa del derecho del real patronato ea 
lostérmtnos propuestos, 6 en otros de semejante naturaléu; y que s4 
(to que BO es de creer, atendidas estas francas euplicacioneí) se opu* 
siesen dificultades por parte de la Santa Sede á tan legítimos deseos, 
8. M. \h Reina €k>bernadora kimentarft en lo íntimo de su coraron las 
grates ecnisecaencias fi que puede dor fugar la yíudez prolongada 
de tanta» ii^lesias, y la suspensión dolorosa délas stcostuml^rádas re- 
laciones entre la Santa Sede y una nación tan religiosa; pero al mis- 
mo tiempo S. M. descansará tr9inqoHa , al considerar que no ha omi- 
tido por su parte esfuerzo ni sacrificio, y buscaré en su alta sabiduría 
lo qto pueda exigir «I bien y la quietud (fe estos reinos, con arreglo 
á las leyee de la monarquía y á la venerable disci(Mna de la Iglesia 
do flspafia.» {Ii9ta pasada por el ministro dé Estado al nuncio de Su 
Santidad, arzobispo de Nicea, con fecha 8 de abrH de ISS5.) 

Este fué el último acto oficial qoe, en desempefio de su cargo, 
f Jeeittó respecto de la corte pontificia el antor de esta obra; quedan- 
do por entonces suspensa toda negociación con aquella corte, y ha- 
biéndose verificado pocos meses después la salida de dicbo rancio 
fuera délos dominios españoles. 



(8I9)- Em el mes ck marza de 1SS9, siendo ministro de Gracia y lus- 
tida el Sr. ámiBoki, se nombró una eomkiúny pava que examinase y 
pf epnaie^a to conti^niente acerca de^ estado de -nuestras rotaciones 
con la corte de Roma. ' 

Csi» úomiH^n (eñ que se batlabtn unidas persenas qite pertenecían 
i diversos partidos politíeos ) conoció desde la ptimera conferencia 
las dificultades de su encargo, mientras no aoabava de tisegvrarse lü 
pnx*y ivanqniUdad del reino. 

lA4r«v«lnoion acaecida en el año slg«ienie desvaneció sem^antd. 
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esperanza , y mucho mas al ver el rambo qae tomaba la poUtica del 
gobierno español respecto de la corte pontificia. 

Las cosas llegaron á tal punto, que dieron margen á la Mlocución 
que pronunció Su Santidad en el conntíorió secreto del.® de marzo 
de i84i; y de sus resultas el ministro de Gracia y Justicia, que lo era 
á la sazón D. José Alonso, elevó uuAexposici&n al Regente del reino, 
i fin de que se dictasen las providencias mas severas para contener 
las demasías de la curia romana, y como una de ellas se publicó un 
manifiesto á la nadon , con fecha 50 de julio del mismo año. 

El tenor de dicho documento anunció claramente cuan exacerbado 
se hallaba el ánimo del gobierno español , y cuan de temer eran las 
mas funestas consecuencias sí continuaba caminando por la misma 
senda. Asi sucedió por desgracia; y el mismo ministro presentó á las 
Cortes, con fecha ^ de enero de i843, un proyei^ de le¡f , myo 
preámbulo basta para demostrar el espiíítu que lo habia dictado. 

Para juzgar de la graveflad de dicho proyecto , en el cual se'pro- 
hibia bajo severas penas acudir á la corte pontificia por ningún gé- 
nero de dispensas, bastará mserlar el artículo 8.*, que estaba con- 
cebido en estos términos : 

c La nación no consiente la reserva introducida de confirmar en 
Roma , y expedir bulas á los prelados presentados para las iglesias 
de España y sus dominios ; debiendo arreglarse este punto á lo dis- 
puesto en el canon 6.° del concilio duodécimo de Toledo y á la mas 
pura disciplina de la iglesia de España.» 

Para dar mas fuerza y vigor á esta determinación , se decia en los 
artículos siguientes : «El eclesiástico, presentado para alguna de di- 
chas iglesias, que intentare su confirmación en Roma, tanto para esta, 
cuanto los metropolitanos para obtener el palio, y los que las obtu- 
vieren subrepliciamente, serán extrañados del reino y sus tempora- 
lidades ocupadas. 

»Art. 10. Las mismas penas expresadas en el artículo anterior serán 
aplicadas á losr prelados que se negaren al cumplimiento de lo dis- 
puesto en la presente ley.» 

Cualquiera que conozca, por poco que sea, al episcopado español, 
y recuerda lo que aconteció no há muchos años en una nación como 
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la Francia, compreoderá fácilmente las resultas qae hubiera traído 
la persecución que amenazaba á los prelados, asi como poner en tan 
duro conflicto la conciencia dé los Españoles. Afortunadamente la 
opinión pública se alarn^ó con semejante proyecto, y aquel desacor- 
dado gobierno , que en mal hora lo habla concebido, se vi6 obligado 
á detenerse , temiendo la oposición que hubiera hallado aun en las 
mismas Corles. 

(00) Las razones expuestas por el gobierno espafiol , con el fin de 
que no eonlinaasen sin proveer las sedes de las islas Filipinas (que 
todas ellas se bailaban ¿ la sazón vacantes ), inclinaron el ánimo de 
Gregorio XVi á ocurrir á tan urgente necesidad, cuyas consecuencias 
pudieran ser no menos funestas á la Iglesia que a! Estado. 

Deseando el ministerio español allanar toda clase de obstáculos, 
presentó para dichas sedes á personas que fuesen aceptas á la corte 
pontificia, siendo casi todas prelados de las órdenes regulares, esta- 
blecidos hacia largo tiempo en Filipinas, con el fin de que aparecie- 
se con mayor cUridad que no lo debían al favor ni á la intriga, y que 
en su elección no habla mediado ninguna mira ó tendencia política/ 

La Santa Sede,por su partease mostró animada de los mismos sen- 
timientos, y expidió las bulas de confirmación^ expresando en ellas el 
nombre de la reina D.* Isabel, y en los mismos términos que se ha- 
cia en los anteriores reinados. 

(01). A principios del mes de enero de i845 entregó la corte pon- 
tificia la primera nota oficial , expresando en ella las ba$et prelimi- 
nares ^ cuya aprobación estimaba indispensable para abrir la nego- 
ciación con el gobierno español. Aceptólas este, y dio las ordénese 
instrucciones convenientes á la persona encargada de entablar y se- 
guir la negociación , que tuvo por resoltado la convención de 1843, 
firmada por el cardenal prosecretario de Estado y el plenipotencia- 
rio nombrado al efecto por S.,M. Católica. 

Mas aquel tratado, como todos, habla menester para su validez ser 
ratificado por ambas partes, y la mencionada convención no lo fué 
por el gobierno español , á pesar de su vivo deseo de arreglar las 



MlitéMfiofM dM la oof i« de tl%tait €ií térmiAos eqaitaih^ y 9e- 
éié#o809 ; frfttéba clara de q«6 nsofaes dli gftn peso le Hápedian ra«> 
MDoár diotto tnitadó. Ni podía óeuKársé al Miablerio la grWedaé de 
eemejwkté Mgaliva en iodo taso j tw cvalquiei^ gobiertio^ y mucho 
mas ^flf e> taso présenle » no estando la r^ioa D.* Isabel recbnocida 
por la eorie de Rema, y no bibieodo» por lo tadto^ embajador é aki- 
nistro pleoipotenciarío que conüaaase bajo mejores auspicids la obra 
malograda. 

Ootoeado ed sitoaclon toa de6veiita|«lt, lodos loscooaloi y es- 
faertos del gibiemo espaOoT se eaé^rariflaron i desraMeer el desa^ 
brimlemo de la coite de üémaiy ár veHrer á amiddr la ne^oeiaeida, 
een el in de obtener bobdleiones mas ferorables que IM oblemdas 
hasta entonces. 

(99) Apenas euMi^lido od aüo de haber aécendédo Pío IX al trono 
péntlO^fo, podM ya enumerar de eéta sverae lo^s bcnefieios <|iie babi» 
hecho á sus pueblos : « Lletando Su entidad la inente áótrobastaolcs 
toas tarares, cotoeedié el pernlfeo liara los cáploos delifervo « mhié^ 
staí ctildados fl H edaeadoñ pública /fUrmó eti Roma una comisión 
dé jtirfácdnsultos atentéjadós parii rever y mejorar la letisiaciOD, 
éAcar^ó k insignes personajes que Te presenláseñ un pr<^cto dé 
ntuHiiíipaHdaa p ra la ciudad dé Roiha , decreta «ft co6ls€|o démV- 
nistros, determinó llamar de las pro?iñcias á la Cipfta) sogelós pro» 
bos é instruidos para valerse de so auxilio , á fin de mejorar la ad- 
ihinistradón del G^adó.t (hhnUtléifo&nAo éH íaseoretAría derEetado 
por e! ciií'denal ÜvAtti , Cod fecha f 2 de Jtthlo d« 1847.) 

Bn lá alúcücióit pronunciada por l>io IX én el lámOiUfrt» 8arH0 
de ^ de abril de I8l9 i^e decia h) siguiente : iKo Ignforais., venenH 
bles hermanos, que ya desde k^s últimos tiempos del peiktificiido ú» 
Pío Vil , nuestro predecesor , \oi ttiayorés principéis de Bnropa pro« 
coraron ins>inuar ala Santa Sede qtre, en la adiáfnistnciba de lat 
cosas civiles , adoptase un ihúáo tnsiñ condtícenie y mas grdto á los 
deseos de los seglares ; después, en Í8M, estds vt^oé i consejos se 
mt:>straron tíiái^ o^ensibles «n el célebre iñémrmáum q«e los em- 
peradores de AüMrfa y dé 'iíni\t j los ttpsí de Fruncía i de la Gpm 
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Bcetafti jT de Prafi¡ft4etermi}ianMi envi^ i R«uia, |>or ]!>§<)«» «k ^Vfi 
embajactotes. ^n aqu^Ua uoía, entce oátaa cosas, ae liatl^ljibado «091 
trooar en Roma mu «M^iii/a de todos los ostados |K>ntJA$¡os 1 1 de 
instattitat y amfriior la «oqsUUioíoii á& los muBicifMO^ , dd osIo1»J«o«sf 
comejoi deprmHnda^ 9^ cómodo inlrodueHr estos y Qtros insüiutós 
en todas las pcovincias, para comua utiiidad, y doita^er aceosilrififi 4 
tos seglares lodos aquellos oíl(sios qfie coDcierneii ¿ 1^ tdmioifitrj^oion 
de las cosos públicas f al ótden >adicisl. Estos dos puntos ;se prje? 
sectaboo oe«o pf toeipioi vUaiet del gobierno. £11 oUras »o((i$ d# los 
embaJadoces.se diseiiirrit acesoa de dar un peidon mas in^o A iSr 
dos ó á casi todos los qnoibatbioo faltado á ia fo del Mnolpe en los 
Oleados pqolifiGios. 

, nKadie ignora que algunas de estas cosas Itovon mandadas ejecutar 
porOregorío XVI, nuestro poedecesor, y que otras fiseron pnometir 
das OD los eéUku que se publicoroa po« su árdea en i821. Mas estos 
iMDefioios de nuestro predecesor no parece que corre í^ondíera^ 
ciimpiidamente á los rotos de los principes, «i que bastas^ ¿ afiaor 
zar el público bieneslov y la tranquilidad en to(lQ ei estado temporal 
de la Santa Sede. 

«Por to cual líos, asá que, por úiqicrutaMe juicio dei^ios , fiMo^os 
^)olqcados ea lugar do oufiStros prodeceaores, no impulsados por in^ 
tanqas ó consejos» ^ino moxidos por ^sl sicgalar aíeolo que ipm^MSíT 
•mos al piieUo que se baila bajo ek dpmioia temporal 44í la San^ 
^de, conof dimos «n perdcn iqas amplío ^ los que se babian df^? 
«ado do ia fidelidad debida al gobiefifto poot¿6oio, y ad^má^ noA 
aprosttramo&á íostitair algunas^cosas 4ue babi^no^ juagado podriao 
contribuir éhi proapeeidad del m^mo pueblo. Y toda^ las cosa^quo 
bieisÉosBl príneiplo de nnestso pontificado iOsirán conformen con iiftf 
4|«aliabiaq deseado grandemonle lospaíocipcs de.fiqropa.» 

(») B) idia iil da octipbie 40 4647 so (mbllcé un m^ pr^m d« 5u 
fianUdad, «atablecieBdo uaa,r0tfirili 4á £M0dP»<coropqes(a de peno? 
■a&el6gídflS9Dr.etsofaei»no,'de kip leprqaa qiio.remiliesea.lQS.r#Rr 
9ejo$ de provincia, en el modo y forma que al efecto 9^ det4rinmba> 

£sla iüSHtdr* fiBia atrUmoíonos «o«(jaoies á laa.i^ loa mmios 
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de Eüaúú en olrtt nacioaet , y sa objeto era íli^trar al Gobierno y 
contribuir i la recta administración de los negocios públicos. 

Con fecha ii de junio del misno año se publicó otro motu propio 
de Sa Santidad, en cuya virtud se establecía un consto de Múditros^ 
con el fin de que hubiese el concierto indispensable en ios varios 
ramos de la administración. 

Siguiendo la propia senda, y para que sirviese como de corona- 
ción i la obra, nombró Pió IX una comisión de cardenales, á la cual 
encomendó la formación de un Eittíuto ^ que se promulgó con fe- 
cha 14 de marzo de i848, y posteriormente se puso en práctica. 

Era aquella institución una verdadera eonsiitueion poliíica, en los 
términos que se estimaron compatibles con la índole propia del go- 
bierno temporal de la cabeza visible de la Iglesia católica. En dicho 
Estatuto se asentaban las bases capitales de todo buen gobierno ; y 
con la reunión anual de una y otra cámara , coyas* sesiones eran 
públicas, y con su intervención en las leyes- civiles y administrativas 
y en la imposición de coutribuciones, se entraba en una vía de refor- 
ma y mejoramiento, que desgraciadamente atajó la revolución* 

(64) < De todo esto resulta la prueba evidente , incontestable, de 
que la conducta de Pío IX en la cuestión de la guerra de la Indepen- 
dencia, y que su actitud, tan distintamente interpretada, ^e una parle 
por la ignorancia y de la otra por la mala fe , no se desmintieron un 
solo instante. Soberano pacifico y espiritual de todos los pueblos , ja- 
más consintió que se traspasaran los limites de una justa defensa; 
rechazando siempre , con toda su alma, la idea de «ina inicua agre- 
sión. En una palabra , nunca ha querido hacer de la cruz un acero 
para la guerra. Inflexible ante los mandamientos, como ante las sft* 
plicas , ha comprobado que tal vez era el único en Italia que conocía 
la situaclou. 

» Antes de emprender la marcha , los principales oficiales fueron al 
Quirlnal á despedirse del Santo Padre, quien les manifestó de nuevo, 
y del modo mas terminante , que problbia atravesar la frontera de loa 
estados de la Iglesia. 

> Mientras que los voluntarios romanos avanzaban ama al brazo 
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hacia la cooqalsta de la iadependench , y qae Carlos Alberto soñaba 
con el cetro de la alta Italia , el Papa , elevando la voz para interpre- 
tar la muda elocueocia de las obras de Dios, dirigía esta proclama á 
los pueblos de la Péninsula , etc. 

» Padre comnii de todos los pueblos, acalló la voz de su oacloDali- 
dad para llenar stis deberes hacia la Iglesia, de la cual es el Jefe. 
Recordó que él se debía á la Europa entera, y noé una sola fracción 
de la Europa. Ni la historia ni Dios lo olvidarán. La alocución del 39 de 
abril es mas que el acto de un hombre grande ; es la obra de un san- 
to. Clara, enérgica , precisa y valiente, arroja una grao luz sóbrela 
situación respectiva de los partidos que se hallan frente á frente; y 
prueba quo la prensa italiana , generalmeiile asalariada por la revo- 
lución , habia engaiado á la Europa , atribuyendo al PontiOce pala- 
bras que este no había pronunciado y actos que no habia operado. 
Ella fué un rayo destructor para los revolucionarios.» {HiiUaria de la 
revolueum de Kama ,«Como i , cap. 5.) 

(65) c La realidad distaba mucho de la pintura que se hacia en los 
discursos. La preconizada organización nilitar del Piamonte no era 
suficiente para pasar de improviso del estado de paz al de guerra ac- 
tiva; de suerte que en aquellas circunstancias azarosas apenas po- 
dían ponerse en campaña de doce á quince mil hombres , y de estos 
una buena parle se hallaba en Saboya para oponerse á la temida 
Irrupción de los Franceses. Ignorábase la descomposición de Austria ; 
no era posible prometerse mucho del resto de Italia , no acostumbra- 
do á las armas; Inglaterra, que había enviado á Lord Minto, no para 
dar mayor Impniso al movimiento italiano, como se decía , sino, por 
el contrario , para aconsejar que se moderase , declaraba que la Lom- 
bardia habla sido cedida al Austria por los mismos tratados que ase- 
guraban al Piamonte la posesión de Genova , y que tocar á la una era 
exponerse A perder la otra. Los socorros de Francia eran temibles, 
porque podían ser fetales para el trono; por otra parle , les previso- 
res hablan siempre disuadido al Piamonte de la guerra; y para los 
nuevos ministros era un consuelo saber que Austria no trataba de in<i> 
vadir al Piamonte , ei cual podría consolidar tranqúihimeiite la libf»r* 
TON. n. 53 



iMiHMlBliibU «140 dtd^.t (lllafir¿«4e«ftm iiilN.porG^e«r Cimr 
lÉ , lomo ty« Aif . 551.) 

(06) cPart esto desplegó energi», ppf le en»! fui exeeni4o; ios 
«léritM to Jaigibea saerllego, I09 «tterlíilM le «ir«bw coma pt»- 
téeti^ A <• iMgín»^ fMleo , loi 4eeleiM4w«9 le deieíimibfP ^\ H^ 
rmr |i«palsv{ qns a» I09 (taipos <liflfitfi6li»«i eá 494 m eocm^t^^it 
Inme é frenu dos parUdes «pairos, wtím UAdieedo i ^^mmipt^ 
aer et iE«li4e « el lien^bne «me iSemienre el ipedle legil ai wrestnde 
I e» iwtoe por lee dm periide9* AMéronse lee cfímar^ , pero cw»nde 
lb| é pfesenlMrse á ellis R4>8si (iS| de noeiewWe de WP), f«é weeir 
nade , y los tilnefo» 4M Mendo IMWoe t eie»eia4Qr qoeeluMP oen 
loe iTHwfw de qo eieelnM. eetebvnAQi no «oloie» Ama, etaP .09 mr 
oboi|>!|ot«$ de luUe. Ceioe el s«ite ptodoeifie rw ^wielM eeUstror 
&, el Hpe levo utoe elegir ve iplaftsMii» qveip ene )ieftipAM«>» W^ 
clamóse la constituiente italianf , s» eM<)6 ^ WSPM^ ^on^lJM^ eil ^H 
palacio ; de suerte que Pió IX , despertando de la embriagues de los 

iplansofl fü freger .de h^ Jtir<M . k M^Mqw fM>9<f()iN^ por el pue- 
blo , ee eoM eo t>9%ip«.d0 Igs rey^^ y bi^ó ^ r^p/^li^, ^pe^ de $i)| 
prútiHm, el MinM^io (i5 4« díelembri? 4i9 i^) í;ppvocó lypi^ 
c^tt^mmm^ pere el eeliulQ rom%i)P4 la e^ , re^o^ ^l ^ iije A^brcno^ 
delMO, á les enaArP 4i«i« 4«fiM(iHr^ al Poi^if^f pr^ai»^ 1^ r^n* 
bUet , y declaré eaeifeikles )oe bíMiefl. A^1#m<if Mcoe. ^/mi^fam ifp qm 
f Aei, por Céwr C^Aá « iomo iv, P9ig. w»(^») 

f Apeeas babia el cepde Reeii entee094/9 ei úlMmo «jospíiWt am^Q 
el spoiof de s« esesíuaAe se .especció i^ el salee 4p^áe ios dipi^t^T 
def se (aUebaii ya en sesfon. Vm deeUM esiMil^» leyfi<MJ^ «o füficner 
60 , enandie ciroidando <^ repidep te (erribile not^e, U^gó el joeMlq 
arconqcimtenlo del presidente SfiQíbieetti, esl ceioo iU ^Im 
miembro! del ceespo diplovAMif o> 

»fil embifedor de Espeña, Sr. HeMine^.de le ftim* JevenMii^d^M 
ea segunde, 9alió*fco«pp4ña4o4eenseer^e«ioceie»Pi»/eldftw^ d^ 
BsNouft, emh^Mujoü de Pre0oifu.<lw>: rTr^gnerdepíi^e. mqpiQe«i> p^c? 
eer io queberé el Biefi^eAl(S y leqwx(»#olfW& l^>Q^iri9*7r- ¡Y^R 
espetar ! BAfimldpAM ^oIq UHa<i ^ »^^^m. mmúf^t^ fHlH^ 
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cMi (|u»06ii>aiilíntiia én tw trlbmiis ptttlieai' á oonéMMdoit dé 
a<{«el acont«efmiebtOt j para debíi- friaüeiite : Puemik, éeñom\ é 
h» dtétn del áié. Bntonces » levámindosé á ^a vez < y tBéieMo i ú 
Aidviitoletítod»íiidígbiierofr,(3rdtt<(tí($ dft tliii<o«drtalníiidofit6rélMt<ni, 
diciendo : / EiW é* infatrie! miaúas , pttm «« «i^ cómphtfM Hne* 
iñéjtihh iínpntílfHidaú.h {íllmriá He tu rftféhtoioñ de ñvma^ por 
M. A. ^áWíiyúet^ tradttoida y anoiada po^ D. F* Wótb de Gasamfayor ( 
tOtii6t,i;«íp. 9.) 

áToWiehdoál pocdvMO) déel^róqtté él Papá y défiípuel de «xáimliiar 
kis pélrciones qhe ktílA él ébétitg» dd haeeHé \i ¿omiaion , baMÉi res- 
pondido que lo reflexionaría y resolvería. Poco satisfechos de tlkf ceK^ 
lesiacioii , retiráronse los delegados, y la multitud reunida en la pía- 
<a etíipezb á- dejar dir i^úeli^táo murlhuUo (|u0 es ti predursór de 
hts ietnpesiadés populares. 

sfitítODCés fué admitida á lapreáeBcia del Papa una 6egénd« dfpiH 
tkciou , conquesta dé oficiales ñé carfilBin^rbs ,- h cual supDoM ^uer 
cediera á lá pétfcioh del puet^o , ditjrá eferVésdencia eirá lin|N>tiblé 
Aodehtr y detetiéf. El Pái>a , cuyo válor y firiiMea se fnapirablm en lá 
éonfianzá en Dioá, respondió cofuéigAidad qué su deber dé pónMo« 
y de soberano le proMbia recibir coiMüctones Impuestas por la réro- 
lixcioA. 

kBñ aquel Atomento el ftr. Mariliiea de la Rosa^ aceréáridme i M 
comlftlonsfdos, dijoléft , tevaHtandi^la Voe edn ener^ i-^lñ, lefiores» 
fé á decir 4 los Jete dé tá scldidt^ qué/ si persisten én su (AiHiéO' 
proyecté , aerft pT«éiio patat por efl^fciá de i*i éadáwr paiti Ilegal' 
i la gaifrada pemona del Sobehine P'eéiifiée; perbentonoes^ ^iñadld'- 
leé, \H téngaonde Ih Bspate Mera terHblé!-4^os oActalesdedarébl'' 
D«ro9 éddi^stiton qa^^ Boepthmfo la Mrfaton q«ie dé««nipelSaftaDy na 
t^ittii mas oíbjeto que el de éf ita^ laa eenMéedcfiía ttícátéuliHea 
de la eiasperadétí d«l pueblo. 

» AdelantMoae i en tés el 4«qiie de Rarcott#i ii los eftdaiés , di- 
Júles:— Si cramplierals vaeslfo deber, ImpedlHals cwa las a^aias laí» 
desgracias que no podréis editar tné esiárílet palabras.-^Mattltiei de 
la RoM aftadió i --Sabed, seftoii^es , que les soberamis de Europa iw 
dejarÉh ifaipaiie nú aacrftegio oéntwdMdo ye por laé hnphis ainduaiÜNi 
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de una emalia nn fe ni ley. —las demás miembros del cuerpo diplo- 
mático aplaudieron sem^autes palabras « repitiendo unánime y enér- 
gicam^le que, en nombre de sus gobiernos, se asociaban á la dec!a- 
ración de su colega. Turbados entonces los carabineros ^ dijeron que 
se defenderían si el Santo Padre lo mandaba , pero que inevitable- 
mente serian víctimas del furor del pueblo. A esto respondió Pió IX 
que él no podía ordenar la efusión de sangre , pero que debía decir á 
cada uno que cumpliese lealmente con su obligación. Los delegados 
se ¡Dclinaron por última vez delante del Soberano Pontífice, y salie- 
ron del palacio.» {üitUrUt de la revolwAon de Roma, tomo i, 
cap. 10 ) 

(67) < La situación se iba haciendo mas y mas crítica por momen- 
tos; era evidente que los anarquistas no retrocederían ante ninguna 
violencia. En medio de un conflicto tal de desordenados elementos, 
permanecía el Santo Padre tan sereno coma si se tratara de recibir 
los homenajes de subditos fieles ; su ánimo tranquilo y la serenidad 
de su alma no le abandonaron un solo instante.* En pié, delante de 
la puerta de su oratorio , al cual , de vez en cuando entraba para ir á 
inspirarse al pié de su crudQjo , conferenciaba con la mayor calma 
con los embajadores , que estaban prontos , según la bella frase de 
Mak^tlnez de la Rosa , á hacer una muralla de'zta cuerpoial vieirh de 
Jesucristo. Casi. todos estaban alli presentes en nombre de la Europa 
católica, insultada en la persona del jefe de la Iglesia. El duque de 
Harcourt, representante de la Francia ; Martines de la Rosa) de la Es- 
paña , con su secretario el caballero de Arnao ; el conde Boutenief, 
de la Rusia; el conde de Spaur, de Bavlera; el barón de Venda da 
Cruz, de Portugal, con su secretario el comendador Husson; Figue- 
reldo, del Brasil ; Silidekerque » de la Holanda, etc., etc....» {HistO" 
ria de la revolución de Roma , etc. , tomo i , cap. iO.) 

<En la misma noche en que se vio obligado Su Santidad á nombrar 
el mimsterío que le impusieron los sublevados , sesretiró á una se- 
creta estancia con los representantes de las potencias extranjeras, 
que no le hablan abandonado ni un solo Instante , y con el acento sen- 
cillo de la verdad les^xpuso que acababan de ser testigos de la vio- 
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lencia que conlra sq autoridad se babia ejercido; que previa sus fu- 
nestas resultas , y que desde luego protestaba contra ella del modo 
mas solemne. 

» Los representantes de las varias potencias, alli congregados, ofre- 
cieron participarlo á sus respectivas cortes; y el embajador de Es- 
paña aseguró desde luego (conforme con el espirilu de sus instruc- 
ciones) que su gobierno prestarla el mas eficaz apoyo para defen- 
der una causa tan justa , correspondiendo de esta suerte á la volun- 
tad expresa de la Reina y á los sentimientos de la nación.» (Apuntes 
manuscritos.) 

(68) «Martínez de la Rosa me habló con calor acerca de las buenas 
intenciones del Papa, á quien creía dotado de mucho talento, beau- 
coup íTesprit. Ueploró la situación en que le habían colocado locas 
(acciones. Desde aquel tiempo él y su legación han contribuido po- 
derosamente á salvar á Pió IX de los que le espiaban, y á colocarle 
con seguridad dentro de los dominios del rey de Ñipóles. 

>No puedo dudar, ni por un solo momento, que Martínez de la 
Rosa ejecutó esta importante parle de su cargo con infinito afecto y 
delicadeza hacía el infortunado Pontífice , á la par que con suficiente 
energía, inteligencia y destreza. Su imaginación ha sido dramática; 
pero dudo que en todos los dramas que ha escrito pueda haber con- 
cebido una intriga como lasque sacó al Papa de Roma, ni una esce- 
na tan dramática como su ida á Gaeta.» {A glance at revolutianizeá 
¡taly, por C. Mac-Farlane, tomo ii , pág. 65.) 

(69) < Así pues, los sucesos vinieron á persuadir á todos de que no 
debía entregarse una revolución, aun iniciada en nombre de los monar- 
cas, á la dirección de aquellos contra quienes se dirigía. Bendecida en 
nombre del Papa, le destituyó y. maldijo; y habiendo tomado por 
lema Italia obrará par si y vio el territorio italiano hollado por dis- 
tintas razas extranjeras; porque la caída del Pontífice no podía ser un 
hecho aislado en la cristiandad; y prescindiendo de la reverencia 
de los fieles y de la simpatía del mundo entero , que se había atraído 
Pío IX, en la revolución romana (comenzada por un asesinato , que 

33. 
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cada sédla impotába ft otra 66eta enemiga) ae quería ver un ácio de 
la gran eenjuracion europea , dirrglda k subTertir él drden social y 
romper las trabas de toda subordinación. La atambiea úomUHipeHié 
de Francia declaró sn voluntad de restablecer el poder del Papa; ^- 
pafia, deseosa de recobrar acciou en la diplomicia europea , propuso 
la formación de un congreso diplomático para este objeto; el Papa 
invocó sucesítamente el auxilio del Austria, el de Praficia, el de Es- 
paila f el de las Dos-Sfciilas ,• para destruir la repúbllea* romana 
f20.de abril de 1849) ; y \á suerte de Italia Iba A decidirse otra ve2 por 
resoluciones y brazos extranjeros.» (Hutoria de cien años , por César 
Cantú , tomo i, pág. 355.) 

(70) cEn vi^ta de unoá acctoCecimlemos que améñaxa'ban los más 
inviolables derechos y la obra de los siglos, basada en la fé de los 
pueblos y de los reyes, no podían permanecer inactivas las potencias 
de la Europa católica. La primera entre todas , la jM>b1e y retf glosa 
España , tomando la iniciativa , secundaba urta nota dirigida per el 
principe de Scfawartzemberg , en nombre del Austria , y manifes- 
taba á los gobiernos católicos sn intención formal de restablecer la 
autoridad temporal del Santo Padre. Hó aqtti la eireulúr que al efec- 
to dirigió á los gabinetes cuyo concurso y cooperación solidtaba. 

jifil gobierno de S. H. está decidido á praólficar cuanto sea menes- 
ter para reponer al Sat)to Padre en aquel estado de iudepetidencia y 
de dignidad qué le pei^miu licuar &«s funciones sagradas. Ck)n este 
fm, al saber el gol)iernO eisp^ftol la fuga del Papa « se ba dirigido al 
francés, el cual se ha declarado pronto á sostener la libertad del Su- 
mo Pottiifice. 

•Estas negociaciones tal vés pueden creerse itisuficleñtes, cuando 
se eche una ojeada én el al|)ecto que han toanado H>6 asmutos de Ro- 
ma. No se tírata ya de proteger la libertad del Papa; solo sí de resta- 
blecer su autoriflad de tm modo esf alble y firme , y asegursHiía eolktra 
toda violencia. Ya sabéis ((tie tas potenciad católica^ hah teuidosiiftttt- 
pre la mira dé gárrautlr la soberanía del Papa , y asegurarle Utaa po- 
sidoo inddpéudieflle< 

fEsui pósleioD es «letal importánf<¡^paili lo^ estados crlstiéáes, 
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qéé ért indA^á ali^tm» p^dTe «sWr ia|Wiéílá kl «i1)iléio de uñfl fMd^ 
ta!) (Vécifliefrá del mttifdd cai(A\tú tMiá\ itíü lofi éífeddd rotfiados. 

iitiá BiGípaíSá dreé qnt láé fiotetícitifs CMfdliCüs bb podcItiA abaAidcfivftr 
IM libé\ tsid d^I Pbpá á1 eafi^ldbo d« lá dudad de Himí^, y{>ermiilir tfiwv 
sd niísríid tiéibptí éjüii itídaé las fisekíin^i» eátátioas se ápresürliD i tri^ 
bularle pruebas ibií)(tB4idea>s úé sa pVofoitdd réspeio ^ mía soia t>o- 
hlacfbfí de Italia sé atreva á ut^rljar tú atf^idad^ eo!otátiidoife en un* 
éstatTó Ul dé (fé^éDdéMia, q«e le ^édujéva á nO (ifódérbaeer üsoalgiMf 
dia de su poder espiritual. 

^Seihejaáies corísideriiéfióhes baciefi ^üé eí gobiéilib de S. fli. Jt^vite 
á laé demás poierickis cütóHcás A 4tíe 1^ p(túgttú ó^ lUSUie^áo ttcérb* 
d« lt)S medios i^tre se hai) dé tótnát ^ara evitar loé ttíales qtíe iohr^- 
vehüriaá si se déjaseh las tosas éiléf estado ^üé \i<t^ dfti ti«fiieii. Gott 
este objeto, S. M. hsi tiiandado á Su gobierno qife se dirigiera á los écr 
fVañcía, Austria , Bayiei'», Ce^debé , Tefscana y Nápi^lesv invitando*' 
les á qae nombren plenipotenciarios y deáifáeti el Ibgar en qfod es^ 
tos deban reunirse. 

»['áfrá «yi^tfr k>étafdOS S. M. fia «lésiguttdo Mádifidd cualquiera ólara 
pohldéicHs ebpaflióla sitiada eu te>$ cositas del HelcNterráhéo, por la li<an^ 
qnílídád tttie (fisrfi-nta laPenitlsula. Tratándose solamente de una edea- 
Clon eátóliea^ puede elegirse la España, como lá ifaas á prbpósüo para 
taieá néj^dbiaéiouéS. ^ Firmado , Pea)ro dé Pidal, > ( HStlariU ée i& 
revolución de Roma -, tdmó i^ cap. 15.) 

(ii) « Tbñás las poléuciiñi catdtléas Se ápresufdton ft acoger áqfoe- 
na nofá, iiúé t>e^bndi9 á ^ proi^ peñsamfebtó. Solo ibs gabfMté» 
de Türíti y tíeFlbi-énci^ ópiísierbfo álj^tfbüS ditéuHhdes. fil p^lnicf^d, 
cómproííñ«tld6 taüs adelanté éh el ba*áiiño i^eibluc^ókiario » bdisó sú 
repugnancia á tomar parte en las conferenciüiy en qwe la ICa)ia no 
Cónktíniiríi rktídi tt tHit^cbh ÁüStHa tt^a cuestión Ciút, següii ^1, 
défiria ébtísidéra^se , tiábCo h^o él fildrito de tfsta t>c>litlc6 tovMoel re- 
ngroiso. ^\ ábáté tsmehi , p?és!¿leWte entbbéés del Cou^ejó dé MlnlS- 
(r¿ys , contestó la ñótú dé Bspafiá con bti^, étt la cdal MnffeStabü'el 
gabinete de Turin las rakotles que le llñp^Hiá acceder af Oéseo d(sl 
gobiél^b ést)áfió) ,polr i^éj^utar sumatiietifte tllfíeil qtie hS t)élekM:ias 
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cMdUcas, reunidas en el Congreso, se ocuparan eiolosivamente de la 
cuestión religiosa, haciendo abstracción de la política interior de los 
estados pontificios. La cuestión temporal (decía) se halla estrecha- 
mente ligada á la cuestión ^piritual, y la una está mezclada con la 
otra de tal suerte , que en la discusión no podrían ventilarse los de- 
rechos espirituales sin tocar á los derechos temporales del Papa. De 
consiguiente , seria menester tratar ¿ la vez las dos cuestiones en, el 
mismo congreso; lo que estarla en oposición directa con las miras de 
las potencias italianas. 

«Además, entre los gobiernos llamados á enviar plenipotenciarios 
& las conferencias, se ve al gobierno austríaco. No admite duda que 
en este momento los estados de la península italiana no admitirían 
la intervención del Austria en semejante unión , aun cuando las ne- 
gociaciones pudieran circunscribirse ^ la parte espiritual, separada 
por completo de la parte temporal , etc. » iHisloria de la revolución 
de Roma, tomo i , cap. 15.) 

(72) El gabinete de CerdeSa , á cuya cabeza se hallaba el abate 
Gioberti, llegó hasta el pumo de protestar ^k nombre déla Italia, 
contra la intervención que se suponía iba á verificar España en los 
asuntos de Roma; dando lugar con dicha pr<»/^s^a á la contestación 
que le dio el ministro de Estado de España , marqués de Pídal , y de 
la cual extractamos los párrafos mas importantes : 

« Para que una protesta esté en su lugar es preciso que exista un 
hecho , por el cual se haya lastimado algún derecho del que protes- 
ta. De modo que , para ser atendible la protesta del gobierno de Cer- 
deña,. debería este tener la certeza del hecho de la intervención es- 
pañola, y probar que con él se habían perjudicado los derechos posi- 
tivos de la nación sarda. 

>La primera condición de validez falta á la protesta del Sr. Giober- 
ti; porque ya queda demostrada la inexactitud del hecho sobre que 
recae , y ni aun hubiera sido necesaria esta demostración , toda vez 
que el mismo protestante no se refiere á hechos averiguados, sino á 
rumores vagos y hasta faltos de toda verosimilitud. 

^^ segundo requisito do regularidad falta también á esta protesta; 
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porque el gobierno de GerdeDa no eiplica en qué tratado ó regla de 
derecho de gentes se puede fundar un acto que lleva ciertas aparien- 
cias de protectorado especial en favor de los demás estados de Ita- 
lia. El gobierno de S. M. reconoce eu la península italiana Varios es- 
tados, enteramente independientes entre si i como lo son en la espa- 
ñola la España y el Portugal ; y por la misma razón que nunca se ba 
arrogado exclusivamente , por su situación peninsular, el derecho de 
defender la independencia de Portugal , tampoco puede reconocer 
en ningún estado de Italia esta pretensión con respecto á toda la pe- 
nínsula , y mucho menos cuando en ella existen tantos gobiernos, in- 
dependientes unos de otros, y aun con intereses opuestos entre si. 
Es decir, que aunque la llalla no estuviese , como lo está , compuesta 
de tantos pueblos independientes, sino reunida en una federación, 
todavía la Gerdeña no tendría derecho, sin una delegación especial , 
para tomar el nombre de liaUa^y para juzgarse ofendida por las ofen- 
sas que se pudiesen inferir á algunos de aquellos estados. 

j»Pero se podrá decir que la intervención extranjera en cualquier 
nación ofende á las demás, y que Gerdeña ha podido protestar con- 
tra la intervención en Roma , como pudiera hacerlo otro cualquier 
gobierno ; mas aun asi , diré á V. E. que la protesta de Gerdeña , mas 
que de este principio general , parle del interés especial que afeota 
en las cuestiones de los gobiernos de Italia, como si fuese garante 
de so independencia ; lo cual no lo puede reconocer la España; y que 
la intervención española en los estados de la Iglesia nunca podria con- 
siderarse extranjera, porque las potencias catélicas no son extran- 
jeras en los estados de la Iglesia. Para reconocer esta verdad basta 
reflexionar qui^ el jefe de la Iglesia y principe de sus estados puede 
no ser romano, sino de cualquiera potencia católica , como se ba ve- 
rificado muchas veces , y recordar la gran parte que estas toman en 
la elección del PonliGce y la gran influencia que en ella ejercen. 

.»üe suerte que, en resumen, se puede concluir que la protesta del 
Sr. Gioberti se funda en un hecho supuesto ; que aunque fuese exac- 
to , no seria nunca un motivo de protesta política ; porque con este 
hecho no se habria lastimado el principio de no intervención , pues 
que la España no se podria considerar extrai^era en los estados de 



r« IgléBiá ; 7 por (üHiitto* qtié ftad fite»d« cima la kMfreédob y cierto 
tatfibleíi qué cotí ella so bubiertn violado las reglas internaclohati», 
todavía oo se podría reconocer eti la Cerdeña el derecho de coDsti- 
tuirse en representánle de tefe fberoa é fniereses de las diferentes na- 
cíoúee de Italia, para protestar en sa nombre» cuando otros estado» 
de la Penfnsnla , no menos Importantes , aplauden sinceramente la 
piadosa previsión del gobierno espafiol , y acogen con especial be- 
nevolencia ed sas puertos á los buques de S. H. > {Apimtes nkantit^ 
erUoi.) 

(75) cAl propio tiempo que la revolución romana iba adelantando 
hacia el término marcado por la Providencia , dirigía el cardenal An- 
toiielli, en n<»nbre dé la Santa Sede, á los gobiernos de Francia, 
Austria , Bspaña y Ñapóles un doenmento de gran importancia. Des- 
pués de una notable exposición de todQS los hechos que hablan te- 
nido logar desde la marcha de Su Santidad de Roma hasta el 18 de 
febrero, concluía reclamando, del modo mas formal y urgente, la 
ifltenreilcloin de estas cuatro potencfaf ctiVólIcas. » 

fin dicho documento se hallan los párrafos siguientes, dignos de 
mención especial : « Su Santidad , Como és sabido , apoco de su lle- 
gada á Gaetli , levantó la voz , el 4 de dtcfembre ultimo , y sé dirigió 
á lodos los soberanos con los cuales eátft en relaciones , participán- 
doles su salida dé la capital y del iroUdo pontibció, y las causea que 
le habian^ hecho tomar ésta resolución , é invocando ^ protección 
para la defeiYsa de los dominios dé la Santa Sede. Él tíeére la dulce 
satisfacción de decláir^ que ba recibido las mas afectuosas respuesbts, 
y que todos los soberanos le han asegurado qué toüiábam la parte 
mas viva en sus aflicciones y penosa situación ; Te atestiguaban las 
mas bvorables disposiciones » y le expresaban al líiismó tiempo los 
seniímientos mas profundos de afecto y adlíeSion. 

»Cón presencia de tan felices y préciosají dl&f>09lciónes , jr míeti- 
tras qtre S. M. la reina de Espáfia , con tanta solicitud , provocaba un 
congreso de las potencias católicas, para determinar los medios mas 
prontos para restablecer al Padre Sanio en sus estados y eh Ste pléná 
libertad é independencia, á cuya proposición se adhirierott ías VUrfáB 



potftaoms etlólkas ; j para l^ «nal pe ^sj^alvü la a^b^s^ da 1^ 4^->. 
más , es triste d^cir qn« 1a9 asapjtos de loa estados ppptiílcjbp^ ^|i 
quedad» proaa dfi nn ÍBaendi^ deTastadet y abaiidoaados k <ia pa^^i- 
do, snbfBrafare de toda iu^iicnoioD social, el opal , bajo eapec^soft 
pretextof de nacionalidad é iodepeiideBpia » pada ha olvidado para al-^ 
cansar el qolmo de la iniquida/d. 

»Y puesie ipie el Attstria , la Francia, la España y el reino de laa 
Dos-Sicilias se encuentran, por su posición geográ6ca, en situación ée 
poder proatamenta coacnrrir con ans arnaa á reatablecer en loa do- 
iDinJ4k6 de la Suita Sede el órdep , turbado lior una borda de secta-' 
rioa, el Hdre Santo, fiando en el interés religioao de estas poten- 
eiaa, bQas de la igleai|i, pide con entera segurlda(| su intervención 
armada , para libcar príoeipaiBitnte el espado de la Sania Sede de la 
lieeio» dp loe miaeirahlea qme c^tin eiereiendo en él , por medio de 
toda especie de crimenes , el mas air^ jdespotismo. >. (OUtaria de ¡a 
remfluoian d$ JRoflM, Iprno i, cap. i6. ) 

(94) I^^ae dificoUadea que aicmpre ofrece toda ifltervenei^ armada 
en un pata extranjero , acrecentábanse en ^l caso presepte» por ser 
cnatro las pote»jíia$ inifixveakfr^s, cajEaa tropas hablan de entrar of 
los Estados Pontificios; siendo menester las más exquisitas preoao** 
clones para que no se promoviesen riralidades ó conflictos, ni se fal- 
tase i ioamúramlentoa debidos á un sobeaano independiente. 
• Asi se coBsignió por fortuna ; contribuyendo i ello la uaíod que 
reinó entre loai^lenipoteiieiariea reunidos ea las tonftreneiaé, y et 
tacto poillioo del eandenal Anlenelli » prosecretario de Estado , que 
desde los lamentables sucesos de Roma tomó una parte principalisl-* 
■na en la gobernación del Esiado. . 

(75) ^B cuanto ae hubiera perdido de vista el ol^eto coMin de 4a 
teíeiVMCtMi wrmada^ que era la restauración del Pontífice en su do* 
minio temporal , ena sumamente diílcil que reinase entre los repre- 
sentantes de las potencias Interventoras el acuerdo que era indlspeiH 
aab^ para el buen éxito de la empresa. Pan convencerse de lo cual , 
bastará recordar met amenté la forma de gobierno esiablef^ido onca^ 
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da nna de aquellas potencias, y los intereses que pudieran cruzarse, 
en cuanto se trasladase la cuestión al terreno de la potHica. 

A lo cual se agregaba lo aventurado que es siempre entrometerse 
las potencias extranjeras én el régimen que conviene á otro estado, 
y mucho mas mediando la especialisima circunstancia de que en el 
caso actual no se trataba solo de cualquier soberano .independiente, 
sino del que rennia á este carácter el de cabeza visible de ía Iglesia 
universal. 

fista mera indicación basta para convencerse de que no era llano 
y hacedero determinar el régimen que convendría establecer en los 
Estados Pontiflcios, despuesde los recientes acontecimientos, y cuan- 
do, además de aquella consideración , habia que atender igualmente 
á lo que exigiesen los tiempos y las circunstancias. 

Dejando la decisión de tan grave punto á la sabiduría y pruvlenda 
de Su Santidad (además de pagar el debidatríbutoá la independen- 
cia del Soberano y á su sagrado carácter), se procedía con tanta mas 
probabilidad del acierto, cuanto que Pió IX habla manifestado , desde 
que ocupó el trono pontificio, que conocia perfectamente el espíritu 
del siglo, y que estaba dispuesto á hacer en sus dominios las reformas 
que estimase compatibles con el sagrado depósito que Dios le habia 
confiado. 

(76) «Asi tuvo efecto; y despues.de varias diOailtades, se celebró 
en París, durante el año de i7U, un Concordato, cuyo tenor no lle- 
gó á darse al público , porque la curia romana se n^ó á su ratifica- 
ción. Anulado aquel convenio , se restablecieron poco después las ne- 
gociaciones emprendidas. 

» A esta época pertenece el pedimento del fiscal Macanaz, quien 
reprodujo el memorial de Chumacere , sin notable variación , é hizo 
en otroffescrilos algunas manifestaciones sobre ios sucesos á que die- 
ron lugar las mismas negociaciones. Quejábase en especial de la 
conducta del cardenal Alberoni, y atribuía, como lo hacen otros, 
principalmente á sus intrigas el éxito que tales gestiones tuyieron, 
poco satisfactorio para España ,, en cuyo nombre tomaba en ellas par- 
te algún diplomático. Lo cierto es que, firmado en 17 de junio de 1717 
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un nuevo ConcardaiOy que se ajustara entre las mismas augustas 
personas , Felipe V y Clemente XT, en cuyo tratado habian respecti- 
mente intervenido el ministro español Alberoni y monseñor Aldro- 
bandi, que viniera á Madrid como plenipotenciario de la Santa Sede, 
quedó también sin efecto; porque la corte de España, instruida de 
sus articules, no tuvo por conveniente proceder á su ratiflcacion. 
Además Alberoni tuvo que salir de España en clase de desterrado, con 
absoluta prohibición de mezclarse ^ asunto alguno concerniente al 
gobierno de este país. Del contenido de este segundo concordato 
apenas tenemos mas noticias positivas que las escasas que da el ca- 
ballero Artaud en la Vida del papa Pió Vli , etc. 

»Las negociaciones anunciadas se terminaron al poco tiempo , y se 
firmó en Roma el concordato á 96 de setiembre de i757 ; siendo ple- 
nipotenciarios , por S. S. Clemente XII , el cardenal Pirrao, y por el 
rey Felipe V» D. Troyanode Aguaviva y Aragón , cardenal también del 
titulo de Santa Cecilia , ministro de nuestra corte én la capital del 
orbe católico. Este concordato , si bien fué ratificado por ambas par- 
tes, con todo ello no satisfizo los deseos del gobierno español; de lo 
cual es una prueba bien atendible la circunstancia de no haber salido 
k luz con el pase del Consejo , puesto que este se le negó ; asi que, 
en vez de ser publicado por una pragmática-sanción, como lo hubie- 
ra sido mediando aquel requisito, se le circuló por un simple de- 
creto , lo cual le ha tenido como desautorizado ; etc. 

lOespues de haber transcurrido mas de tres anos (desde i757), se 
convino en que el punto del patronato se tratase en Roma , y los de- 
más con el Nuncio en Madrid ; pero ni aqui ni allá se adelantó nada 
absolutamente por de pronto , pasando los años en disputas y canjes 
de notas y comunicaciones mas ó menos acres , comedidas mas ó 

menos, y templadas según las circunstancias » (Colección de ¡os 

eoneordatoe y demás convenios celebrados después del concilio Tr^ 
dentina' entre los reyes de España y la Santa Sede , etc. , páginas 33 
y40.) 

(77) flEste eoneordato ( el de 1753) es una continuación y comple^ 
mentó del celebrado en el afio de 37; es decir , que duraron mas de 
Toa. n. 34 
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quinee años tes negociaciones desde la fecl)a de este • y mas de cua- 
renla si conUmos desde el ano de i 3, en que priocipiaVon los ajas* 
tesen Paris, habiendo intervenido en el negocio cinco papas y dos 
reyes de España. El arzobispo de Nacíanlo, nuncio de Su Santidad en 
la corte de Hadrid , no vió con buen ojo el CQueoráaio^ como no lo vi4 
tampoco con salisfaccion la curia romana; y asi es que, al circularle 
el Nondo á los prelados para su ejecución , se extendió á explicar la 
inteligencia , sentido ó declaracjpn de algunos capítulos, no sin al- 
guna equivocación , confusión y redundancia , y d^ un modo en n^da 
correspondiente y coqforrne k las reciprocas intenciones de )as alta^ 
partes contratantes. 

»AIgui0s, sin eofibargo de haberse obtenido con esta solemne 
transacción los beneficios que van indicados, la critican , porque con 
ella no se realizaron todas las reformas pedidas. por nuestra corte en 
asuntos eclesiásticos , en especial todas aquellas que se solicitaban 
en el Memorial de 1634. Pero los agentes del gobierno espaiíolque 
promovieron este concordato, se penetraron de que la razón y la po- 
litica reclan^ftban que no se complicasen las negociaciones en que 
entendían, de sayo harto difieiles y espinosas, con otros puntos di- 
versos de los concertados, tanto mas , cnanto el hecho de limitar á 
ellos la resoluoion k que aspiraban , no- era un obsláeujo para entrar 
en ulteriores npgociacíoBes ; antes biéii preconocieron que estas pin 
dian en adelante entablarse coa mayor ventaja y probabilidad de 
bue^ éxito, deoididos que fuesen los puntos capitales sobre que ver- 
saban sus solicitudes. % (CoUtdon de lo» 6oncoré<á9s y dem^ con- 
veuioi ceiebrados después del oonciHo Trideitímo entre los repes de 
Empana y la S^nta Sede , páginas i5 y 46.) 

(78) «Asi que, en este libro se dará razón en especial, por loque 
baca á la éjisocA posterior al concordato de 1753 ^ de las eonvenisio- 
nes siguientes : 

» I.** El breve del papa Clemente XIII , de 18 de diciembre do i^^, 
aceptado por el rey Carlos III, en que se determinan las facultades 
del Nuncio en estos reinos i con(io las reMriemones acordadas en su 
rikzon, ápdPopuesta d^I Con&ejo, . . 



• •« 
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t2.<* Breve de 26 de marco de 177i, expedido por él |{kapa Gle- 
Bvenle XIY de stcaerdo cod el mismo rey , por el caal se ha creado él 
tribtti/ial llamado Rota de la Niiociatara Apostólica de Espaiía. 

»5.^ Breve del mismo poatiíice , fbcha 12 de setiembre de 1772» 
recibido también por Garlos \U , para la reducción de asilos en estos 
reinos y sus doáiínios de Indias. 

»4.® Disposliciones adoptadas por la Santal Sede , de acaerdo Con el 
trono espafiol, para la reforma de regulares.» {Coleocion de ht 
eaacordatúB y demás convenies celebrados dtépués del condlie Tri- 
dentiño entre los reyes ée E^sñajf la Santa Sede , etc. , pág. 47.) 

(79) En la ley aprobada por las Cortes y sancionada pot M Goro-< 
•na , autoriaando al Gobierno para arreglar con la corte de Roma , en 

todo lo que fu^e necesario ó conteniente, el arreglo general del 
clero y las cuestiones eclesiásticas pendientes entre ambas potesta^ 
des, se fijaban ciertas bases, y la cuarta estaba concebida en estos 
términos : « Regularizar el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, 
Fobasteciendo la ordinaria de los arzobispos y obispos» suprimien- 
do las privilegiadas que no tengan objeto., y resolviendo lo que sea 
conveniente sobre las denlas particulares exentas. » 

Además de este punto tan esencial, resuelto en el coiicordato 
de lS5i i se hallan en é) otras disposiciones, encaminadas todas ellas 
á colocar la dignidad episcopal en el elevado lugar que por tantos 
títulos le corresponde. (Véase, én comprobación, lo dls^e'sto eA 
los articitlos 8 , 10 , II , 14 , 15 , 26, 31 , 10 , 41 y algún otro de dicho 
Goncordalo.) 

(80) Por decreto de 22 de atril de 1854 , Siendo ministro de Gracia 
y Justicia D. Nicolás GarelH , sé expidió un real decreto , creando 
una junta eclesiástica, de varones á la par doctos y piadosos , á lá 
cuál se encomendó que propusiera la reforma del clero seeular y 
regalar, según lo exigiesen las necesidades de la Iglesia y del 
Estado. 

Por di6ho decreto se mandabar: c Primero : Que se fo¿me desde lúe- ' 
go una jonca, compuesta de edesiástioos del clero seculary regular, 
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recomendables por sa virtud , ciencia , digoidad y adliesion sincera 
¿ la legitimidad, y de seglares que á la piedad, madurez y experiencia, 
reunau los sólidos conocimientos delas.regalias déla Corona; que son 
necesarios para que no se vulneren. Segundo : Que esta junta se 
ocupe desde luego de examinar el estado actual de todo el territorio 
español, en lo formal y material , concerniente al culto divino y sus 
ministros , instruyendo los expedientes oportunos por medio de los 
documentos é informaciones que crea del caso ; debiendo concurrir 
á facilitárselas todas I a^ autoridades , corporaciones y personas par- 
ticulares, sin excepción alguna. Tercero: Que con presencia de an« 
tecedenles , proponga i mi aprobación el plan der mejoras que creye- 
re mas útil, con la minuta áe preces ^ para aquellas en que se nece- 
sitase interpelar la autoridad de la Santa Sede; sirviéndola de base« 
para sus operaciones la instrueeion que me habéis presentado , y en 
la que se hallan consignados mis deseos. » 

(81) « De un resámen general de las órdenes religiosas que habia 
en EspaQa, con expresión de las provincias y congregaciones, con- 
ventos, etc. , formado por la secretaria de la Real Junta Eclesiástica, 
con arreglo á las noticias recibidas hasta el dia 27 de marzo de 1835, 
resulta lo siguiente: Órdenes religiosas, 27.— Provincias ó congre- 
gaciones, 102.— Casas ó conventos, 1920.— Conventos sin doce re- 
ligiosos, 800.— Número de religiosos en 1835, 30,i85.— Habia en 
1808 , 46,061. — Y en el año de 1820 33,152.» ( Apunles manuieritos.) 

«Durante el actual reinado , han tenido efecto varias reformas de 
los institutos regulares. En julio de 1835 fueron suprimidas la orden 
de jesuítas y todas las casas de religiosos que no contasen doce in- 
dividuos. Un decreto de 8 de marzo de 1836 extinguió en general 
las congregaciones de varones, existentes en estos reinos; cuya pro- 
videncia fué elevada á ley en 29 de julio de 1837. En esta , como has- 
ta cierto punto en aquel , se hicieron excepciones á favor de los cole- 
gios de la misión en Asia , de las casas de Escolapios , de las de Hos- 
pitalarios de S. Juan de Dios , de las Hermanas de la Caridad de San 
Vicente de Paul , y de otros beaterios, destinados á la hospitalidad y 
á la enseñanza; consignando que se trataría de la conservación y ar- 
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reglo de los conventos y colegios de Jerusalen y sus dependencias. 
Aunque dicha ley extendía la supresión á los institutos de religiosas, 
sin embargo permitió.á estas continuar en sus casas, dirigidas por 
preladas de su elección. La misma ley aplicó los bienes de los con- 
ventos á la amortización de la deuda pública , señaló pensiones á los 
religiosos de ambos sexos, y los babílttó completamente para adqui- 
rir herencias, con otras cosas análogas. La ley de 5 de marzo de 4845 
ha establecido que el instituto de las Escuelas-Pias volviese al estado 
en que se hallaba antes de la de 4837 y del decreto de 2 de abril de 
1834; quedando sujeto al Gobierno en lo relativo á la enseñanza.» 
[Colección de concordatos, etc. , pág. 308.) 



(82) « Para graduar el déflcU que habia que cubrir, de resultas de 
la supresión total del diezmo, bastará tener presentes los principales 
objetos á que con aquella prestación se atendía. En primer lugar, al 
sostenimiento del culto y del clero , que no podia menos de ascender 
á una crecida suma ; á los establecimientos de instrucción pública 
y de bene6cencia , que por diversos conductos recibían una buena 
parte de aquella prestación ; al erario, que percibía sobre unos se- 
senta millones de reales ; á los partícipes legos , á quienes era pre- 
ciso indemnizar ; á los exclaustrados de uno y de otro sexo , cuyas 
pensiones tenia que satisfacer el Estado , etc. 

»A todas estas obligaciones se atendía con el diezmo y la primicia, 
que podían evaluarse aproximadamente en unos trescientos millones; 
y sin haberse pensado en los medios de llenar este inmenso vacío, 
se promulgó la ley de 24 de julio de i837, suprimiendo la contribu- 
ción de diezmos y primicias, y se adjudicaron á la nación todas las 
propiedades del clero secular , destinando sus productos al pago de 
la dotación del clero , y cubriendo el déficit con una contribución del 
ctdtOf á que debían quedar sájelos todos los contribuyentes. 

»Los males que habían de resultar de esta impremeditada determi- 
nación se atenuaron en parte , si bien con una contradicción mani- 
üeslá , pues que ocho días antes (el 16 de julio) se habia publicado 
otra ley, mandando que continuase por un año masía contribución 

34. 
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decimal , «plícando la mUad al caito, cl«fo y patticipes lego^, y ta 
etfa mitad at Balado. 

»Ea de adTertir qne cuando se dictaban abas aiedidas de tanta tras- 
cendencia, ni se sabta con exactitud k cuSoto aaceádia el producto 
total de los dfet.mos, ni el valor de las pro(»iedades del clero ; y se 
carecía de otros daibs , indispensables para proceder coií el debido 
acierto. 

>A este fin se encaminó el Gobierno : siendo ya ministro de Hacien- 
<ta D. Alejandro Mon , se expidió uñ decreto, con fecha i.® dejolío 
de i888, en cuya virtud se creaba ona cdnilsion , compaésta de se- 
nadores, diputados y empleados superiores de llachndá, para ((ue 
reuniese los datos convenienies y presentase al Gobierno el oportuno 
informe. 

» Lo evacuó dícba comisión , después de repetidas conferencias , si 
bien no era fácil uniformar los pareceres en materia tan grave de su- 
yo , y aun mas todavía por las circunstancias de los tiempos. 

Ti Esta cuestión, que (según la exposición dirigida^ la Reina por el 
ministro de Hacienda), no solo es eeonómiea y púUHca, sino que 'se 
j^ñede considerar como social, exigía examinarse y resolverse con el 
mayor pulso y detenimiento; y mientraá, sé atendió á tan urgente 
necesidad en virtud de la ley de W de jliñio de 1^8, (]fue maiidó 
continuar por otro auo masía cobranza del dléimio y de la primicia; 
como se babia verificado en el año anterior.» ( Apuntes tnánttseritos.) 

(85) Con fecha 28 de julio de 1844, siendo ministro de Hacienda 
D. Alejandro Mon, se expidió el real decreto en cuya virtud se sus- 
pendió la venta de los bienes del clero secnlar y de las comunidades 
religiosas de monjas, hasta que el Gobierno, de acuerdo con las 
Cortes , determinase lo conveniente. 

En tanto que esto se verificaba , se mandaba que los j^oductoa en 
renta de dichos bienes se aplicaáen desde luego íntegros al manteni- 
miento del clero secular y de las religiosaa. 

Para evitar los recelos que pudiera excitar esta medida reparadora 
en ](9S compradores de bienes yía vendidos , se expresaba en la eicpo^ 
$ioion del Ministro á la Reina que el Gobierno estaba decidido 4 que 
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se respetasen dichas venias, y te expooiah los prineipales Aiudanien- 
los del decreto de suspensión en los signienles términos : «La me- 
dida que tengo ei honor de proponer á V. M. qaizá contribuya á disi- 
par injustas prevenciones, que nada puede ya fustificar ; á discernir y 
deslindar cuestiones , que ni tienen ni deben tener entre si depe:v- 
dencia ni enlace ; y en suma , á aproximar el tiempo en que la Igfesia 
española vuelva al estado ordinario de sus relaciones naturales , sin 
menoscabo de los incuestionables dereclios de V. M. y de las rega- 
lías de la Corona.» 

Consecuente con lo ofrecido en el anterior decreto , se preseáió á 
las Cortes el adjunurproyecto de ley, q^e fué sancionado por la Co- 
rona con fecha 3 de abril de 1845: «Los bienes del clero seculav no 
enajenados, y cuya venta se mandó suspender por real decreto 
de 26 de |uüo de 1843 , Ée devaelvco al niismo clero.» 

(84) « En tas crónicas é histotíaá mas antiguas , y basta en los pri- 
meros poema$ escritos en lengua castellana , se h«llan repetidos tes- 
timonios de haber adquirido bienes la Iglesia, destinados al culto y 
á establecimientos piadosos. 

»La circunstancia, propia y peculiar á España, de haber sostenido, 
por espacio de ocho siglos, una incesante lucharon los infieles para 
rescatar su independencia , no pudo monos de robustecer y de dar 
mayor impulso al sentimiento religioso , acrecentando júntameníte la 
inclinación á hacer donativos alas igleíaiais ; pues, además de Us cau- 
sas generales ( propias de aquellos siglos y comunes á casi todas las 
naciones de Europa), mediaba la de atribuirse á favor mas ó menos 
especial del cielo los triunfos contra los infieles y el recobro de 
pueblos y ciudades. 

»Mas andando el tiempo, se tocaron los graves perjuicios que 
se originaban de la gran acumulación de bienes inmuebles en poder 
de manos muertas ; y la potestad temporal usó del derecho que le 
competía, trata^ido de poner limite y coto á semejantes adquisi- 
ciones. 

»Las Corles. del reino lo pidieron asi repelidas veces r para que el 
peso de las cargas y tributos no recayese únicamente sobre el pue- 
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blo ; con no meDOS energía lo reclamaban nuestros economistas mas 
famosos, asi como machos varones de reconocida ciencia y piedad ; 
y nuestros monarcas , á su vez , accedieron i tan justas demandas, 
como se echa de ver en las respuestas de las peticiones de las Cor- 
les, en varías leyes y decretos, y basla en las etcriiuras de millO' 
na.» 

(85) El artículo del Caneordato de que aquí se trata está redac- 
tado en términos casi Iguales, y no menos explícitos y terminantes, 
que los del articulo i3 del Concordato celebrado por la Santa Sede 
y el Primer Cónsul de la república francesa , con fecha i5 de julio 
de laOl. 

Lo propio puede decirse del que celebró el mismo Bonaparte , á 
nombre de la república de Italia , con fecha 16 de setiembre de i803 
(art. 16). 

Otra declaración semejante se baila en el Concordato celebrado 
entre el Papa y el^rey de las DoS'Sicilia6,con fecha 16 de febrero 
de 1818, respecto de los bienes de la Iglesia enajenados á una y 
otra parte del Faro ( art. 13). 



Asi se expresa, y con suma exactitud , en la exposición diri- 
gida á la Reina por el ministro de Gracia y Justicia, con fecha 17 de 
octubre de 1851, á Qn de que se sirviese mandar que se publicara 
y se observase como ley del Estado el Concordato celebrado con 
la Santa Sede el i6 de marzo, y ratificado en i.^ y 25 de abril del 
propio ano. 



nx DEL TOMO SEGONDO T ULTIMO « 



índice del tomo segundo, 



Pig. 



Capítulo x. — Reinsdo de Carlos IV 1 

— XI. — Reinado de Fernando Vil 03 

•— XII. — Reinado de Isabel II. . . . « 165 

NOTAS. 

Notas al Capítulo X 238 

— al Gap. XI 262 

— al Cap. xii 338 



FIN. 



ERRATAS 



DE ESTE SEGUNDO TOMO. 



En la pag. 192, Ifn. 26, dice TajOy léase Duero. 
— lín. 28, dice Duero, léase Tajo, 



